
  


  
    
  


  
    Marea Vaillant, una joven de familia acomodada, ve como su mundo feliz se destruye. Su marido desaparece repentinamente en un viaje de trabajo. Todos sus sueños se vienen abajo como si de una mala pesadilla se tratara.


    Mujer independiente y con una fuerza arrolladora, decide indagar en los nada convincentes motivos de la desaparición de Fernando.


    Una trepidante novela escrita en dos tiempos, recordando los días felices cuándo conoció a su compañero y los terribles momentos que pasa con la investigación para esclarecer los hechos.


    En ella surgen dualidades en lucha continua, el amor y el odio, la amistad y los celos, sentimientos que Federico Correa refleja con gran acierto en sus personajes. Una auténtica demostración de supervivencia, en la que la protagonista consigue mantener la tensión de principio a fin.


    En su opera prima Correa Gil de Biedma echa los restos para mantener al lector atrapado en la novela, alternando perfectamente los “tempos” de ansiedad con los de serenidad para conseguir “enganchar” con su historia.
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    A mi madre, por su infinita paciencia.


    A mi padre y a mi hermana Teresa, se fueron pronto,


    muy pronto

  


  A propósito de Marea


  Abril de 2009 Pozuelo de Alarcón, Madrid


  Siempre tuve el deseo de escribir un libro. Quizá este sea el motivo por el que me he convertido en una asidua lectora de casi todo lo que llega a mis manos pero he de reconocer mi atracción especial por la novela.


  Para poder hacer realidad mi deseo necesitaba una historia que contar y fe en mi misma para contarla. En esta tarea tuve la suerte de recibir el apoyo de mi entorno, sin el cual jamás hubiese escrito ni la primera línea, y la ayuda de dos excelentes amigas. Una de ellas es Bea.


  —Se trata de poner por escrito —me decía— cómo has vivido, sobre todo, estos últimos meses. Tienes una historia fascinante que contar y estoy segura que animará a muchas personas a no dejar de confiar en sí mismas, a no escuchar a aquellos que les insistan a que abandonen. Además —continuó— ¿no querías escribir un libro? ¿No te hacía falta una historia?, pues ya la tienes, y de las buenas. ¡No se admiten excusas! aquí tienes todo lo necesario para que empieces.


  


  La otra es Liz, que día a día me rogaba que le hiciera llegar cada renglón y cada párrafo que escribía, si es que había escrito algo. Su fe en mí era infinitamente superiora la que yo sentía. Me acompañó a lo largo de todo el proceso, tanto a nivel de escritura como de vivencia de los hechos que se narran en este libro ya que experimentamos juntas muchos de ellos.


  


  Esta historia no tiene un comienzo claro, y sin embargo, creo que como todo en la vida sucede por algo, que somos responsables de todo lo que vivimos, aunque la mayoría de las veces lo hagamos de manera inconsciente. Nada mejor que el día que me presentaron a Fernando para que sirva de punto de partida. La verdad es que nos habíamos conocido unos años antes aunque yo apenas guardaba algún recuerdo de aquel día.


  


  Fue él quien me enseño a ver la vida tal y como la siento, a creer en la personas y en mi misma, a responsabilizarme de mis actos, de mis pensamientos.


  Este libro es un homenaje a la amistad por encima de todo.


  Un homenaje a mi marido.


  Es una historia de contrastes. De amor y de odio.


  De mucho amor y mucho odio.


  De ternura y de crímenes.


  Circunstancias que se pueden dar en las mejores familias.


  Incluida la mía.


  


  ¿Quién me iba a decir a mí qué antes del verano siguiente nos habríamos casado, que apenas unos meses más tarde nacerían nuestras gemelas, y que unos pocos años después asistiría a su funeral?


  Esta es la historia de los últimos años de mi vida. Me llamo Marea Vaillant.


  1
De vuelta a Comillas


  Verano de 2002


  Fue uno de esos veranos que siempre recuerdas con el transcurso del tiempo. Unos quedan más grabados que otros. También los he tenido que pasan sin pena ni gloria, no por ausencia de planes, sino por no haber sabido disfrutarlos. Sin embargo, el verano de 2002, quedará para siempre bien guardado en mi corazón, no en vano conocí al que sería mi marido, y padre de mis hijas.


  Yo estaba en Comillas un maravilloso pueblecito de Cantabria, uno de los más bonitos y entrañables que conozco, si no el que más. Sería algo más de media noche. Lo sé porque acababa de venir de cenar y me encontraba tomando una copa con unos amigos en El Jardín, precioso bar de copas de la que pronto sería mi gran amiga Bea.


  


  Cuando traigo a mi memoria ese instante inicial, ese primer recuerdo de Fernando no puedo dejar de sonreír. Aún le veo haciendo su entrada por el camino de gravilla de El Jardín, junto con un grupo de amigos suyos. Entonces ya me llamó la atención una aparente chulería, una seguridad en sí mismo, que con el paso de los días, me cautivó.


  


  Conociéndole creo que esa imagen inicial que da, es fruto del gran tímido que lleva dentro. Jamás lo reconocerá, entre otras cosas porque no es consciente de ella.


  Estuve varios años sin ir a Comillas de manera habitual, solo unos días en la casa que mi padre tiene allí, pero no salía mucho. Un poco de playa, paseos y descanso componían toda mi actividad. Este verano conseguí alargar mis vacaciones y decidí disfrutarlas en Comillas.


  Al poco de llegar al pueblo, salí a dar un largo paseo, sin rumbo fijo. Llegué a una casita frente al Palacio del Marqués.


  No se trataba de un casita cualquiera.


  Me detuve y, durante unos minutos, observé cada detalle, sonriendo para mí. Desde el momento en que la vislumbré a lo lejos, mientras paseaba, los recuerdos de mi niñez comenzaron a agolparse en mi cabeza. Ese tipo de recuerdos que te hacen poner cara de tonta cuando piensas en ellos.


  Un par de veranos pasé parte de mis vacaciones en esa casa junto con algún hermano y algunos primos, porque la nuestra se había llenado de invitados de mi padre, así que decidió alquilarla unos meses para nosotros. Ahora esa casita era un bar de copas, llamado El Jardín. No me hizo mucha ilusión la verdad, aún así decidí volver esa noche. Quería tener la oportunidad de cotillear por dentro y volver a ver las habitaciones y recorrer el pequeño jardín que rodea la casa.


  


  Como nos suele ocurrir a casi todas nosotras, ir a un bar de copas, solas, es algo que procuramos evitar, al menos yo. No sé bien cual puede ser la razón, quizá la llevemos en nuestros genes. Hace unos años estaba muy mal visto que una chica sola fuera a tomar una copa. Decían que la que hacia eso es que estaba buscando un ligue para esa noche, cierto que alguna habrá así pero yo solo quería volver a recorrer la casa de mis vacaciones.


  En la cena le pregunté a mi hermano si iba a salir después.


  —¿Te apetece venir con nosotros? —preguntó.


  No era el mejor plan salir con una pareja, pero era mucho mejor que ir sola, así que acepté, solo puse una condición.


  —¿Os parece bien ir a El Jardín? He pasado esta tarde por allí y me ha traído muchos recuerdos de aquellas vacaciones que pasamos con los primos.


  —No tengo muchos recuerdos agradables de esos veranos la verdad, era muy pequeño —apuntó mi hermano Arturo—. De todas formas vamos a menudo, pero hoy hemos quedado en casa de unos amigos, para tomar algo antes de salir, y después ir a San Vicente. Si te parece a la vuelta pasamos por El Jardín, no solo nosotros dos, sino el grupo.


  Hice un rápido planteamiento de la situación, veamos… Casa de amigos, ahí se irán un par de horas, luego San Vicente en lo que vas, vienes y tomas algo otro par de horas, así que… ¡Qué rabia! no suelo ser indecisa, pero me podía el irme directamente, sí, aunque fuese yo sola.


  “Total estamos en siglo XXI” pensé, y hoy por hoy una mujer puede hacer lo que quiera. Y si alguien cree que estoy buscando, acierta. Busco mis recuerdos.


  Debí estar poniendo algún tipo de expresión rara, ya que el chasquido insistente de unos dedos me sacó de mis pensamientos.


  —¡Eh! ¡Hermanita! ¡Despierta! —oí decir a Arturo—. ¿Qué estás pensando? Conociendo esa expresión ya sé que no vendrás. Si te parece después nos pasamos por El Jardín. ¿De acuerdo?


  Chico listo mi hermano. Así quedamos. Terminé de cenar, me arreglé más bien informal, lo suficiente para sentirme guapa, me llené de todo el valor que pude y me puse en camino.


  Después de la cena, hice una visita a la cocina, confiando en poder tomarme un heladito de nata de los que llamamos de corte, de El Ártico. Nunca he probado un helado con sabor más auténtico a nata que estas barras en las que tú decides como quieres que sean de grandes, le pones una galletita a cada lado y a disfrutarlo.


  


  Me vestí cómoda. Unos vaqueros, un blusón algo ajustado a la cintura y unas sandalias de suela de esparto, perfectas para la noche.


  Decidí ir dando un paseo atravesando el pueblo, casi en calma, sintiendo esa energía que me trasmite Comillas cuando recorro sus calles, esa sensación de paz, de estar con alguien en quien confías. Iba a decir el placer de la soledad, pero no, no es esa sensación. Justo al contrario, lo que te va llegando al pasear es que vas de la mano de un amigo, de un amigo de la infancia, al que hacía tiempo que no veías, pero es como si este no hubiera pasado, y vas junto a él, en silencio, de la mano, disfrutando de su compañía.


  


  Atravesé la plaza, dejé la iglesia a mi izquierda y seguí bajando. Pasé junto a Tinita, creo que debe ser una de las tiendas más conocidas de Comillas. Llegué al cruce del bar Filipinas, un restaurante de comida casera al que siempre me encanta volver.


  Desde este punto, es todo recto, no más de cinco minutos a paso normal. De camino, a la izquierda dejé la entrada al Palacio del Marques de Comillas, la misma que da al Capricho de Gaudí.


  Unos metros después ya puedes divisar la imponente figura del palacio en todo su esplendor, merece la pena recorrer sus jardines y visitar su interior. De pequeñas nos colamos alguna vez.


  Y llegué a El Jardín.


  Ahí estaba la casita, convertida en un bar de copas aunque hay que reconocer que estaba muy bonita con toda esa enredadera que casi cubre su fachada. Tiene dos alturas, un balconcito en el centro en la de arriba, al que la enredadera se agarra como si temiera que fuera a caerse. Observé todo esto desde la verja de entrada de madera mirando la casa. Había unas mesas fuera con grupos de gente charlando.


  —¡¡Marea!! —oí que me llamaban.


  —¡¡Marea!! —esa voz no podía ser de otra persona, Alejandra, compañeras de juegos y algunas fiestas de verano. En invierno no nos veíamos todo lo que nos gustaría. Ella vive en Bilbao y yo en Madrid.


  La oía pero no acertaba el lugar de donde me llamaba. Qué sensación de estar haciendo el ridículo, moviendo mi cabeza de izquierda a derecha. Solo era consciente de caras giradas hacia donde yo estaba y una loca gritando mi nombre.


  —¡¡Arriba!! ¡¡Aquí!! —había aparecido donde segundos antes estaba mirando, en el balcón, entre la enredadera, saludándome con la mano y tirándome besos.


  


  Alejandra nunca fue lo que se dice una chica discreta, era más bien resuelta. Ella hubiera ido sola a cualquier bar de copas. Compadezco al pobre que se le ocurriera insinuarle algo. No sería la primera vez que tengo que separarla de una discusión con uno de esos chicos a los que le gusta referirse a ellos como “mi novio”, aunque le conozca de unos pocos días. Es una chica que se hace querer por su nobleza. Yo la quiero.


  Abrí la verja, y entré. En ese momento era el centro de atención. Miré al balcón. Vacío otra vez. Ni rastro de Alejandra. Me quedé parada, dudando si entrar. Al poco se abrió la puerta de la casa y salió un torbellino corriendo hacia mí, con los brazos extendidos, una enorme sonrisa y gritando.


  —¡¡Marea!! ¡¡Mareita!!


  No vi un hueco donde meterme, para pasar mi vergüenza a solas, así que decidí hacerme con la situación abrí los brazos y fui hacia ella.


  —¡Alejandra!


  No iba a ser menos.


  El choque fue tan grande que acabamos por el suelo, junto a unas plantas, sin parar de reír, en parte por la alegría de ver a Alex y en parte para disimular el apuro que estaba pasando. Llevaba ya un buen rato siendo el centro de las miradas y no por mi imagen precisamente.


  Nos levantamos como si no hubiera nadie alrededor y estuviéramos en el salón de casa. Nos sacudimos un poco así por encima y nos dimos un abrazo largo, muy largo.


  —¿Pero que haces aquí? me dijiste que no sabías si ibas a venir —quiso saber mi amiga.


  —Bueno, eso te lo dije la semana pasada, no sabía que iba a hacer este verano. Va a ser el más largo de todos y estaba, sigo estando, muy despistada. Pero no me regañes que aquí estoy Alex —dije sonriendo—. Por cierto, ¿tú no te ibas con…? ¿Cómo se llamaba este chico?, ¡ah! sí, Carlos,… ¿de vacaciones?, ¿o no era Carlos?, la verdad es que resulta muy difícil seguir el hilo de tus novios, guapa —aseguré sonriente.


  —¡Jo! pues no, Carlos y yo lo dejamos, hemos pasado una parte de nuestras vidas muy agradable, pero no pudo ser… —me dijo con cara de tristeza, yo sabía bien que estaba fingiendo.


  —¡Pero tendrás morro! si no habéis estado ni dos meses, y dices “una parte de vuestras vidas”, serás… —la agarré del brazo y nos acercamos a una mesa fuera de la luz, para ver si se olvidaban de nosotras. El numerito que habíamos montado debió haber sido del agrado del personal.


  De camino a la mesa observé como Alex, guiñaba un ojo a un chico que estaba sentado en una mesa con más gente. Hay que reconocer que mi amiga siempre ha tenido buen gusto para los hombres.


  


  —¡Eh, descarada! que te he visto, has guiñado un ojo a ese chico de ahí —le dije mostrándole mi asombro.


  —Claro que lo he hecho Marea, es mi novio —dicho esto se sentó y me miró sonriendo, con esa carita de no haber roto un plato en su vida. Sospecho que la debe utilizar, con enorme éxito sin duda, como arma infalible para conseguir lo que desea de sus parejas o novios, como ella dice.


  —¿Tu novio? pero… —no me salían las palabras.


  —Llevo aquí sola una semana. Bueno sola ya no, pero he estado unos días muy triste y creo que tú también deberías hacer lo mismo. Hace ya unos años que dejaste de salir con Diego, y ya va siendo hora de que te des un homenaje, además…


  El manotazo que le di en el brazo la hizo desistir de seguir con el tema, siempre aprovecha la más mínima ocasión para convencerme de que esté con uno o con otro. En eso somos distintas, no tengo la necesidad de tener pareja, si acaso el deseo de dar con alguien que realmente me llene y comparta conmigo su alegría por la vida.


  Lo que he conocido hasta ahora, quedaba muy lejos de lo que deseaba. Cuando digo que no estoy aquí, en este mundo, para hacer feliz a nadie, ni alegrarle la vida a nadie, sino que estoy para compartir mi alegría con los demás, me ha supuesto, en ocasiones, escuchar piropos como egoísta, rarita. Quizá lo sea, no digo que no, pero me alegro de serlo.


  Esta forma de pensar se la debo a Fernando, que no tardará en entrar ya en la historia, pero antes quiero contaros como conocí a Bea, que a día de hoy es una mis mejores amigas, junto con Liz. Me siento muy cercana a ella, a pesar de que todo lo que le cuento sobre como veo la vida le suena a chino. Liz está más en mi línea de pensamiento. Os la presentaré en su momento.


  


  Una voz de mujer exclamó detrás de mí:


  —¿Este numerito lo montáis muy a menudo? tengo a los clientes revueltos y emocionados, ¿puedo decirles que mañana a la misma hora habrá otro pase?


  Volví a notar que me ruborizaba, levanté la vista, me giré y una chica más alta que yo, bajita no soy mido 170cm, nos miraba fijamente de hito en hito. No sabía si estaba de broma o nos estaba regañando o llamándonos la atención.


  —Es mi amiga que es muy efusiva, pero tranquila que no volverá a pasar —apuntó Alex, muy seria agarrándome del brazo, para asegurarse que no me movería de allí.


  —Pero bueno Alex, no serás capaz de… —en ese momento la miré y estaba la muy desgraciada aguantándose la risa, y mirando a la chica que nos había hablado. No sabía decir cual de las dos iba explotar antes y empezar a reírse.


  —Bea, este alma cándida es mi gran amiga, Marea. Su familia viene a Comillas desde hace muchísimos años, es hermana de Arturo, de Inés, de Magda —mientra me presentaba me levanté intentando poner una cara lo más adecuada posible a la ocasión, pero me estaba costando.


  —He oído hablar mucho de ti, que si Marea esto, Marea lo otro, perdóname pero Alex quería gastarte una broma —me dijo Bea con una preciosa sonrisa— ¿no te habrás enfadado verdad?


  —¿Enfadada? No por favor, solo estaba… bueno, un poco cortada. Me estabas regañando aquí, después de la entrada que he tenido, no sabía dónde meterme.


  —Bueno moninas esta copa va por cuenta de la casa, de la casa de Alex, por ser el cerebro de tu recibimiento —concluyó alejándose.


  


  La siguiente hora la pasamos hablando de nosotras, de nuestros estudios. Acababa de licenciarme en Publicidad y Relaciones Públicas, con el número dos de mi promoción, ese verano sería el más ocioso de todos los que había vivido hasta ahora. No tener el día programado me resultaba extraño. A veces, me preparaba un listado de cosas para hacer y seguir un orden, me hacía sentir más cómoda con la situación.


  Dudaba entre comenzar a trabajar en septiembre, hacer un doctorado o un master en Marketing y Publicidad. Posiblemente mezclara dos de ellas. El doctorado y el master, era la opinión de mi padre.


  —No tienes porqué ponerte a trabajar ahora hija, no lo necesitas, aprovecha que puedes decidir que hacer, como utilizar tu tiempo. ¿Quieres sacarte el doctorado y hacer el Master?


  —Ya sabes que sí papá, es lo que deseo, y te diría más aún, me emociona el pensar que eso es lo que puedo hacer este curso.


  —Perfecto entonces. Verás como el próximo año además de haber hecho lo que te gusta, te servirá para seleccionar donde trabajar. Si ya sé, que hoy por hoy puedes hacerlo, pero podrás ser más selectiva.


  Mi padre es una persona muy práctica, procura complicarse la vida lo menos posible. Tenemos una relación de amigos, a pesar de ser casi la pequeña, y que nos haya educado él solo, a Arturo y a mí. Mi madre murió cuando yo tenía tres años, la atropellaron en Marbella. Fue mala suerte, se tropezó y cayó a la carretera justo cuando pasaba un coche, yo iba con ella, me empujó hacia la acera cuando caía. Mi padre nunca quiso que nadie hiciera de madre de nosotros, él se encargaba de todo. Mantuvo la familia junta, siempre. Vacaciones de navidad en el extranjero un año, otro en Madrid. En verano nos repartía para que aprendiéramos idiomas, italiano, inglés-americano, francés. Nos iba visitando a cada uno durante el verano, donde estuviésemos y eso sí, una o dos llamadas diarias no se las quitaba nadie.


  —No tienes que hacer de madre, me vale que seas mi padre —me quejaba a menudo.


  —Lo sé Marea, hago lo que siento que debo hacer. No lo hago solo, tu madre va conmigo a todos los sitios —me respondía a veces emocionado, en ocasiones con la voz cortada.


  Alex guiñaba y guiñaba el ojo a su novio mientras no dejaba de repetirme:


  —Ya licenciada ¿eh?, yo sabía que serias la mejor.


  —Me lo has puesto muy fácil, estás en segundo de la tercera carrera que has empezado, y espero que sea la definitiva.


  —Ya sabes que soy muy indecisa —clavó su mirada en el suelo—, pero ahora creo que la Decoración de Interiores, será la última.


  —Ojalá sea así, como dices, solo espero que cada novio no sea como una carrera —añadí mientras la empujaba para que se fuera a la mesa de su chico.


  


  La excusa del baño me permitió desembarazarme un rato de mi amiga y su grupo, para ir al verdadero propósito y razón de ser de esa noche: Entrar en la casita. Recorrí los escasos diez metros que me separaban de ella. Me detuve a un par de pasos de la entrada. Justo a la izquierda había una ventana que daba al comedor, a la derecha la que daba a un saloncito. Sin entrar aún, visualicé el interior, vi el salón seguido de la una pequeña cocina, escaleras de frente…


  Abrí la puerta.


  Entré.


  Ni comedor, ni salón, ni cocina. Una barra a la izquierda para una bonita zona de copas. No podía ser de otra manera. Subí la escalera, despacito, recordando las veces que las bajé corriendo con Arturo.


  “¡No corráis, niños! que os vais a caer y ya veréis el enfado de vuestro padre como se entere” —sonreí al recordar a la chicas que estaban a nuestro cargo. Eran dos y aún así, no podían con nuestra sensación de libertad, de estar sin padres, ni tíos, que eran los auténticos mandones, solo con primos y algún hermano mayor.


  Seguí subiendo. Ocho escalones, llegué a un pequeño descansillo con una puerta frente a mí que daba a un baño.


  “…Se cayó, Arturo rodaba y rodaba escaleras abajo. Nos quedamos quietos mirándole, como esperando que terminara de rodar y ver como estaba. Al fin se detuvo y al mirarnos comenzó a gritar y gritar. Sus chillidos casi se podían oír en el pueblo…”


  Hasta aquí llegó nuestra libertad. Yo seguí disfrutando de esas vacaciones, pero mi hermanito se las pasó entre el hospital y la cama de su habitación, para soldar las múltiples fracturas en la pierna y brazo.


  


  —¿Has visto un fantasma Marea? —esa voz me hizo volver a la realidad, me giré, era Bea mirándome con cara divertida—. Estoy observándote desde hace unos minutos, estás quieta como una estatua. Pensaba darte un empujón para comprobar si estabas viva o me valías de perchero.


  —Perdona, estaba recordando. No te dije que viví en esta casa unos veranos cuando era una niña, me trae muchos recuerdos. ¿Te importa que suba a las habitaciones?


  —Estás en tu casa, aunque lo que eran habitaciones para ti a mí me vale para guardar cosas.


  Allí fuimos, escaleras arriba. Al entrar en el que había sido mi dormitorio durante esos veranos, el de la derecha según subes, me volvieron a llegar entrañables recuerdos.


  —¿Sabes, Bea? lo recordaba mucho mas grande, eso quiere decir que me voy haciendo mayor y que he crecido —deduje sonriente.


  —Crecidita sí que te veo yo —convino.


  —En esa otra dormía Arturo con un primo nuestro o si no con algún amigo suyo.


  A partir de ese momento comenzamos a hablar, a conocernos. Se convirtió en alguien muy importante y muy cercana a mí.


  Volvimos a la terraza de El Jardín.


  


  Música animada, como nuestra charla. En torno a varias mesas nos encontrábamos Alex, sus amigos, novio actual incluido, al que se nos había unido el grupo de mi hermano unos minutos antes y yo. Disfrutábamos de una noche estrellada. De vez en cuando Bea nos acompañaba un rato.


  Me gusta quedarme observando en silencio a la gente cuando habla, escuchándoles. Arturo, con esos gestos tan exagerados que hace para dar más fuerza a lo que dice. Alex y su risa constante. Su novio que no le quita el ojo de encima, ni de abajo, no sabe bien a donde mirar. El escote de mi amiga, más acertado sería definirlo como un pequeño top, ejercía sobre él como un imán al que no se podía resistir. No era el único de El Jardín al que le sucedía lo mismo. Si a un vestido de verano, abierto, con un top debajo, unes la espectacular belleza de Alejandra, comprendes perfectamente el revuelo que causa entre sus admiradores, y admiradoras que también las hay.


  Me sentía muy relajada, en paz, llena de energía, feliz, alegre por haber decidido salir esa noche aunque fuese sola. No llamé a Alejandra para dar una vuelta porque pensé que habría quedado con su pareja, fuese la que fuese. Mi primera noche no quería pasarla con sensación de ir de pegote, la misma que me producía salir con mi hermano Arturo y Esther, su novia.


  Más tarde aprendí que esa sensación no me la producían ellos, se desvivían para que no fuese así. Yo llevaba, por entonces, casi tres años sin pareja formal, algún intento hubo entre medias, pero huía rápido. Era yo la que me sentía como si me faltara algo, como si se me notara esa falta, como si fuese un bicho raro.


  En fin, solo eran tonterías mías, pero este día aún pensaba de esa manera, aunque no iba a durar mucho.


  —¡Fernando! —Bea salió a recibir a un grupo de gente, del que se adelantó un chico moreno, alto, por su aspecto debía de practicar algún tipo de deporte. Al oír que le llamaban abrió los brazos y sonriendo se encaminó hacia nuestra anfitriona. Seguía con mis momentos de silencio, observando esos andares seguros, resueltos, casi chulescos.


  —¿Cuando has llegado? —quiso saber Bea dándole un abrazo, que duró una eternidad, al menos para mí.


  —Ayer por la noche. Lo primero que he hecho es venir al mejor lugar de copas de Comillas, con permiso del Pernau.


  —No, el mejor no, pero casi, en ello andamos, aquí ya sabes que lo nuestro es hacer el mal —añadió Bea con esa enorme sonrisa suya.


  En ese momento, a pesar de que estiraba el cuello, pensé que disimuladamente, para escuchar lo que decían, no sabía que el Pernau era otro local de un amigo de Bea, Kiko, al que conocí hace años.


  —¡Te vas a caer hermana! —di un respingo y a punto estuve de hacerlo—. ¿Qué miras con tanta atención? —Arturo giró la cabeza buscando aquello que estaba mirando, definitivamente, con pésimo disimulo.


  —Nada especial —contesté, incorporándome a la mesa.


  —Ya sabes que a mi no me puedes engañar Marea. Veamos, sí, el que está con Bea se llama Fernando, son grandes amigos, que no amantes, lo digo solo por si te pudiera interesar.


  Al oír eso mi cara se relajó, e intenté poner esa de… “Ah ¿sí?, pues no me había fijado”, o aquella de… “¿y a mi por qué me cuentas eso?” Bea, agarrada del brazo de Fernando, se acercaba sonriendo. A veces basta una mirada para sentir esa sensación que te dice “¡Peligro!”. Se te acelera el pulso, incluso un poco de tartamudeo, pero no quieres huir, decides darte la oportunidad de conocer. Nunca se sabe.


  —Marea quiero presentarte a un tipo estupendo, al que quiero mucho y gran amigo, de Madrid también, como tú, aunque nació en Barcelona —dijo Bea— Fernando… Marea.


  Es curioso cuando llega ese momento en que quieres estar toda mona y guapa. Dar imagen de persona activa, elegante y segura de ti misma, y resulta que hagas lo que hagas sale todo el revés o al menos no como esperabas.


  Algo así sucedió.


  Me levanté decidida, pero algo tiraba un poco de mí, empujé más y oí un pequeño crujido en el blusón, nada importante, a la altura del bajo, pero lo suficiente como para todos se dieran cuenta y me analizaran pensando que el destrozo había sido mayor.


  Terminé de levantarme muy digna, sin dar la más mínima importancia al pequeño roto, esperaba que solo fuese eso, de mi vestido. Sonreí, me acerqué a Fernando, quería sentir su olor. Es algo que a todas nos gusta hacer cuando nos presentan a un chico que nos ha impresionado. Pero entre olerle y darnos un beso en la mejilla, se giró para el segundo beso, yo seguía quieta y nuestros labios se rozaron.


  —Perdón —dijo Fernando azorado— no era mi intención Marea, perdona.


  Se separó un poco.


  —La culpa ha sido mía —me había encantado el roce de sus labios, pero no podía ni siquiera mencionarlo, al menos la sensación de torpeza no iba a ser exclusividad mía.


  —¿Huele bien? —sentí una vocecilla junto a mi oído, era Alex que no se perdía una, me miraba con cara de complicidad.


  


  A partir de ese momento juraría que pasamos casi cada día, juntos. Salíamos muchas veces en grupo pero era igual que cuando lo hacíamos solos. Reíamos, charlábamos, parecía como si tuviéramos prisa en saber más y más de la vida del otro, como si esta se estuviera acabando y no quedase apenas tiempo para disfrutarla. Celebramos mi cumpleaños en agosto, nos fuimos el fin de semana a Paris. Sí, todo iba rápido, y más que fue.


  2
Nada tiene sentido


  Madrid miércoles 24 septiembre de 2008


  Estaba muy ilusionada con esa reunión, la habíamos preparado con todo detalle durante las tres últimas semanas. Se trataba del lanzamiento, en el mercado español, de una nueva marca de ron negro de Venezuela, cuna de grandes añejos.


  Desde el primer momento tratamos de hacer ver a nuestro cliente, que a pesar del éxito alcanzado con su marca de ginebra Gennebe, no sería buena idea aprovechar el tirón, para ampliar la línea de bebidas alcohólicas de la firma, con el fin de bautizar con el mismo nombre al nuevo ron.


  


  Cuando un cliente te contrata para que te encargues de aspectos como el marketing y la publicidad, requiere otro punto de vista de la situación, una estrategia competitiva que ayude a conseguir sus objetivos. A menudo muchos anunciantes, solo buscan ver plasmado en vallas, prensa, televisión, internet, aquello que se les haya ocurrido a ellos mismos, a pesar de que no tenga ningún sentido y esté abocado al fracaso.


  En este punto las agencias de marketing y publicidad, valdría con llamarlas agencias de marketing ya que la publicidad es básicamente una herramienta del mismo, se debaten en largas reuniones sobre moralidad. Unos defienden darle al cliente lo que pide, manteniendo así la cuenta, y si los resultados no son los esperados, se recurre al “…ya te lo dije”. Otros, los menos, entre los que nos encontramos mis socios y yo, somos partidarios de dar nuestro consejo, nuestra particular manera de afrontar el problema en cuestión, guste o no al cliente, ya que será la única forma de ser honestos con nosotros mismos y sobre todo con nuestros empleados, socios y, por supuesto, nuestros clientes.


  


  En esto estábamos, intentando hacer ver a nuestro cliente que la marca Gennebe significaba para los consumidores ginebra de calidad, y que si ahora también querían que significara ron negro, iban a tener problemas a medio y largo plazo. El motivo se debe a la manera en que funciona nuestra mente. Como consumidores, creemos que aquella empresa que solo hace una cosa, ginebra en este caso, lo hará siempre mejor que aquella que se dedica a más cosas. Tenemos gran confianza en el llamado especialista.


  Poco importa si este planteamiento de los consumidores se ajusta a la realidad. Lo único cierto es que es su punto de vista y que a la hora de comprar decidirán en base a él. Su percepción de las cosas, es lo que verdaderamente importa y será lo que tendrán en cuenta a la hora de decidirse entre una marca u otra.


  Un suave golpeteo en la puerta de la sala de reuniones captó nuestra atención.


  —Disculpen —interrumpió Begoña, nuestra secretaria—. Marea, tienes una llamada urgente.


  —No puedo ponerme —respondí algo airada, no me gustaba el cariz que estaba tomando la reunión, me veía rechazando el encargo de mis clientes.


  —Es muy urgente —insistió al oído acercándome el inalámbrico— sabes que no se me ocurriría molestar en una reunión, se trata de tu marido.


  “Noticias de Fernando ¡Por fin!”


  —¿Me disculpan? —cogí teléfono y salí de la sala de reuniones.


  —¿Señora de Latorre? ¿Señora de Fernando Latorre? —oí una voz lejana al otro lado del teléfono, casi susurraba.


  —Sí yo soy, apenas le oigo ¡Dígame! ¿Quién es? —expuse ansiosa camino de mi despacho.


  —Señora Latorre, le llamo de parte del comisario don Faustino Román de la Jefatura Superior de Policía de Madrid, acabamos de recibir una llamada de nuestros colegas en Galicia. Hemos encontrado el coche de su marido, ha sufrido un accidente.


  —¿Un accidente? ¿Cómo que un accidente? ¿Cuándo? ¿Dónde…? —no articulaba bien mis palabras, presa de la más absoluta desesperación.


  —Han encontrado su coche en La Coruña y…


  —¿Cómo está mi marido? ¿Dónde está Fernando? ¿Está vivo?, por Dios dígame que sí, no podría… —mi voz apenas era audible.


  Se oyó el clic de un teléfono al descolgar.


  —Perdona, Marea. Mientras te esperaba recibí otra llamada de La Coruña —intervino el comisario—. Lo primero que nos han comunicado es que efectivamente es el coche de tu marido. De momento la grúa no ha podido acceder a él. El lugar es sumamente escarpado…


  Comisario Faustino Román…


  Nos habíamos conocido ochos días antes, cuando fui a su comisaría a denunciar la desaparición de mi marido, junto con Liz, compañera de Fernando, amiga mía y socia del bufete de abogados que lleva los asuntos del grupo de empresas de mi padre. Los tres, Tino, Liz y Fernando se conocían por haber compartido casos con anterioridad.


  —¿De Fernando no se sabe nada? —le corté preocupada.


  —Aún es pronto para saberlo, desconocemos si tu marido iba en el coche. En estos momentos solo puedo confirmarte que han aparecido dos vehículos, al pie de un acantilado al norte de La Coruña, uno de ellos es el suyo.


  Iba de un lado a otro por el pasillo de la agencia, las manos me sudaban, me temblaba todo el cuerpo.


  —¿En La Coruña… Tino? —pregunté mientras metía los dedos entre mi pelo una y otra vez, como si ese gesto me ayudase a comprender.


  —Eso es, Marea, ¿puedes recordar si tenía entre manos algún asunto que se te haya olvidado mencionar?


  “¿Galicia? ¿La Coruña?”… pensaba… Habíamos discutido, llevábamos unas semanas complicadas, hablábamos poco y mal. Se fue enfadado, “decepcionado” me dijo, de viaje pero no a Galicia iba a Barcelona, ¿entonces…?


  —¿Marea?… ¿Me oyes? —la voz del comisario me hizo volver a la realidad.


  —Sí, sí, disculpa, pensaba sobre lo que me acabas de preguntar… No, no, salió de viaje hace unos diez días, como ya sabes. A Galicia no iba, seguro, sino a Barcelona —respondí atropelladamente.


  —Entiendo que desconoces que asuntos le podrían haber llevado hasta La Coruña ¿verdad?


  —No sé que hacía allí…


  Le di el teléfono a Begoña y me encerré en mi despacho.


  “No podía ser, seguro que no es él, pero, ¿qué hace su coche en Galicia? No, no puedo creer las palabras de mi primo, antes de ayer”.


  “Le han visto en compañía de otra mujer Marea”, me dijo muy convencido de sus palabras. “No sabes nada de él hace unos días, solo unos mensajes ¿verdad?”


  Eso era cierto, por mucho que me pesara. Apenas unos mensajes al móvil constituían toda mi comunicación con él desde que desapareció. Aún así, sé que Fernando nunca me haría eso, éramos tan felices, somos tan felices. Las últimas semanas no han sido las mejores. Mucho trabajo, estrés, pero, no, no nos haría esto, Albita, Carla… Las lágrimas me caían más rápido de lo que tardaba en limpiarme la cara, no quería que me vieran así.


  Busqué mi móvil en el bolso, volqué el contenido sobre la mesa.


  “¿Para qué llevaré tantas cosas?”.


  —Begoña, ¿quieres traerme el móvil de la sala de reuniones y decirles a los clientes que no puedo…? No, no digas nada ya voy yo, será lo mejor.


  Entré de nuevo en la reunión, mis socios Juan e Ito seguían explicando nuestro punto de vista. Me miraron, debía llevar los ojos rojos. Intenté mantener la compostura, mis pasos no mostraban el porte habitual.


  —¿Sucede algo, Marea? No tienes buen aspecto… ¿Podemos hacer algo por ti? —se ofreció Ricardo Menises, el responsable en su compañía del lanzamiento del nuevo ron en España y Portugal.


  Nos conocíamos de dos años atrás. Era buena persona, noble, pero con una mentalidad opuesta a la nuestra, en cuanto a marketing e inteligencia del consumidor se refiere. Para él todo vale, el consumidor comprará lo que vea anunciado, mientras el anuncio sea divertido. Pero ese es otro tema.


  —Perdonad, debo dejar la reunión. ¿Queréis seguir vosotros? —propuse mirando a Ricardo y a mis socios, que estaban al tanto de la desaparición de mi marido—. Me ha llamado la policía, han encontrado el coche de Fernando, al pie de un acantilado, aún no saben si él está dentro —logré decir en voz queda.


  Cogí el móvil y salí. Antes de cerrar la puerta me giré, miré a Ricardo Menises:


  —Ricardo, no voy a haceros gastar vuestro dinero en balde, lanzando un ron con nombre de ginebra. Si eso es lo que quieres, solo te queda convencerles a ellos —señalé a Ito y a Juan— y que luego me convenzan a mí. Ninguno de los dos caminos creo que sea posible, entre otras cosas porque estos conceptos me los han inculcado ellos con toda su sabiduría, que no es poca, Ricardo.


  Salí.


  Por el pasillo, camino de mi despacho, marqué el número del móvil Fernando.


  “El número al que llama esta apagado…”


  Colgué y volví a marcar…


  “El número al que llama…”


  Colgué.


  Llamé a mi padre, no tardó ni quince minutos en aparecer en la agencia, no quiso que fuera a sus oficinas, prefería pasar a recogerme y así lo hizo.


  Al entrar en mi despacho me abrazó como si aún fuera la niña pequeña que no paraba de llorar cuando su hermano se rompió varios huesos al caer por la escalera de El Jardín. Recuerdo que me encontraron sentada, fuera de la casa, con las rodillas junto al pecho, enormes lamparones me caían de la nariz, sin poder hablar, con la mirada fija en la gravilla del suelo, solo decía… “jo Arturo, jo Arturo jo…”


  


  Me perdí en su abrazo, necesitaba su cariño y su apoyo.


  —Papá, han encontrado el coche de Fernando. Ahora volverán con la teoría del abandono familiar otra vez. Que si le han visto con otra. ¿Quién le ha visto? —exclamé contrariada—. ¿Cuándo? no me creo el montaje de las fotos, que si nos había abandonado…


  Sentía una enorme angustia que se agarraba más y más fuerte a mi pecho.


  —Lo sé, estoy de acuerdo contigo. Sabes que esa teoría no la defendía solamente Lucio. Me extraña muchísimo viniendo de Fernando. Vamos a irnos a La Coruña y ver que ha ocurrido.


  Mientras me hablaba apretaba mis hombros mirándome con esa infinita ternura, con la que solía complacerme.


  —Eres igual que tu madre, Mareita.


  El móvil sonaba, mi padre lo buscó con la mirada y me lo acercó.


  —¿Liz? Sí, acaba de llamarme el comisario Román, me lo ha contado todo. Ha aparecido el coche, pero no sabe nada más —iba relatando entre susurros, forzando la voz para que salieran mis palabras, que apenas eran audibles.


  —Me ha llamado a mí también, Marea, pero quería decírtelo él en persona, forma parte de su trabajo. ¿Dónde estas? —preguntó nuestra abogada.


  —En la agencia, mi padre acaba de llegar. Nos vamos a Galicia cuanto antes.


  —En media hora estoy ahí, Marea, esperadme por favor.


  —¿Te han dado el alta?


  —Sí, hace un rato. Nos os vayáis.


  —Vale, gracias, te esperamos aquí.


  —¿La dejan salir ya? —preguntó mi padre.


  —El médico prefiere que aguante unas horas, pero Liz lo ha solicitado bajo su propia responsabilidad. Con todo lo que tiene entre manos, no hay tiempo que perder me ha dicho.


  


  No sabía que pensar, cada día que pasaba me importaba menos el motivo de la ausencia de mi marido, solo deseaba que apareciese.


  Sé que tendría una explicación.


  Estaba segura.


  Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas, me acerqué a la ventana, noté los brazos de mi padre sobre mis hombros. Su presencia siempre es un bálsamo para mí, aunque en aquellas circunstancias, mi sensibilidad estaba tan a flor de piel que me iba a costar controlarme.


  Llamaron suavemente a la puerta.


  —Os traigo unos cafés, manzanilla y té, Marea ¡ah! y algo de picar, por si les apetece tomar algo. ¿Don Daniel? —dijo Begoña entrando en el despacho con una bandeja, dos jarritas y unas tazas de cerámica, junto con un platito de pastas, las preferidas de mi padre.


  —Gracias, Begoña —soltamos a la vez.


  Al poco rato llegó Liz, no solo era nuestra abogada sino una gran amiga, el abrazo en que nos fundimos lo decía todo, a los pocos segundos dejó que su faceta más profesional tomara el mando de la situación.


  —Antes de nada. ¿Cómo te encuentras? ¿Estás con fuerzas para trabajar? deberías estar agotada, después de lo que has pasado —se interesó mi padre al terminar nuestro abrazo.


  —Recuperada del todo, Daniel, he dormido fenomenal y tenía ganas de salir de allí. El olor a hospital no me sienta nada bien. Pero vamos a lo que nos ocupa.


  —¿Cómo es posible que aparezca el coche en Galicia? —me pregunté a mi misma en voz alta.


  —Quiero comentaros algunas conclusiones a las que voy llegando, no es nada definitivo, pero no pueden salir de aquí, de momento. El comisario seguirá con el procedimiento habitual, y mientras no podamos ofrecerle pruebas concretas, no lo variará, por más que lo desee —expuso Liz mientras se servía una taza de té, y se sentaba junto a nosotros.


  —¿En qué situación nos coloca que aparezca el coche? ¿Ves alguna relación con los acontecimientos de los últimos días?


  —En principio, Daniel, nos sirve para establecer la ruta que ha seguido el vehículo, pero para poco más. El comisario tiene unos interrogatorios pendientes que espero nos den algo de luz.


  —A ver si consiguen llegar cuanto antes al coche y examinarlo —concluyó mi padre.


  —Otra cosa. Vuestra intención de ir a Galicia no tiene mucho sentido…


  —¿No? han encontrado el coche de Fernando y quiero estar ahí para ver lo que descubren —me mostré algo alterada.


  —Marea, entiendo tu postura, créeme, pero una vez allí no vas a poder hacer nada que no pudieses hacer desde aquí a través del comisario y de mi como abogada de la familia y compañera de tu marido.


  —Creo que tiene razón, hija. Una de las cosas que peor llevo es la espera. Me produce sensación de impotencia. Si han encontrado su coche al pie de un acantilado, ¿a qué hay que esperar?


  Les oía hablar a los dos, sin entender lo que decían. Una frase se repetía una y otra vez en mi cabeza como si de un disco rayado se tratara; “nada tiene sentido, nada tiene sentido, nada…”


  Lo último que oí fueron unas voces que me llamaban.


  Unas voces lejanas.


  Un ruido de una bandeja al caer al suelo y un golpe sordo, seco.


  El golpe de mi cuerpo contra el suelo.


  Todo se volvió oscuro.


  Nada tiene sentido… nada tiene…


  3
Primeros pasos


  París 23 de Agosto de 2002


  Nos escapamos a París, sin avisar a nadie, solo se lo comenté a Bea la noche anterior, confiaba en que sabría guardar el secreto.


  —Me alegro de que os vayáis juntos, creo que te mereces a alguien como Fernando, cuídamelo bien ¿eh? —me dijo sonriendo y guiñando un ojo.


  —¿Qué te lo cuide? —exclamé, abriendo los ojos todo lo que pude—. ¡Pero si me saca doce años!


  —¿Doce años? —repitió—. Pues no lo parece, yo pensé que… Mejor le diré que incluya algún dodotis en la maleta, si te parece mejor así —añadió—. En serio, disfrutad todo lo que podáis del fin de semana, celebrad tu cumple y a la vuelta te daremos una fiesta aquí.


  


  A Alex no le dije nada, seguro que no hubiese podido estarse calladita. Eso sí, tendría que aguantar la cantidad de todo menos elogios que saldrían por su boca cuando se enterara. Me dolió hacerlo, pero no podía correr riesgos. A la única persona de la familia que se lo comenté fue a mi padre. El estaba de viaje, podría haberme ido sin más, iba a celebrar mi veintitrés cumpleaños, recién licenciada, ya no era una niña.


  —Papá, verás… que te quiero mucho ¿sabes? —fue lo primero que dije cuando cogió el teléfono, sin saber cómo seguir—. He conocido a un chico hace una semanas y… bueno, seguro que te gustará ya verás…


  —Marea, hace muchos años que no te observo dar tantos rodeos y mucho menos conmigo. Bien, has conocido a un chico, que te ha parecido lo mejor que nunca te ha pasado y…


  —Algo así, la cuestión es que quiere que celebremos mi cumple en Paris este fin de semana —conseguí decir por fin.


  —Si lo que queríais era pasarlo solos, podíais haber elegido algún sitio de esos que conoces en Asturias, por ejemplo. Pero… Paris ¿eh? —añadió dubitativo. Quedó en silencio unos larguísimos segundos.


  —Papá no me hagas esto, no te quedes callado.


  —Sé que no me llamas para pedirme permiso —añadió—. Sabes que tus decisiones las apoyo aunque algunas no las comprenda. Sospecho, ya que no me lo dices, que quieres que sea yo el que te de motivos para que hagas ese viaje. Que te diga que es el hombre de tu vida, Marea, y eso no debo hacerlo. Solo tú puedes averiguarlo.


  —Lo se papá, creo que es lo mejor que me ha pasado, como bien dices. No me quiero equivocar otra vez, sé que es pronto para hacerlo, pero siento que debo seguirle —planteé lo más convencida que pude.


  Su tono se volvió más serio y tierno.


  —Hija, hay hombres y mujeres que son para pasarlo bien, divertirse, ser amigos, otros u otras son para toda la vida.


  —¿Cómo sé si es para toda la vida?


  —Lo sabrás cuando mires con otros ojos.


  —¿A los hombres, a la relaciones, te refieres?


  —No hija, no. Cuando mires con otros ojos a la vida, mírala de frente sin miedo y verás las cosas maravillosas que suceden. No dejes de ser como siempre has sido, piensa que esas cosas que llamas errores, no son nada más que aprendizajes que te ayudarán en otras ocasiones.


  —Eso intento hacer.


  —Espero conocer a ese chico que tan fuerte te ha llegado, ¿decías que se llamaba?…


  —Fernando, papá. Se llama Fernando es abogado, trabaja en…


  —Eso ahora no importa hija, son detalles. Conócele y ya me contarás. Que tengáis buen viaje, llámame desde el hotel o ya sabes que te localizaré yo —concluyó en tono jocoso.


  No lo decía en broma, no sería la primera vez que me localizase, sin decirle el hotel al que iba.


  


  Salimos en avión el viernes por la tarde desde Bilbao a París, mi cumple era el sábado veinticuatro. Llegamos sobre las siete de la tarde al aeropuerto Charles de Gaulle. La capital francesa nos recibió con un tiempo muy agradable para ser agosto y estar de vacaciones.


  Es impresionante la vista desde el avión, yo había estado varias veces pero Fernando no, y quería conocerlo con alguien especial, me dijo.


  —¿Te gustaría que celebráramos tu cumpleaños en Paris, Marea? —me preguntó unos días antes.


  —¿Solos tú y yo? —apunté asombrada— sí, claro.


  —Si quieres le decimos a tus hermanos que nos acompañen y si tu padre se apunta, ya estamos todos, era el fin de semana que estaba pensando —concluyó en fingido tono grave.


  —¿Lo dices de verdad?, no se cuando hablas en broma o en serio —empezó a reírse y añadió.


  —Me encantaría que me enseñaras Paris, conocerlo contigo, aunque sea por encima estos dos días. Los típicos lugares como auténticos turistas ¿lo harás?


  La verdad era que parecía muy interesado y especialmente feliz. No era un plan al que me fuera a negar, pero una cosa era haber estado en París varias veces y otra hacer de guía. Pero para hacer de turistas algunos lugares sí que conocía.


  


  El hotel era una sorpresa. Vaya que si lo fue. Conozco algunos de los hoteles de Paris, muchos de ellos de cinco estrellas, de haber estado con mis hermanos y con mi padre en vacaciones, así que pensé que no iba a ser tan sorprendente, pero según nos íbamos acercando y pasando de largo los que yo conocía, mi curiosidad iba en aumento.


  —Espero que al menos la habitación sea una sorpresa —miraba por la ventanilla del coche alquilado con conductor en el que íbamos. Tenía instrucciones con nuestra dirección de destino. No abrió la boca en todo el trayecto.


  A lo lejos vi un hotel majestuoso, típico de las películas de toda la vida. Un hotel con tradición, la fachada de cine, me quedé mirándolo ensimismada, mientras nos acercábamos. Se trataba del Hotel Four Seasons George V Paris.


  El chófer paró en la puerta, miré a Fernando con los ojos como platos.


  —¿Pero…? ¿Es una broma, no? —balbuceé, esperando que me dijera que no, que no lo era. Y no lo era, no era broma.


  Me contemplaba sin dejar de sonreír, observando la cara de boba que debía tener, mirando la fachada. Bajé del coche antes de que me abrieran la puerta, y escuché:


  “Bienvenue á l’Hôtel Four Seasons George V á Paris, madame…”


  Fernando me cogió de la mano y entramos, no quería perderme ningún detalle. Mirara donde mirara todo era esplendor, techos altos, arcos que dividían espacios, una gran lámpara central suspendida desde el techo abovedado.


  —¿Tú estás loco? ¿Pero como se te ha ocurrido gastarte tu dinero así, conmigo? —señalé asombrada por todo lo que estaba contemplando.


  —Reconozco, que este fin de semana se llevará la paga extra del verano, pero no se me ocurre mejor manera de disfrutarla que contigo. Pero si no te parece bien o no estás a gusto en este hotelito, nos volvemos —propuso, con sorna.


  —¿Volvernos?


  —Piensa Marea que además tendremos un motivo más de celebración cada año. ¿No crees?


  —¿Celebrar qué? —pregunté haciéndome la interesante.


  —Yo creo que si volvemos felices a Comillas, después de haber sufrido tanto estos días aquí, encerrados en este hotel y en esta ciudad, podríamos considerarnos como novios o pareja, digo yo.


  —Mírale que formal el chico —solté mientras le besaba despacito—. Me parece una gran idea.


  “Veremos si pasamos la prueba, dura prueba” —pensé sonriente mientras seguía besándole.


  


  En otras ocasiones había estado con mis hermanos en suites que disponían de varios dormitorios. Mi padre lo prefería así para tenernos a todos más o menos juntos, como si de un apartamento se tratara, pero nunca lo había disfrutado con mi pareja. No es lo mismo compartir de esta manera una suite con todos los detalles, balcones a la ciudad, a la Torre Eiffel, salón con dos sofás, dos butacas, mesa comedor un enorme jacuzzi en el baño, con tus hermanos que con la persona que el corazón te va diciendo desde el momento que le viste entrar en El Jardín, que era algo especial, y que cada día que pasa vas confirmando que efectivamente lo es, no solo especial sino muy especial.


  Estábamos en el balcón mirando París iluminado, cuando mi teléfono empezó a sonar.


  —¿Papá?… Sí, acabamos de llegar… todo fantástico… tengo tanto que contarte… gracias… yo también te quiero.


  


  Decidimos darnos una ducha. Mientas él lo hacía, me dediqué a deshacer mi maleta y colgar los dos vestidos y blusas para que no se me arrugaran más.


  Podía escuchar su voz de lejos. Mejor dicho, no tan de lejos, ya que cuando me pareció oír que cantaba me acerqué a la puerta del baño y pegué todo lo que pude mi oreja. Escuché, sonreí. Cantaba una canción de Dhuncan Dhu, muy apropiada para el fin de semana.


  
    —“¡¡Una calle de Paris


    no es tan solo oro lo que allí perdí!!


    ¡¡Una apuesta al corazón!!


    nunca juegues si solo queda tu honor.


    Y ahora hay una habitación


    con un cuadro y un colchón.


    ¡¡¡Una calle de París!!!


    su recuerdo todo lo que conseguí…”

  


  Lo mejor no era su voz, sino lo feliz que estaba, eso me hacía sentirme fenomenal. Cuando terminé de colocar mi ropa, me senté en el sofá a hojear una revista del hotel. Unos pocos minutos después Fernando salió del baño con una toalla liada a la cintura.


  “Está perfecto, justo lo que deseaba” pensé mientras sonreía para mí.


  —Así que ¡¡Una calle de Paris!! —canté mientras me acercaba a él.


  —¿Se me oía? —preguntó azarado.


  —La verdad es que no mucho, tuve que esforzarme para no perderme detalle de la canción. Se me ha quedado la oreja roja, mira —giré para mostrársela, echándome el pelo hacia atrás.


  —Eso te pasa por cotilla. Ven, veamos como evoluciona esa oreja. A ver… —le oí susurrar.


  Noté una sensación de calor, de placer al sentir el roce de su lengua en mi oreja, cerré los ojos unos segundos.


  Después le separé.


  —¡Eh! Ahora me toca a mí darme una ducha, ¡descarado! —exclamé. Me fui al cuarto de baño.


  Creo que tarareé diez veces la canción, a buen tono, sé que no lo hago mal.


  
    “…¡¡Y en mi vieja habitación hay cortinas


    para que no entre el sol!!


    ¡¡La noche se llevó los cuadros,


    la cordura y la fe…!!”

  


  Salimos a pasear en dirección a los Campos Elíseos, estábamos muy cerquita, solo había que continuar por la calle del hotel la Avenida de George V, hasta el paseo.


  Fernando quería verlo en vivo.


  —Solo lo he visto por la tele, en la última etapa del Tour de Francia, y en películas —me decía—. Y después la Torre Eiffel no puede faltar, ni tampoco los principales museos, pero todo con calma, ya tendremos tiempo de volver, Marea. Este solo es el primero de nuestros viajes, si tu quieres —añadió besándome en la frente y cogiéndome por la cintura.


  —¡Vamos! ¿Por ahí?


  


  Al cabo de dos horas volvíamos al hotel, me encantaba verle así disfrutando como un niño, feliz. Mientras paseábamos iba pensando en esa noche, hacía mucho tiempo que no compartía mi cama con nadie, tanto que ni me acordaba.


  Las últimas semanas Fernando y yo habíamos tenido algún achuchón en el coche, pero no le había llevado a mi casa, ni él me había dicho que fuéramos a la de su amigo donde se alojaba, porque no íbamos a estar tranquilos.


  Creo que su manera de actuar conmigo en este tema era una forma de decirme que soy especial para él, muy especial. Es muy agradable sentirse así. Yo ya deseaba más momentos íntimos que tan escasos habían sido hasta hoy, y que mejor qué en Paris.


  —¿Qué estás pensando, Marea?, llevas una media sonrisa de niña a punto de hacer una travesura —me dijo Fernando nada más entrar en la recepción del hotel.


  —Disfrutaba del paseo —mentí, aunque era cierto que lo disfrutaba mucho, no quería sacar el tema así en frío, debía surgir como algo natural.


  En el ascensor me acerqué a él y lo besé con pasión, con deseo, a los pocos segundos me susurró bajito al oído.


  —¿Tú sabes qué hay cámaras en los ascensores?


  —¿Cámaras aquí? —recorrí cada esquina con mi mirada.


  —Claro, por si alguien se queda encerrado.


  Abrazada a su cuello escudriñe cada rincón del ascensor buscando alguna cámara. Despacio le solté sin poderme deshacer de una leve sensación de vergüenza sabiéndote observada.


  —No pasa nada —me dijo agarrándome por detrás.


  Llegamos a nuestra planta y entramos en la habitación.


  Me fui al baño.


  —¡Ponte cómodo grité desde la puerta! o ¿aquí también hay cámaras?


  —Siempre lo estoy contigo, Marea —acerté a oír a través de la pared.


  


  “Me parece que mi chico no se ha enterado de la indirecta, tendré que pasar al plan B”, decidí mirándome al espejo.


  Nosotras, aunque no lo reconozcamos ante ellos, siempre tenemos previstas todas las situaciones, sobre todo aquellas del tipo de la que se presentaba esa noche. Ellos son más dejados para estos preparativos, parece como si no supieran la forma de estar sexys. Me había llevado un par de camisones. Bueno un camisón tipo salto de cama, azul y un pijama que era una camiseta con tirantes finitos y un coulotte, verde manzana.


  Me decidí por el primero, camisón y tanguita a juego. Al salir del baño tenía la sensación de haber tardado más de lo que esperaba. La luz del salón permanecía encendida, al fondo, junto con la de la butaca de lectura al lado de la ventana. Entraba luz del exterior por la terraza, iluminando tenuemente la habitación.


  Fernando estaba tumbado en la cama, metido entre las sábanas, parecía dormido. Esto no iba a quedar así. Recordé en ese momento que habíamos hablado sobre lo dulce que resultaba que te despierten con caricias y besos.


  Levanté la sábana y la aparté un poco dejando ante mis ojos la visión de su cuerpo atlético, en pantalón corto. Ya me di cuenta en la playa que no era la única que lo admiraba y no era de extrañar. Alto, 188cm, castaño oscuro, ojos marrón claro.


  Pasé la yema de mis dedos por sus pectorales. Miraba su cara y el recorrer de mis dedos sobre su cuerpo, cuando llegaba a la altura de un pezoncito lo pellizcaba suavemente. Me acerqué un poco más a él, rozando con la punta de mi lengua su oreja, primero rodeándola suavemente, luego por dentro y volviendo a empezar, mientras las yemas de mis dedos bajaban despacito por su cuerpo, su ombligo y bajando más y más hasta llegar a su pantalón.


  Se agitó un poco, como si estuviera soñando. Mi mano empezó a introducirse en su pantalón un poco más, mientras seguía mordisqueando el lóbulo de su oreja. Me estaba excitando solo con acariciarle, comprobé por su erección que no era la única en ese estado. De repente puso su mano en mi nuca, me acercó a él, sonrió y empezó a besarme, a mordisquear mis labios con ternura.


  —¿Estabas despierto? —murmuré simulando enfado.


  —¡Chisst! —puso su dedo entre mis labios para que me callara—. Estabas preciosa tan concentrada, y yo tan a gusto…


  —Serás malo. Ya verás, la venganza será terrible —dije, antes de que su lengua y la mía se unieran en círculos. Bajó su mano a mi braguita y noté como sus dedos iban explorando mi pubis, me estremecí. No dejamos de besarnos y de acariciarnos mutuamente, sintiendo que nuestra excitación iba en aumento.


  Me incorporé, empecé a desnudarme. Mientras lo hacia acarició mis pechos con dulzura, sonreía. Le bajé el pantalón y me senté sobre él lentamente, sintiendo como nos convertíamos en uno, deseaba tenerle muy dentro de mí, estaba tan feliz, extasiada y tremendamente excitada. Comencé a moverme y no dejé de hacerlo hasta que una oleada de placer comenzó a subir por mi cuerpo, al principio lentamente, luego más rápido, más y más, intensa. Me sentí invadida por la pasión, el deseo, hasta que poco a poco de la misma manera que vino, se fue, pero a diferencia de su llegada el placer permaneció durante un tiempo recorriendo mi cuerpo.


  Me recosté sobre él, relajada, enormemente feliz y sonriendo me quedé dormida.


  A la mañana siguiente fue él el que me despertó con caricias y besos, le dejé hacer. Deseaba sentir cada centímetro de mi cuerpo acariciado por él, continuamos en el jacuzzi, en el sofá, hasta que llamaron a la puerta. Era el momento de un buen desayuno, nos lo habíamos merecido. Al terminar nos miramos y sonreímos. Nuestras miradas nos decían que habíamos llegado a la misma conclusión; los museos podían esperar.


  4
El día anterior al viaje a Barcelona


  Madrid lunes 15 septiembre de 2008


  Cuando recibí la llamada del comisario Román el día de la reunión con los clientes del ron negro venezolano, no me encontraba en mi mejor momento emocional, aunque intentaba que no se me notara. Hacía ya diez días que Fernando se había ido, enfadado, aunque pensándolo con más calma quizá no fuera enfado solamente, sino más bien decepción, como él puntualizó. Una profunda decepción por mi actitud ante su silencio durante las últimas semanas.


  —No, no puedo decirte nada, Marea. No debo hacerlo hasta que no esté convencido de lo que tengo en mente, es un tema muy importante. Sin pruebas no lo haré —me expuso, muy serio pidiendo comprensión con sus ojos.


  —Al menos dime de qué va. Llevas unas semanas ausente. Vas como un alma en pena por la casa. Hasta las niñas hacen bromas con tu actitud, te echan de menos. Yo también Fernando.


  —Perdona es algo que ya sabrás en su momento… —dijo alejándose, hacia su estudio en el piso de arriba.


  —¡Soy tu mujer! ¡Tengo derecho a saber lo que pasa! —grité mientras le seguía.


  —¿Mamá, qué pasa? ¿Ta malito Nando? —decía Alba, con carita de preocupación desde el cuarto de juegos junto a las escaleras.


  Llamaban así a su padre, Nando. Fernando aún les resultaba largo y complicado.


  —¿Qué quieres saber, mamá? ¡¡Nosotras ayudamos!! —gritaban al unísono las dos pequeñas, corriendo hacia mí con sus bracitos abiertos.


  —¡Venga a cenar! que va siendo hora, pero primero un baño calentito. Carmen, por favor, vaya soltando el agua que voy enseguida —pedí a la tata de mi padre que me ayudaba con las gemelas.


  Subí al estudio y llamé a la puerta que se encontraba entornada, la persiana medio bajada. La tenue luz que entraba por la ventana envolvía el ambiente en una neblina. No le localicé frente a su mesa de trabajo, con la mirada recorrí toda la habitación, no le veía. Me acerqué hacia la ventana y ahí estaba, sentado en el suelo, mirándome fijamente.


  —Llevas varias semanas comportándote de una manera extraña, Nando. —Me dirigía a él bien por su nombre o bien por el que utilizaban las gemelas al llamarle—. ¿Te pasa algo conmigo? —acerté a decir.


  —No, cielo, no tiene nada que ver contigo, al menos directamente.


  —¿Cómo qué al menos directamente? eso quiere decir que está relacionado conmigo —era consciente de que estaba levantando la voz.


  —No puedo decirte nada de momento, perdona si estoy algo callado, ya lo entenderás.


  —Ya lo entenderé, claro y con eso está todo dicho ¿no? Y mientras ¿qué quieres qué hagamos? ¿Qué vivamos como si nada? y ¿a las niñas? ¿Qué les digo? ¿No las has oído antes? Creen que estás enfermo. ¡Así no puedo estar Fernando!, no puedo vivir con alguien que no confía en mí. Nos habíamos prometido total transparencia en todo aquello que nos afectara a los dos, ¿recuerdas? —concluí elevando la voz más por impotencia que por enfado.


  


  Se levantó, fue hacia la puerta. Se volvió hacia mí.


  —No puedo decirte otra cosa, haz lo que creas que debas hacer que yo haré lo mismo. No sabes cuanto lamento esta situación que estamos viviendo todos. No está tu confianza en tela de juicio sino la mía. Siento que no dejes de decir que confíe en ti, mientras que con cada palabra que sale de tu boca me demuestras que tú no lo haces en mí.


  —Dime una cosa ¿hay otra persona en tu vida? ¿Se trata de eso? —dije casi en un susurro, con miedo a oír la respuesta.


  —¿Otra persona dices? Claro que hay otra persona —añadió.


  Mis lágrimas estaban a punto de salir.


  —No se trata de una mujer en particular, pero sí que hay otra persona y no solo una.


  Se fue al jardín, observé desde la ventana su lento caminar, cabizbajo. Se tumbó en la hamaca junto a la piscina. Le llamaron al teléfono, estuvo discutiendo un rato. Cuando terminó la conversación, se puso en pie durante unos minutos, sin apenas moverse. Después entró de nuevo en casa.


  


  No quería que me pillara en su estudio, así que salí sin meter ruido y me escondí, enfrente, en la habitación de invitados, con la puerta entreabierta. Le vi entrar en su despacho, no salió en las siguientes seis horas. Al llevarle la cena me dijo que le habían llamado y que mañana debería irse a Barcelona, en coche. Estaría varios días fuera, el viaje incluía visitas a delegaciones de la compañía. Lucio había insistido en ello.


  En esos momentos no sabía si creerle, estaba confundida, triste, le dejé con sus papeles. Di la cena a las niñas Albita y Carla. Después lo hice yo y me acosté.


  Cuando Fernando apareció en la habitación eran casi las cuatro de la mañana, no volví a hablar con él. La última imagen que tengo suya, es verle dormido cuando me levanté al día siguiente, bastante pronto, para ir a la agencia de publicidad.


  En el coche iba pensando en cómo había cambiado todo. ¿Sería cierto como decía Alejandra, que todas las parejas acaban separándose tarde o temprano? más hoy en día que parece algo habitual, ciertamente. Ella lo decía por experiencia, apenas estuvo un año casada.


  Pero nosotros no. No pasaba por mi cabeza divorciarnos. Menos aún con las niñas, bueno, ni por nosotros. Mis pensamientos iban de un lado a otro. Siempre he creído que a parte de ser marido y mujer somos amigos, buenos amigos.


  Fernando…


  Para mí lo es todo, a pesar de esas últimas semanas. Había cambiado mucho durante este tiempo, se había vuelto más taciturno, despistado, y sobre todo muy silencioso.


  Las niñas se iban dando cuenta de que algo pasaba, procurábamos que no fuese así, pero como me recuerda Fernando a veces, nuestras emociones emiten unas vibraciones tanto si es cara a cara o por teléfono. No es igual, decía, contestar al teléfono con una sonrisa en la boca que con un rictus serio, el que esté al otro lado lo notará, sin duda.


  


  Los peques captan todo esto muy fácilmente, y más con casi cuatro años y medio, quizá aún más que lo mayores.


  —¿Seguro qué Nando no ta malito mamá? —Carla estuvo preocupada durante la cena.


  —No cielo, papá está en su estudio, tiene mucho trabajo y cosas urgentes que terminar.


  —¿Tú trabajas, mamá? —preguntó de repente Alba, mirándome muy seria.


  —Claro que sí. Tengo una agencia de publicidad con Ito y con Juan.


  —¿Publicidad? ¿Eso que es? ¿Anuncios? ¿Cómo se hace eso, mamá? —preguntaron primero una luego la otra.


  —Mirad, vamos a imaginar que tenemos muchos hornos, ¿vale?


  —¡¡Sí, vale!! —respondieron a la vez, con sus caritas iluminadas.


  —En esos hornos hacemos muchos bollos y bizcochos para venderlos, pero resulta que la gente no nos los compra y…


  —¿Y por qué no los compran? yo quiero que los compren, jo —soltó medio enfadada Albita.


  —¡Pues sí que los compran! porque son muy buenos y yo los vendo todos y… —gritaba Carla a su hermana.


  —Está bien chicas, escuchadme. Lo que decís las dos es cierto. Al principio no los compran porque no saben que hacemos bizcochos para vender. ¿Cómo se lo decimos a la gente? pues haciendo carteles o contándoselo uno a uno, informamos a los demás de los bizcochos que hacemos. Eso es hacer publicidad, informar de algo que…


  —Ya sé —me cortó Carla— es como cuando Lupita le dice a la seño que Teresita ha tirado el bocadillo a la papelera y le regaña. ¿No? La seño no lo sabía y Lupita se chiva, ¿verdad, mamá? ¿A qué es así?


  Una enorme sonrisa se formó en mi boca, y no sé porqué las lágrimas llenaron mis ojos, me acerqué a las gemelas y las abracé. Permanecimos así un rato hasta que Carla dijo:


  —¿Lloras, mamá?


  —No hija, qué va, son solo lágrimas de alegría por ser como sois.


  —¿Y papá en qué trabaja, mamá? —soltó Alba de repente.


  Pues sí, a veces le llaman papá también, no sé porque empezaron a llamarle por su nombre.


  —Papá es abogado.


  —¿Y qué hace un abogado, mamá?


  —Imagina que Teresita tiró el bocadillo a la papelera, porque tenía una buena razón para hacerlo y no la castigarían si la seño lo hubiese sabido.


  —¡Tiró la merienda! ¿Si la tiro yo no me castigas?


  —Claro que sí, so mala, ven aquí —la senté en mis piernas—. Piensa que a Teresita se le cayó el bocadillo a un charco y lo cogió, vino Lupita y vio como lo tiraba a la papelera. O al abrirlo imagina que lo que llevaba dentro estaba malo o tenía algún bicho…


  Se habían quedado pensando mirándose la una a la otra sin saber que decir.


  —Imaginad que la seño no cree a Teresita y sí cree a Lupita. En este caso Teresita llamaría a su abogado, a papá, para que la defendiera cuando el director del cole quisiera verla en su despacho y explicara lo que ha pasado. Un abogado sabe lo que podemos y no podemos hacer.


  —¡¡Hala!! ¿Todo eso sabe Nando? Mi papá sabe todo, todo —repetía orgullosa Carla.


  —Pero papá no es abogado de Teresita, es el nuestro, ¿verdad? Le diré a la seño cuando me riña que llamaré a mi abogado —sentenció Alba cruzando los brazos y sacando morritos.


  


  Entre pensamiento y pensamiento llegué a la agencia aparqué y subí. Hice lo que todas las mañanas, con gesto mecánico. Preparé la cafetera, cogí dos pastas de la caja donde las guardaba Begoña y entré en mi despacho, decidida a concentrarme en una propuesta de campaña que teníamos que presentar en unos días.


  


  Nada hacía sospechar que iba a empezar a vivir los peores días de mi vida.


  5
Últimos días de verano


  Comillas verano 2002


  Regresamos, de celebrar mi cumpleaños en París, el lunes siguiente por la noche. Fernando me dejó en mi casa y él se fue a la de su amigo Ernesto Vallesil, donde vivía ese verano.


  Al cerrar la puerta y entrar en casa tenía una sensación de antes y después, antes de ese verano y después del verano. Antes del viaje a París y después. Este después es ahora. El sentimiento era de felicidad, gratitud, emoción y una gran tranquilidad.


  Solo llevaba unas semanas con él, ni si quiera se cumplía el mes desde que nos habíamos conocido en El Jardín, gracias a Bea, como pitonisa había que reconocer que no tenía precio, pero habían sido tan intensas que era como si lleváramos años juntos. Durante nuestras largas conversaciones habíamos empezado a hacer planes, eso sí, como algo que podría darse, como situaciones que nos gustaba imaginar, nada concreto, pero en el fondo, planes deseados.


  Fernando me decía que puesto que los dos habíamos tenido relaciones largas, en cuanto a noviazgo, deberíamos intentar eliminar esa mochila con la que nos asomábamos a una nueva pareja.


  Olvidar el mal llamado “ex” o “la ex”, porque eso, el ponerle nombre a una relación que uno considera del pasado, le da fuerza en el presente, y puede que hasta se use como baremo a la hora de comprobar como marcha la relación actual.


  —No es fácil lo que te digo Marea, pero no es buena idea comparar anteriores experiencias con las nuevas, y ya no solo por no contrastarlas entre ellas, sino porque dejando la mochila emocional detrás, te sentirás liberada, nos sentiremos liberados, y con ganas de ser nosotros mismos.


  Esa es la sensación que tengo, relajación. La tranquilidad ante lo que está por venir y la gratitud a las enseñanzas del pasado, hacen que la mochila la haya dejado en la cuneta.


  Reconozco que ayuda y mucho además, a sentirme así poder escuchar el mar a lo lejos, el romper suave de las olas en la orilla, desde el jardín de casa, mientras mi cabeza va identificando mis emociones.


  Dejé de pensar, me tumbé en la hamaca con los ojos cerrados dispuesta a escuchar el silencio. Así estuve unos minutos, luego debí dormirme…


  —¿Hermanita, qué haces aquí? Te vas a constipar con la guarrina que esta cayendo —oí gritar a mi hermano, mientras me despertaba, recién llegado del pueblo.


  A la guarrina en otros sitios le llaman rocío, es como una humedad, casi agüilla, diría yo, que se va posando sobre todo lo que encuentra en su camino. La hierba parece recién regada, los coches presentan un fina capa de humedad, y si cae sobre ti puede calarte hasta los huesos, si no te mueves.


  —Me quedé dormida, Arturo —musité soñolienta mientras me levantaba e iba hacía a él.


  —Cuéntame ¿cómo lo habéis pasado? ¿Ha superado la prueba Fernando? —me preguntaba sonriendo—. Me parece que sí ¿eh? la superó con creces —me dio un abrazo que casi me ahoga.


  —Arturo me dejas sin aire —dije entre emocionada y sin voz.


  Éramos los pequeños, del segundo matrimonio de mi padre, los demás nos llevan al menos doce años. Tenemos una relación muy cercana.


  —No, no había ninguna prueba —señalé mientras me daba la vuelta y entraba en la casa, no quería que analizara mis gestos, me conoce demasiado bien, el niño—. Pero si lo que quieres saber es si hemos disfrutado y decidido apostar por nosotros e intentar ser una pareja te diré que…


  Me hizo girar sobre los hombros y me dijo:


  —¡Chisst!, calla, Marea. Me divierte cuando adoptas el papel de hermana mayor, aunque no te pega mucho. Me alegro por ti y por él. Ya te dije que Bea me había dicho que mi cuñado es un tipo extraordinario.


  —¿Tú qué? ¿Cómo que tu cuñado? —fui a darle un golpe en el culo pero se marchó subiendo los escalones de dos en dos, despidiéndose hasta el día siguiente.


  


  El verano llegaba a su fin para Fernando, no para mí, porque este sería el más largo de los últimos años, con más tiempo libre y sin obligaciones pendientes.


  El próximo fin de semana volvería a Madrid a incorporarse al trabajo como abogado especialista en asuntos relacionados con estafas a seguros, engaños por parte de los clientes. Era como un sabueso analizando situaciones, buscando pruebas, investigando.


  Los siguientes días los pasamos con los amigos. Los que amanecieron soleados los aprovechamos para ir a la playa. Nunca se sabe si durará mucho el sol, por la mañana a la playa del pueblo y por la tarde a Oyambre, preciosa la mires por donde la mires. De todas formas más de tres días seguidos de playa me cansa un poco. Me encanta combinarlos con días nublados que animan a organizar salidas a comer por todos los pueblos que rodean Comillas.


  Alguna noche la pasamos cenando en casa viendo pelis y otras saliendo con los amigos y las copillas entre el Pernau de Kiko y El Jardín fundamentalmente.


  


  Alejandra había vuelto a Bilbao a recoger a una amiga suya, el fin de semana de Paris. Me dejó un mensaje en el teléfono amenazándome con una enorme bronca la noche que nos volviéramos a ver, por haberme ido sin avisar.


  A no ser que le contara con todo lujo de detalles, repitió “todo”, lo que hicimos desde que salimos huyendo cobardemente el viernes, hasta que volvimos.


  Contaba con apenas dos días para prepararme ante tal amenaza, no había que tomársela a la ligera, aunque mejor que de copas sería más calmado dando un paseo por el pueblo o por la playa ¿y por qué no en Santillana del Mar tomando unos churritos?


  Los efectos del cumpleaños se me habían pasado ya, pero a Bea no. Me llamó por teléfono para decirme que al día siguiente por la noche, jueves, me pasara por El Jardín que tenía algo importante que comentarme.


  —Claro que estaré, Bea, ¿pasa algo? me refiero a si se trata de una mala noticia.


  —No seas impaciente, de momento diviértete lo que puedas que mañana ya habrá tiempo de otras cosas. Adiós guapa.


  Colgó.


  Por entonces no la conocía mucho, aunque ya habíamos congeniado un montón, pero notaba que aún me costaba averiguar cuando estaba hablando en serio y cuando esa seriedad que percibía, era broma. Mañana lo veremos.


  —¿Tú sabes qué me quiere decir Bea? —pregunté a Fernando mientras paseábamos por Oyambre.


  —¿Cómo voy a saberlo?


  —Porque sois buenos amigos desde hace años y…


  —Seguro que es algo bueno, ya la conoces, es muy buena gente o ¿lo dudas? ¡Al agua! —exclamó de repente salpicándome con los pies y entrando corriendo en el mar, con lo fría que estaba.


  


  La tarde del jueves fui con Alex a Santillana del Mar a merendar y dar un paseo. Desde el momento que la recogí en su casa las preguntas fueron constantes, eso sí los primeros minutos los dedicó a regañarme.


  —¿Hubieras sido capaz de guardar el secreto, Alex? Sé sincera.


  —Pues, ¿sinceramente?, bueno, yo creo que sí hubiera podido. ¿No? —dijo dudando.


  —Se lo hubieras dicho a tu novio —añadí— ¿verdad?


  —Claro, porque estaba preocupada por ti. Ese mensaje que me respondiste a los diez que te envié yo y que decía solamente, “ya te contaré en unos días” no me dejó tranquila precisamente.


  —En fin, que no habrías sido capaz de guardar el secreto, lo sabes bien amiga mía —señalé sonriendo.


  Las siguientes dos horas las dedicamos a pasear, hablar, a merendar y, ella a preguntar y yo a responder.


  Esa noche fue como una despedida de Fernando, se iba el viernes por la tarde de vuelta a Madrid. Volvió dos fines de semana más adelante. ¡Qué lentos pasaban los días esperando que llegara el viernes para verle otra vez! Le devolví la visita para una comida sorpresa.


  


  Llegó la noche y me fui a El Jardín, a cumplir mi promesa a Bea, al verme me cogió del brazo:


  —Por fin te veo, Marea, ¿tienes un momentín? —expresó seriamente.


  —Claro —respondí desconcertada. Abrió la puerta de la casita de El Jardín y me empujó suavemente.


  Todo estaba a oscuras. Al menos eso me parecía a mí por el cambio de luz. De repente las encendieron y aluciné.


  —¡¡Felicidades, Marea!! ¡¡Feliz cumpleaños!! —oía por todas partes.


  Allí se encontraban amigos de Madrid que no imaginaba verlos aquí, otros de la facultad, que mi hermano Arturo había tenido escondidos. Algunos de ellos hoy día están felizmente casados. También se encontraban mis hermanos, todos, todos, no es nada fácil reunirlos. Al fondo, sonriendo, estaba mi padre.


  Se me acercó Alex y me dijo al oído mientras me abrazaba.


  —¿Aún crees que no se guardar un secreto?


  


  Pocas veces me había sentido tan emocionada con tanta gente, tan querida. Fue un final de verano maravilloso, cierto que seguí en Comillas algunas semanas más y algún viaje a Madrid, pero ese fin de semana el pueblo ya quedaría casi vacío, a mi me encanta así.
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El día del viaje a Barcelona


  Madrid, martes 16 de septiembre de 2008


  Durante el día me dediqué a preparar en nuestra agencia, Sir Lancelot Thinking Co que así se llama, la presentación que la semana siguiente teníamos con nuestros clientes del ron venezolano. Los primeros pasos iban encaminados a investigar la posición que en la mente de los consumidores, ocupaban las diferentes marcas de ron que hay en el mercado español. Sin olvidar su consumo frente a otras bebidas alcohólicas. Teníamos bastante avanzado este aspecto, ahora tocaba encontrar un nombre para el producto, y una diferencia respecto a los competidores que fuera importante para los consumidores.


  En ello andábamos, Ito, Juan y dos creativos. Nos gustaba que en este tipo de reuniones estuviéramos todos presentes, que todo el mundo se considerase importante en el trabajo.


  De vez en cuando mi cabeza se iba al día de ayer, a Fernando. A nuestra incapacidad para hablar de algo que parecía imposible comentar, que provocaba que nuestra mutua confianza se pudiese ver afectada.


  No le llamé en todo el día, tampoco había recibido ningún mensaje suyo a esas alturas de la tarde, ni siquiera una llamada avisándome de su llegada a Barcelona. No dejaba de ser extraño, a pesar de la situación que atravesábamos.


  Serían las ocho y media cuando decidí dar por terminada la jornada de trabajo, irme a casa y disfrutar de las gemelas.


  


  Nada más llegar me puse cómoda y fui a la cocina a por un zumo. Ahí estaba la tata Carmen preparando la cena. Hoy había croquetas. Las que hacía la tata eran de aquellas que las niñas recordarán durante toda su vida. Es imposible comerse una nada más. A mi no me costaría nada ayudarlas en ese recuerdo, siempre le salen extraordinarias. Yo lo he intentado alguna vez, siguiendo su receta y con ella junto a mí, guiando mis pasos. Pero nada. Cierto que salían buenas pero nada tenían que ver con las que ella hacía.


  —Quizá tengas que poner un poco más de cariño al hacer las croquetas, Marea —me aconsejó ese día.


  —¿Cariño a las croquetas?


  —Eso es. Verás como así salen como tú quieres.


  No le faltaba razón como pudo comprobar en otras lecciones de cocina.


  Mientras daba un largo trago al zumo pensaba en que al día siguiente tendría que buscar tiempo para ir al gimnasio, no podía bajar de tres días por semana, además de un día de pádel y de bici estática en casa. Procuraba mantenerme a gusto físicamente, no me podía quejar.


  —¿Dónde están mis conguitos? —dije asomándome a la habitación de juegos. Allí estaban sentadas en sus sillitas cada cual con su cuaderno de deberes, concentradas. Carlita chupando la punta del lápiz y Alba dibujando.


  Levantaron la vista y vinieron corriendo.


  —¡Mamá! —gritaron al unísono. Se lanzaron hacia mí, colgadas de mi cuello.


  —Que me vais a tirar, ya casi no puedo con mis conguitos —me tumbé en el suelo con ellas.


  —¿Cómo van esos deberes, chicas?


  —Ya hemos terminado —exclamaron— ahora a jugar, ¿juegas, mamá?


  —Venga sí, vamos a jugar —decía Albita.


  —Vale, vamos a jugar a hacer la cena y a poner la mesa —propuse.


  Mientras jugábamos a hacer cocinitas, íbamos colocando el mantel y los platos en la mesa.


  En ese momento sonó mi móvil, un mensaje de texto, “ahora lo miro” pensé mientras terminábamos de jugar.


  —¡Vamos chicas es la hora del baño!


  


  Fernando las llamaba conguitos porque al nacer su piel era muy morena, con el pelo muy negro, como el mío, y los ojos igual de negros. A mí, de vez en cuando, le da por llamarme Pocahontas. Sé que muy original no es, porque no era la primera vez que me lo decían. A él le hacía mucha gracia.


  El baño duraba casi una hora entre juegos, risas, cuentos, más risas, más cuentos, secarse.


  —¿Nando no viene a secarme, mamá? —preguntó Carla, buscándole con la mirada.


  —No, cielo, papá está de viaje, vendrá pronto y os traerá unas sorpresas.


  Mágica palabra, bastaba con oírla y no parar de preguntar.


  —¿Sorpresa, mamá? —quiso saber Alba.


  —¿Qué sorpresa? —ahora le tocaba a Carla.


  —Chicas, si os lo cuento no será ya una sorpresa, ¿lo entendéis verdad? —les dije mientras ponían carita de decepción.


  —Además, Nando no me ha querido decir nada de la sorpresa —añadí intentando animarlas—. ¿Sabéis por qué?, porque estaba seguro de que no guardaría el secreto y os lo diría, así que la sorpresa es para las tres.


  Parece que funcionó, se miraron como cómplices y sonrieron. La cena transcurrió tranquilamente, las croquetas de Carmen producían ese efecto placentero. Yo lo agradecí infinitamente.


  


  Al poco rato las dejé en la cama, después de leerles un cuento y me fui al salón. Recordé el mensaje que había oído. Eran cinco en total y cuatro llamadas perdidas, empecé por los dos de Fernando.


  El primero de ellos decía:


  “Estoy en Barcelona, el viaje muy bien, te quiero”.


  Parecía un telegrama tal y como estaba escrito. Pensé que quizá no le apetecía escribir.


  El segundo mensaje era de unos minutos antes.


  “Estaré unos días por aquí, no te preocupes ya te llamaré yo”.


  ¿Por qué tendría que preocuparme? Lo que sí me preocupaba es que no hubiera llamado para hablar con las gemelas, darles las buenas noches como siempre hacía cuando se iba de viaje. Yo también tenía esa sana costumbre. Creo que no tiene nada que ver que nos enfademos con olvidarse de las chicas.


  Marqué su número… Dejé que sonara hasta que saltó el contestador.


  “Soy Fernando Latorre, ahora mismo no puedo atenderle…”


  Esperé a que terminara la grabación y solté:


  —¡Fernando! imagino que seguirás enfadado conmigo. Lo digo por los absurdos mensajes que me has puesto, pero las chicas no tienen la culpa. Han preguntado por ti. ¡Ni siquiera has buscado un momento para ellas! —exclamé más alterada de lo que me habría gustado.


  Colgué y me puse a llorar, me sentía mal.


  Muy mal.


  Me quedé dormida en el salón, con el móvil en las manos, quizá esperando una respuesta a mi mensaje en el contestador de Fernando, quizá deseando que todo no fuese más que una pesadilla, despertarme por la mañana y tenerle a mi lado, dormido, feliz, acurrucarme junto a él como muchos otros días había hecho.


  Pero no, no era un sueño, me decía mientras me levantaba camino de la habitación. El cuello lo tenía entumecido por la postura que adopté en el sofá. Sentía como una presión en el centro del pecho. Me dolía el alma, de pena, de impotencia. Estas cosas no me pasaban a mí, solo a los demás, se casaban y más tarde se separaban.


  Cuando nuestros amigos nos contaban sus separaciones, o que iban a divorciarse escuchábamos con interés y siempre llegaba a la misma conclusión: esto no nos pasará a nosotros, “es diferente”, me decía. A pesar de aquellos que opinaban que habíamos ido demasiado rápido en nuestra relación.


  Estábamos viviendo la primera crisis, por llamarla de alguna manera, en nuestro matrimonio. Nunca hasta la fecha una discusión o enfado había durado más de diez minutos. No me gustaba nada la sensación de estar enfadada con nadie y menos con el hombre al que quiero. Nada había ocurrido entre nosotros directamente. Era como si algo ajeno a los dos nos estuviera forzando a discutir, por alguna razón que no acertaba a entender.


  “Claro que hay otra persona, pero no se trata de una mujer en particular, pero sí que hay otra persona y no solo una”, recordaba las últimas palabras de Fernando una y otra vez.


  


  ¿Qué quiso decir? ¿Me había abandonado? ¿Nos había abandonado así sin más? ¿Se había olvidado de todas nuestras promesas, ilusiones, de los deseos de nuestros proyectos juntos, los cuatro? o ¿me estaba diciendo algo que no era capaz siquiera de comprender ni en una mínima parte?


  Me metí en la cama, aún hacia calor, puse el termostato en veintidós grados. La presión en mi pecho se mantenía y cada minuto que pasaba iba en aumento. Sentía angustia, cansancio. Mucho cansancio.


  Mis ojos se iban cerrando. “Necesito dormir, dormir un rato, aunque sea… solo unos minutos, dormir… dorm… Nando, Albita, Carla…”
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Regreso del verano


  Madrid septiembre de 2002


  El verano tocó a su fin. Mi larguísimo verano, disfrutado como ningún otro, Comillas, París, Fernando, nuevos amigos, Bea, mi cumpleaños con todos ellos y mi familia. Comenzaba un nuevo año, que para mí siempre se inicia a partir de septiembre, con las mayores esperanzas e ilusiones y con dudas, muchas dudas en relación a lo que iba a hacer ese invierno, el doctorado, el master o trabajar.


  Una llamada a primeros de octubre me ayudó a despejar alguna de ellas. Por medio de un profesor de la facultad que les dio mi nombre, me convocaron para una entrevista de trabajo en una de las agencias más prestigiosas que había en ese momento, COMUNICA & ARTE. Buscaban una persona que se integrara en el departamento de cuentas. Mi idea era recorrer todos los diferentes departamentos que componen una agencia de publicidad, con el fin de adquirir los mayores conocimientos de cada uno de ellos. De esta manera podría conocer de primera mano las dificultades que plantea el día a día en la publicidad.


  


  Antes de ir a la entrevista se lo comenté a mi hermana mayor Magda. Había estudiado económicas y trabajaba como directora de marketing del Grupo Zuores. Lo componen empresas que provienen de diferentes sectores fundamentalmente de alimentación. Mi padre deseaba que se hiciera cargo de su grupo de empresas, pero de momento sigue su camino.


  Quería que Magda me asesorara un poco sobre la decisión que debería de tomar, así que la llamé y quedamos en comer junto a su oficina.


  —Tengo algo que contarte —apunté sonriendo nada más tomar asiento.


  —Eso suena a buena noticia, a muy buena noticia ¿eh, Marea? —añadió mientras miraba la carta. Levantó los ojos y preguntó— ¿se trata de Fernando, de vosotros…?


  —No, no que va, lo nuestro va muy bien. Estoy muy enamorada, sospecho que él también lo está de mi —contesté sin poder quitarme esa sonrisa de lela cuando salía el tema.


  —Bien sabes que me gustó cuando le conocí, además no es extraño que se enamore de mi hermana pequeña, más le vale que sea así, de lo contrario tendrá que vérselas conmigo.


  —No tiene ninguna duda sobre eso —sonreí.


  —¡Por favor! ¡Camarero! queríamos comer algo ligero.


  Miedo me da lo que para Magda es algo ligero, como diría mi padre y su marido; “cielo, estás de buen año”. “Más vale que sobre un poquito que no estar en lo huesos”, se justificaba ella orgullosa.


  —¿Qué desean tomar la señoras?


  —Pues de momento unas entraditas. Tráiganos una ensalada César, un plato de jamón de bellota, muy fino. Veamos… —pasó un par de hojas antes de continuar— unos boquerones, y unos chipirones a la plancha ¿y de segundo, Marea?


  —Ni segundo ni nada Magda, me sobra con las entraditas —señalé sin apenas poder contener la risa.


  —Bueno pues para mí, algo ligero, una doradita a la espalda. ¡Ah! y un vinito blanco bien frío, de verdejo.


  —¿Desean algo más? —preguntó, mirándome el camarero.


  —No, nada más, así está bien, gracias.


  —¿Seguro qué no quieres nada más? Estás a tiempo —insistía mi hermana.


  —No, no, Está muy bien así. Gracias.


  —Bueno ¿en qué estábamos, hermanita? —preguntó después de pedir ese ligero tentempié, como le gusta definirlo.


  Empecé a reírme y reírme, cogiéndola de las manos.


  —¿Has visto la cara del camarero mientras pedías? No sabía si estabas de broma con lo de comida ligera.


  —¿De broma?, si solo he pedido una doradita a la espalda y…


  —Vale, vale, una doradita, bien —añadí con media sonrisa aún—. Necesito tu consejo profesional Magda, en relación a mi futuro.


  —Has venido al mejor lugar para ello, te diré lo que pienso al respecto.


  La modestia no era precisamente algo que la caracterizara, pero tenía razón, y por eso estaba aquí, comiendo con ella, deseando su consejo.


  —He recibido una llamada de COMUNICA & ARTE, para una entrevista de trabajo el próximo jueves. Por lo visto, mi profesor de estrategia de la facultad me ha recomendado.


  Magda no iba a decir nada ni esbozar el más mínimo gesto hasta que hiciera mi exposición completa del tema. Así que continué.


  —Creo que esta agencia de publicidad —bien la conocía ella— es de las mejores de España, y una gran oportunidad de aprendizaje. Pero quiero hacer un master de marketing, bilingüe —continué— y también se me había pasado por la cabeza el doctorado, sin olvidar lo que comentaste en Comillas sobre tus amigos de toda la vida Ito y Juan y su agencia Sir Lancelot.


  


  Me cuesta expresarme teniendo a una persona mirándome fijamente a los ojos sin pestañear, pero así es Magda, sé que lo hace porque considera que lo mejor es escuchar en silencio lo que tengan que contarte, luego ya habrá tiempo para preguntas.


  —Lo mejor cuando tenemos dudas —empezó a decirme Magda— es obtener información sobre aquello que las provoca. No voy a decirte haz esto o lo otro, no puedo decidir con mis puntos de vista, mis creencias, mi forma de ver la vida, lo que tú debes hacer con la tuya, no sería una buena idea. Lo que sí podemos hacer es hablar con Juan, que te explique su experiencia en multinacionales de la publicidad, y ahora con Sir Lancelot. ¿Te parece?


  —Me parece —la miré sonriendo—. ¿Puede ser ahora? ¿Tienes tiempo? —pregunté animada.


  —Claro que tengo tiempo, ya sabes que estoy muy bien considerada en mi empresa, motivos no me faltan para ello. Si llamo y digo que estoy reunida solucionando unos asuntos de suma importancia, así será —apuntó satisfecha con su argumentación.


  El camarero llegó con las “entraditas” para ella, y lo que era la “comida” para mí. El jamón primero, los boquerones y los chipirones a la plancha después, fueron pasando por la mesa. No dejamos ni raspas ni nada de nada en el plato.


  Antes de dar buena cuenta de los últimos bocados de su dorada, mi hermana buscó el móvil en su bolso.


  —Voy a llamar a Juan a ver si puede acercarse para tomar café.


  —Bien.


  —¿Juan? ¿Cómo estás? ¿Te pillo comiendo…? Sí, Magda. Sí, comiendo con Marea en Casa Arosa… Si, eso es. Necesitamos tu consejo, ¿puedes pasarte a tomar café, te apetece? Perfecto entonces. ¿Media hora? fenomenal. Hasta luego —dejó el móvil sobre la mesa y sonrió satisfecha.


  


  Mientras pasaba la media hora Magda fue terminando el tentempié del día, su doradita a la espalda, disfrutándola, despacito. “O se come con calma o mejor no comer”, decía a menudo.


  —¿Qué te parece la novia de papá? a mi me encanta, tan guapa y divertida, ¿verdad Magda?


  Me miraba mientras masticaba, como pensando que decir.


  —Lali tiene un problema —soltó de repente—. Cierto que es guapa. No, esa descripción no le hace justicia, es muy guapa. Papá siempre ha tenido un gusto extraordinario para las mujeres. Recuerda que siempre nos dice la suerte que hemos tenido por parecernos a nuestras madres y no a él —dijo con una enorme sonrisa.


  —Sí lo recuerdo, pero él gusta mucho a las señoras.


  —El problema de Lali no es ella, sino nuestras madres, Marea, que han sido los dos amores de papá. A las dos las perdió, pero como él dice, “sí, se fueron, pero me dejaron un recuerdo impagable, seis hijos”.


  Así es mi padre, siempre buscando lo que pueda tener de positivo cualquier suceso que afecte a su vida. Aunque en ocasiones resulta difícil encontrarlo, como él mismo reconoce.


  —¿Sabes, Marea? Cuando conocí a tu madre, acababa de cumplir veintiséis años, yo tenía veintidós. Fue verla, hablar un rato con ella y entender a la perfección porqué papá se había enamorado con cuarenta y siete años. No tuve la suerte de disfrutar mucho de su compañía —continuó—. Fueron unos años maravillosos, se convirtió en mi hermana mayor, en mi mejor amiga. Poco después nacisteis tú y Arturo. Papá volvía a vivir de nuevo, Marea. Era todo felicidad y de repente, nos llamaron para decirnos que la habían atropellado, que te llevaba en brazos… —bajó la mirada, sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Llevó las manos a la cara, permaneció callada un rato mientras se secaba las lágrimas.


  —Perdona hermanita, no quería ponerme tristona, el recuerdo de tu madre me sigue emocionando.


  —Me encanta cuando me hablas de ella —apunté conmovida.


  Sacó un pañuelo y se sonó la nariz. Creo que lo hacía para recuperar la respiración. Escuchándola me emocioné yo también.


  —Este delicioso vinito ha tenido la culpa seguro, yo no…


  —¡Chicas! —se oyó una voz detrás de mí.


  —¡Juan! ¡Qué alegría verte de nuevo! —exclamó mi hermana mientras se levantaba para abrazarle.


  —¿He llegado en mal momento, Magda? os veo como alteradas —apuntó Juan mirándonos.


  —No que va. Estamos hablando de Carla la madre de Marea, ¿la recuerdas? —dijo mientras me miraba.


  —Al venir hacia la mesa viéndote de espaldas —Juan se volvió hacia mí— pensaba, menudo pelazo negro tiene esta mujer que está con Magda. Aunque sea solo por las fotos, eres la viva imagen de tu madre, Marea.


  


  Estuvimos en un ambiente relajado, de risas, tomando café, helado y una copita. Juan me aseguro convencido que no era una persona que aspirara a tener la mejor agencia de España, con los mejores anunciantes, que esa no era su ambición, sino la de vivir del marketing, de la publicidad. Era algo que le entusiasmaba pero sin estrés.


  —Si enfocas tu estructura en función de un cliente concreto —me comentaba Juan— acabas dependiendo de él, trabajando para él, no para la publicidad, siendo su correveidile. Perderás la independencia en tus decisiones, no podrás decir “no”.


  —Entiendo lo que quieres decir. No parece fácil.


  —Preferimos clientes satisfechos —continuó— con los que poder actuar en función de lo que pensamos mejor para sus intereses y no con el único objetivo de conservar la cuenta. Por ello Ito y yo nos encargamos de las estrategias, estudiamos los pasos a seguir. Contamos con un pequeño equipo de colaboradores en la agencia, y lo que necesitemos lo subcontratamos en función del tipo de modelo de campaña a realizar.


  —Es el mejor creativo de campo, en poner en marcha y en llevar a cabo una campaña, Marea —me explicó Magda— por eso trabaja para algunas empresas del grupo.


  —Te diría, Marea, que para llegar a entender lo que te digo, antes debes vivir tus propias experiencias. En multinacionales trabajé durante años, muchas horas, casi todos los días, era un estrés diario, sin parar.


  —De eso te queríamos hablar, Juan. Marea tiene una entrevista es COMUNICA & ARTE. ¿Le recomendarías un paso por esa agencia?


  —No sé si por esa o por otra. Pero se trata de una de las mejores con proyección internacional.


  —¿Estás satisfecho con tu paso por las multinacionales? —intervine.


  —Por supuesto. A pesar de que fue una temporada sin tiempo libre, me ayudó en diferentes aspectos. Aprendí mucho, en gestión de trabajo, en puesta en escena, y gracias a ello ahora puedo decir “no”, “eso que me pide no lo haremos, no tiene sentido”. Para eso está también mi socio Ito, que no pasa una en temas de marca. Bien que le conoce Magda.


  —¿Recuerdas cuándo se empeñó en que no iba a aprobar que el nombre de nuestro batido de chocolate, Mr-Choc se lo pusiéramos a unos zumos? “Mr–Choc es chocolate con leche, no zumos” —decía— “es como si lanzas una bebida con el nombre de Coca-Cola de chocolate, suena exagerado pero es lo mismo”.


  —Lo recuerdo —dijo Juan— pero hay que reconocer que tenía razón, poner otro nombre a los zumos fue un éxito. Esto es decir no, Marea —añadió Juan trabajar por tus creencias no por las de tus clientes.


  


  Después de este fantástico refrigerio de Magda, yo acabé llena, y algo digno de mi nombre, mareadilla. Sí, ya he sufrido bromitas de este tipo. Quería comentar con Fernando la comida de hoy y llegar a una conclusión que yo ya iba viendo clara.


  —Creo que has contado con buenos consejeros, seguro que Juan deseaba que te incorporaras con él a su agencia, pero eso te privaría conocer una parte del mundillo de la publicidad —me comentó Fernando, abrazado a mí, tumbados en el sofá.


  —Vale, sé que la decisión es mía y que nadie de mi entorno me va a decir haz esto o lo otro, ni papá. Así que ya he tomado la decisión, aceptaré el trabajo en la multinacional y veré la forma de hacer el master este año o el siguiente, lo propondré en la entrevista, a ver qué me sugieren.


  


  Al decidirme, me sentí relajada y feliz. Me quedé dormida, aunque solo fue media hora. Más tarde salimos a dar un paseo y a cenar.
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El día siguiente del viaje a Barcelona


  Madrid, miércoles 17 de septiembre de 2008


  Me desperté muy pronto, debí de haber dormido en torno a las nueve horas seguidas, algo inusual en mí, pero lo necesitaba. Decidí pasar por el gimnasio, solía ir a la hora de comer pero no podía esperar más.


  Un poco antes de las ocho estaba entrando por la puerta. Dejé a las gemelas en casa terminando de desayunar.


  —¡¡Qué tengáis un buen día, y que lo paséis bien, juguéis mucho, mucho, y eso sí, portaos super bien!! —les dije mientras las iba besando.


  —¡Adiós, mamá! —gritaron a la vez girando sus manitas en el aire.


  


  Carmen las acompañaría a la parada del autobús del colegio, justo enfrente de casa. En ocasiones las llevaba Fernando o yo misma. De todas formas también contábamos con la posibilidad del autobús sobre todo en días en los que el tiempo nos faltaba.


  Habíamos hablado sobre habilitar un espacio que tenemos en el sótano, a nivel del garaje con unas ventanas que le daban mucha luminosidad, para instalar varias máquinas de gimnasio. Alguna bicicleta, elíptica, escalera, step, y aparatos de musculación. Así nos evitábamos el madrugar más o quedarnos sin comer. A Fernando le gustaba la idea… “Fernando…”


  Antes de entrar al gimnasio le envié otro mensaje al móvil, pidiéndole que se pusiera en contacto conmigo en cuanto pudiera.


  Necesitaba hablar, aunque solo fuese un rato, con él, decirle que le quiero, darle los buenos días. Todas esas cosas que hacíamos cuando uno de los dos, se encontraba ausente, de viaje. Nos pasábamos horas al teléfono como dos tortolitos.


  La siguiente hora la pasé estirando y cuarenta minutos en la bicicleta, sudando. Necesitaba liberar toda la tensión acumulada. En lo que sí obtuve éxito fue en cansarme. En cuanto a liberar toda la tensión, entendí al terminar que aún me quedaban varias horas más de ejercicio para conseguirlo. De todas formas si que me sentía algo más liberada. Lo que en estos momentos no era poca cosa.


  Me duché y puse rumbo a la agencia.


  De camino comprobé que no había recibido ninguna llamada ni respuesta de Fernando. Al llegar a mi despacho intenté comunicarme con él.


  “El teléfono al que llama…”


  Colgué sin saber qué pensar. No, no era normal, pero tampoco quería juzgar sin más, algún motivo tendría. Seguro que a lo largo de la mañana hablaremos y me dará una explicación lógica y sencilla que me obligará a pedirle perdón por el mensaje que le había dejado por la noche, tan enfadada como estaba.


  Confiada en este razonamiento me animé y junto con mis socios empezamos a esbozar una propuesta base para el ron. El ser original de Venezuela era importante, así como los años de crianza que tenía, no menos de quince, le situaba en el segmento de los llamados Premium o de alta categoría. Necesitábamos un nombre de marca acorde con esta posición, un concepto diferenciador que hiciera que los consumidores prefiriesen consumir este ron en lugar de otras marcas de la competencia, o al menos que lo hicieran más a menudo, y encontrar las credenciales que hicieran de esta diferencia algo creíble y real.


  Una vez establecidas las pautas, decidimos buscar información sobre los productos de la competencia. Cómo destilaban, de qué zonas concretas provenían, cuál es el posicionamiento adoptado.


  El objetivo era averiguar que es lo que pensaban los consumidores de cada uno de ellos, con que atributo les identificaban. ¿Había algún tipo de ron negro Premium que echaran de menos en el mercado? Una vez conseguida toda esta información junto con la aportada por los clientes podríamos continuar con el trabajo.


  


  La mañana fue pasando rápida y entretenidamente, hasta que nos dio la hora de comer. No quise comentarles mi preocupación con Fernando y su ausencia de noticias. No quería parecer la típica esposa asustadiza por una riña familiar, que no sabe controlar sus emociones.


  —¿Todo bien, socia? —preguntó Ito—. Pareces algo tensa, preocupada, incluso diría que más sensible de lo que eres normalmente.


  —Gracias por preguntar. Me gustaría deciros que todo esta bien, pero no es así, o quizá si lo esté, y soy yo la que me estoy creando una realidad que no es.


  Viendo sus expresiones entendí que no me estaba explicando muy bien.


  —Lo que sí os digo —añadí— que haré todo lo posible para que no afecten los asuntos personales a mi profesionalidad. Si la situación no tomara un rumbo correcto os lo haría saber y…


  —Déjate de profesionalidades y de historias, Marea —me cortó Ito— ya no estás en una agencia en la que tienes que dar imagen de fortaleza y casi sin sentimientos. Aquí, como bien sabes, somos amigos, personas, antes que socios, que disfrutamos del trabajo.


  —No te preocupes, tu profesionalidad en estos dos años de relación laboral que tenemos contigo, está fuera de toda duda, —continuó Juan— no creas que estás aquí por ningún compromiso con tu hermana Magda. Ni ella ni tú, ni nosotros lo permitiríamos. ¿Lo entiendes, verdad?


  —Lo sé, gracias a los dos, por eso estoy aquí feliz de trabajar juntos y de teneros como compañeros. A veces parece que en lugar de hablarme me reñís —añadí sonriendo.


  —Que sepas que puedes contar con nosotros para lo que quieras y espero que lo hagas —apuntó Juan levantándose—. Voy a por agua fría.


  —Disculpad un momento tengo que hacer una llamada —dijo Ito saliendo detrás de Juan.


  


  Les vi marchar y sonreí. Sabía que podía contar con los dos, pero aún no, era pronto para dar la voz de alarma. ¿Realmente lo era?


  Mi mente se fue al día que me plantearon que trabajara con ellos.


  La agencia de Marketing y Comunicación Sir Lancelot, es muy agradable y bonita, al menos eso dicen cuando vienen a vernos. Recuerdo que el día en que me propusieron que me incorporara con ellos, estaban Ito y Juan, Magda, Fernando y mi padre, en lo que parecía una reunión informal casi familiar, pero que estaba más que programada.


  Antes de lanzarse directamente hacia mí, y contarme lo que traían entre manos habían hablado con mi hermana y mi marido para saber si pensaban que había alguna posibilidad de que aceptara su oferta.


  Esa inocencia de estos chicos, que ya no son tan chicos, me encanta. Ese respeto por las personas sean quienes sean, hagan la labor que hagan, ese afán por trabajar en busca de resultados para los clientes a los que trataban como alguien a quien cuidar. Todo eso lo sabía y me daba una gran envidia cada día que nos reuníamos la familia y ellos venían. Verles felices y yo agobiada, corriendo, sin tiempo, con las gemelas con dos añitos.


  Puse una condición para aceptar, lo hubiera hecho igual aunque se hubieran negado, pero sabía que no lo harían.


  —Hay que cambiar de oficinas —solté de sopetón esperando sus reacciones Necesitamos otra con más luz, con un toque femenino, más alegre aún, con una sala de espera que no parezca la del dentista.


  —Pero… —murmuró Ito.


  —Ni peros ni nada —añadí mirándoles fijamente— además ya tengo el lugar, ¡vamos! ¿Qué hacéis ahí parados?


  Me levanté, todos me miraban estupefactos.


  —Sí —dije— yo también tengo mis fuentes y he ido un poco por delante a vuestra propuesta que tanto deseaba —sonreí y nos fuimos.


  


  El hall era un semicírculo, “a la derecha estará la recepción”, les decía señalando cada rincón. Detrás de ella, el logotipo de Sir Lancelot, esta vez con la espada vertical, símbolo de saludo. A la izquierda “ese pasillo nos lleva a los despachos”, rodeados de ventanales, al fondo una sala de juntas grande.


  De frente, al entrar, un muro separador de cristal grueso que dará a una sala de espera con monitores y conexión a Internet, café y nevera. A la derecha otra sala de reuniones más pequeña.


  Todo rodeado de luz del exterior, le proporcionaba alegría a la agencia.


  Por el pasillo habría cuatro despachos y dos salas aparte de la de reuniones.


  —¿Qué os parece? —pregunté agarrada a sus brazos, recorriendo el local.


  Nos mudamos en pocas semanas cuando todo estuvo listo.


  


  El sonido de mi teléfono, anunciándome que tenía un mensaje, cortó mi sonrisa como si hubiera recibido un golpe inesperado. Busqué en el bolso el móvil y como siempre que tenía prisa no lo encontraba. Tranquila, me dije, cálmate. Seguro que es alguna promoción de llamadas o algo similar.


  Al fin di con él. Mensaje recibido…


  ¡Fernando!, lo abrí ansiosa.


  “Todo bien, no tengo tiempo para llamarte estoy muy ocupado, no hay porqué preocuparse”.


  Me quedé sin palabras, empezaba a enfurecerme. Sentía que la respiración se iba volviendo más y más agitada.


  “¿Cómo qué no tienes tiempo?”


  Estaba a punto de tirar el teléfono contra la pared pero decidí llamarle, para que se dejara de absurdos mensajitos.


  “Este es el contestador automático de Fernando Latorre…”


  Colgué.


  Si espero a que diera la señal para dejar un mensaje seguro que diría algo de lo que más tarde me arrepentiría.


  Volví a abrir el mensaje, lo repasé una y otra vez. Si no tuviese la certeza que venía de él no lo hubiera reconocido. No era su forma de hablar, de expresarse.


  “¿Qué es lo que pasa, cielo? háblame, sabes que siempre hemos solucionado todo hablando”, le decía al teléfono que tenía entre mis manos como si pudiera entenderme.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas. Las punzadas en el estómago me indicaban que mi estado de nervios iba en aumento.


  


  Me levanté disponiéndome a salir cuando entró Juan de nuevo. Me miró a los ojos y agarrándome por los hombros me dijo:


  —No puedes negar que algo te pasa Marea, pero no puedo obligarte a que cuentes conmigo. Eso lo decides tú. No vengas por la tarde, tómate tu tiempo, y por favor llámame. Llámanos para cualquier cosa.


  Le di un fuerte abrazo, mientras me secaba las lágrimas.


  —Mañana, como muy tarde, os lo contaré. Necesito tiempo para no volverme histérica, lo malo es no saber si dispongo de ese tiempo —afirmé mientras salía de mi despacho, camino de casa.


  Le hice caso a Juan, no volví por la tarde a la agencia. Comí y me tumbé en la cama. Intenté echar la siesta con el móvil pegado a mí, y el teléfono fijo bien cerquita, en la mesilla de noche.


  Al cabo de casi una hora de pensar y darle vueltas a todo lo que iba sucediendo me levanté y fui a por las gemelas. Deseaba verlas, abrazarlas, jugar con ellas, que me contaran como habían pasado el día, qué habían aprendido hoy y decirles que las quiero mucho, que son lo mejor que me ha pasado, ellas y Fernando. Sí, Fernando también.


  


  Después de pasar el resto de la tarde con las enanas, haciendo unos pocos deberes que tenían, merendando, jugando, nos dispusimos a soltar el baño. Había que verlas chapotear en el agua, llenas de espuma riendo y riendo las tres, por cualquier cosa.


  Alba intentaba coger un pez de plástico que tenía a su derecha, pero por más esfuerzos que hacía su brazo no llegaba. Se estiraba más y más, pero no terminaba de alcanzarlo. Su carita concentrada. Las tres en silencio.


  —Alba…


  Ella permanecía fija la vista en el pez.


  —¿Albita? te lo cojo yo espera —ni caso, como si hablara sola.


  —Alba —repetí. Le acaricié el hombro para captar su atención.


  Se volvió.


  —What?! —exclamó toda seria, con el ceño fruncido mirando ese pez al que al fin llegó a rozarlo con sus deditos.


  Cayó al agua.


  Una enorme sonrisa se dibujó en mi cara.


  —¿Cómo qué what? —empecé a reírme y reírme. Carla me miraba, sus carcajadas eran casi más fuertes que las mías.


  “What?”, pensé para mí. Estaba llorando pero esta vez de alegría.


  Alba parecía no entender nada.


  —¿De qué os reís?


  —De lo que has dicho ¿lo recuerdas? Antes cuando te llamaba, has dicho what?


  —Claro mamá, he dicho… what? en inglés es ¿qué?, lo hemos aprendido hoy en el cole —explicó muy seria.


  —Lleva toda la tarde diciendo what esto what lo otro —apuntó Carla sonriendo.


  


  Esa noche antes de irme a la cama volví a intentar comunicar con Fernando.


  Obtuve el mismo resultado.


  Le escribí un mensaje:


  “Me estoy comiendo los conguitos, ¿no quieres tú? Te echo de menos, no sabes cuánto, por favor llámame”.
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Nueva vida por delante


  Madrid octubre de 2002


  La entrevista en COMUNICA & ARTE fue maravillosamente bien. Los dos días anteriores me los pasé casi sin dormir y muy nerviosa.


  —Tranquila —me aconsejaba Fernando— entiendo que estés nerviosa. Se trata de una entrevista muy importante, lo sé, pero no dudes de ti. Confía en ti misma, en tus posibilidades. Esta agencia no es la única que deseará contratarte ya verás —añadió mientras me abrazaba. Momento que yo aprovechaba para perderme en su pecho y dejarme querer.


  Lo que más me intranquilizaba era la seguridad que tenían en mí, toda la familia, amigos, Fernando, todos menos yo. Quería estar a la altura de lo que se esperaba de mí.


  —Nunca dejes de perseguir tu sueño Marea, ni aunque te lo diga tu padre, que soy yo, recuérdalo. Nada tienes que demostrarme, ni a mí, ni a nadie, solo a ti misma. Haz aquello que te haga feliz, si no es en este trabajo será en otro.


  En la entrevista quería hablar del master, tenía intención de hacerlo, no sabía como se lo iban a tomar. Casi no hizo falta ni sacar el tema pero a cambio de cursarlo me debía comprometer al menos por tres años con ellos. Se hacían cargo de los gastos y de la estancia en EE.UU., la mitad del master sería allí, trabajando en su sucursal americana. Se trata de una agencia asociada al grupo.


  Creo que haber finalizado la carrera con buenas notas y completado algunas prácticas, junto con la recomendación de mi profesor, me ayudaron a ser la elegida. Seguro que también influyó el empeño de mi padre en que aprendiéramos idiomas. Todos los hermanos hablamos correctamente francés, inglés e italiano. Magda tiene nociones de alemán incluso.


  


  Unos días después de que me llamaran para confirmarme que había sido seleccionada, lo celebramos en casa de mi padre en Madrid. Vinieron Bea, Alejandra, algunos hermanos, mi padre con su pareja Lali, más amigos y Fernando.


  No, Alejandra no vino con su novio del momento, lo habían dejado. El que tenía en verano desapareció a la vuelta de las vacaciones, me confesó.


  —No sé porqué huyen. Todos van a lo mismo Marea, parece mentira.


  —¿No será qué a todos les ofreces lo mismo?


  En el momento que hacía la pregunta desee haberme quedado calladita. Puso los ojos en blanco, me miró y dijo:


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué soy una buscona, una chica fácil?


  Tenía que salir de esta conversación, no iba a llegar a ningún lado.


  —Para mí, que te conozco, sé que no eres así, pero puede ser que esa sea la imagen que algunos obtienen de ti —apunté—. Mira, una mujer como tú con ese tipazo y con la forma de vestir que tienes, consigue que todos y digo todos los chicos se fijen en ti, en tu cuerpo, y de entrada por eso vienen. Luego ya la elección es tuya —concluí esperando una lluvia de insultos.


  —Tienes razón, Marea, a partir de hoy intentaré ir más discreta, como tú, para pasar desapercibida —añadió satisfecha.


  —¿Cómo qué más discreta como yo? serás…


  


  Después de romper con los novios venían unos días de depresión y llanto, de conversaciones que ya habíamos tenido una y otra vez. Siempre el mismo tema, el mismo motivo. Busqué variar mis razonamientos para intentar que entendiera lo que hacía. Al principio entonaba el mea culpa, pero a las pocas semanas volvía a empezar.


  Yo la quería tal y como era, sus miedos e inseguridades formaban parte de su personalidad, pero me dolía que le hicieran daño.


  


  El día de la fiesta, mi amiga, se encontraba en fase de recuperación total, dispuesta a empezar otra vez. Con ropa ajustada, marcando sus caderas, escote muy generoso a lo que había que añadir esa enorme sonrisa y simpatía que la caracterizaba.


  Imagino que a poca gente de mi edad le apetecería organizar una fiesta de este tipo en casa de su padre, con la presencia de hermanos mayores, primos, amigos de hermanos y tíos. A la hora de disfrutar me gusta hacerlo con aquellos con los que comparto mi vida cada día. Mi padre nos enseñó la importancia de una familia unida, “no por compromiso, sino por convicción”, decía, “si conseguimos esto, la confianza y la amistad serán la base de nuestras relaciones familiares, y esa seguridad que da esta situación la veremos reflejada todos y cada uno de nosotros en nuestras vidas personales”. Cuando nos obsequiaba con este tipo de charlas se ponía muy serio, al terminar nos daba un fuerte abrazo a todos.


  No hay nada mejor que celebrar las alegrías con toda la gente que te quiere, eso sí, ya habría tiempo para hacerlo con amigos, y más tarde a solas con mi pareja, que era lo que más deseaba.


  Mi padre es uno de esos anfitriones que todo el mundo admira por su sensibilidad a la hora de atender a sus invitados, le gusta organizar fiestas, que vayan a su casa y disfruten. La celebración por mi fichaje en la agencia no la organicé yo, sino él así que la lista de invitados no era del todo mía.


  —¡Marea! Llevo un buen rato buscándote mujer, como para no perderse en esta casa, ¡es impresionante! —oí una voz que me resultaba muy conocida, me volví.


  —¡Bea! Qué bien que hayas venido, creí que quizá no podrías, como me comentaste que…


  —Lo dije para hacerme la interesante —me aclaró sonriendo— he venido con Alejandra que está por ahí saludando a todo el mundo.


  —Ven, sígueme que vamos a tu habitación —con un gesto le indiqué que me acompañara.


  Entramos desde porche, por una puerta lateral que daba a un salón, con forma alargada, decorado en tonos claros. Este extremo al ser todo de cristal ofrecía vistas al jardín y a la piscina en forma de ese. De frente, dos filas de sofás mirando al exterior, colocados de tal forma que se apreciaban dos ambientes diferentes, separados por un escalón.


  Atravesamos este salón y girando a la derecha subimos unas escaleras que daban a un distribuidor donde estaban situadas las habitaciones.


  —Buen gusto tiene tu padre. ¿Cuál es tu habitación?


  —Esta es la zona de invitados, Bea. Mira esa es el dormitorio de Alex, os he puesto separadas. ¿Te parece bien esta? La mayoría de los que han venido viven en Madrid, así que puedes elegir —abrí la puerta, invitándola a entrar.


  —Fenomenal, todo lo que veo me parece fenomenal, lo que tú me digas también —dijo mientras entraba en su habitación.


  —El baño está ahí detrás —señalé hacía un aparador enfrente de la cama.


  —¿Ahí?


  —Eso es, pasando ese mueble a la derecha verás una puerta un poco metida.


  Bea abrió la puerta que le indicaba lo suficiente para meter su cabeza.


  —No esperaba menos, si no tiene baño la habitación ya estaba largándome a un hotel en condiciones —soltó seria mientras me guiñaba un ojo—. Es impresionante, Marea.


  Hacía unos pocos meses que nos conocíamos pero nuestra amistad era cada vez mayor. Bea es todo bondad, cariñosa, divertida, con un montón de amigos y eso sí, que nadie se confunda, como decida sacar el carácter, que lo tiene y fuerte, pone a todo el mundo firme.


  Me hacía mucha ilusión que viniese a la fiesta, no sabía si le apetecería. Conocía a muchos de los invitados porque estuvieron en la que me organizaron en su bar el día de mi cumpleaños un par de meses antes, y aquí estaba, con Alex. Vinieron juntas en coche.


  


  En aquella tarde se cruzarían unos caminos que afectarían a la vida de varios miembros de mi familia y amigos. Tuve la poco feliz idea de presentar a mi primo Lucio a Alex. No tenía la más mínima intención de hacerlo y si por mi hubiese sido tampoco lo habría invitado. Pero fue mi padre en un gesto de hacer familia, quien se encargó de ello. Es hijo de su hermano, de mi tío Bruno, que murió unos cuantos años atrás de forma inesperada. Yo debería tener unos quince años.


  Mi padre y él estaban muy unidos, y si a eso añadimos que era su hermano pequeño y es el padrino de Lucio, ya tenemos el motivo o los motivos por los que últimamente estaba en casi todas la reuniones familiares.


  Digo últimamente porque desde que murió su padre, sacó a relucir toda su rebeldía interna, ni siquiera años después venía a estas reuniones, la verdad que nadie le echaba de menos. Incluso mi padre le dio por perdido a pesar de ser su ahijado. Pero al fin consiguió que apareciese.


  —No puedes hacer que la gente actúe como nosotros queremos que lo haga. Hay que permitirles ser lo que deseen ser y que hagan con sus vidas lo que ellos decidan hacer y que se relacionen con quien quieran hacerlo —comentaba a menudo mi padre, para justificar las ausencias constantes de su ahijado.


  


  El tío Bruno no se parecía a mi padre. Era una persona débil de carácter. De actitud sumisa. Mi tía Rosita, su mujer, no es precisamente una mujer admirada. Sus temas de conversación siempre giran en torno a resaltar aspectos de las personas que considera fuera de lugar, es decir, es cotilla, muy cotilla y dañina en sus comentarios, envidiosa y siempre quejándose de algún tipo de dolor. Sospecho que inventados la mayoría de ellos. Era su forma de mantener a mi tío siempre preocupado por “la pobre Rosita”, decía.


  Mi padre consideró que era su obligación hacerse cargo de la familia de su hermano. Estaba pendiente de ellos, pero sin entrar en preocupaciones por los achaques de su cuñada. Bastante aprovechó la muerte de mi tío para intentar dar lástima, con unas lamentables escenas de pena en público, de dolor, de cariño que nunca había manifestado en vida de su marido. Se hizo cargo de los gastos de manutención. Por esas fechas estaba ocupado buscando un puesto para Lucio en Grupo Vaillant, del que era socio fundador, gerente y máximo accionista, y en el que trabajan algunos de mis hermanos.


  Mi primo es el típico hombre atractivo, interesante de esos llamados chicos malos, que parece que nada les importa, y esa dejadez hace que muchas mujeres se enamoren perdidamente de ellos. No era buena persona pero hay que reconocer que era inteligente. Trabajaba en una inmobiliaria desde hacía unos años, era el comercial más premiado.


  A mi se me insinuó otra vez, ya lo había hecho unos veranos atrás en Madrid, antes de irme de vacaciones a Comillas ese año.


  —¿Qué importa que seamos primos Marea? para disfrutar y pasarlo bien no es algo que haya que tener en cuenta —me susurró al oído, en un local de copas—. Ahora que ya no sales con ese cantamañanas de Diego, que no era tío para ti, podríamos…


  Le separé poniéndole las manos en el pecho.


  —Cierto que para disfrutar no es lo más importante que seamos primos, sino que quiera disfrutar contigo, Lucio. Si me dirijo alguna vez a ti o te presto atención es simplemente porque mi padre es tu padrino y por el cariño que le tenía a su hermano. Lo único que siento al verte y más al tenerte tan cerca es…


  —¿Deseo? ¿Es deseo lo qué sientes, prima? —añadió con esa media sonrisa que sabía atractiva y tanto éxito tenía entre las mujeres.


  —Asco, Lucio. Ganas de alejarme de ti, eso es lo que siento —expresé mientras me giraba y salía del local.


  


  No fueron solo sus insinuaciones las causantes del rechazo que me producía mi primo como persona, desde que tengo uso de razón.


  Recuerdo un día de campo, yo tendría unos diez años, Lucio tres o cuatro más. Estaba jugando con unas primas y dos amigas del colegio a la comba. Al saltar había que lanzar una pelota hacía arriba y volverla a coger. En uno de esos saltos la pelota se me escurrió de las manos, la golpeé con la rodilla y salió despedida hacia unos arbustos. Como yo había sido la que falló el salto salí corriendo a recuperarla. Al principio no la encontraba por más que me metía entre matorrales. Mis amigas me señalaban que mirara detrás unos arbolitos. Separé unas ramas, me asomé y…


  Me quedé sin habla.


  Ahí estaba Lucio con un conejito de indias al que estaba abriendo en canal, ¡vivo!


  Permanecí unos segundos como petrificada, con la boca abierta. Aterrorizada. Giró la cabeza hacia mí, sonrió. Su cara dibujó una expresión de felicidad que será difícil que pueda olvidar. Soñé con ella varios días. Los gemidos de la ratita, se me quedaron grabados. Con ellos me despertaba cada noche.


  La dejó en el suelo y vino hacia nosotras, con la navaja ensangrentada, con una enorme sonrisa de satisfacción en su cara.


  —Malditas ratas, al menos ya sé como son por dentro. Es alucinante abrirlas, me vendrá bien para mi clase de ciencias —expuso orgulloso.


  —¡Estaba viva, antes de que la hicieras eso Lucio! —grité desconsolada.


  —No, prima, estaba muerta, bien muerta —indicó sonriendo y alejándose.


  Por la noche se lo dije a mi padre.


  —Lo sé, hija. Se lo ha contado a todo el mundo. No habla de otra cosa desde que habéis vuelto del campo. Nos ha dicho que tú creías que estaba viva.


  —Lo estaba papá, lo estaba —balbuceé llorando y abrazándole—. El conejito no paraba de mover sus patitas mientras el primo le clavaba su navaja.


  —Te creo, hija, te creo.


  Nunca se volvió a hablar del tema. Jamás supe si realmente mi padre me creyó o pensó que me había equivocado al insistir en que le mató de una manera sádica, la cuestión es que ese episodio lo olvidaron todos.


  Todos menos yo.


  


  —Marea, cielo, preséntame a ese tío —me pidió Alex mirando detrás de mí.


  Me volví en la dirección que me indicó señalando con el dedo. Lucio nos observaba con la mejor de sus sonrisas, de entrada pasaba por ser tremendamente simpático.


  —No te conviene, Alejandra, solo irá contigo por llevarte a la cama.


  —Bueno eso no es nada nuevo, no parece mala compañía —añadió de lado mientras le sonreía.


  Lucio captó rápidamente la insinuación de Alex, como no podía ser de otra forma y se acercó.


  Nunca me arrepentiré lo suficiente por haber accedido a los deseos de Alejandra.
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Dos días después del viaje a Barcelona


  Madrid jueves 18 de septiembre de 2008


  Me levanté de la cama convencida de que algo tenía que hacer, no encontré ninguna explicación para la ausencia de noticias, aparte de los mensajes, sin sentido, recibidos.


  Cogí el teléfono.


  Tenía uno en el móvil, era de Fernando, lo abrí ansiosa.


  “Ojalá sean buenas noticias”, pensé mientras torpemente presionaba las teclas del teléfono.


  Al fin lo encontré.


  “Cómetelos todos, ya te he dicho que volveré en unos días”.


  Me quedé como si se hubiera parado el tiempo, sin moverme, bloqueada, mirando el teléfono, leyendo el mensaje una y otra vez.


  Poco a poco empecé a sentir un sudor frío que iba recorriendo mi cuerpo. El estómago se me encogía y las palmas de mis manos comenzaban a humedecerse. Miedo, pánico, terror iba pasando de una fase a otra sin pausa, rápidamente.


  Me encogí con la almohada entre mi cuerpo y las piernas pegadas al pecho. Mi respiración se iba haciendo cada vez más y más agitada. El teléfono se me cayó de las manos, sudorosas.


  No reaccionaba, mi cerebro quería buscar alguna explicación a este mensaje, a todos los mensajes, necesitaba dar con algo que me diera al menos un poco de luz. Deseaba con toda mi alma que solo fuera un mal entendido. No encontré ninguna justificación, o mejor dicho, solo había una posible. La sola certeza de la evidente conclusión, estrujó mi estómago como si de una gigante mano se tratara, y lo apretase cada vez más y más fuerte.


  Fernando jamás diría eso de las niñas, sus conguitos. Nuestros conguitos estaban por encima de todo. Las quería con locura, se le caía la baba hablando de ellas, jugando con las gemelas.


  Abrí los ojos atemorizada incorporándome en la cama.


  ¡No!, no era Fernando, el que contestaba a los mensajes, ¡no podía ser él! Lo intuía desde el primero, no me llamaba porque no podía hacerlo. ¿Le habían robado el teléfono? tengo que ir a su despacho hablar con Liz. Tengo que…


  —¡¡Buenos días, mamá!! —las niñas entraron corriendo en la habitación. Se tiraron sobre mí, riendo.


  —Queremos que Nando venga ya ¡¡jo!! —dijeron a la vez— no nos habla hace muchísimo tiempo, mamá.


  —No ha podido hacerlo, Carla, yo también quiero que venga ¡¡ya!! —exclamé imitando su tono de voz, dedicándolas la mejor de mis sonrisas que pude en ese momento, mientras las cogía y las llevaba a su habitación. Las dejé con Carmen y me fui a la ducha.


  Mientras me vestía no lograba dejar de sentir una enorme angustia. Si le habían robado el teléfono, no tenía sentido que me contestasen intentando seguir la conversación, tampoco lo tenía que no llamara desde el hotel en el que se encontrara para decirme precisamente eso, que había perdido el teléfono o que se lo habían robado.


  Así que tampoco se trataba de eso.


  No dejaba de pensar en posibles alternativas, pero todas me llevaban a la misma conclusión; Le ha pasado algo y no se puede comunicar conmigo.


  De pronto el teléfono de casa comenzó a sonar. Me lancé a por él sobre la cama.


  —¿Fernando? —pregunté con más deseo que certeza esperando una respuesta afirmativa.


  —¿Marea? soy Lucio, sé que es pronto para llamar pero quería hacerte una pregunta. —Yo también a ti, Lucio ¿has hablado con Fernando?


  —Por eso te llamaba —me dijo.


  —¿Sabes algo de él, Lucio?, no me asustes dime lo que pasa —era consciente de que mi voz sonaba asustadiza y temblorosa.


  —No, no sé nada de él, Marea. Se fue el martes, me comentó que iba a Barcelona para hacer unas visitas en las distintas promociones que tenemos y las sucursales, quería comprobar algo de papeleo. Pero no logro comunicar con él, ¿sabes tú…?


  —Vamos a ver, Lucio —me costaba hablar con mi primo, había algo en él que no me gustaba nada. A pesar de haber cambiado de puertas a fuera, a mí no me engañaba. Me disgustaba mantener una conversación con él, siempre me entraban enormes ganas de alejarme—. ¿Cómo qué te dijo qué se iba a Barcelona?, si fuiste tú el que querías que fuera allí unos días, aunque no me dijo a qué.


  —No, no es así Marea, yo no le he pedido que visitase las delegaciones, además…


  —Mira —le corté— entre tu palabra y la de mi marido ¿sabes con cual me quedo verdad?, pues bien, ¿sabes algo de él o no? —pregunté con la sensación de estar perdiendo el tiempo.


  —No, por eso te llamaba, veo que tú tampoco, y en Barcelona no le han visto. No sé si sabes algo, pero me confesó que vuestro matrimonio no iba bien y además…


  —¿Qué te confesó qué? ¿A ti?, eres un rastrero Lucio, no cambiarás en tu puñetera vida. Sé que tienes a la familia engañada pero no a mí.


  —Lo siento Marea, pero creo que Fernando salía con alguien. Le he visto en más de una ocasión con la misma mujer, quizá se haya ido unos días, tenía que decírtelo y…


  Colgué bruscamente. No podía ser cierto, lo hubiese notado ¿si? ¿Lo habría notado? Fernando no es así, nos quiere mucho a sus chicas, como él nos llama. No, no es cierto, por favor no puede ser verdad.


  Mi estómago estaba cada vez más revuelto, salí corriendo en dirección al baño. Las arcadas me harían vomitar en la cama. Llorar y vomitar es muy difícil, pero conseguí hacerlo.


  Decidí ir al bufete a hablar con Liz, mi amiga y la persona de más confianza en el despacho. La llamé avisándola de mi llegada.


  


  Madrid a primeras horas de la mañana te da los buenos días con un tráfico que puede con la paciencia de cualquiera, al menos con la mía. Normalmente no bajo a primera hora, y cuando debo hacerlo procuro tomármelo con calma, pero hoy llevaba los nervios a flor de piel, me sentía alterada sin tener un plan concreto y muy, muy asustada.


  Cogí la M-30 con la idea de entrar en Madrid por la Plaza de Castilla, el despacho está en los últimos números del Paseo de la Castellana, arriba. Aparqué en la plaza de Fernando y subí a la planta 11.


  Nada más entrar en la recepción del bufete, ves, de frente, el mostrador de caoba, justo detrás de él están Ana y Francisco, amables, serviciales y muy eficientes.


  —Buenos días, señora Latorre —me saludó Francisco— la señorita Liz le está esperando.


  —Buenos días, Francisco, Ana ¿cómo estáis?, vuelvo a deciros que me llamo Marea, que tenemos la misma edad —les dije sonriéndoles.


  —Hola, Marea, me alegro de verte por aquí —intervino Ana algo azorada.


  Giré a la izquierda por el pasillo. Al fondo vi a Liz que venía a mi encuentro, sonriendo pero preocupada, me agarró del brazo. Juntas nos encaminamos a su despacho.


  —He preparado la cafetera, sé que te gusta recién hecho Marea, ven siéntate aquí.


  Nos pusimos en dos cómodos sofás, una enfrente de la otra, sin querer, de momento, dejar salir nuestra inquietud.


  No duro más que unos pocos segundos.


  —Al recibir tu llamada —declaró Liz— me di cuenta que todo lo que iba pensando era cierto. Desde que Fernando salió de viaje hubo algo raro. Lo primero fue su llamada a casa, nunca lo hace, el lunes por la noche.


  —¿Qué te dijo? —pregunté ansiosa—. ¿Sabes? yo le noté muy preocupado, ausente, extraño, llevamos unas semanas difíciles, no me hablaba, no me decía nada. Solo que no podía hacerlo.


  —Lo sé, vuestra relación, las gemelas es lo que más le preocupa. A mi tampoco me contó el asunto que llevaba entre manos. La única mención se refería a que se trataba de algo, que de ser cierto, podría acarrear un importante quebradero de cabeza a vuestra familia.


  —¿A mi familia? ¿A Fernando y a mi?, ¿qué quieres decir, Liz?


  —Únicamente mencionó eso, que debía solucionar todo antes de hacerlo público, porque le afectaría a tu familia. No aclaró más, Marea.


  —Una conversación parecida tuvimos nosotros la noche anterior a su partida —indiqué.


  —Cuando me llamó el lunes por la noche me pidió por favor que le apoyara. Que ya no podía dejar pasar más tiempo. Iba a salir de viaje sin decirme su destino para no preocuparme. Confiaba en poder darme todos los datos necesarios a la vuelta.


  La escuchaba con mis cinco sentidos puestos en ella. Necesitaba algún dato, alguna explicación.


  —¿Cómo quieres qué te apoye si no me dices lo qué pasa, ni a dónde vas, Fernando? le pregunté. “Ya lo entenderás me respondió”. Después me colgó, Marea.


  —¿Te colgó?…


  —Una cosa es que no me quisiera compartir ninguna información —continuó Liz— y otra muy diferente que no me responda las llamadas. Ninguna llamada, ni mensajes. No te dije nada por lealtad a él. Entendí los primeros días que quizá era ese el apoyo al que se refería. Tenía la certeza de que algo iba mal, llevo dos días sin dormir. Me preguntan en el despacho si sé algo de él.


  


  Liz se levantó a rellenarme la taza de café y acercar unas pastas mientras seguía hablando. El sol luchaba por colarse entre la persiana y los estores que se encontraban apenas subidos.


  —Tu llamada de esta mañana fue lo que terminó de convencerme de que tu marido se encuentra en problemas. Desconozco de qué tipo de dificultades se trata, pero no me creo que por su propia voluntad decida no llamaros ni a ti ni a las niñas.


  —Yo sí he recibido respuestas a mis mensajes —abrí el bolso buscando el móvil—. Mira, fíjate en el último —esperé impaciente mientras los leía una y otra vez.


  —¿Sabes lo qué vamos a hacer, Marea?, si tu quieres claro —apuntó seria, mientras se encaminaba hacia la ventana. Le había cambiado la cara. Tras unos segundos en los que levantó el estor para escudriñar el exterior, se volvió hacia mí—. Vamos a ir a la comisaría a denunciar su desaparición. No creo que quien responde a tus mensajes sea Fernando, ¿estás de acuerdo? —cogió su bolso, y se dirigió hacia la puerta sin esperar mi contestación.


  —Claro, lo que tú digas —respondí.


  Por fin tenía a alguien con quien compartir mis temores. Liz aprovechó las once plantas que el ascensor debía recorrer, para bombardearme a preguntas.


  —Piensa, Marea, ¿existe algún motivo por el cual Fernando se haya podido ir? Si lo hay —apuntó Liz— yo no lo conozco, pero piensa, aunque te parezca una tontería.


  Negué débilmente, buscando en mi memoria alguna circunstancia que pudiese haber servido de detonante, pero…


  Nada.


  —¿Discutisteis últimamente? te insisto porque en la comisaría te van a hacer todo tipo de preguntas.


  —Sí, sí, lo entiendo. No lo llamaría discusión, porque apenas mantuvimos alguna conversación durante las últimas semanas. Como te dije antes estaba muy extraño, como si algo le preocupara mucho y se le estuviera escapando de las manos.


  El ascensor terminó su recorrido al llegar a la planta del garaje. Nada más abandonarle sonó mi teléfono. Como siempre que lo llevo en el bolso aparece debajo de cualquier cosa. Al final tendré que poner esa cola de algún animal que Alex me decía que comprara, pero siempre me he negado. ¿O era para las llaves?


  —¡Papá! —exclamé y en el mismo momento comencé a llorar de repente— papá te necesito —logré decir balbuceando— Fernando ha desaparecido.


  —Marea, hija ¿por qué no me has contado nada estos días?


  —No quería parecer una histérica que se preocupa por cualquier tontería. Iba a llamarte ahora mismo, estoy con Liz. Me he acercado al bufete por si sabía algo de Fernando.


  —¿Te ha aclarado algo?


  —No, no sabe nada, lo mismo que yo. Coincidimos en que estaba con un caso que le tenía absorbido todo el tiempo.


  —Sabes que puedes contar conmigo para todo lo que necesites —apuntó. Noté preocupación en su voz.


  —Lo sé, papá, sé que puedo contar contigo, vamos camino de la comisaría.


  —¿La qué está en la Avenida de Pío XII?


  —Sí, a esa.


  —Os espero allí, hija.


  —Nos vemos ahora entonces. Gracias papá, te quiero.


  Liz me miraba con una ligera sonrisa. Presionó suavemente mi brazo mientras me animaba; “tranquila vamos a averiguar que pasa”.


  —Dime, Marea ¿hay algo qué debiera saber?, si no te parece mal voy a actuar como tu abogada.


  —¿Crees qué necesito una abogada, Liz? —pregunté incrédula.


  —No es que lo necesites, sino que me harán más caso a mí que a ti. Conozco la ley y sé que cosas pueden y deben decirme.


  —De acuerdo entonces, me pongo en tus manos —llevé las mías a la cara, tenía ganas de gritar, de llorar, pero ahora era el momento de intentar ser fuerte, de apoyar a Liz. Debía permanecer lo más entera posible.


  La voz de mi amiga me hizo volver a la realidad.


  —Repito, Marea ¿hay algo qué deba saber? ¿Algo qué averiguarán cuando empiecen a investigar? —insistió.


  Entramos en su coche. Me acomodé en el asiento del copiloto.


  —Lo normal, ya nos conocéis todos. Nos queremos mucho, somos una familia feliz, somos…


  —Perdona que te corte. Como bien dices, eso es lo que sabemos todos. Lo que te pregunto es si hay algo que no sepamos y que deberíamos saber —insistía Liz—. Voy a ser directa ¿crees qué hay una mujer en su vida?


  —¿Tú también, Liz? —mascullé mirándola muy seria.


  —¿Qué quieres decir con que yo también? ¿Alguien más te ha he hecho esta pregunta? Ese es un dato muy importante —me decía mientras íbamos esquivando coches y oyendo bocinazos. De repente se echó a la derecha, parando casi en seco.


  —Me estás asustando —acerté a decir.


  —¿Quién te ha hecho la misma pregunta?


  —Mi primo Lucio, a primera hora. Me llamó para preguntarme si sabía algo de Fernando, al responderle que no, me dejó caer que tenía una amante, Liz. ¿Te lo puedes creer? Una amante ¡por Dios!


  —No, no me lo creo, trabajo con él y lo habría sabido, de todas formas siendo sincera contigo, si Fernando hubiera tenido una amante no podría decírtelo, ¿lo entiendes, verdad?


  —Imagino que eso es respeto profesional. Lo entienda o no de poco vale ahora.


  —Entonces por lo que a ti respecta, su desaparición o falta de noticias no tiene nada que ver, e insisto en decir, nada, nada que ver con vuestra relación, ¿es así? —moviendo su dedo índice de izquierda a derecha enfatizó “nada que ver”.


  —Por mi parte no, Liz. Mi vida con Fernando y las gemelas es lo mejor que me ha pasado, y sé que por parte de él tampoco hay nada. No tiene una amante ni nada que se parezca, estoy convencida —aseveré intentado dar seguridad, no sé bien si a ella o a mí.


  


  Fijó su vista al frente y arrancó el coche de nuevo. En pocos segundos estábamos mezclados en el denso tráfico de Madrid. Nos quedamos en silencio por unos minutos. Miré su perfil, estaba totalmente concentrada en sus pensamientos mientras conducía.


  Yo quería darle a ella más datos, pero no había nada que pudiese aportar. Dejamos el coche junto a la comisaría.


  Liz llevaba un traje chaqueta de tonos oscuros, con una camisa blanca. Un día me confesó que esa imagen tenía una sencilla explicación profesional. “Parece que si no vamos vestidas como ellos, no nos toman en serio”, apuntó muy convencida.


  Le sentaba muy bien ese estilo, el pelo a la altura de los hombros, morena. Con unos andares que denotaban seguridad en si misma, paso firme y marcado. Es una mujer muy femenina, sin duda.


  Un poco antes de entrar, se paró, puso su mano sobre mi hombro y mientra me miraba fijamente, indicó:


  —Vamos a poner una denuncia por desaparición, Marea. No te preocupes por mostrar tus emociones. La que tiene que intentar dejarlas al margen soy yo, no tú. ¿Lo entiendes?


  —¿Podemos ponerla ya o hay que esperar unos días?


  —Por supuesto que podemos Marea. Esa es una idea equivocada que tiene la gente. La hubiera puesto ayer, pero no quería meterme donde no me llaman, en vuestra vida. Jamás sospeché que acabaríamos haciéndolo. Confiaba en una explicación lógica a todo esto, hasta tu llamada de hoy.


  —Mira, allí está tu padre, esperándonos en la puerta —señaló apuntando con el dedo en su dirección.


  Hacia allí nos encaminamos. Al vernos se acercó a buen paso hacia nosotras, con cara de preocupación.


  —¿Se sabe algo? —nos preguntó mientras me daba un abrazo.


  —No papá, no sabemos nada.


  —Yo creo que sabemos algunas cosas —intervino Liz—. Sabemos, aunque no tengamos pruebas al menos tenemos la certeza de, que los mensajes de móvil no eran de Fernando. Creemos Daniel, que la investigación que estaba llevando a cabo en los últimos meses puede tener que ver con todo esto. Con especial hincapié en las conclusiones que haya ido obteniendo en las últimas semanas, que es cuando ha estado mas ausente. ¿Estás de acuerdo Marea? —concluyó mientras mi padre abría la puerta y nos cedía el paso.


  —Sí, estas últimas semanas no era él, hasta las niñas se lo han notado.


  —Por cierto he recibido una llamada de Lucio mientras venía hacia aquí. Me ha comentado su extrañeza por la actitud de Fernando, y que quería que yo lo supiera, puesto que trabaja para mí. También me ha dicho que ya ha hablado contigo esta mañana Marea, acerca de…


  —¿Acerca de qué tiene una amante, verdad? —señalé en un tono más alto del que me hubiera gustado.


  —Eso me ha dicho, y que tú te has enfadado pero que él creía que debía decírnoslo a la familia. Además Lucio ha estado con Fernando y esa mujer, en más de una ocasión.


  Mis ojos se iban llenando de lágrimas, no quería que me vieran así en la comisaría. Cogí un pañuelo del bolso y las sequé como pude. Mi padre me rodeaba con su brazo, mostrándome su poyo.


  —¿Le crees, papá?, porque yo no le creo, si tanto le importamos la familia ¿por qué lo dice ahora? ¿Por qué no antes? —iba lanzando preguntas casi sin esperar respuestas, una detrás de otra.


  Mi padre permaneció en silencio mirándonos, sin saber cómo continuar. Estaba al tanto de mi relación con Lucio, de lo poco o nada que me gustaba. Lo falso que veía en él, desde que salió con Alejandra, su intento de cambio en su actitud con todos nosotros.


  —Todo lo que me ha contado tu primo me ha impresionado, hija. En ningún momento he tenido el más mínimo motivo para creer que tu marido tenga una doble vida. Quizá peque de prepotente pero estoy seguro de que me habría dado cuenta. Pero Lucio dice que les ha visto juntos y más de una vez ¿por qué va a decir algo así, si fuese mentira?


  —Como bien sabes Daniel, trabajo con tu yerno. Le contratamos porque venía avalado por su currículum y por ti, y durante estos años jamás he visto que se fijara en ninguna mujer que no fueran sus tres chicas, como él dice —intervino Liz.


  Necesitaba oír algo así.


  —Pero estoy de acuerdo contigo —continuó la abogada— en que no tiene sentido que tu sobrino acuse a tu yerno con esa seguridad, si no es totalmente cierto. Porque el daño a la familia, que dice defender Lucio, puede ser irreparable ¿no crees Daniel?


  —Sí, así lo creo Liz.


  Miraba a uno luego a otro. Sus expresiones eran muy serias. Me observaban como esperando que corroborara las dudas que los comentarios de Lucio habían dejado en el ambiente.


  —No sé los motivos por los que Lucio miente —intervine mirándoles a la cara— pero sé que miente. Ignoro lo que se trae entre manos. Cuando vuelva Fernando lo descubriremos —me callé, me estaba emocionando, no quería que mis palabras sonaran a una falsa convicción.


  


  Una vez dentro de la comisaría nos dirigimos a la recepción, situada hacia la derecha según entramos.


  —Buenos días, venimos a denunciar la desaparición de don Fernando Latorre, marido de la señora que me acompaña, doña Marea Vaillant. —Liz se volvió hacia mí— el señor es el padre de ella y suegro del desaparecido. Yo soy compañera de trabajo de don Fernando y abogada de la familia. Nos gustaría hablar con el comisario Román, al que conozco personalmente desde hace tiempo.


  El agente le señaló hacia su derecha elevando suavemente la mandíbula.


  Liz levantó la mano e hizo un gesto hacia el fondo de la comisaría, al final de un ancho pasillo que quedaba a su izquierda, según se encontraba mirando a la recepción. En ese pasillo, se podían ver tres despachos seguidos en la pared de la izquierda, separados por cristaleras. Contaban con cortinillas tipo gradulux. En la de enfrente, una puerta y una zona de espera con dos sofás haciendo esquina junto a un gran poto. Más cerca junto a nosotros, a mano derecha, una puerta que daba a otro pasillo. Junto a ella bajaban unas escaleras. Pasados los tres despachos había dos puertas. Salía de una ellas el comisario Román, devolviendo el saludo que Liz acaba de hacerle. Nos hacía gestos invitándonos a unirnos a él.


  El comisario dio un par de zancadas hacia nosotros con los brazos extendidos.


  —Liz, me alegro de verte, aunque por tu semblante deduzco que el motivo de tu visita es profesional.


  —Así es, Tino, sabes que siempre que puedo paso a tomar un café contigo, pero hoy el motivo es especialmente importante. Queremos denunciar la desaparición de una persona, mi compañero de trabajo Fernando Latorre, a quien bien conoces. Mi amiga Marea Vaillant, es su mujer —señaló hacia mí, gesto que aprovecho el comisario para extender su mano.


  —Don Daniel Vaillant, padre de Marea y suegro de Fernando.


  Después de los habituales saludos, tomamos asiento junto a una mesa en su despacho.


  


  Tino Román es un comisario atípico, no es que conozca muchos pero da una imagen diferente. Medirá en torno a 1,90 cm, no menos de 125 kg de humanidad. Es cercano, escucha mucho más que habla ya que como él mismo dice, “es la única forma de obtener información”. Tiene unos ojos pequeños, inteligentes y astutos, que muestran interés en todo aquello en lo que se posan.


  —¿Desaparecido Fernando? pero ¿cuándo ha ocurrido? —mostraba su extrañeza mirándonos de hito en hito.


  —Sé que das por supuesto, que si nos encontramos los tres aquí, es porque antes hemos eliminado la desaparición voluntaria de Fernando, y hemos llegado a la conclusión de que su ausencia es forzada. Queremos compartir contigo nuestras sensaciones para que puedas poner cuanto antes en marcha el dispositivo de búsqueda —apuntó Liz.


  Nunca había visto a mi amiga en su papel de abogada de la familia, tomando el mando de la situación. Ni a mi padre al margen en unas circunstancias como las que estábamos viviendo.


  —Siempre que alguien de tu equipo de trabajo esté en acción, no le debes interrumpir, has de dejarle actuar porque para eso está, y si ves que tienes que quitarle la palabra, al terminar destínale a otro puesto o despídele. Hay que delegar Marea y más cuando tu colaborador es especialista en su materia —recuerdo que mi padre me comentó en varias ocasiones.


  Y Liz lo era. Sus socios y ella contaban con toda su confianza.


  


  Durante el resto de la mañana estuvimos esbozando un perfil de la situación a fecha de hoy. El comisario había dado la orden de búsqueda y captura de Fernando a los pocos minutos de exponerle los datos que teníamos. Se apreciaba que existía una gran compenetración profesional entre Liz y él. A preguntas concretas, recibía respuestas claras y concisas por parte de nuestra abogada.


  El aspecto que más influyó para que el comisario considerara la ausencia de Fernando como desaparición no voluntaria fue, por un lado, conocerle personalmente y saber de mí y de las pequeñas por fotos que le enseñó, y por otro, los mensajes que recibí, junto con su cambio de actitud tanto en el trabajo como en casa. “Cuando alguien va a abandonar a una persona procura continuar con sus actividades lo más normal posible los días anteriores, para no levantar sospechas”, dijo.


  —Hablé con él la semana pasada señora Latorre, vino a consultarme unos temas policiales. Estaba preocupado por un asunto en el que llevaba trabajando un tiempo. Consideraba que de momento no lo iba a hacer público a nadie, ni siquiera al despacho. Anteponía la veracidad de los hechos y su demostración ante cualquier divulgación infundada por muy seguro que estuviese de su autenticidad. Me extraña que unos días después tome la decisión de abandonar voluntariamente a sus seres queridos. Todo es posible, pero reconozco que me resulta, cuando menos, sorprendente —concluyó el comisario.


  Cuando Liz le hizo saber los comentarios de Lucio respecto a una tercera persona en la vida de mi marido, asegurando que los había visto juntos y mantenido conversaciones con ellos, el comisario frunció el ceño mirando a mi padre. Ambos parecían tener una idea común sobre el significado de esos comentarios, que no quisieron compartir.


  Al despedirnos el comisario Román me hizo saber que admiraba mi fortaleza ante la situación que estaba viviendo.


  —Cuenta con nuestro total apoyo. Le iré informando de todo cuanto llegue a nuestras manos a través de su abogada si así lo prefiere, señora Latorre.


  —Marea, por favor, comisario —propuse, dándole la mano.


  Dejamos a mi padre en su coche, intranquilo, sin saber qué decir. Creo que confiaba en una pronta vuelta a casa de Fernando. Rezaba porque todo se redujese a un lío de faldas.


  —Avísame en cuanto sepas algo, hija —me escondí en su placentero abrazo durante unos breves segundos— Liz, cuídamela ¿de acuerdo?


  —Sabes que tu hija no necesita que nadie la cuide, Daniel. Marea puede disponer de mi cuando lo desee.


  


  Volvimos al bufete. Las siguientes horas las pasamos recopilando información para entregar al comisario, tarjetas de crédito, direcciones de correo electrónico y todo aquello que pudiera servir para su localización. Después de reunir todos los datos que ella consideró suficientes, nos fuimos a comer. Quedamos en comunicarnos cualquier nuevo detalle que pudiese aportar algo de ayuda a la investigación policial. Prometí llamarla en cuanto recibiera otro mensaje o si Fernando se ponía en contacto conmigo.


  El siguiente paso era que las gemelas no percibiesen mi angustia, no sería tarea fácil. Me habían demostrado en varias ocasiones, que contaban con una gran sensibilidad para detectar nuestros estados de ánimo. Como se acercaba el fin de semana sería buena idea que pasaran unos días en Comillas.


  Unos minutos más tarde me llamó Magda, y poco a poco todos y cada unos de mis hermanos, tíos, tías. Somos una familia muy unida, y eso a veces puede llegar a agobiar, pero lo prefiero, te hace sentir muy querida.


  No hubo que insinuar nada a mi hermana. Magda organizó el plan de los siguientes días en un momento. Me acompañó a recogerlas al colegio, y a darles la cena.


  —¿Chicas, os apetece veniros a Comillas unos días, conmigo y los primos? —les preguntó mi hermana mientras cenábamos todas juntas.


  —¡¡Si!! —gritaron a la vez. Sus ojitos fijos en mí, bien abiertos, como diciendo “¿Es cierto?”.


  —Yo no puedo ir, pero ahí estará también el abuelo. ¡Ah! y la tía Bea —se lo pasaban fenomenal con ella y con Rufino, su perrillo. Sí, ya era la tía Bea.


  —¡¡Bien!!


  —¡Chicas! Pero bueno, no se habla con la boca llena. ¿Qué van a pensar de vosotras en Comillas? —quise ponerme un poquito seria pero no me salía, estaba más cerca de las lágrimas que de enfadarme.


  —¿Y la abuelita también estará, mamá? —quiso saber Alba aún con la boca llena.


  —¿La abuelita, dices? —repitió Magda mirándome— pero si el abuelo no…


  En ese momento caímos las dos en lo que Albita quería decir, y empezamos a reinos, cada vez más fuerte hasta que nuestras risas se convirtieron en carcajadas.


  Las enanas nos miraban sin comprender nada, pero satisfechas de habernos hechos reír tanto.


  —Sí, cielo —al fin pudo articular su respuesta Magda entre risa y risa— la abuelita Lali también irá.


  —Habrá que ver que piensa ella, de que la llamen abuelita con 48 años. Eso es lo que puede ocurrir por enamorarse de un señor cercano a los 80 —murmuraba Magda mirándome de reojillo mientras esbozaba una sonrisa.


  —Dad un beso a la tía, otro a la tata y el último a mí. Y después a la cama. ¡Vamos!
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COMUNICA & ARTE


  Octubre de 2002 a marzo de 2003


  A las dos semanas de celebrar mi selección para entrar a trabajar en la agencia de publicidad COMUNICA & ARTE, me llamaron por teléfono para concretar la fecha de incorporación y hablar sobre el master.


  La propuesta resultó muy tentadora. Me incorporaría después de Navidad, estábamos a finales de octubre de 2002, a la agencia, pero podía comenzar clases del master en marketing el primero de noviembre. Si aceptaba se encargarían de la reserva de plaza que me confesó ya tenían apalabrada.


  Constaba de dos partes, tres meses en Madrid y los tres siguientes en Los Ángeles, California. En enero combinaría los estudios con el trabajo. A final de mes iría a EE.UU., con el fin de completar el siguiente período, a trabajar en la agencia asociada que tenían allí y continuar con el master.


  Estaba entusiasmada.


  Estudié como en la época de la facultad durante los tres primeros meses, quería aprovechar al máximo la oportunidad que se me presentaba. No lo hice nada mal, recibí felicitaciones en la agencia por mis notas y mis colaboraciones en dos campañas de publicidad ese mes de enero.


  


  Fernando me tenía abandonadita, o como diría mi amiga Bea, “desesperadita en vida”. Con su constante apoyo a mis estudios me había vetado su presencia de lunes a viernes. Apenas nos veíamos los fines de semana, siempre y cuando no hubiera examen a la vista.


  —No te preocupes, a mí me resulta muy duro verte tan poco, Marea, pero verás como pasa rápido y lo agradeceremos los dos.


  Durante esos dos primeros meses apenas había tenido tiempo de ver a mis amigas, me costaba mucho no hacerlo. Entre las clases y las horas que le dedicaba al estudio me quedaba muy poco tiempo libre, la mayoría dedicado a Fernando y otro poquito, si podía hacerlas coincidir a Bea y Alejandra lo pasábamos juntas.


  El último fin de semana antes de las navidades, mi pareja organizó una cena en su casa, asegurándome quesería romántica. Me pasó a recoger, algo que no era normal porque solía ir yo sola.


  —Como voy a estar por tu zona visitando a un cliente, después te recojo —aseguró.


  Así fue, tardó un poquito más de la cuenta. A la vuelta en lugar de ir directamente a su casa nos paramos a tomar algo.


  —Tengo mucha sed, Marea.


  Tras saciar esa repentina y extraña sed, llegamos a su casa. En silencio subimos hasta su piso. Mientras sacaba las llaves se hacía el distraído para lentamente abrir la puerta. Entramos y de repente se encendieron las luces. Ahí estaban Bea y Alex, sonriéndome y diría que hasta emocionadas, aunque no tanto como yo. Nos fundimos las tres en un largo abrazo lleno de cariño.


  —Ya sabemos que tenías una cena de velitas y eso. Como ves no ha cambiado nada, ya están encendidas. Lo único que ha mejorado es la compañía, confiamos en mantener el nivel —apuntó Bea guiñando un ojo a Alex y a Fernando.


  —Llamamos hace dos días a tu chico y nos dijo que os veíais poco y por ese motivo había organizado esta cena, pero que estaba seguro que si nos apuntábamos te haría mucha ilusión ¿verdad? —añadió Alex, mientras tomaba asiento—. Cuéntanos como van esos estudios que te tienen tan enclaustrada, pobre.


  —¿Dónde os vais a quedar a dormir? —quise saber.


  —¿Dónde va a ser? en casa de nuestra mejor amiga, en nuestras habitaciones —intervino Alejandra.


  —Muy bien voy a llamar para que os…


  No terminé la frase, Fernando me cogía del brazo.


  —Está todo arreglado, ya han dejado las maletas, saludado a tu padre, a Lali, al perro y aquí las tienes.


  Me quedé alucinada.


  —Así que el que me vinieras a buscar y darme esos rodeos. Parar, porque el chico tenía tanta sed que no se podía aguantar hasta llegar a casa, era para hacer tiempo —solté haciéndome la molesta—. Ya pensaba que había algo extraño pero no quería parecer paranoica. Además, ¿mi padre estaba al tanto de todo?, ya verá cuando le vea.


  


  La casa de Fernando no era muy grande, pero sí muy bien distribuída, pocas habitaciones pero espaciosas, decorado con buen gusto. No era el típico apartamento de soltero. Hay que reconocer que tenía sus detalles, como dos enormes potos en una estantería llena de libros, que llevaban sus hojas casi hasta el suelo y un tercero con un gran palo central que era más alto que yo. Lo mejor de la casa es lo extraordinario anfitrión que es, no nos dejó movernos del sofá. Alguna visita de acompañamiento a la cocina, sí que le hacía. Una vez allí nuestros labios se buscaban con deseo. Apenas se trataba de unos segundos, aún así constituían las dosis justas para calmar mi ansiedad.


  Al volver de la cocina en cada una de esas visitas que le hacía siempre dejaba alguna huella en mi cara.


  —Marea, tienes… —apuntaba Alex señalándose el labio.


  —Son los misterios de la cocina —intervino Bea—. Puedes freír un huevo como que se te corra la pintura de labios —concluyó sonriente.


  —¿Podemos ayudarte en algo, Fernando? —se ofreció Alejandra.


  —Tranquilas disfruto viendo como charláis y lo a gusto que estáis las tres amigas.


  


  Llegó la Navidad, que la disfrutamos en casa de mi padre, como siempre hacíamos, todos los hermanos, cuñados, cuñadas, sobrinos y demás familia. Mi padre no se quedaba a la zaga como anfitrión, disfruta viéndonos a todos felices, especialmente en estos días donde echaba de menos a sus dos mujeres, a nuestras madres.


  Lali parecía comprenderlo perfectamente, se la veía integrada en el ambiente de voces, risas, niños corriendo, provocado por una reunión familiar de más de cuarenta y cinco personas. No debió ser fácil para ella, solo son dos hermanos y sus padres. Cuando se reúnen todos no suman más de diez personas.


  Fernando me decía que el ambiente de la Navidad le resultaba muy agradable.


  —Se trata de decidir seleccionar aquellas sensaciones que te hacen sentir bien. La decoración de las calles, las tiendas, las casas, la sonrisa de los niños esperando sus regalos, en definitiva la magia de la Navidad. No es un concepto exclusivo de las religiones. La Navidad es algo interior, son sueños, son ilusiones que jamás debemos perder, son los responsables de nuestro camino en la vida —me explicaba Fernando.


  Mi padre siempre ha procurado que durante estas fiestas disfrutemos esquiando o conociendo nuevos países. Nunca se dejó llevar por la ausencia de nuestras madres y, si lo hizo ninguno lo notamos, quizá a solas dejase escapar sus emociones.


  A pesar de que no pude disfrutar de ella y que mis recuerdos están más bien basados en fotos y relatos que me cuentan mis hermanos mayores y mi padre, de mi madre me quedaba una sensación de pérdida durante estas fechas, como si no pudiera sentirme bien.


  Esta sensación la empecé a sentir en los últimos diez años diría yo, o alguno más, cuando veía a mis amigas con sus madres. Reconozco que me invadía cierta envidia sana. “¿Cómo serían las navidades con mi madre?”, me preguntaba. Maravillosas, seguro, como las de ahora. Fernando me enseño a verlas de otra manera.


  


  Llegó enero y con él mi primer día en COMUNICA & ARTE. Dormí fatal la noche anterior. Bueno la anterior y la anterior también. Una hora antes de entrar me encontraba desayunando en una cafetería cercana, que me habían recomendado en las diferentes entrevistas que realicé.


  Este mes de enero iba a ser un poco complicado y duro, aunque nada comparado con los tres siguientes que me esperaban en California.


  Era muy importante para mi no parecer ante mis compañeros como alguien que tiene un horario diferente o algún tipo de contrato distinto a ellos. Me pusieron junto a Nuria, directora de cuentas, había varios en ese puesto, a la que le expuse mis temores por no poder estar más que por las mañanas, ya que el master me quitaba parte de las tardes de algunos días y los sábados completos.


  —No te preocupes, Marea yo también entré como tú, y a tu edad —me tranquilizó Nuria—. Verás como a la larga agradeces el esfuerzo que estás haciendo ahora. No obstante como en toda empresa que se precie, las envidias y comentarios están a la orden del día; que si los de cuentas esto, que si los creativos lo otro, que si medios.


  —Algo de eso nos han contado en la facultad. En mis prácticas he podido observar la rivalidad que apuntas —añadí.


  —No a todos los que entran aquí se les paga un master y un salario, conviene que lo sepas, Marea. Eso hace que tu ingreso sea diferente, aunque no lo quieras, a esos compañeros que o bien lo han cursado por su cuenta o bien han preferido, al salir del trabajo irse de copas en lugar de aprender algo más.


  —Has nombrado tres departamentos, Nuria, pero imagino que no habrá uno dedicado a la estrategia. Te lo digo porque tengo dos buenos amigos Juan e Ito que tienen lo que ellos llaman una agencia de Marketing y Publicidad, dicen que la publicidad es una herramienta del marketing y que para poder sacarle el mayor partido se debe antes crear una estrategia que recoja el posicionamiento buscado. ¡Ah! y que tenga cuidado con los creativos, me aconsejan, que en ocasiones buscan más lo bonito que lo necesario —concluí con temor a haber hablado demasiado.


  —Me encantará conocer a esos amigos tuyos Marea, parecen interesantes —comentó con un ligera sonrisa en su rostro— tenemos muchas cosas en común por lo que veo. La diferencia es que dentro de una organización debes amoldarte a lo que hay y dar tu opinión, sin querer provocar grandes cambios con ella, te lo digo por experiencia.


  Se levantó en dirección a la puerta, con un gesto me invitó a que le acompañase.


  —Ven, te voy a enseñar un poco todo esto. Te podrá parecer agobiante pero en el fondo no lo es.


  Me encontraba algo nerviosa en mi primer contacto con los compañeros. Incluso la manera de presentarme me preocupaba.


  —Por cierto, Marea, ¿por qué elegiste esta agencia en lugar de otra? me consta que has tenido bastantes más ofertas —soltó Nuria de sopetón mientras recorríamos el ancho pasillo central.


  —Pedí consejo a Magda mi hermana mayor. Me aseguró que aquí encontraría alguno de los mejores profesionales del mundo de la publicidad. No me quiso dar nombres para no influir en mi punto de vista.


  Nuria se detuvo, y permaneció con la mirada fija en mí, como si quisiera recordar algo importante.


  “Espero no haber metido la pata”.


  —¿Magda?… ¡Claro, ya caigo! ¡Es tu hermana! Magda Vaillant, la súper ejecutiva de marketing de Grupo Zuores. Ya decía yo que tu apellido me era tan familiar.


  —¿Os conocéis? —pregunté haciendo esfuerzos por evitar un suspiro de alivio.


  —No me ha dicho nada de tu llegada y eso que hablé con ella en Navidades. Conociéndola no me sorprende. Si se me ocurre comentarle por qué no me ha hecho ningún comentario de tu llegada ya la imagino diciendo muy seria: “Nuria ¿cómo voy a decirte que va a ir mi hermana a trabajar con vosotros? será mejor que la conozcas por su trabajo. Además ella no querrá un trato especial”. Típico de ella —dijo sonriendo.


  


  El ancho pasillo central desembocaba en una sala alargada, con divisiones transparentes entre mesas, hasta media altura. Las paredes, decoradas con carteles que hacían mención a campañas realizadas.


  —Veo que al menos es igual en casa que en el trabajo, a mi solo me comentó que os conocía bien, pero no lo interpreté a nivel personal sino profesional —añadí.


  —Eso es lo que me gusta de tu hermana —continuó Nuria mientras saludaba a diferentes personas sentadas en sus mesas— fiel a sus principios, honesta siempre y ante todo muy buena gente. Ya verás cuando alguno se entere por aquí que eres su hermana, sobre todo aquellos a los que echó para atrás más de una compaña por considerar que no habían respetado ni tenido en cuenta el concepto diferenciador del producto.


  


  Me resultaba sencillo imaginarme a mi hermana en esa situación. Ofendida porque lo que ella había solicitado en nada se parecía a lo que le habían propuesto. Lo mismo le vale para una de sus pasiones favoritas; la comida. Si en un restaurante no le traen el plato como ella lo ha pedido, la reacción es idéntica.


  Nuria continuó andando por el pasillo, una vez dejado la sala a nuestra espalda, hablando de Magda.


  —Si hubo algo que les escoció aún más, en su fuero interno, a esos compañeros que te comentaba, fue cuando en alguna ocasión les aseguró que no por ser una agencia grande se hace un mejor trabajo. Es más, les dijo, “esta campaña la veréis en los medios, creada por una agencia de las que llamáis pequeña. Formada con un grupo de personas que entienden lo que el cliente les pide y no intentan ser más listos que él. Además esta agencia pequeña es la única que me ha dicho no, a dos propuestas mías” —reía Nuria recordando a mi hermana en acción.


  Me uní a su risa, más que nada porque me venía fenomenal como excusa para soltar mi nerviosismo.


  —Una mujer de carácter Magda. Me encantan ese tipo de clientes, sabes a que atenerte. Solo esperan de ti que seas natural, eficaz y que ante todo no les pelotees. No le interesan ni tus cenas, ni tus viajes, ni tus regalos.


  —He quedado a comer con ella después. Si quieres acompañarnos me encantará Nuria, así damos una sorpresa a le súper ejecutiva. El mes de enero pasó sin apenas momentos de descanso, algún domingo que otro me lo tomé libre. Por la mañana comida familiar. La tarde dedicada a Fernando en su casa, descansando y haciendo el amor. Cada vez quedaba menos para irme a Los Ángeles, cualquier tiempo en su compañía se me hacía muy corto y quería aprovechar cada minuto.


  


  El martes 3 de febrero tomamos el avión a EE.UU. Digo, tomamos, porque una compañera de la agencia, Veva, que se incorporó a la vez que yo, también estaba realizando el mismo master.


  La tarde anterior me visitaron en casa de mi padre casi la familia entera para despedirse de mí. Ese fin de semana nos habíamos ido a Comillas, quedamos allí con Bea y Alex, que apareció con su nuevo novio. Creo que ha sido la única vez que me he alegrado, al menos no era Lucio. Nunca le pregunté si se habían vuelto a ver ni como terminaron el día de la celebración de mi ingreso en la agencia.


  Fernando nos llevó a Veva y a mí al Aeropuerto de Barajas, justo cuando nos despedíamos noté que metía algo en el bolsillo de mi cazadora. Intrigada deslicé mi mano por el bolsillo para ver de qué se trataba. Me detuvo agarrándome del brazo.


  —Espera a que hayáis despegado Marea. Es un sobre ya lo leerás. ¿De acuerdo? —susurró al oído.


  Me estaba emocionando como una tonta. No les había permitido a mi familia que vinieran a despedirme precisamente por eso, no quería dar el numerito delante de Veva, pero por una lagrimilla tampoco pasa nada ¿no?


  Al fin llegó el momento de irnos. Me encontraba entre triste y apenada, por un lado y ansiosa y expectante, por otro ante la nueva etapa que comenzaba en mi vida, en ese preciso momento.


  —¡Cuidaos mucho, chicas! —le oímos gritar a Fernando a lo lejos mientras desaparecíamos por la puerta de embarque.


  —No sé como has podido aguantarlo, Marea, yo sabía que si venían a despedirme me iba a poner a llorar como si me estuvieran llevando al primer día de cole, ¿lo recuerdas? —expuso Veva divertida.


  “Vaya parece que no soy la única tonta en las despedidas. Siempre anima encontrar a alguien como tú. Parece como si te entendieras mucho mejor”.


  El viaje fue muy tranquilo. Lo pasamos entre películas y largas conversaciones sobre lo que nos esperaba en Los Ángeles. Dedicamos un largo apartado a los hombres en general, como no podía ser de otra manera, y a nuestros novios en particular.


  —Es hablar de él y tu sonrisa no desaparece en ningún momento —exclamó Veva.


  —No me extraña. Su recuerdo y eso que hace pocas horas que le he visto, me provoca esa sensación.


  


  Por fin llegamos.


  El apartamento era propiedad del grupo de agencias. Puesto a disposición de empleados como nosotras mientras estudiaban o se encontraban en California por algún motivo laboral.


  Era muy espacioso, tipo duplex. La planta baja, casi todo salón con dos ambientes, uno central con dos enormes y profundos sofás negros, que iban a sufrir mis siestas, con una gran mesa en medio. De frente un enorme ventanal por el que entraba una magnífica luz. A la izquierda estaba lo que podíamos llamar el comedor. Lo componía una mesa de madera de forma rectangular. El asiento era de obra y el respaldo un friso corrido haciendo esquina, junto a la cocina americana.


  A la derecha, había un par de sillones frente a una estantería que en el centro tenía una enorme televisión de plasma y todo tipo de aparatos, música, DVD. Entre los sillones y la cristalera del fondo había una puerta que daba a un cuarto de baño.


  Unas escaleras centrales, anchas, nos llevaban a nuestras habitaciones y a una terraza a la que daban los dormitorios. Teníamos de todo en ellas. Amplia cama, dos butacas con una mesa redonda central, y otra más grande tipo despacho, para trabajar. No faltaba ni la televisión y hasta un minibar. Junto al armario, una puerta que daba a un cuarto de baño en el que había una gran bañera con jacuzzi. “Pasaremos muchas horas juntas aquí, amiga mía”, pensé mirando la enorme bañera redonda.


  Al llegar a la que sería nuestra nueva casa los tres meses siguientes, y dejar las maletas arriba, recordé que Fernando me había metido algo en la cazadora. Menos mal que contábamos con un pequeño elevador junto a la cocina en el que cabían las maletas y algo más, si no subirlas hubiera sido agotador.


  Busqué en el armario la cazadora con la que había venido. Encontré un sobre en uno de los bolsillos. Separé la solapa sin un interés especial, recuerdo que me dijo que no era nada importante. Un papel doblado en su interior, lo abrí, parecía una fotocopia.


  Sí, eso era, una fotocopia de… a ver…


  ¡Una fotocopia de un billete de avión a su nombre desde Madrid a Los Ángeles para dentro de un mes!


  ¡Dios, menuda sorpresa nada más llegar!


  Apreté el billete contra mi pecho, era como si me hubieran dado una inyección de alegría, ya estaba otra vez emocionada.


  —¿Qué te pasa, Marea?, parece como si hubieras encontrado el mapa del tesoro —preguntó Veva desde el pasillo, viendo que estaba la puerta abierta.


  Mi enorme sonrisa me delataba, le di la fotocopia.


  Vi como su cara se iba transformando poco a poco en una sonrisa al comprender de lo que se trataba ese papel doblado.


  —Este chico tuyo es una joyita ¿eh? Cuídale porque no hay muchos así. El que tengo yo ya me vale, pero si aprendiera este tipo de detalles sería la bomba —apuntó mientras me abrazaba.


  Teníamos dos días libres por aquello de aclimatarnos. Los dedicamos a recorrer la ciudad, y de paso hacer algunas compras.


  


  En la agencia fuimos muy bien recibidas. Nos adjudicaron a dos directores de cuentas que durante los tres siguientes meses nos enseñaron los diferentes departamentos y la forma de trabajar de cada uno de ellos. Eso era lo que yo quería, aprender todo lo que pudiera durante el tiempo que estuviese en COMUNICA & ARTE, asumir poco a poco responsabilidades, al menos eso esperaba, aprovechando al máximo las enseñanzas que recibiera.


  Decidimos Veva y yo hablar entre nosotras en inglés el máximo tiempo posible ya que aunque ella lo hablaba muy bien, debía coger soltura en jergas y frases hechas, “chascarrillos” que diría Juan. La forma americana de hablar es diferente a la inglesa, tenía que acostumbrarse a la nueva musiquilla.


  El primer mes fue soltando los días lentamente, parecía que no quería terminar, pero al final se desprendió felizmente de todos. La visita de Fernando fue una enorme alegría, ya le había echado por teléfono una buena regañina por no haberme dicho en Madrid, que iba a venir. Aquí estaba, y eso era lo importante. Decidimos pasar el fin de semana en su hotel.


  —No me parece bien que pudiendo estar a solas tú y yo, lo hagamos en tu habitación con Veva por ahí, aunque ella haya salido —apuntó Fernando.


  —A la que le parecerá un tontería que no estemos en el apartamento será a ella, es más no creo que le haga ninguna gracia que no lo utilicemos. Se sentirá como si molestara, ya la voy conociendo.


  Así fue. Veva no podía comprender como teniendo tanto espacio en el apartamento, hubiésemos ido al hotel.


  —Para Fernando es simplemente una cuestión de respeto hacia ti.


  —¿Respeto hacia mí? Dile que nada me hace más feliz que saber que mi amiga está disfrutando, aunque esté en la pared de al lado. Si veo que me pongo tonta, me marcho a dar una vuelta y se acabó. Respeto dice… —soltó mientras se alejaba murmurando a su habitación— un poco raro este Fernando si que es… respeto… vamos…


  


  Fue lo último que le oí decir antes de cerrar la puerta de su dormitorio.
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Tres días después del viaje a Barcelona


  Madrid viernes 19 de septiembre de 2008


  El viernes por la mañana llegó Magda a recoger a las gemelas para llevárselas unos días a Comillas, confiaba en que todo se solucionara cuanto antes. Me imaginé yendo a buscarlas con Nando y disfrutar de sus caritas de satisfacción cuando le vieran llegar.


  —¡Mamá en el cole nos ha dicho la seño que somos gemelas!, que hemos nacido a la vez —exclamó Albita mientras desayunaban en la cocina y Magda me ayudaba con las maletas.


  —Claro que sí, cielo, nacisteis el mismo día. Eso ya lo sabías.


  —Sí, pero la seño ha dicho que una de las dos es mayor que la otra, y yo creo que es Carlita la mayor —consiguió decir a pesar de continuar introduciendo cereales en la boca mientras hablaba.


  —¡No! la mayor eres tú —respondió Carla con el ceño fruncido y sacándole la lengua a su hermana.


  —Chicas, tranquilas —se impuso Magda, autoritaria. Tiene una enorme facilidad para atraer su atención—. A ver, decidnos porque creéis que la otra es la mayor —les preguntó mi hermana.


  —¿Pues por qué va a ser? —Albita toda segura, cruzó sus bracitos, puso cara de perplejidad, ojos abiertos, cabeza girada y hombros levantados como si lo que fuera a decir fuese algo tan evidente que no debería necesitar explicación alguna.


  —Pues porque Carla es una mandona —sentenció— es como los mayores, que siempre están mandando. Esto no se hace, eso no se dice…


  —¡La mandona eres tú! porque nunca me dejas a Rufino para dormir —intervino Carla muy enfadada.


  Rufino era un perro de peluche que Beatriz les había regalado, sin contar con que dormirían con él. Habría que sacarse un hermanito de la manga para que hubiera dos perrillos.


  Magda se quedó con la maleta a medio cerrar, como su boca, mirándolas. Las gemelas a su vez con sus caritas de tener razón, serias, observando a su tía. Las tres en silencio. De repente mi hermana comenzó a reírse cada vez más alto. Poco tiempo faltó para que las niñas la imitaran. Verlas así a las tres, felices, riéndose es una de las cosas más maravillosas que podía vivir en esos momentos.


  —Nunca me habían dado una explicación mejor de lo que es ser una hermana mayor, así que por eso soy tan mandona —observó Magda entre risas.


  Se acercó a ellas, las juntó fundiéndose en un largo abrazo y las llenó de besos.


  —Chicas, lleváis razón, la mayor es la mandona, pero oídme bien —su cara tornó más seria— la única mayor de aquí es vuestra tía. Soy la hermana mayor de mamá —añadió señalándome con el dedo— por tanto la más mandona de todas, así que os quiero ver corriendo a lavaros los dientes.


  Las gemelas la miraban con los ojos abiertos.


  —¡Vamos, arriba! ¡A lavaros los dientes! —ordenó Magda señalando la puerta.


  —¡Hala! —exclamaron ambas a la vez, mientras salían corriendo en dirección a las escaleras para cumplir la orden de la más mandona de todas.


  Me hubiera gustado saber que pensaban mientras subían las escaleras.


  Magda se acercó a mí, me dio un abrazó y dijo:


  —Son maravillosas, las quiero como si fueran mis hijas, Marea. Me las llevo a Comillas, pero estaré cada minuto pendiente de todo, de ti, de Fernando, de Liz, de la policía. Vamos a aclarar todo lo que está pasando —aseguró mientras me miraba a los ojos—. ¿Lo entiendes?


  Asentí.


  Le di un abrazo intenso. Mientras, aproveché para desahogarme y llorar todo lo que pude en su hombro.


  —Gracias —dije—. Sé que estarán en las mejores manos contigo. No puedo dejar de pensar que en unos minutos me encontraré sin Fernando y sin ellas. Nunca habían estado separadas de mi, pero sé que ahora es lo mejor para todos.


  


  Mientras se iban en el coche, llegó Arturo. Traía una cara de asustado que pensé que debería animarle.


  —Papá nos ha puesto al día, Marea —confesó después de abrazarme—. Quiero que cuentes conmigo y con Esther, para todo lo que necesites, y todo quiere decir todo. Podemos pedir días libres o hacer lo que sea, ya he hablado con los demás hermanos y están todos de acuerdo.


  —Os lo agradezco, pero la mejor forma de ayudarme es que sigáis con vuestras vidas, sé que os tengo muy cerca —respondí emocionada—. Liz me ha pedido que le deje trasladarse a casa unos días, cree que juntas trabajaremos mejor, no perderemos el tiempo buscándonos. De todas formas a partir del lunes intentaré seguir haciendo mi vida en Sir Lancelot.


  —Me parece una gran idea, hermana.


  Sonaba el móvil, debía estar en la cocina. Era como un efecto tipo Pavlov el que producía en mí. Cuando lo oía, mis pulsaciones se aceleraban de forma brusca así como mi ansiedad.


  —¿Liz? ¿Dónde andas?


  —En la comisaría. ¿Estás en tu casa?


  —Sí, sí, aquí estoy, despidiendo a las gemelas y a Magda que se han ido a Comillas.


  —Muy buena idea. Espérame, en media hora estoy ahí ¿te parece bien?


  —Claro que sí.


  


  Al marcharse mi hermano, me invadió una sensación de soledad que me ahogaba, quería marcar el teléfono y escuchar a las gemelas, llamar a Fernando.


  “Fernando… ¿Qué hacen contigo?, espero que no estés sufriendo amor mío”.


  No podía permitir que mis pensamientos asumieran el mando de mis emociones, otro consejo que mi marido siempre me hacía recordar.


  —Debes ser tú siempre la que decida pensar aquello que deseas. Cuando tengas en la cabeza algo que no te gusta notarás que tus emociones tampoco son las que deseas tener. Así que cambia ese pensamiento cuanto antes por algo que te haga sentir bien. Te aseguro que fácil no es, Marea, lo sé, lo fácil es quedarse lamiéndonos las heridas —me decía a menudo, sobre todo cuando yo estaba dando coba a mi papel puntual de víctima.


  Eso intenté hacer mientras venía Liz. Me dediqué a forzar mis pensamientos y cambiarlos por otros que me hiciesen sentir feliz. Pensar en los cuatro en la playa jugando o en la hora del baño empapados y muertos de risa, o tirados en el jardín. Paseando o en como sería el próximo cumple de las gemelas. Me hacía sentir mejor pensar lo que quería, más aún dejarme llevar por las imágenes que se desarrollaban en mi cabeza.


  Una hora más tarde, puntual como un reloj, Liz llamaba al telefonillo de la puerta corredera que da acceso al jardín de casa. Salí a recibirla, mientras dejaba el coche bajo un porche que habíamos instalado unos meses atrás, para que pudiesen aparcar a la sombra los que venían a vernos.


  Bajó del coche con una maleta y un maletín de trabajo, concentrada y eficiente. Media hora más tarde había cambiado el traje de chaqueta por los vaqueros y una camiseta blanca.


  Estábamos en la cocina haciendo limonada, una de sus bebidas favoritas, y un blanco y negro bien frío. Necesitaba café por la falta de sueño, con helado de nata entraba mejor.


  


  Era un septiembre atípico, demasiado caluroso para lo que es habitual. Salimos al jardín por la puerta de la cocina y nos sentamos bajo el porche que rodeaba parte de la casa, corría la brisa. Nuestras vistas eran; la piscina arriba y zona de juegos de las gemelas enfrente. Mirando a la izquierda seguía el jardín que bordeaba la casa y a la derecha, a unos veinte metros de la piscina, un pista de pádel que Fernando decidió construir, después de que Juan e Ito le enseñaran a jugar. Sería más justo añadir, que intenté meterle el gusanillo y que le gustara. No quería que tuviéramos una pista de pádel solo para disfrutarla mis amigos y yo.


  Funcionó, cuando podemos organizamos partidas entre todos, nos jugamos alguna cena, que de momento siempre nos toca pagar.


  —¿En qué estás pensando, Marea? —se interesó Liz.


  —En todo y en nada concreto, imaginaba a las chicas corriendo por aquí, a su padre tirado en la hierba jugando con ellas.


  Mi amiga sonrió, puso su mano sobre la mía y la apretó dándome ánimos.


  —Lo que te voy a contar ahora son solo datos. Quiero estar contigo para que la información que nos vaya llegando no la traduzcas a hechos concretos. La mayoría de las veces las cosas no son lo que parecen —expuso la abogada.


  


  Mientras preparábamos la bebida me comentó que ayer por la tarde había vuelto a la comisaría para entregar a Tino Román todos los datos que habíamos podido reunir unas horas antes relativos a las tarjetas de crédito de Fernando y mías, matrículas de coches, asociaciones a las que pertenecemos, información de amigos, familiares y demás.


  Esta mañana había recibido una llamada, a primera hora, del comisario en la que le decía que tenían algunos datos que deseaba compartir con ella. Fernando había utilizado la tarjeta en cuatro ocasiones los últimos días, dos en gasolineras, otra en un cajero y otra en un restaurante.


  —Lo siguiente era reunir el mayor número de información en torno a esos momentos. La existencia de cámaras en las gasolineras, en el cajero, o si en el restaurante se acordaban de él, nos aportarían datos que hasta ahora desconocemos sobre sus últimos pasos, —me explicaba Liz.


  —Entonces está vivo. Está bien ¿no? —pregunté esperando una respuesta que sabía no me iba a dar, hasta que no tuviera a Fernando a su lado y una explicación de todo junto a ella.


  —Nada apunta a que no esté bien, Marea. Pero de momento me quedo con los hechos, y estos son que su tarjeta, repito, solo su tarjeta ha sido ubicada en esos lugares. En estos momentos el comisario está de camino a las gasolineras, el cajero y el restaurante.


  —¿Camino de Barcelona? —di por hecho que la respuesta era que sí, claro, porque hacía allí se dirigía.


  —No, no lleva esa dirección. El uso de sus tarjetas así lo indica. Las gasolineras están en Madrid y Benavente donde también se encuentra el restaurante.


  —¿Benavente? pero si iba a Barcelona, Liz, eso me dijo ¿recuerdas qué te lo comenté? —solté sin entender nada. De repente me encontraba muy cansada, llevé las manos a mi cara—. Pero, no tiene ningún sentido, no me iba a engañar. Algo le pasa estoy segura.


  —Pienso igual que tú. ¿Recuerdas qué Lucio te comentó que no sabían nada de él en las delegaciones de Barcelona? ¿Qué no había llegado allí? Esto parece darle la razón, cuando sostiene que él no le envió a hacer ese viaje.


  —¿Lucio? ¿Le crees? —exclamé elevando la voz.


  —Poco importa lo que yo crea. Te repito que estoy aquí para evitar que relaciones los datos que nos lleguen o descubramos, con situaciones concretas, ¿de acuerdo?


  Asentí, pidiéndole perdón por mi subida de tono.


  —Sé que crees en mí y confías en Fernando, que es tu compañero, de la misma forma que yo lo hago en ti y en él. Pero me cuesta racionalizar todo lo que está ocurriendo estos días —acerté a decir.


  —Lo sé, y lo entiendo. No esperaba otra reacción de ti. Sé lo que quieres a Fernando y a las gemelas. También me consta lo pesado que se pone hablando de vosotras, que si Marea esto, que Alba lo otro, o Carla ha hecho eso —me decía Liz sonriendo— os quiere muchísimo. Vamos a averiguar lo que está sucediendo.


  Mientras charlábamos se había levantado una brisa que agradecimos. De fondo oíamos jugar a mis dos perros Cuco y Mica. Liz continuaba compartiendo sus razonamientos conmigo entre vaso de limonada y de blanco y negro, analizando la información que había llegado a sus manos. Procuraba mantenerse lo más imparcial posible.


  —Tenemos dos frentes a los que prestar atención. Uno es la policía, la denuncia que interpusimos por la desaparición de tu marido. Aquí poco podemos hacer excepto colaborar con el comisario Román, a la vez que intentamos recabar toda la información posible. El otro frente es nuestra propia investigación.


  —¿Qué quieres decir con nuestra propia investigación? —pregunté sorprendida.


  —Contamos con unos datos que aunque desde el punto de vista del derecho no nos sirvan de nada, y aún menos desde el judicial, sí nos valen a nosotras. Me refiero a datos basados en el conocimiento personal que tenemos de Fernando. Tú como esposa le conoces en su ámbito familiar, hogareño, con amigos y yo como compañera de trabajo y amiga le conozco en su faceta profesional.


  No acertaba adonde quería llegar Liz con sus palabras, pero había logrado que se me pasara el cansancio y le prestara toda mi atención.


  —Estos dos puntos de vista —continuó entre sorbo y sorbo de limonada— nos llevan a una misma conclusión: Fernando llevaba un tiempo agobiado, preocupado por un asunto que no quería hacer público hasta no poder demostrarlo. ¿Estás de acuerdo?


  Se la veía en plena actividad profesional, analizando y exponiendo la situación que nos encontrábamos, excluyendo las emociones.


  Asentí mirándola.


  —Además tú por tu lado y yo por el mío hemos llegado a la misma conclusión; no se trata de una huida de Fernando. Al menos no es voluntaria y debe estar relacionada con el asunto que, sobre todo en las últimas semanas, le tenía todo el día ocupado y que además le ha afectado en su relación con lo que más quiere Marea, con su familia, con vosotras.


  —No lo dudo.


  —No obstante debemos ampliar nuestra visión e intentar situarnos en un punto neutral, para eso estoy aquí, un punto más alejado que es el que debería tener la policía.


  —Ahora no te sigo, Liz —su conversación y el blanco y negro iban haciendo efecto, me sentía despejada, pero no entendía lo que quería decir.


  —Mira, ponte en el pellejo del comisario, al que le hemos contado que Fernando estaba muy ausente y enormemente alterado por algo. Que no sabemos con certeza lo que es pero que creemos que se trata de un tema relacionado con trabajo.


  —Continúa, por favor.


  —Bien, si ahora añadimos a esas sensaciones la versión de Lucio, en la que asegura que tu marido llevaba tiempo viéndose con otra mujer. Y por si fuera poco, él insiste además, que los ha visto en varias ocasiones y no solo eso, sino que ha conocido a la mujer en cuestión porque tu marido se la ha presentado…


  —No creo ni una palabra de lo que dice.


  —Lo que quiero decir con esto es lo siguiente. Con estos datos ¿cuál crees que será la primera línea de investigación? ¿La que se basa en nuestras sensaciones o la que incluye testigos y además cuenta con el uso de su tarjeta de crédito a lo largo de estos días?


  La respuesta era obvia, pero no por eso debía ser la correcta.


  Al menos para mí. Eso era lo que realmente me importaba.


  


  Me quedé callada, mirándola. Mis ojos iban de la mesa, al fondo del jardín. Quería añadir algo más que diera mayor valor a nuestra versión. Yo seguía convencida que era la verdadera. Levanté la vista hacia ella.


  —Entiendo la idea que me quieres transmitir. Tiene menos peso lo que digamos nosotras acerca de la actitud de Fernando, sin aportar evidencias, que la de Lucio que será mas fácil seguir para el que no le conozca —concluí casi en un susurro.


  —Pero tenemos una baza, amiga —apuntó Liz levantando la voz— Tino Román conoce a Fernando. Habló con él unos días antes de desparecer ¿recuerdas? Nos comentó que había ido a consultarle unos temas policiales, que de momento no quería hacer públicos. Esto coincide con lo que nosotras le contamos, no es que esté de nuestra parte, porque profesionalmente se debe a la pruebas, pero tiene presente nuestro punto de vista —concluyó levantándose.


  Pusimos en la bandeja las jarras de la limonada y del blanco y negro. Nos dirigimos a la cocina.


  —Mientras esperamos la llamada del comisario, si no lo hace lo haré yo esta tarde, tenemos que encontrar el dossier con el que estaba trabajando Fernando, algo que nos de luz sobre su ausencia. Hay dos lugares principales donde buscar, uno es en el bufete y el otro, aquí, en vuestra casa, Marea.


  —Habrá que empezar por aquí entonces —convine.


  —Tú le viste la noche anterior, en su despacho. Estuvo varias horas allí encerado. Si partimos del hecho de que lo que estuvo haciendo durante ese tiempo estaba relacionado con la investigación que tenía entre manos, sería un buen punto de partida empezar por él. También es posible que se lo llevara al día siguiente. ¿Comenzamos por su mesa? ¿Crees que puedes? si prefieres que lo haga yo, no hay ningún problema.


  —Quiero ayudar en todo lo que sea necesario —afirmé mientas la cogía del brazo.


  Salimos de la cocina en dirección al hall de entrada. Las escaleras se elevaban sobre nuestras cabezas, hacia las habitaciones, y el estudio. Al entrar en él, recordé nuestra última conversación. Se me hizo un nudo en el estómago.


  “No, no podía ser la última, lo que le dije no podía ser lo último”.


  Le recuerdo ahí sentado en el suelo, necesitado de ayuda, sintiendo que llevaba una carga encima que no quería compartir. No supe hacerle llegar mi apoyo incondicional. La falta de comunicación me hizo perder los papeles. Le pido a Dios cada momento, desde entonces, que no me haga arrepentirme el resto de mis días.


  —¿Puedo? —pidió Liz dirigiéndose hacia la mesa del estudio.


  —Haz todo lo que tengas que hacer, por favor, todo. Si hay que abrir cajones, los abrimos, y si no podemos, los rompemos. Si hay alguna hoja o carpeta que pueda ser de ayuda quiero que la encontremos —señalé en un arranque de euforia con la que confiaba seguir cuanto más tiempo mejor.


  Dispusimos todo lo que encontramos en unas cajas junto con varias carpetas y documentos sueltos y nos fuimos abajo, al salón, a revisarlo. Por suerte los cajones estaban abiertos y no hubo que forzar ninguno. Todo sobre lo que Fernando había trabajado aquella noche o se lo había llevado o lo teníamos nosotras.


  “Aquella noche…, era como si hubieran pasado semanas. Hoy es viernes, no hacía ni cuatro días que le vi trabajando aquí, en su estudio. Cuatro días desde la última vez que hablé con él”.


  Nos dirigimos al salón cada una de nosotras con una caja.


  —¿Qué estamos buscando? —esparcí el contenido en la mesa. La investigación y el análisis se me daban bien, pero tenía que tener alguna idea de lo que buscaba.


  —Para mi será más fácil reconocer los informes —apuntó Liz— hemos hecho juntos varios de ellos. Desconozco si he tenido algo que ver con el que realmente nos interesa. Fíjate en anotaciones al margen, texto subrayado, notas que te hagan sospechar que algo de ese informe no iba bien, o que no le gustaba o dice que hay que revisar de nuevo.


  Empecé abriendo las carpetas. Centrando mi atención en lo que me acaba de comentar.


  —Conociéndole —continuó Liz— estoy segura que tendría pensado haber hecho copias de sus conclusiones de varias maneras, impresas, en el disco duro, en DVD, pendrive, enviar por e-mail, correo ordinario…


  —¡Se llevó el portátil! —recordé en este momento—. Lo suele dejar encima de la mesa y no estaba.


  —Me fijé, vi cables sueltos. De todas formas Marea, a pesar de que posiblemente haya pensado en hacer todo ese tipo de copias que te comentaba, hay algunas que no habría hecho, me refiero a las de más rápida localización.


  —A veces me siento lenta cuando intento seguirte, no sé que quieres decir.


  —Perdona, quizá es que a la vez que pienso voy hablando en alto y no me explico bien. Fernando nos había comentado, a las dos, que trabajaba en un asunto del que no podía decirnos de que se trataba puesto que carecía de pruebas que avalaran sus sospechas, y cuando las tuviera nos lo haría saber. ¿Es así?


  Liz continúo hablando sin esperar respuesta mientras no dejaba de dar vueltas por el salón.


  —Por tanto, podemos descartar que haya enviado algo por e-mail. No iba a utilizar este sistema por el simple hecho de que se reciben al instante, y en ese momento carecía de los argumentos necesarios. Conociendo lo cuidadoso que es, tampoco creo que hubiera impreso los documentos y dejarlos por aquí sin más, y menos aún si al día siguiente iniciaba un viaje que iba a durar unos días. Por lo tanto amiga mía, buscamos esos documentos pero sin desarrollar. Es decir los originales, el trabajo sin investigar. De esa manera si se encuentran nadie pensará que está interesado en el tema. ¿Me sigues? Los resultados de su investigación es lo que habrá escondido.


  —Si, sí —dije prestándole toda la atención que era capaz.


  —Buscamos algún pendrive, DVD, que pudiera haber ocultado en algún sitio. Si ha hecho alguna copia impresa estará escondida en el sitio más inesperado. Poniéndome en su lugar y visto lo grave de la situación, apostaría porque las horas que le viste aquí, parte de ellas las pasó ideando un plan para dejar constancia por si le ocurriese algo y…


  —¿Cómo qué le ocurriese algo, Liz? No me asustes —solté de repente poniéndome en pie.


  —Marea, las dos sabemos que Fernando estaba muy preocupado por lo que estaba averiguando, es lógico pensar que esa preocupación incluyera su seguridad y la vuestra. De haber guardado algo aquí, en vuestra casa, no lo habrá hecho en ningún sitio digamos, habitual, como una caja fuerte, o detrás de los cuadros, sino en el más inesperado de todos. El resto de las copias las habrá distribuido para el bufete, para tu padre, e imagino que también para el comisario, sin contar con las que se hubiera quedado él.


  


  Mi padre me comentó en varias ocasiones que uno de los motivos por los que trabajaba con el despacho de Liz, era porque ella era socia. No había conocido ninguna persona con su capacidad de trabajo, su intuición, inteligencia y lealtad, así como su facilidad para decir lo que pensaba sin que nadie se sintiese mal.


  Viéndola tomar las riendas de nuestra investigación, me sentía apoyada, guiada. No había tenido oportunidad de verla en su salsa, investigando, trabajando. Comprendo lo que mi padre vio en ella.


  —No te equivoques me dijo Liz —como si me estuviese leyendo el pensamiento— el que nos ha enseñado a investigar en el despacho ha sido tu marido, nosotros subcontratábamos ese servicio. Tu padre fue el que insistió en que le pusiésemos a prueba. Si no nos gustaba valía con rescindirle el contrato, así lo acordamos con Fernando.


  —Lo sé. Me acuerdo de su primer día en el bufete. Salió de casa dispuesto a dar la razón a mi padre por su apoyo, me dijo. Eso sí, iba nervioso y satisfecho con la decisión que había tomado de abandonar la aseguradora.


  —Excepto alguna envidia que despertó en un socio, que ya no está, todos estamos encantados con él Marea. Lo único que hago es intentar copiar lo que el haría en mi situación.


  


  Nos pasamos las siguientes horas repasando cada carpeta. Una vez revisadas nos las intercambiamos por si se nos había pasado alguna cosa, algún detalle. Los archivadores estaban llenos de casos terminados de su anterior trabajo.


  Decidimos parar a comer y reponer fuerzas. Misterio se encargó de hacernos una comida ligera, se le daba muy bien la cocina. Es una mujer discreta, noble y leal. Antes de trabajar para nosotros lo hacía en Comillas. Parte de su tiempo lo dedicaba a cuidar de su padre que llevaba muchos años enfermo y la otra a llevar la cocina de un restaurante.


  Recuerdo que cuando la conocí, no pude aguantar mi curiosidad, le pregunté a Bea si Misterio era un mote o su nombre real.


  —Es como la llaman aquí desde que nació —me respondió Bea—. Las malas lenguas cuentan que el bueno de su padre, que era pescador, estuvo fuera, en la mar, algo menos de un año y a la vuelta se encontró con que su mujer estaba embarazada. Como dicen algunos por aquí, muy embarazada, tanto que a los pocos días nació la niña.


  No pude evitar una sonrisa cómplice.


  —Su madre juraba y juraba —continuó Bea— que su cuerpo no había conocido hombre que no fuese su Braulio, y este no dudaba de su mujer. En aquella época no había forma de averiguar la paternidad. Además te diré una cosa Marea, en un pueblo, sobre todo hace 40 años, si una ponía los cuernos a alguien se sabía con quién, y seguramente sería alguien del pueblo. Nunca se corrió ningún rumor sobre quién pudo ser el padre, si no fue Braulio.


  —Qué historia más curiosa.


  —Tal y como habían ocurrido las cosas. Embarazada sin haber tenido contacto con hombre alguno, no se les ocurrió otra salida que ponerle a la cría Misterio. Mis o Miste para los amigos. Se quedaron todos tan contentos, alguno hubo que propuso elevarlo a la categoría de milagro, pero lograron contenerle a tiempo —concluyó Bea aguantándose la risa.


  Hace algo menos de dos años falleció el padre de Misterio y Bea me preguntó si sabría de algún trabajo para ella. Quería salir del pueblo, pero nunca había estado más allá de Santander. Le propuse trabajar en casa, necesitaba alguien de confianza para la cocina y que se encargara también de otras tareas, quién mejor que Misterio. Se lo propusimos y aceptó encantada. Eso sí, le dije, “el día que quieras volver a Comillas solo tienes que decirlo”.


  


  Después de comer nos fuimos al despacho de Liz, para mantener una reunión con sus socios y ponerles al día de lo que pasaba. No contábamos con mucha información pero la falta de ella es mucho peor.


  Liz quería observar el punto de vista de los demás sobre Fernando en las últimas semanas. Saber por pequeños detalles de unos y otros si había algo que nos pudiera aclarar en que estaba trabajando con tanta ansiedad.


  En la reunión no sacamos nada en claro. El siguiente paso fue repetir lo que ya habíamos hecho en casa, revisar en su despacho los archivos y carpetas que había en su mesa y en las estanterías. En esta ocasión también habría que analizar el ordenador. Supusimos que la información principal estaría en el portátil, pero nos conformábamos con obtener alguna pista por mínima que fuera.


  Serían casi las once de la noche cuando Liz me dijo:


  —Después de revisar las carpetas una por una del ordenador de tu marido, que como ves las tiene ordenadas por proyectos terminados, en curso, y otra carpeta que llama: a la espera de datos, he encontrado unas anotaciones que se refieren a una solicitud de datos básicos sobre una petición de capital para un proyecto en el extranjero. Lo extraño del caso es que esa anotación se repite varias veces. Han transcurrido, entre una y otra solicitud, seis meses. El último intento por conseguir esos datos fue hace un mes.


  —¿A quién le pide esa información? —pregunté.


  —El destinatario es… sí, aquí viene —apuntó señalando el nombre— Jesús Bonart de la Constructora Vaillant, una de las empresas de tu padre.


  —¿No le respondieron a ningún e-mail?


  —Si, hay alguna respuesta. A los dos primeros correos no le respondieron. En el tercero piden disculpas por no haberlo hecho y asegura el tal Jesús que se pone de inmediato a ello.


  —¿Nada más?


  —Sí, escucha esto —continuó Liz leyendo—. Un mes después Fernando vuelve a solicitar información. Le responden con más excusas, que no sabían que era tan urgente, pero que aún así él a su vez la había solicitado a su superior.


  —¿Su superior?


  —Mira, Marea, el siguiente se lo envía a tu padre. Le dice que lamenta tener que dar este paso pero que no ve otra salida, no lo ha comentado en el despacho, cosa que hubiera hecho siendo otro cliente. Añade que le parece extraño, muy extraño el retraso. Cree que por algún motivo que desconoce le están dando largas.


  ¿Habíamos topado con algo relacionado con la investigación de Fernando? Estos correos solicitando información era lo único que se salía de lo normal. Tan bien podría tratarse de algo habitual, de algún empleado poco o nada eficaz en su trabajo y que no fuese nada extraño.


  —Tu padre le responde que posiblemente Jesús Bonart esté reuniendo la documentación y que se la hará llegar. Que entienda que Lucio, como director comercial, tiene muchas promociones abiertas. Reconoce que quizá le quede grande el puesto, pero que confía en que todo se aclare cuanto antes.


  —El superior al que se refería Bonart era Lucio. ¡Mi padre y su paciencia con el primo! —solté llena de rabia—. Ha decidido que como el tío Bruno murió, debe consentir todo a su hijo Lucio y la arpía de su madre.


  —Por eso tu marido tardó seis meses en comentárselo a Daniel, porque se trataba de su ahijado —propuso la abogada.


  —Lo que no entiendo —seguí— es porqué mi padre habla de saber delegar y cuando alguien de su confianza le comenta algo así, lo zanja sin darle importancia.


  —Seguramente lo hace por lo que dices. Sabe como es Lucio, como se ha comportado durante su juventud. No olvides que le avalan los buenos resultados que obtuvo como comercial en la anterior inmobiliaria. Ese encanto que atesora le habrá ayudado, y por eso quiere darle esta oportunidad. Marea, cree que se lo debe a su hermano Bruno. En el fondo es lógico ¿no te parece?


  Quedé unos segundos sopesando las palabras de mi amiga.


  —Visto de esa manera, como dices, posiblemente tengas razón, pero si es así, lo que me preocupa es lo que esto significa; mi padre no conoce a Lucio. De todas formas el correo no va dirigido a él sino a Jesús Bonart. Quizá me esté volviendo paranoica, pero el tiempo pasa y sigo sin saber nada de Fernando —expuse a punto de llorar.


  


  Volvimos a casa, al cruzar el portón de la entrada observé al fondo algunas macetas volcadas en el césped. La puerta corredera de la sala de estar que da al jardín estaba abierta, con las cortinas ondulando debido al suave viento que se había levantado.


  Aparcamos.


  No hice ningún comentario hasta el momento. Pero sabía que algo no andaba bien, empezaba a sentir un regusto amargo en la garganta.


  —¿Te encuentras mal, Marea? Ha sido un día muy largo y de muchas emociones, nos tomamos algo rápido y nos vamos a descansar ¿te parece? —sugirió Liz mirándome preocupada.


  “¿Qué ha pasado…?”


  —Estoy muy cansada sí, pero no es eso. Algo sucede, ¿ves ahí al fondo, detrás de ese árbol? —señalé el punto al que me refería frente a nosotras— ¿esas macetas volcadas? Son demasiado pesadas para que el viento las tire ¿no crees? Mira hacia allí junto al árbol ¿ves esos visillos moviéndose? Esa puerta nunca está abierta a no ser que estemos en casa.


  Cuco y Mica nuestros dos perros de raza Bearded Collie, venían corriendo hacia nosotras, dedicándonos algunos ladridos a modo de saludo. Tienen el pelo liso y largo, son amorosos, pero nada guardianes. No queremos perros peligrosos en casa y menos estando las niñas.


  —¡Chist! —les dije con el dedo entre mis labios. Dejaron de ladrar al instante. Optaron por tumbarse poniendo su carita en el suelo, mirándonos. Si algo tiene esta raza es su inteligencia, lo rápido que aprenden. Eso nos aseguraron y no les faltaba razón.


  Salimos del coche. Me agaché para saludarles. Antes de que se revolviesen con las patas hacia arriba ofreciéndome la tripa para que se la acaricie, me incorporé. Nos encaminamos en dirección a la entrada principal. Mi pulsaciones iban en aumento, casi podía escuchar como latía mi corazón. Tras unos segundos buscando la llave en el bolso, y de varios intentos de introducirla en la ranura logré abrir la puerta.


  Lo hice despacio, como si temiese encontrarme con algo que no deseaba. Empujé lentamente la puerta y me asomé poco a poco…


  “¡No puede ser!”.


  Entramos.


  El espectáculo era deprimente, parecía como si hubiera pasado un ciclón. Todo estaba revuelto. Me llevé las manos a la cara, mirando asombrada y asustada.


  —Lo que nos faltaba, que nos roben en casa, no sé que más va a ocurrir —exclamé mirando de un lado a otro.


  El aparador de la entrada tenía los cajones abiertos y tirados por el suelo. Los marcos con la foto de la boda y otro con las gemelas, con el cristal roto, se veían sobre la mesa central de la entrada.


  Desde el hall de entrada se distinguía de frente y al fondo, la ventana corredera de la sala de estar, abierta. El visillo continuaba balanceándose. Hacía ella nos dirigimos, el espectáculo era similar. A la izquierda de la sala, se encuentra el salón. Todo estaba revuelto, las carpetas esparcidas, los archivadores abiertos, los cajones… parecía como si todo hubiese sido cambiado de sitio.


  A simple vista faltaba una televisión pequeña de plasma y un equipo de música. Detrás de la televisión grande, que habían roto, se podía ver la caja de seguridad abierta, me acerqué a ella, estaba vacía. Faltaba el dinero que teníamos para algún imprevisto y documentos de la casa y otros que aunque no eran de importancia al menos sabíamos que ahí no se perderían.


  En el suelo, asomando bajo la mesa de la televisión distinguí la bolsa de papel donde guardaba un collar que mi padre regaló a mi madre el día de su boda. Gracias a Dios que no habían mirado dentro.


  De repente un escalofrío recorrió mi cuerpo.


  —¡Misterio! —grité mientras corría hacia la cocina. No estaba. Nos dirigimos hacia su dormitorio.


  —¡Misterio! —repetía una y otra vez, entramos en su habitación.


  Vacía.


  La habitación siguiente, el cuarto de plancha, revuelto, puertas abiertas, ropa por cada esquina, sábanas, toallas esparcidas por el suelo. Mi angustia iba en aumento mientras nos dirigíamos hacia las escaleras. Apenas habíamos subido unos pocos peldaños cuando oímos ruidos en el piso de arriba. Nos quedamos quietas, pálidas, aguantando la respiración. Dispuestas a salir corriendo en cualquier momento.


  El crujir de una puerta al abrirse muy despacio, llegó hasta nosotras. Desde nuestra posición podíamos ver parte la planta superior. Una sombra se iba formando en el suelo y una figura recortándose en la puerta.


  La sombra se hacía más grande por momentos.


  Liz y yo no dimos la mano, casi sin respirar. Esperamos unos segundos que se me hicieron como horas.


  —¿Señora? ¿Es usted? —oí un murmullo— ¿señora? —era como un gemido.


  —¡Miste! —grité eufórica, subí los escalones de dos en dos. Ella salía de la habitación de invitados.


  —¡Señora! ¡Dios mío! —balbuceó con apenas un hilo de voz.


  —¿Estás bien? —pregunté mirándola de arriba a bajo deseando que no la hubiese ocurrido nada. No me lo perdonaría jamás.


  —Sí, sí, estoy bien. Lo siento señora, lo siento —decía casi sin poder hablar—. No hice nada, solo me escondí. Estaba tan asustada.


  La abracé con todas mis fuerzas. Lo único importante es que estaba bien.


  —Lo siento…


  —¡Chist! Calla, Misterio, ahora cálmate. Vamos a la cocina que te voy a hacer una manzanilla.


  —¿Usted a mí? como es la señora, no puedo permitir que…


  —Lo que no puedes es hablar, así que a callar, relájate y ya nos contarás.


  —¿Comisario? —Liz hablaba por el móvil— estoy en casa de los señores de Latorre, parece que han sufrido un robo, está todo revuelto. No, no tocaremos nada. No, tampoco. Heridos no hay, al menos en apariencia. Sí, esperamos aquí, gracias.
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  Los dos meses que pasaron después de la visita de Fernando a Los Ángeles se me hicieron largos, muy largos, pero a la vez fueron muy productivos. No tenía ninguna duda de que era lo mejor para mí en esos momentos. Con Veva la convivencia fue muy fácil. Durante los tres meses que pasamos juntas llegamos a conocernos muy bien.


  El día que Fernando voló de vuelta a Madrid, me comentó en la agencia, junto a una de las salas de reuniones:


  —Sigo pensando que tu chico aparte de ser todo un detallista es un poquito raro, ¿no?


  Me cogió un poco por sorpresa la idea que se había hecho de él.


  —¿Raro? A mi no me lo parece, y si lo es, me encantan sus rarezas, pero ¿Por qué lo piensas?


  —No es normal que teniendo este enorme apartamento para las dos os hayáis ido el fin de semana a su hotel y no os instalaseis en casa, en tu habitación —añadió Veva. En parte llevaba razón.


  —Hablamos de ese tema más de una vez. Te aseguro que le insistí para que viniese a nuestro apartamento los días que estuvo aquí. Sabía que no te sentaría bien y así se lo hice saber. Ya sabes lo que respondió.


  —Sí, lo recuerdo. Pero no deja de parecerme extraño. Aunque conociéndole un poco no lo parece tanto.


  —Por respeto a ti no se instaló en casa.


  —Por respeto a mí. ¿Ves cómo es raro? —concluyó sonriendo mientras se encerraba en la sala de juntas. Le esperaba una larga reunión.


  


  Nuria me llamaba casi todos los días para preguntarme como iba con el master y el trabajo. A mediados de marzo recibí su visita en la agencia, se instaló con nosotras los días que estuvo en Los Ángeles. No nos vimos mucho la verdad, se pasaba el día de reunión en reunión, aún así pudimos salir a cenar las dos últimas noches.


  Esperaba con ansiedad esa cena para saber de primera mano la imagen que había dado en la agencia. Era consciente que no se trataba solo de mi logro a nivel particular, sino también de COMUNICA & ARTE, y su capacidad para seleccionar a su personal.


  Me encontraba nerviosa esa noche, fuimos a un restaurante español. Jamás pensé que se pudiese llegar a echar tanto de menos la comida de España. En ocasiones Veva y yo hacíamos algunas recetas típicas en la cocina del apartamento, sobe todo los domingos, pero poco más, no había tiempo para cocinar platos muy elaborados.


  Sentadas en torno a la mesa del restaurante, nos dispusimos a leer la carta para pedir algo de cenar. No tenía mucha hambre, mi estómago parecía como encogido.


  —¿Cómo va todo en la agencia, Nuria? —pregunté con la clara intención de no darle importancia, como si de una pregunta más se tratara.


  —Esa cara te delata, Marea, y el que no dejes de jugar con el collar me lo confirma, así que iré al grano; pero antes tengo que hacer algo —afirmó seriamente.


  Mi clara intención de preguntar sin darle importancia, fue un rotundo fracaso. Como actriz sería un desastre.


  —¿Qué es lo qué tienes que hacer? —me quedé un poco cortada, con su respuesta.


  —Mira algo muy sencillo y necesario. Comer, necesito comer, me muero de hambre —apuntó, diría que feliz de poder hacerlo.


  Después de pedir la cena, confiaba, un tanto inquieta, que continuara con la conversación y que como había dicho antes fuera al grano.


  —Así que ibas a ir al grano —recordé con la mejor de mis sonrisas.


  —Sí, al grano. Bien, me han felicitado por mi trabajo en estos últimos días. Por mi labor en Madrid y por mis dotes de docente con los compañeros que envían a España y sobre todo por algo mucho más importante…


  —¿Más importante que todo eso qué acabas de decir?


  —¿Has probado esto, Marea? está riquísimo, toma prueba un poco —en ocasiones mostraba una enorme facilidad para pasar de un tema a otro.


  En esta ocasión la entendía perfectamente. Me ofrecía un canapé de tomate, queso fundido y una lonchita de jamón de bellota por encima, con una pinta deliciosa. No pude rechazarlo, mientras la animaba con gestos a que siguiera hablando.


  —Te decía que me han felicitado por algo más importante. Permaneció unos segundos en silencio, masticando y mirándome.


  —… por haberte incorporado al grupo, seleccionarte. Por el mes que hemos estado en Madrid, juntas y el seguimiento de estos dos últimos —concluyó orgullosa.


  —Me quedé con la boca parada sin terminar de masticar el canapé, no sabía si gritar, reír, levantarme y abrazarla —debió leerme el pensamiento porque añadió:


  —Lo primero es que termines de masticar, se te va a caer la baba, y si sigues con esa cara terminará acercándose el camarero y los demás clientes preocupados por ti.


  Así lo hice, tragué y bebí un sorbito de vino blanco. Me limpié los labios con la servilleta. Acto seguido me puse de pie. Nuria no dejaba de observarme y de masticar. Fui hacia a ella y la abracé.


  —Gracias de todo corazón, Nuria —musité al oído.


  —Gracias a ti, Marea, por ser como eres. No siempre hay que valorar el talento, los conocimientos, que los tienes, ni la capacidad, que también sé que la atesoras, sino la actitud tanto contigo misma como con el grupo. Lo otro, los conocimientos y la práctica se adquiere con el tiempo, lo importante lo pones tú, sin ayuda de nadie.


  —Soy plenamente consciente de que los cuatro meses que llevo en la agencia no es tiempo suficiente para demostrar nada, Nuria. Si he pasado la prueba, por decirlo de alguna manera, es por tu ayuda y porque habrás hablado bien de mi.


  —Cuatro meses son más que suficientes. En ocasiones me bastan unas horas para saber si alguien no me encaja. Incluso en la primera entrevista puedo captar si la persona que tengo en frente no es lo que buscamos. Pero en esta ocasión han sido ellos, los americanos, los que me han trasladado su satisfacción por tu trabajo y aptitud. También de Veva pero será su directora quien se lo comunique.


  


  Con estas buenas noticias, y después de una emotiva despedida de mis compañeros de la agencia en Los Ángeles, regresamos a Madrid. Si dijese que tenía ganas de volver, mentiría, me habría quedado muy corta. Jamás había experimentado tanto deseo de ir a un sitio. Llevaba tres meses sin ver a mi padre, hermanos, amigas y dos sin Fernando. Gracias a la maravillosa tecnología de la que podemos disfrutar en estos tiempos, hemos podido estar en contacto todos por cámara web. Así la distancia no parece tanta, todo más cercano, más real, más íntimo, dejando sitio a las pasiones más esperadas y deseadas.


  Llegamos sobre las nueve de la mañana, que para nosotras eran las doce de la noche, decidí hacer trasnochar a mi cuerpo unas horas. Mi intención era engañarle para que no se diera cuenta de la hora real. Por tanto lo primero sería, después de llenar de besos a Fernando, desayunar.


  Nos llevó bastante rato el poder hacernos con el equipaje, que no era poco. Entre las dos, seis maletas, dos maletines y tres bolsas.


  Según nos íbamos acercando a la puerta de salida, mi ansiedad aumentaba. Los deseos de abrazar a quien estuviera allí eran enormes, imaginaba a mi padre nervioso, esperando.


  —¡Veva! —oímos una voz masculina gritar y seguido otras que repetían lo mismo— ¡Veva! ¡Veva!


  Nos dimos un fuerte abrazo de despedida, habían sido tres meses intensos.


  —Me ha encantado conocerte Marea —me dijo.


  —Sabes qué para mi también ha sido un placer. Corre que te están esperando. Nos vemos pronto.


  Se acercaron su madre y su novio a saludarme, parecían encantadores. Me dieron las gracias por cuidar de ella.


  —No que va, Veva se cuida solita y muy bien —afirmé asintiendo con la cabeza.


  Se fueron. Me quedé con las tres maletas, el maletín y las dos bolsas junto a un asiento, esperando. No veía a nadie de mi familia. ¿Se habrían equivocado de puerta? o quizá un atasco. Pero era sábado, aunque en Madrid nunca se sabe.


  Después de una hora, serían casi las once de la mañana, decidí que ya había pasado un tiempo más que prudencial y llamé a Fernando.


  —¿Sí? ¿Marea? ¿Pasa algo? ¿Cómo es qué me llamas? —exclamó sorprendido.


  —Sí, claro, soy yo. Eso te iba a preguntar. A mi no me pasa nada. Llevo un buen rato esperando en el aeropuerto, pensando que ibas a venir a recogerme y…


  —¿En el aeropuerto? pero si llegabas esta noche a las nueve. Perdóname te entendí que era esta noche, además se lo dije a tu familia, que ya iba yo a buscarte. Mira que Magda insistía en que llegabas por la mañana, pero no le hice caso. ¡Cuánto lo siento! estoy en el despacho, no puedo ir a por ti.


  —No pasa nada. Solo tengo un poco de bajón por las ganas de abrazaros a todos. Os busqué al aterrizar, no vi a nadie, pasaba el tiempo, pero bueno, a veces ocurren estas cosas.


  —Lo siento de veras.


  —Cojo un taxi y voy a casa, ya te llamo luego.


  Colgué.


  Me sentía algo molesta, como tonta ahí esperando. Empujé el carro hacia la fila de taxis y me introduje en uno.


  


  Volver a ver Madrid después de tres meses me hizo sentirme mejor, fui dando un repaso mental a lo que había cambiado mi vida desde el pasado verano. Tenía muchos motivos para sentirme feliz, y no iba a dejar que un mal entendido lo estropeara. Decidí sentirme contenta.


  Algo más de media hora tardamos en llegar. El taxista me dejó las maletas en la puerta y entré, confiando en que hubiera alguien que me ayudara a meterlas dentro. Si estuviera Fermín, el jardinero de mi padre sería perfecto. Recorrí el jardín con la mirada, no le vi. Arrastrándolas y en dos viajes las llevé hasta la puerta.


  Entré en casa. ¡Qué gusto la sensación de estar de vuelta!


  —¡Marea! ¿Cómo estás? Qué alegría verte —exclamó Asun, la cocinera— deja las maletas ahí, ¿sabe tu padre que venías ahora?


  —Pues no sé la verdad, parece que se han olvidado de mi en estos meses —añadí mientras me dirigía al salón mirando a Asun.


  Empujé la puerta con desgana, y entré…


  Todo lo que vi se me quedará grabado para siempre, caras y caras sonrientes, mirándome.


  —¡Bienvenida, Marea! —oí decir una y otra vez—. Mi padre se acercaba con los brazos abiertos y una enorme sonrisa.


  —¡Tía Marea! —noté el abrazo de los más pequeños en mis piernas, con su carita de felicidad.


  Mis hermanos, hermanas, todos iban abrazándome uno a uno. Sentía como mis ojos se llenaban de lágrimas, estaba tremendamente emocionada. Hasta el momento había sido incapaz de abrir la boca. Miré al fondo allí estaban Alejandra y Bea, también sonriéndome. Alex haciendo ese gesto típico de las chicas cuando no queremos que las lágrimas nos corran el rímel.


  Me acerqué a ellas, nos fundimos en un largo abrazo.


  —Pero qué familia tan maravillosamente ñoña tienes, hija —soltó Bea, sin dejar de sonreír.


  —Está detrás de ti —susurró Alex en mi oído—, no le busques.


  Me volví, ahí estaba el que se le había olvidado recogerme, el que estaba trabajando. Me acerqué y le dije mirándole fijamente, señalándole con el dedo:


  —¡Te odio! —para segundos después perderme entre sus brazos, fue un beso algo cortado, no estábamos solos y no era plan montar un numerito.


  —Esta vez no ha sido idea mía, Marea —confesó Fernando divertido. Giró la cabeza buscando a Magda.


  


  Una familia así, te garantiza una gran tranquilidad emocional. Apoyo constante, hagas lo que hagas todo está bien. La confianza es uno de los pilares fundamentales. Nunca estás sola, puedes contar con la opinión de todos y cada uno de ellos. Mi padre consiguió lo que siempre se había propuesto, tener una familia de amigos.


  Quizá se vuelquen especialmente con Arturo y conmigo. Yo soy la pequeña de las chicas y no dejaré de serlo nunca. Para qué negarlo, me encantaba el cariño que siempre me demostraban. “Pero lo de dejarme sola en el aeropuerto, tendrá su respuesta algún día” pensé, sonriendo para mi.


  Como mi padre ejercía de anfitrión y en vista de que era media mañana, pero para mi cuerpo era en torno a la una de la madrugada, organizó un catering de desayuno mezclado con bocadillitos, canapés. Fue una buena idea, apenas quedó algo en los platos. No influyó que fuesen las doce de la mañana para ellos, no sobró casi nada. Contábamos con la presencia de Magda que con la cantinela de “voy a ver a qué sabe esto” cada vez que vislumbraba un plato nuevo, fue contribuyendo a elevar el consumo medio de todos nosotros.


  14
Cuatro días después del viaje a Barcelona


  Madrid, sábado 20 de septiembre de 2008


  El sábado llegó sin dejarnos casi ni respirar, la noche se unió con la madrugada sin pegar ojo. El miedo inicial que recorrió nuestro cuerpo al llegar a casa, fue dando paso a un sentimiento de incomprensión por lo sucedido. En torno a quince minutos después de que Liz llamara al comisario avisándole del robo, aparecieron varios coches de policía, en silencio, tal y como les habíamos rogado. No queríamos despertar y menos preocupar a los vecinos de la urbanización.


  Salimos a recibirles a la puerta, el coche del comisario aparcó dentro y los otros dos quedaron fueran.


  —¿Estáis bien? —Faustino Román miró preocupado a Liz.


  Ella asintió.


  —¿Señora Latorre? ¿Necesita algo?


  —Estoy bien comisario, la que se ha llevado mucho más susto ha sido Misterio, nuestra cocinera, estaba en casa cuando ocurrió todo. Es esa mujer que está junto a la entrada, en aquellos escalones de allí, sentada, bebiendo una tila —expuse señalando en su dirección.


  —Quiero que sigamos hablando como hasta ahora —intervino el comisario— no sabemos si hay alguien dentro ¿verdad?


  Liz y yo nos miramos sin saber que decir. No se nos había ocurrido plantearnos, ni por un momento, la posibilidad de habernos encontrado con los ladrones dentro. Un sudor frío recorrió mi cuerpo.


  —No hemos comprobado toda la casa comisario. Solo el recorrido que hicimos siguiendo el desorden. Entrar, ver el salón y la sala de estar, con la puerta que da al jardín abierta, con todo revuelto. Después fuimos a la cocina, al cuarto de plancha ¿no, Marea? —señaló Liz vuelta hacia mí.


  —Así es. Después de recorrer la planta de abajo —continué— nos llamó la atención un ruido arriba, como de una puerta al abrirse. Subimos despacio hasta que Misterio salió de la habitación de invitados. Liz le llamó a usted en ese momento, no hemos revisado nada más.


  Continuábamos de pie frente a la entrada.


  —Mejor así, van a entrar varios de mis hombres a inspeccionar su casa de arriba abajo.


  Dicho esto se giró, hizo unos gestos a unos policías que permanecían de pie junto a la entrada del jardín y al momento vinieron cuatro de ellos que sin decir palabra entraron dos por la puerta principal y otros dos por la corredera que permanecía abierta.


  —Recuerde que detrás está la caseta de la piscina, los vestuarios y una pequeña habitación —comenté.


  


  Mientras esperábamos, a que los agentes comprobaran que no quedaba nadie en la casa, permanecí en tensión. La sola posibilidad de que pudiera haber alguien dentro, escondido, mientras nosotras buscábamos a Miste me hizo sentir escalofríos.


  “¿Por qué han entrado? Poco botín para tanto riesgo, o quizá no”.


  “¿Por qué tirarlo todo? o ¿es qué estaban buscando algo? No tenemos nada en casa que pueda interesar a nadie…”


  El comisario Román y Liz comentaban lo que habíamos hecho esta tarde. Quería conocer todo tipo de detalles, lo sucedido hasta que llegamos a casa. Hizo especial hincapié en saber si habíamos hablado con alguien sobre nuestra investigación. Si habíamos obtenido alguna información que él debiera saber.


  —¿Quieres qué avisemos a alguien de tu familia, Marea? —la voz de Liz me sacó de mis pensamientos.


  Me quedé unos segundos mirándola, me pilló desprevenida su pregunta. La primera persona que me vino a la cabeza fue mi marido, tal como apareció se fue, dejando un rastro de tristeza.


  —¿Te encuentras bien? No tienes buena cara.


  —Sí, sí, perdona. Estaba algo lejos de aquí, pensaba. No, no voy a avisar a nadie, son capaces de presentarse esta noche. Estén donde estén ahora no pueden hacer nada, prefiero hablar con ellos mañana. Creo que es lo mejor.


  —Estoy de acuerdo contigo —añadió Liz—. Cuando el comisario y sus hombres terminen el trabajo, nos acostaremos unas horas, tenemos que descansar, sobre todo tú.


  Misterio se acercó a nuestro grupo, parecía recuperada del susto. “Estas cántabras están hechas de otra pasta”, pensé, mientras le pasaba el brazo por los hombros y le daba un beso en la mejilla.


  —Señora ¿quiere qué preparé café para los señores policías? —propuso Miste, mirándonos a los tres, posando sus ojos en el comisario a la espera de respuesta.


  —Me parece muy buena idea. Si quieres lo preparo yo, y tu descansas, que ya has pasado un buen susto hoy. Pero tenemos que esperar a que terminen de revisar la casa.


  —La señora ya ha hecho mucho por mí, además dentro no hay nadie —afirmó Misterio muy convencida, sin dejar un resquicio de duda.


  La sonrisa del comisario desapreció al instante, en su lugar vimos ese rictus concentrado de quien está a punto de tomar el mando de la situación.


  —¿Está usted segura, señorita?


  —Claro que lo estoy. Eran dos y se fueron corriendo cuando oyeron que las señoras venían —respondió.


  —¿Por qué no nos lo ha dicho?


  —Nadie me preguntó, señor comisario. No me quería meter en el trabajo de nadie. Estaba ahí detrás —señaló los escalones de entrada a la casa— esperando por si querían algo de mí.


  —No pasa nada —intervine— has hecho todo lo que había que hacer, y lo has hecho muy bien.


  


  Aprovechando que los policías habían terminado la inspección, nos dirigimos a la cocina sin tocar nada, a preparar café y algo de comer para todos. El comisario nos seguía.


  Nada más entrar empezó el interrogatorio a Misterio.


  —Cuénteme todo lo que recuerde desde que se dio cuenta que había alguien en la casa que no debería estar. Lo que estuviera usted haciendo y lo que vio después —del bolsillo de la chaqueta, el comisario sacó una pequeña libreta con gusanillo en la parte superior.


  Observando a los dos, mejor dicho a los tres, se les notaba en su salsa; Tino Román, con su libreta, dispuesto a tomar notas de todo aquello que oyera. Miste en la cocina, su lugar ideal, “donde estoy más a gusto que en la cama” —me solía decir. Liz escuchando y grabando mentalmente todos los datos que fuesen de interés para nuestra investigación.


  —… Estaba en la habitación, donde se iba a quedar la señorita Liz, abriendo la cama, repasando si podía faltar algo, si tenía toallas. Ese tipo de cosas, ya sabe ¿verdad? Había subido un juego de té, porque sé que a ella le gusta tomar una tacita en cualquier momento. Solo tengo que llevar la jarra termo con el té y…


  —¿En qué momento se dio cuenta que había alguien más? disculpe que la interrumpa, pero si podemos centrarnos en situaciones relevantes nos vendrá mejor.


  —¿Eh? ¡Ah!, sí, perdón comisario. Pensaba en lo que hacía en ese momento, como usted me pidió, para que no se me olvidase nada que le pudiera interesar —indicó mientras ponía la cafetera.


  Tino Román sonrió para sí, asintiendo con la cabeza.


  Yo mientras me puse a hacer unos sándwiches, mientras escuchaba el relato de Miste.


  —Estaba terminado lo que había ido a hacer a la habitación de la señorita Liz cuando oí que se abría la puerta de la casa —continuó—. Las señoras pensé. Me dispuse a salir de la habitación a saludarlas y atenderlas, cuando algo me hizo detenerme. ¿Sabe lo que creo que fue? —preguntó sin esperar respuesta—. El silencio.


  —¿El silencio? —el comisario la miraba con cara de no entender nada.


  —Sí, el silencio —repitió con la mirada fija más allá de la puerta—. Las señoras hubieran encendido la luz de la entrada, siempre lo hacen. Hablarían entre ellas, las oiría andar, los zapatos suenan en la madera del suelo. Durante unos momentos no se escuchaba nada comisario, me asusté mucho.


  Faustino Román asentía tomado notas de lo que escuchaba de Misterio, que me había echado sibilinamente de mi labor de sandwichera. Liz tenía una media sonrisa dibujada en su rostro mientras no perdía detalle de su declaración.


  —Es lista y muy observadora, grande esta Misterio —me susurró Liz al oído.


  —¿Qué hizo usted después, señorita?


  —Comisario, cuando dice señorita, yo me callo y no le atiendo si no le estoy mirando, porque las señoritas están ahí —concluyó muy seria señalándonos.


  —Misterio tú eres una señora… —intervino Liz.


  —Quite, quite, señorita Liz, yo me siento más a gusto siendo Miste o Misterio, que una señorita. ¿Estamos comisario? —hablaba sin dejar de hacer sándwiches.


  La cafetera había terminado, quedamos en llenar dos termos y dejar las tazas en el office de la cocina, para no molestar a los agentes que estaban trabajando en cada habitación tomando huellas y recopilando todo tipo de datos.


  —De acuerdo, Misterio, no lo olvidaré. Discúlpeme —el comisario sonrió moviendo la cabeza— continúe por favor.


  —Me asomé, agachada como un perrillo, para mirar entre los barrotes de la barandilla —se ayudó en su explicación imitando la postura a cuatro patas con la que recorrió los escasos metros que la separaban desde la habitación de Liz a su punto de observación— y vi a dos hombres que hablaban raro, muy raro. Abrían los cajones de la cómoda de la entrada, tiraban por los aires todo lo que había dentro. Los marcos con las fotos de los señores y las niñas los lanzaron al suelo. Me dieron ganas de salir y…


  —Tranquila —dije—. ¿Qué pasó después?


  —Desde donde estaba no podía ver más, oía ruidos, muchos ruidos que parecían venir del salón, iban y venían, hablando. Pero de repente silencio otra vez —bajó el tono de voz, casi susurrando—. Me asusté más aún, porque no sabía que pasaba, y me volví a la habitación de la señorita. Nada más entrar, cuando estaba a punto de cerrar la puerta, por la rendija vi que subía un hombre.


  ¡Me han descubierto!, pensé aterrorizada. Pero cual fue mi sorpresa cuando se encaminó directamente al estudio del señor. ¡No me habían oído! La señora tiene su despacho en la planta de abajo.


  Continuó Misterio con la descripción de todo lo que recordaba, cada gesto, cada detalle.


  —Eran muy feos —añadió— uno muy alto, pero mucho más feo que un novio que tuve. Eso sí, era bueno como pocos, recuerdo un día que…


  —Continúe, por favor —cortó el comisario.


  —Sí, sí… Cuando vi que ese hombre feo iba entrando en todas las habitaciones me escondí detrás de las cortinas, que estaban corridas. Desde mi escondite pude ver como metió la cabeza en el hueco de la puerta y encendió la luz.


  —¿Te vio, Miste? —intervine cautivada con su relato.


  —No, señora, claro que no. Me escondo muy bien no crea usted. Pero yo a él sí le vi. Casi ni me sentía respirar, no vaya a ser que se moviesen las cortinas y la habíamos liado.


  —Misterio ¿cuánto tiempo cree que pasó desde que entraron en la casa hasta que se fueron?


  —Una hora más o menos duró todo, comisario. Se largaron de repente. Al rato escuché como un grito, un quejido y poco tiempo después la puerta de la entrada al jardín se abrió. Para entonces había salido ya de mi escondite y miraba por el hueco de la puerta.


  Los tres permanecíamos atentos a cada palabra que salía de la boca de Miste. Intrigados y asustados, al menos yo, con su declaración.


  —Me quedé acurrucada junto a la puerta. Otra vez el silencio, sin saber que pasaba. Luego oí un coche. Más silencio, hasta que se abrió la puerta de la casa. ¿Ellos otra vez? pensé ¡Pasos! —continuaba Misterio con un trapo entre sus manos, mirándonos—. Cerré la puerta tal y como la había dejado el ladrón antes y volví a mi escondite. Seguro que me habían visto, me decía una y otra vez. Estaba muy asustada.


  Me puse junto a ella dándola mi mano.


  —Me pareció oír a la señora que me llamaba. ¿Es la señora?, me dije. Salí despacio de mi escondite. Volví a oírla comisario —siguió recordando, emocionada—. ¡Sí, era la voz de la señora! Fui hacia la puerta, pero de repente… silencio otra vez, me quedé quieta.


  —Yo estaba asustada llamándote, muy asustada, Miste —intervine.


  —¿Sí?… yo también señora. Algo me llevó a abrir la puerta, no sé bien que fue señor comisario. Quería saber si era ella o la habían hecho algo, por qué ya no la oía. ¿Señora? logré decir muy bajito. Abrí un poco más la puerta, notaba que se me caían las lágrimas. Me da igual pensé, si son ellos y le han hecho algo a la señora, aquí estoy. ¿Señora? volví a decir más alto. —Miste no dejaba de gesticular para dar más énfasis a su relato—. Sudando estaba comisario, tiritaba. ¡Oí que me volvía a llamar! ¡Misterio! ¡Misterio! Esta vez si que estaba segura, ¡era doña Marea! salí corriendo hacia ella. Me abrazó emocionada comisario. ¡La señora estaba preocupada por mí! ¿Sabe usted? preocupada por mí, por mí… —concluyó Misterio afectada sin poder reprimir unas lágrimas que secaba con el delantal.


  El comisario había dejado de escribir, mirándola, como Liz y yo. Nosotras nos acercamos a ella y nos fundimos en un largo abrazo.


  —Ha sido muy valiente, Misterio —afirmó el comisario— y de gran ayuda a la investigación aportando datos muy valiosos, gracias señorita. Perdón, Misterio.


  Dicho esto se dio media vuelta, salió de la cocina y se encaminó al hall, donde le observamos comentar algo con un agente. Miraban alrededor haciendo un recorrido visual y asintiendo. Le perdimos de vista cuando entró en la sala de estar, camino del salón.


  


  Una media hora más tarde volvió a la cocina para hacernos unas preguntas, “con objeto de intentar encontrar esas piezas que dan sentido a todo lo ocurrido”, nos dijo.


  —Antes de nada querría saber si a simple vista ha echado en falta algún objeto señora Latorre.


  —Me gustaría ser más concreta pero no he prestado atención a lo que pudiera faltar porque todo ha sido muy rápido. De todas formas cuando entramos Liz y yo en salón vimos que habían hecho un agujero en la televisión grande. Eso me hizo fijarme en si había más cosas rotas y lo que observé fue que una televisión pequeña y un equipo de música no estaban donde deberían. La caja fuerte abierta, vacía.


  —¿Qué había en la caja? —se interesó el comisario Román.


  —Unos seis mil euros para casos de emergencia, un collar que luego encontré en el suelo, dentro de la bolsa de papel que lo envolvía, y documentos de la casa. Habíamos hecho testamento, y unos dibujos de las niñas.


  —¿Podrá hacerme llegar un duplicado de ese testamento?


  —Claro —respondí— no encontrará usted nada raro. Nos lo dejamos entre nosotros y a las gemelas, con mi hermana Magda de albacea. Liz tendrá una copia en el despacho.


  —Disculpe, señora dice usted ¿qué unos dibujos de sus hijas estaban guardados en la caja fuerte?


  —Eso es, comisario.


  Liz me miraba asombrada, esperando que explicara el por qué.


  —Es sencillo de entender, verá. Unas semanas atrás, Fernando y yo nos encontrábamos junto a la caja fuerte decidiendo lo que podríamos guardar ahí, cuando entraron las gemelas.


  —¿Qué hacéis ahí? ¿Qué es ese agujero en la pared Nando? —preguntó curiosa Albita según entraba en el salón seguida de la mano por Carla.


  Nos miramos los dos pensando en que explicación darles. Nos sentamos en el suelo cada uno con una de las chicas sobre las piernas.


  —Este es el sitio donde vamos a guardar algo que sea muy valioso para nosotros. Mamá quiere guardar este collar de la abuela, y yo esta foto donde aparecemos nosotros cuatro. ¿Veis? —explicó Fernando sacándola de un porta fotos, se la mostró y rieron encantadas.


  —¿Podemos guardar algo nosotras? —preguntaron casi a la vez, con los ojitos bien abiertos.


  —Claro que sí.


  Se miraron una a la otra, preguntándose que podrían guardar, con expresión de estar pensando seriamente, cuando de repente a Carla se le iluminó su carita.


  —¡Yo ya lo sé! —exclamó. Se levantó rápida y salió corriendo emocionada.


  —¡Jo! yo no sé. —Alba se había quedado con nosotros adoptando la postura típica de enfado con sus bracitos cruzados y morritos estirados.


  —Piensa —susurré en su oído—. ¿Te acuerdas de ese trabajo que hiciste en el cole el otro día y qué…?


  —¡¡Sí!! —gritó entusiasmada mientras se levantaba de un salto, dispuesta a seguir los pasos de su hermana.


  —Me ha encantado como has conseguido que las niñas disfruten y se emocionen por guardar algo que quieren —le dije a mi marido mientras le besaba.


  —No es solo eso, sino que se sientan importantes en la familia, que sepan que somos cuatro —alargó esta última silaba—, por ahora.


  —¿Por ahora? —sonreí—. ¿Cómo qué por ahora? —me abalancé sobre él.


  —¡¡Ya tamos aquí!! —entraron las dos corriendo con sus tesoros en la mano, con los brazos estirados.


  Nos lo dieron mientras se echaban, a la vez, el pelo detrás de las orejas, esperando que dijéramos algo.


  —¿Qué había en esas hojas, Marea? —preguntó interesada Liz.


  Albita había dibujado a su padre, a su hermana, a ella y a mí. Todos de pie, y por orden de altura. Para distinguirla a ella de su hermana, y que se supiese quien era, había escrito en un lado, rodeado de un circulo y una flecha que señalaba hacia una de ellas, que decía “esta soy yo” —sonreí al recordarlo.


  —¿Y Carla qué había dibujado? —intervino el comisario. Liz le miró sorprendida, con una gran sonrisa, poniéndole la mano en el hombro añadió:


  —¿Pregunta profesional o personal, Tino?


  —Personal, Liz. Sabes que tengo hijos pequeños, me parece una bonita historia.


  —Carla había dibujado a Cuco y a Mica, nuestra pareja de perros porque Alba se había olvidado de ellos en su dibujo.


  Hubo un rato de silencio entre nosotros, duró hasta que un policía hizo su entrada acercándose al comisario al que comentó algo al oído.


  —Gracias, agente —tomó nota en su libreta, nos miró concentrado de nuevo en el trabajo.


  —¿Algo qué debamos saber? —se interesó mi amiga.


  —Me acaban de confirmar las sospechas que teníamos desde el principio. Entraron con llaves. Por tanto no forzaron la puerta. ¿Quién tiene llaves de la casa, señora?


  —Pues varias personas, mi marido, veamos… también Misterio, mi padre, para que haya una copia a salvo y yo.


  —¿Nadie más? ¿Está segura? Quizá alguien que haya trabajado una temporada con ustedes. Insisto porque es importante, si hubiesen forzado la puerta las opciones serían infinitas. Además opino que de no haber contado con un juego de llaves no hubiesen elegido esa puerta, sino cualquiera de las correderas.


  —Tiene mucho sentido eso, Tino.


  —En los últimos meses —continuó el comisario Román— ¿no han echado en falta algún juego de llaves o han tenido que hacer alguna copia nueva?


  —Déjeme que piense. No, no recuerdo que faltasen, aunque no me sorprendería. Alguna vez las he perdido, pero hace tiempo ya de eso. Ahora tenemos más juegos.


  —¿Juegos de llaves? dice usted. ¿Dónde están esos juegos, señora?


  —En la agencia de publicidad guardo unas copias en un cajón de mi mesa. Hay otras en la cómoda de la sala de estar, junto al primer sofá y Fernando tiene otras copias en su despacho. Decidimos hacerlo así para no tener que volver a cambiar las cerraduras cada vez que perdiéramos las llaves —expuse.


  —¿Puedo asegurar qué esas copias no recibían una atención constante? Es decir, ¿podría alguien habérselas llevado unas horas sin que se hubiesen enterado?


  —Y días —afirmé— sobre todo cuando viajamos. No sé si Liz opinará igual en relación a los compañeros de su despacho, me consta que sí, pero no tengo ninguna duda de la lealtad de mis socios ni del personal que trabaja con nosotros. Somos pocos y eso hace que sea más sencillo disfrutar de una buena relación.


  —Tino, opino como ella. Pondría la mano en el fuego por mis empleados y socios —intervino Liz, convincente.


  —No lo dudo, seguramente se trata de gente honrada y de confianza. Quizá deberíamos considerar alguna visita que pudiera haber accedido a esas llaves, o alguien a quien se las hubiesen dejado por algún motivo concreto. Les rogaría que pensaran en ello, ¿de acuerdo? La copia que estaba en la sala a la que se refería usted, ha aparecido debajo de un sofá.


  —No me extraña si se dedicaron a tirar todo por los aires —indicó Miste enfadada.


  —¿La alarma que tienen la conectan cada día?


  —Efectivamente, tenemos alarma en toda la casa. En esas puertas que dan al exterior contamos con unos dispositivos especiales —añadí señalando en dirección a las correderas—. También en las puertas de los dormitorios en el piso superior, que dan a la terraza.


  —¿Ha saltado la alarma esta noche? —preguntó mirando a Miste.


  —No, señor, aún no estaba puesta. Sabe la señora que me lío al ponerla, que si la fase de la entrada, del salón, que si arriba, que si la piscina. Me ha saltado muchas veces y me asusto comisario. Pero esperaba a las señoras y no la puse. ¿Tenía que haberlo hecho, verdad? —dedujo con sensación de culpabilidad.


  —Nosotros tampoco la ponemos cuando estamos en casa, excepto la fase de la piscina, y el jardín. Cuando subimos a la cama dejamos la fase de abajo activada, comisario.


  —Entiendo, mis hombres están terminando de analizar el escenario. Hemos tomado huellas de la puerta de entrada, en la de la sala de estar que da al jardín, por donde creemos que salieron, de los cajones y cómodas. No me extrañaría que la mayor parte fuesen de ustedes, sería lo más lógico.


  —¿Podremos dormir aquí, comisario? —pregunté.


  —Sí, por supuesto. Una vez recogido el material les dejaremos solas, con un coche patrulla en la puerta. Considero que debe estar usted vigilada, la casa también.


  —¿Vigilada yo, por qué? —exclamé sorprendida—. Me está usted asustando.


  —Marea, si el comisario me permite intervenir —dijo Liz— creo que el hecho de que Fernando desaparezca hace unos días, y el robo en tu casa esta noche pueden tener relación. ¿No comisario?


  —Así es abogada.


  —Por otro lado si han entrado con llaves. Quiere decir que o bien las han conseguido haciendo una copia o bien, Marea, son las de Fernando.


  Esto último que dijo Liz sonó en mi cabeza como si me hubieran dado un golpe seco. Me quedé aturdida unos instantes, asimilando lo que podía significar.


  —¿No querrás insinuar que uno de los ladrones era Fernando, verdad?


  —No señora, yo los vi. ¿Cómo iba a ser el señor? no me hubiese escondido —me tranquilizó Miste con su respuesta.


  “Era una tontería lo que había pensado”.


  —Pero entonces comisario —terció Liz—. ¿A dónde nos lleva esto?


  —Si las llaves fuesen las de Fernando Latorre, podría confirmar la teoría de ustedes, es decir, que ha desaparecido en contra de su voluntad, y los posibles raptores son los que han entrado esta noche aquí.


  —Perdone, no sé si es porque estoy muy cansada, estos últimos días apenas he dormido, pero ¿Por qué dice la teoría de ustedes? ¿Es qué acaso usted cree qué se ha ido por su propia voluntad? —exclamé elevando un poco la voz.


  Noté la mano de Liz en mi antebrazo, apretándome suavemente.


  —Doña Marea, mi trabajo no me permite sacar conclusiones iniciales, sino reunir todas las pruebas y datos necesarios. Como bien sabe conozco a su marido del que tengo una excelente opinión, y aunque personalmente dude de su desaparición voluntaria, debo seguir investigando todas las posibles causas de su ausencia ¿me entiende, verdad?


  Asentí.


  Entraron dos policías en la cocina, con la televisión pequeña y el equipo de música, coincidiendo con unos segundos de silencio en el que ninguno de nosotros dijo nada, solo el comisario apuntaba en su libreta.


  —¿Dónde los habéis encontrado? —preguntó Tino Román mientras se levantaba.


  —La televisión —expuso uno de ellos mientras la mostraba abollada y sin cristal— al lado de unas macetas que estaban caídas, parece como si hubieran chocado con ellas al salir.


  —El equipo de música junto al muro que da a la caseta de la piscina, debieron escapar por ahí, pero algo les hizo desistir de llevárselo —añadió su compañero.


  —¿Los reconoce como suyos, señora?


  —Sí.


  


  Entre unas cosas y otras nos dieron las cuatro de la mañana. Los policías habían empezado a retirase poco a poco, dejando todo más o menos como lo habían encontrado, es decir, revuelto.


  —Quiero que vengan conmigo, y demos una vuelta despacio por la casa, que observen tranquilamente si falta algo. Con más calma es posible que echen en falta alguna cosa en concreto. Sin embargo ahora quiero que se hagan una idea de la situación. Luego les diré lo que pienso —apuntó el comisario, mirando especialmente a Liz, que afirmó con la cabeza.


  Desde el momento que salimos de la cocina el aspecto era deprimente. En la cómoda de la entrada no guardábamos nada de valor, los cajones, excepto los tres de arriba que estaban seguidos horizontalmente, los teníamos casi vacíos. Si acaso algún chal, pero nada más. Sin embargo los habían sacado y lanzado contra la pared, uno de ellos estaba junto a la entrada de la sala de estar y los otros dos próximos a la puerta de entrada de la casa. El cuadro que había sobre la cómoda estaba en el suelo bajo las escaleras, junto con los marcos de nuestras fotos.


  Seguimos al comisario hacia la sala de estar. Nada más entrar, de frente, está la puerta corredera por la que salieron los ladrones. A la derecha dos sofás, y tres butacas, con los almohadones esparcidos por el suelo. A la espalda de un sofá habíamos puesto una mesa puente con dos pequeños cajones que habían corrido la misma suerte que los de la cómoda de la entrada.


  Un armario que hay antes de acceder a la zona de estar tenía las puertas abiertas con parte de la vajilla hecha añicos. Viendo todo esto me di cuenta que al llegar con Liz esa noche, no me había fijado en como estaba todo.


  Cruzando la sala de estar accedes al comedor, donde parecía que no habían llegado los asaltantes. En la pared de la derecha hay una puerta que da a la cocina, distinta a la que se accede por el hall de entrada.


  


  Regresamos al salón, cruzando de nuevo la sala de estar. Nos movíamos casi de puntillas, temiendo pisar lo que ya estaba roto. Liz y yo nos mirábamos de vez en cuando, intentando entender porqué había ocurrido todo esto. Quien quería hacer daño a mi familia.


  Cuando el comisario me preguntó si teníamos algún enemigo, tanto mi marido como yo, recuerdo que me quedé largo rato pensado y mirándole. Mi cerebro iba pasando hojas con fotos de conocidos, de amigos, como si de un libro se tratara. Fui incapaz de colocarle a alguien la etiqueta de enemigo, y decir señalando con el dedo; “este comisario, estoy convencida”. Cierto que con alguno no congenias pero como para hacer daño, no. Ni Lucio pensé que fuese capaz, aunque junto con su madre serían los únicos que rezuman envidia por todos sus poros.


  Pasamos al salón, al volver a míralo con otros ojos, vi que, a parte de lo que se habían llevado, el resto estaba todo revuelto, roto, rajado, pisoteado. Las carpetas que habíamos estado mirando esa tarde Liz y yo, abiertas, su contenido alfombraba el suelo casi en su totalidad.


  Subimos las escaleras en dirección al despacho de Fernando. En el distribuidor tenemos una cómoda que también había sufrido la visita de los ladrones pero en menor medida. Había que dar las gracias porque nada más que un cajón, de los cuatro que tiene, estaba en el suelo, los demás permanecían en su sitio, abiertos. La lámpara de mesa tirada sobre la butaca.


  Entramos en el despacho. El panorama era casi peor que en el resto de la casa, la mesa en la que trabajaba mi marido frente a la ventana, estaba volcada con las patas hacia arriba, mostrando el interior. Habían eliminado la base de la mesa. Los cajones corrieron una suerte similar.


  El estudio dispone de dos estanterías. Una de ellas se encuentra medio escondida por la puerta al entrar, ya que está situada detrás, en el sentido de apertura. La había instalado Fernando unas pocas semanas antes. Contenía unos archivadores que en su mayoría trasladamos al salón mi amiga y yo la tarde anterior. Los que dejamos allí estaban abiertos, con las hojas arrancadas.


  La segunda estantería en la pared de la izquierda, es de madera, tiene tres cuerpos. El de en medio cuenta con un escritorio que se muestra al bajar una tapa frontal que hace de mesa, estaba partida, así como las pequeñas divisiones que hay en su interior, los cajoncitos por el suelo. Los dos cuerpos laterales, lo componen estantes para libros, ocupando dos tercios de su altura. La parte inferior cuenta con dos puertas con llave, la misma que estaba puesta en el escritorio, pero que al partirlo no vieron. El lateral de una de estas puertas se encontraba astillado a la altura de la cerradura, como si los asaltantes hubiesen utilizado una gran navaja o un cuchillo para abrirla. La otra presentaba multitud de arañazos, pero permanecía cerrada, algo les hizo desistir. Quizá nuestra llegada. Los tres cuadros que había en el estudio estaban apoyados en el suelo boca abajo, con el forro posterior arrancado.


  El resto de las habitaciones permanecían arregladas. Gracias a Dios no les había dado tiempo a entrar, hubiesen descubierto a Misterio. No quiero ni pensar lo que habría sucedido viendo como han dejado todo a su paso. Bajamos en silencio al salón. Por más que trataba de buscar alguna explicación no la encontraba, algo que me dijera por qué había sucedido esto. Al volver de nuevo a la cocina noté que mi sensibilidad estaba a flor de piel, tenía muchas ganas de llorar, sentía una enorme impotencia, como un puño agarrado a mi pecho, apretándome.


  —Doña Marea. ¿Echa en falta algún objeto de valor? Me refiero a algo como joyas, plata, algún cuadro valioso, dinero… —preguntó el comisario desde la puerta.


  Me recompuse como pude concentrándome en la situación. Nada me molestaría más que dar imagen de asustadiza y de no ser capaz de controlar mínimamente mis emociones.


  —Lo mismo que le comenté antes, que ya han recuperado, más el dinero que había en la caja fuerte. Es posible que falten algunas bandejas y ceniceros de plata, de la sala de estar que tenemos como adorno, pero estando todo revuelto como está, podrían aparecer en cualquier sitio —añadí señalando los diferentes objetos esparcidos por el suelo.


  —Mis hombres han terminado su trabajo. Voy a comentarle lo que entiendo que puede haber pasado, es algo que no acostumbro hacer pero como su amiga, que también lo es mía, además de ser su abogada, está presente, puede por tanto ejercer como tal. Le voy a resumir lo sucedido —declaró haciéndonos un gesto para que le siguiésemos. Apoyó su enorme figura junto a las escaleras. Extrajo su libreta de notas del bolsillo de la chaqueta, y pasó varias hojas. Comenzó a relatarnos lo que a su juicio eran sus conclusiones.


  —Entraron saltando el muro, o bien con llave por la puerta lateral junto al portón de entrada, por donde lo hacen los vehículos. Con luz de día podremos ver si han dejado huellas en el exterior. Accedieron a la casa con llave, lo sabemos por la declaración de la señorita Misterio, y porque la cerradura no ha sido forzada.


  —Eso es comisario, entraron por la puerta con llave —intervino Miste que pasaba con una bandeja junto a nosotros.


  —Después de revolverlo todo huyeron precipitadamente por la puerta corredera que da al jardín desde la sala de estar, chocando con unas macetas grandes que hay a pocos metros. Creo que por ese motivo están volcadas, doña Marea, como usted apuntó. Hemos encontrado rastros de sangre en una de ellas, quizá sea de los asaltantes.


  —Debe tener una buena herida o un buen golpe. Pesan muchísimo.


  Nos encaminamos los tres, seguidos de cerca por Miste hacia el lugar donde se encontraban las macetas. Pasamos de las escaleras del hall a la sala de estar y salimos por la misma puerta que lo hicieron los asaltantes.


  —En ese momento —continuó el comisario, contento ante la expectación que había levantado en nosotras— deberían llevar encima la televisión por lo menos, ya que hay restos de ella en el césped junto a las macetas —dijo señalando los cristales esparcidos.


  —¿Tino, tienes alguna teoría, por simple qué te parezca, que nos de algo de luz a lo sucedido? —intervino Liz.


  —Juraría, que estaban buscando algo concreto. No tenían muy claro cómo era ese algo, pero creían saber dónde podía encontrase. Detrás de unos cuadros, bajo una mesa, debajo de los cojines del sofá, tras el forro de butaca. Lo que buscaban no ocupa mucho. Apostaría que se trata de documentos o algo más pequeño señora Latorre.


  Liz y yo nos miramos asintiendo.


  —Eso creo yo también, Tino, documentos relacionados con el asunto que se traía entre manos Fernando y que tanto le preocupaba estos últimos meses. Además añadiría, que observo un cierto interés en destrozar y hacer daño. ¿No te ha dado esa sensación? —propuso Liz.


  —Efectivamente, ahí quería llegar. Lo robado excepto el dinero, era una excusa para buscar ese algo que decía antes. No han entrado a robar sin más sino a localizar un objeto en concreto, o varios, y mientras daban con ello lo destrozaban todo. Detecto rabia, algo personal en todo esto, y es lo que me ha hecho decidirme a poner vigilancia. Han querido que pareciera un robo, por eso como decía Misterio, abrían los cajones y los arrojaban sin apenas buscar en su interior.


  —¿Crees qué pueden volver para mirar dónde no han podido hacerlo antes? —quiso saber Liz.


  —No lo creo, por que no cuentan ya con el factor sorpresa. Conocían donde se encontraba el despacho de Fernando, porque en el suyo no entraron —afirmó mirándome—. Esa información la han obtenido de alguien cercano a la casa o bien lo saben por experiencia propia. Al subir las escaleras fueron directamente al estudio. ¿Verdad, Misterio?


  —Así es, comisario, subió y fue directamente sin mirar a otro sitio.


  —En cuanto tenga noticias acerca de los resultados de huellas y muestras recogidas se lo haré saber. Llámenme en cuanto necesiten algo. Liz cuenta con mi teléfono móvil y el directo de la comisaría. Procuren descansar todo lo que puedan —concluyó el comisario dirigiéndose a hacia la puerta.


  —Gracias comisario por todo, por su atención, por su interés. Permítame que le acompañe.


  —¡Ah! se me olvidaba, hemos encontrado unos objetos de valor incalculable —nos dijo mientras abría una carpeta y sacaba los dibujos de las gemelas y la foto de Fernando—. Me los dio el agente que acaba de entrar, tenían orden de buscarlo —añadió con una sonrisa.


  


  A veces es sorprendente lo que unos simples dibujos pueden hacer para que determinadas emociones se disparen en su máxima expresión. Ver los tesoros de mis conguitos hizo ese efecto en mí, sentí una gran alegría. Las lágrimas decidieron volver a salir, pero esta vez acompañadas de una enorme sonrisa. La foto de los cuatro me recordó todo aquello por lo que tenía que luchar esos días.


  “Volveremos a estar juntos” me dije, mientras me abrazaba a los dibujos.


  Decidimos irnos a descansar. El sábado estaba siendo muy largo, y eso que aún no había amanecido. Quedamos en dormir unas horas, y continuar buscando.


  Mi amiga tenía la certeza de que Fernando debía de haber guardado una copia de su investigación en algún lugar de la casa, el menos esperado. Pero en esta ocasión no buscaríamos hojas sino algún dispositivo de almacenamiento de información, como DVD, pendrive. Este, por su pequeño tamaño puede estar escondido en cualquier sitio.


  Para conseguir que se callaran Misterio y Liz, tuve que tomarme una pastilla para dormir. Me metí en la cama asustada, repasando mentalmente los últimos días. Las imágenes iban pasando cada vez más lentamente. Estaba muy cansada, lo último que recuerdo haber pensado fue, “os quiero mucho, no pararé hasta saber que ha pasado. Amor mío, te encontraré”.


  Mis párpados se cerraron.


  


  Un sonido familiar resonaba en mi cabeza, no acertaba a relacionarlo con nada. Lo oía a ratos. Me perseguía. Me metiera donde me metiese ahí estaba, volvía una y otra vez cada vez más fuerte. Fernando y las gemelas me miraban, hablaban entre ellos, gesticulaban, pero no podía oírles. Intenté abrir la boca pero no pude. Mis brazos, mi cuerpo, era como si no me perteneciesen, no podía moverme. Mis ojos abiertos, fijos. Ellos se dieron la vuelta y se alejaban ¡No os vayáis! por Dios volved, volved, por favor…


  Una luz, no, un foco me deslumbraba. No podía ver nada. El sonido era cada vez más alto, más fuerte, me costaba respirar, me ahogo…


  —Señora, señora… doña Marea…


  Me incorporé sobresaltada, empapada en sudor, mirando a todos los lados, en principio sin reconocer nada. La luz, el foco; la ventana de la terraza, el sol entrando a raudales. El sonido; el móvil llamando.


  —Señora… —oí a Misterio— señora… —su voz, apenas un susurro—. Se trata solo de una pesadilla, un mal sueño. Le he traído una tila, unas pastas y un zumo de naranja.


  Poco a poco fui siendo consciente de donde me encontraba. Mis pulsaciones volvieron a su ritmo habitual.


  —Buenos días, Miste —acerté a decir— gracias por despertarme. No lo estaba pasando muy bien en el sueño.


  —Su teléfono ha sonado varias veces, y el de la casa. Llamaba la señorita Magda, está preocupada porque usted no respondía.


  Me fui incorporando. El sonido terminó, miré a Misterio, sonreí como pude.


  —¿Qué hora es? —pregunté.


  —Las doce y media de la mañana.


  —¿Tan tarde? —no tenía la sensación de haber dormido mucho, solo unos minutos.


  —¡Buenos días, dormilona! —Liz sonriente, con su inseparable taza de té, se acercaba a mi cama—. Ha llamado Magda, le he puesto al día de la situación. Te llamará más tarde, quería saber como te encontrabas y si podía hacer algo. Le he dicho que creía que ya lo estaba haciendo, cuidando de las pequeñas. Por cierto te echan de menos, así que luego te las pondrá al teléfono.


  —Gracias, eres extraordinaria, mejor dicho sois extraordinarias las dos —dije mirando a Misterio y acariciando su mano.


  Cogí el móvil que tenía sobre la mesilla. Vi nueve llamadas perdidas, de Magda, de Juan, de Ito, Arturo, la última de mi padre.


  —Con razón me perseguía el ruido en mi pesadilla —murmuré soñolienta.


  


  Unos minutos después me di una buena ducha. Necesitaba esa maravillosa sensación de estar bajo el chorro de agua recorriendo mi cuerpo. Me sentía agarrotada, probablemente la angustia tenga mucho que ver. Después de vestirme y salir de la habitación observé los primeros indicios de lo que habían estado haciendo mientras yo dormía.


  La lámpara del distribuidor estaba en su sitio así como los cajones. Entré en el estudio, ya no quedaba ningún papel por el suelo, solo los restos de cajones colocados en una esquina.


  Lo mismo sucedía en el hall, en el salón…


  —¿Chicas, por qué habéis recogido todo sin despertarme? menuda paliza os habéis dado.


  —No creas que ha sido tanto, nos hemos dedicado a recoger los papeles, ya los cotejaremos tú y yo para devolverlos a sus carpetas. Los hemos amontonado y limpiado un poco por encima. El resto, lo que se podía tirar lo hemos tirado, pero hay cosas sobre las que deberás decidir tú. Si quieres arreglar las mesas, estanterías —Liz señaló la librería del salón.


  —El lunes llamaré a la empresa de limpieza para que vengan dos personas a recoger todo, no quiero que haya ni un rastro de lo que han hecho esta gentuza. Hablaré con mi padre para que me aconseje sobre un restaurador para los muebles. Gracias —exclamé agradecida.


  Miste con un trapo de polvo sobre el hombro y otro en la mano, iba recorriendo el salón.


  —Es lo menos que podía hacer, señora.


  —Estaba pensando —continué— que no me siento con fuerzas para llamar a cada uno de mis hermanos y a mi padre para decirles lo que ha pasado y tener que repetir la misma historia una y otra vez. Así que creo que sería una buena idea organizar una reunión familiar y de socios. ¿Qué te parece? —pregunté mientras Miste salía a por limonada.


  —Un gran idea, convócales, que voy a darme una ducha.


  Decidí enviarles un mensaje a sus móviles, rogándoles que vinieran a las siete de esta tarde a casa, si alguno no podía ya les llamaría yo después.


  Cuando terminé cogí el teléfono y marqué el número de la casa de Comillas. Al cuarto toque oí:


  —¡¡¡Mamá!!!


  —¡Déjame a mí!


  —¡Qué no!


  —¡Suelta, jo, que es mamá y quiero hablar con ella…!


  —¡… y yo…!


  Fue lo primero que escuché y a pesar de que las enanas se estaban peleando como de costumbre, sentí como me recargaba de energía.


  —No os peléis. Decidle a Asun o a la tía que os ponga el manos libres.


  —Las tenemos libres mamá no hemos tocado nada de nada —decía Carla.


  —¿Quién está con vosotras?


  —La tía Magda.


  —Hola, Marea ¿cómo estás, preciosa?


  —Muy bien, hermanita. Pulsa el manos libres para que no peleen y luego charlamos nosotras ¿vale?


  —¿Me oís, chicas? —deseaba escucharlas de nuevo.


  —¡¡Hola, mamá!! —gritaron al unísono— te oímos muy bien, y podemos hablar las dos con las manos libres —apuntó Carla.


  La imaginaba moviendo sus manitas, como saludando.


  —Nos vamos a “Yambre”, a la arena con las tías, y a comer allí y a jugar y los primos también vienen y vamos a hacer un castillo y… —esta vez era Alba la que había tomado la palabra.


  —¡Hala! ¡Qué suerte tenéis! vais a la playa, menuda envidia me dais, nos vamos a ver muy pronto y me enseñáis a hacer castillos ¿vale?


  —¡¡Si!!


  Era hacerles cualquier pregunta y la gran mayoría de las veces respondían a la vez.


  —Venga a poneros el bañador —les ordenó Magda.


  —Un poquito más.


  —Obedeced a la tía.


  —Son maravillosas y no lo digo porque sea su madrina, llenan de alegría todo por donde van incluso cuando pelean.


  —De alegría y de ruido ¿eh?


  —Ya me ha contado Liz lo que ocurrió, así que no tienes que repetírmelo, Marea. Solo quiero que me digas como estás y si puedo hacer algo por ti.


  —Estar con las chicas hasta que puedas, cuando tengas que volver al trabajo dímelo y se lo diré a papá y a Lali. Creo que van el lunes para allí.


  —He hablado con él hace un rato, y me ha dicho que vienen el lunes aunque tampoco me lo ha asegurado. No te preocupes por mi trabajo que hay cosas más importantes.


  —He convocado a los hermanos y a mis socios esta tarde, a las siete, en casa para contarles lo que ha ocurrido y como está todo. De esta forma me evito, como bien decías antes, repetir y revivir todo una y otra vez.


  —Me parece perfecto, buena idea. Marea, te pido un favor, cuando estéis todos llámame y conecta el manos libres, es una forma de asistir yo también. ¿Lo harás?


  —Claro que sí, Magda. Te llamo esta tarde. Muchas gracias por cuidar de ellas y por estar siempre tan cerca.


  


  A partir de las siete fueron llegando mis hermanos y hermanas con sus respectivas parejas. Unos minutos después lo hicieron mis socios Ito y Juan. Faltaban solo mi padre y Lali.


  Recorrieron la casa en silencio observando los muebles destrozados, de vez en cuando alguna exclamación. Unos subían al estudio cruzándose con los que bajaban, comentando lo que se habían encontrado. Cuando hubieron satisfecho su lógica curiosidad inicial llamé a Magda, para estar todos comunicados.


  Después de los saludos a través del manos libres, le pedí a Liz que empezara a relatar lo sucedido en los últimos días, mi padre conocía muchos de los detalles iniciales. Podíamos comenzar si él.


  Habían transcurrido unos veinte minutos de explicación, cuando sonó el timbre de la puerta, fui abrir, era mi padre con Lali. Les abracé, dándoles las gracias. Cuando iba a cerrar, me quedé estupefacta.


  No habían venido solos.


  Ahí estaba con esa sonrisa de tipo duro, Lucio, y junto a él la persona que menos hubiera deseado volver a ver, mi tía Rosita.


  —Si no es por tu padre no nos hubiéramos enterado de nada, querida —subrayó entrando en el hall, con la barbilla alta, sin saludar, apartándome con un toque ligero. De repente se paró, y volviéndose hacia mí me ofreció su mejilla, me acerqué y musité en su oído:


  —Sigues siendo el personaje rastrero y ridículo que todos comentan cuando te largas. Te falta clase y te sobra soberbia… tía.


  Permaneció unos instantes con la boca abierta. Sin saber que responder, terminó por dibujar una sonrisa forzada. Sus ojos fríos. Dio media vuelta en dirección al salón.


  Agarré a mi padre del brazo.


  —¿Cómo has podido…? —señalé a mi tía y su hijo, con escaso disimulo.


  —Sabes qué es mi cuñada, mi hermano estaba enamorado de Rosita, Marea. Reconozco que no sé que pudo ver en ella, no me toca a mí juzgarle. Soy el padrino de Lucio, recuerda que le prometí que cuidaría de ambos. Me han llamado esta tarde para preguntar si sabíamos algo de Fernando, y si…


  —¿Y si había llamado para decir que nos abandonaba, verdad? —terminé su frase con rabia.


  —Bueno… —respondió mi padre— no exactamente, pero insistieron en acompañarme, hija.


  —No te preocupes, lo entiendo —me puse de puntillas para besarle.


  


  Agarrada de su brazo, camino del salón, me acordé de algo que Fernando me advirtió en varias ocasiones respecto a la tía Rosita:


  —Ese tipo de personaje necesita para existir, notar que tienen influencia sobre su entorno. Les sirve con darse cuenta que estás rabiosa, porque de esa forma controlan tus sentimientos. La mejor manera de estar y que pierdan los papeles es ignorarles por completo. Si no te quedase otra opción que dirigirte a ella, hazlo como si fuera a alguien que no conoces de nada, pero la tratas con educación. No hables de más. Nunca demuestres que te molesta su presencia, recuerda que el único tipo de poder que tiene tu tía sobre ti es el que tú le quieras dar. En el momento que ella va siendo consciente de que sus velados insultos no hacen mella en ti, irá perdiendo los nervios, poniéndose en evidencia en cada ocasión que abra la boca. Tú, aguanta simplemente, no le sigas nunca el juego y veras como termina por abandonar.


  No le faltaba razón a mi marido.


  Decidí cumplir a rajatabla con su consejo, fácil no iba a ser. Lo primero era olvidarme de ella, así lo hice, excepto para decirle a Misterio que siempre que viera su copa de vino a la mitad la llenase. A partir del cuarto vino empezaría a hacer el ridículo.


  —… eso ha sido todo más o menos —concluyó Liz— la policía y nosotras, tenemos la certeza de que Fernando no ha desaparecido voluntariamente y…


  —Ya, os tiene bien engañados a todos —intervino mi tía— parece mentira que aún no sepáis que tipo de…


  —Como os decía Liz —intervine ignorando a la tía Rosita— el comisario tiene varias líneas de investigación abiertas, ahora están analizando lo que se llevaron ayer de aquí. La televisión y el equipo que habían robado, la maceta, huellas…


  —Lo que tienen que hacer es buscar su coche, no le encontraran solo sino con la querida —insistió mi tía con su vodka en la mano servido por Misterio a una seña mía.


  La imagen de la tía Rosita iba perdiendo, por momentos, su aspecto inmaculado inicial. La falda que llevaba, y que dejó a la vista de todos una vez que se hubo despojado de una fina y larga chaqueta, era bastante corta para su edad, más cerca de los setenta que de los sesenta años, la tenía bastante subida. Los mofletes colorados, la voz empezaba a ser pastosa.


  —Tú les viste ¿verdad, Lucio? —buscó el apoyo de mi primo con la mirada—. En aquel bar varias veces, como me dijiste ¿verdad? Anda cuéntaselo, para que dejen de estar preocupados por ese desagradecido de Fernando y que sepan…


  Hasta aquí habíamos llegado.


  No hizo falta que añadiese nada más. La educación recibida y el respeto que siento por mi familia me ayudaron a morderme la lengua en multitud de ocasiones.


  Hasta hoy. Hasta este momento.


  —¡No quiero que vuelvas a nombrar a mi marido en mi casa! —exclamé fuera de mí—. Los únicos desagradecidos que hay en esta familia sois vosotros dos, que os aprovecháis de mi padre para portaros como sanguijuelas. Sobre todo ¡tú! tía, —la señalé apuntándola con el brazo estirado— que cada vez que abres la boca es para emborracharte o hablar mal de alguien —solté con toda la furia que pude, según iba acercándome a ella, elevando más y más el tono de mi voz.


  Su cara no mostraba el más mínimo movimiento muscular. La boca medio abierta con gesto de enorme sorpresa. Ojos más abiertos aún. Cejas levantadas. La cabeza girando lentamente de un lado a otro, con la intención de recabar aliados entre los asistentes, a la espera de que alguien saliese en su defensa.


  Nadie lo hizo.


  El silencio que reinó durante unos segundos fue doloroso para ella.


  No era suficiente. Al menos para mí.


  —No quiero volver a verte en esta casa. ¡Largo! —sentencié señalando la puerta.


  No dijo ni una palabra. Se quedó mirándome, con la misma expresión y la copa en la mano. Seguía esperando la complicidad de algún miembro de la familia. Posó sus ojos en mi padre. No era una mirada suplicante si no exigente.


  —Rosita —intervino mi padre, poniéndose en pie— estoy de acuerdo con Marea en que no es momento ni lugar para que, sabiendo como sabes, la preocupación y angustia que sentimos la familia en estos durísimos momentos por la falta de noticias de mi yerno, insistas en algo que desconoces…


  —¡Daniel tu hija me ha faltado al respeto! y Lucio…


  Mi padre levantó la palma de la mano en dirección a mi tía.


  —Sí, lo sé. Lucio también nos ha hecho saber sus dudas sobre este tema. Pero creemos que puede haber una explicación por ilógica que te parezca, al respecto. Lamento no haberos disuadido de venir conmigo a esta reunión. Ha sido un lamentable error por mi parte, os pido perdón a todos.


  Mi hermano Pablo se acercó a Lucio y algo le comentó al oído, al rato se levantó y ayudó a su madre a ponerse la chaqueta. Después de los saludos de despedida, se fueron por fin.


  Cuando la tensión desapareció con la marcha de mi tía y el primo me dirigí a mi familia.


  —Os voy a pedir un favor. No quiero que nada de lo que os contemos sobre el tema, se lo digáis ni a la tía ni a Lucio —Liz asentía con su cabeza, apoyando mi solicitud.


  —Quedará entre nosotros —intervino Inés.


  —No me preguntéis porqué, es solo intuición o quizá simplemente que me resulta insoportable que alguien que se considere de la familia se dedique a hablar así de mi marido, para hacer que dudéis de él —declaré al volver a sentarme.


  Sentí como me volvía a emocionar.


  —¡Bravo por ti, Marea! —la voz metálica de Magda a través del manos libres, nos sorprendió a todos—. Hace años que quería haber dicho algo así.


  —No te preocupes, hermana —se unió Arturo a las felicitaciones, abrazándome— así será. Por cierto, enhorabuena por haberte desecho de la tía tan rápido, diciéndole todo lo que nosotros pensamos de ella, y que hasta hoy nos habíamos callado. Cuando sacas ese carácter haces que los demás nos quedemos en silencio, no cambies nunca Marea. Sabes que estamos contigo —dijo guiñándome un ojo—. Te estas volviendo una auténtica experta en reuniones sociales.


  Cuando se marcharon, me quedé con la sensación que no por conocida, dejaba de ser maravillosa. Tengo una familia de ensueño que me apoyaba en todo. Me hicieron sentir muy arropada en todo momento.


  Mi padre se iba a encargar de llamar a un restaurador, porque en su opinión merecía la pena arreglar los muebles dañados.


  


  Cenamos las tres, Liz, Misterio y yo en el office de la cocina. Cansadas, muy cansadas, nos habíamos prometido acostarnos pronto para mañana estar recuperadas del todo.


  Un móvil a lo lejos empezó a sonar, nos miramos. Liz salió corriendo, era el suyo. Tras hablar durante unos pocos minutos regresó de nuevo.


  —Era el comisario, preguntaba si mañana podía pasar por aquí a primera hora. Me ha dicho que quiere contrastar unos datos con nosotras, necesita comprobar unos informes.


  —¿Datos de qué Liz, no te ha dicho sobre qué? —pregunté ansiosa.


  —No, Marea, no me ha dicho de que se trataba. Mañana lo hará, por la mañana.


  


  El domingo iba a empezar como a mi tía Rosita y a Lucio les hubiera gustado. Con dudas.


  Con muchas dudas.


  15
Un año de cambios


  Mayo a septiembre de 2003


  Una vez instalada de nuevo en casa, de vuelta de Los Ángeles, aclimatada al horario, reinicié lo que debería ser mi vida normal. Volcarme con la agencia y pegarme a mi jefa Nuria, aprender todo lo que pudiese de marketing y publicidad sería una de mis prioridades.


  Los primeros días los pase con Bea y Alex, más bien diría el domingo siguiente a mi vuelta y parte del lunes. La noche del sábado se la dediqué a Fernando. Dejé a mis amigas en casa bien instaladas. Fueron ellas las que insistieron. Me hacía sospechar el énfasis que pusieron para que me fuera esa noche a casa de mi novio.


  —Marea, disfruta esta noche, mujer, que llevas mucho tiempo sin catarlo —apuntó Bea con una sonrisa maliciosa.


  —Pero bueno, Bea qué cosas tienes —solté algo azorada.


  —Estoy de acuerdo con ella. No sé si hace mucho o poco tiempo pero haz el favor de hacer tu maletín y largaos. ¡Ah! no lo digo por ti, sino por Fernando, obsérvale ahí, mirando al suelo, pobre. Anda ve y dale una alegría al chico —exclamó Alejandra simulando cara de pena.


  —No sé quien de las dos es peor, pero vosotras lo habéis querido. Mañana a medio día estoy aquí para irnos a comer las tres, queráis o no. Cuento con que os quedéis aquí esta noche y mañana, ¿verdad?


  —Tu padre y Fernando han sido muy persuasivos monina. Estamos súper instaladas —Bea pasó su brazo por mis hombros— fuera de bromas Marea, queremos que os divirtáis, ya nos veremos mañana como dices.


  


  Así lo hicimos esa noche. Después de una buena siesta me fui a casa de Fernando, pero en lugar de encontrarnos arriba me estaba esperando en el portal de su casa.


  —¿Te apetece que demos una vuelta? —preguntó al llegar.


  —Claro que sí.


  Me encantaba pasear con él. Caminar sin rumbo fijo me traía recuerdos de París. Mirar escaparates, las calles, a las personas pasear, fijarme en las casas. Conversar, agarrarnos de la mano ahora, por la cintura después. Nuestros silencios. ¡Qué fantástico es un silencio sintiendo a tu pareja contigo!


  Y lo soltó, así, sin más.


  Lo soltó mientras cruzábamos un parque en el que había unos niños jugando en los columpios, otros sentados en el suelo con el típico cubo llenándolo de arena. Unos abuelos vigilando a sus nietos…


  —¿Te gustaría venir a vivir conmigo? —sin esperar respuesta continuó— ya sé que mi casa es pequeña, debe medir como la cocina y el office de la tuya. Tu habitación y el baño, creo que la ocuparían entera, pero si quieres podemos buscar otra. Sabes que cuando decidí venir a vivir aquí no te conocía y…


  —¿Te vas a callar ya? —le corté. Llevé las manos a su cara, mientras me ponía un poquito de puntillas acercando mis labios a los suyos.


  —Eso quiere decir que…


  —Qué si no te callas no podré contestarte. Me da igual cuantas veces entrara tu casa en la de mi padre, el problema no es ese —expuse agarrándole el brazo.


  —¿El problema? quizá me he precipitado, lo sé, llevo pensando en este momento muchos días. Creo que sería mejor convivir antes de casarnos. Bueno, quiero decir, que… es posible que viviendo juntos tú y yo podríamos conocernos mejor… y…


  Reconozco que me encantaba ver como un hombre hecho y derecho casi tartamudeaba al exponer sus razones, buscando formas de explicarse sin querer hacerme daño o que mal interpretase esos motivos. Le estaba haciendo rabiar un poco, lo sé. La alegría que sentía por dentro apenas me dejaba hablar.


  “¡Quiere que nos casemos!”


  —… pero si tú crees que es pronto, Marea, y te supone un problema…


  —¡Ven aquí, que te como!, ven —le di otro beso, este más cálido, más reposado, lleno de ternura—. Pues sí, tengo no un problema, un problemón Fernando —fingí estar preocupada.


  —¿Cuál es? dime…


  Dejamos el parque atrás, junto con el griterío de los niños. Agarrada de su brazo, nos dirigimos a un banco en el extremo del paseo central que recorría la avenida.


  —Pues mira, te lo diré ya que insistes tanto. Verás ven, siéntate —pretendía alargarlo lo más posible, hacerme la interesante.


  —Te escucho.


  —Esto es lo que pasa; solamente me he traído un maletín. Toda mi ropa está en casa, mi ordenador, mis cepillos, secador de pelo —le dije mirándole a los ojos—. Mi problema es que si de mi dependiera me hubiese quedado desde hoy a vivir contigo. Soy la mujer más feliz del mundo —concluí con una sonrisa que no me cabía en la cara.


  —¿Sí, eh? Te divertías viéndome sudar y pasar corte, es eso ¿verdad? —exclamó mientras me levantaba del suelo girando sobre si mismo.


  Al bajarme le dije:


  —Bueno es solo un poquito de lo que te espera por haberme abandonado en el aeropuerto esta mañana. ¿Todavía sigues queriendo que vivamos juntos? —solté mientras andaba unos pasos delante de él.


  


  Mi vida estaba cambiando a un ritmo frenético. Hacía menos de un año mi única motivación era terminar la carrera con las mejores notas posibles. A partir de ahí todo eran dudas que iba dejando para otro momento, para luego. Más tarde aprendí que “luego” no existe, las cosas que te importan debes dedicarle tu tiempo ahora.


  En ese último año, volví a encontrarme con Fernando en Comillas, quizá es mucho decir, porque apenas me acordaba de haberle visto antes, si él no me lo llega a recordar.


  Luego vino mi cumple en Paris, tengo la sensación que será un lugar al que volveremos a menudo, con la excusa de celebrar el aniversario de nuestro primer viaje, o de mi cumpleaños, ya se nos ocurrirá algún motivo para no dejar de ir. Después empecé a trabajar en COMUNICA & ARTE, el master, la estancia en Los Ángeles, y por último irme a vivir con él.


  A Fernando le dije que sí, no tenía ninguna duda, pero quería hablar con mi padre antes. Si yo me iba, Arturo seguiría viviendo allí pero quería comprobar que estaba bien y que apoyaba mi decisión de compartir mi vida con mi pareja.


  —Te veo muy convencida, Marea, sabes que siempre cuentas con todo mi apoyo —me dijo—. Además seguiremos estando muy cerca, no me vas a perder de vista tan fácilmente, hija. Sabes que siempre serás bienvenida a casa, esta es tu casa para lo que quieras.


  —¿Estas llorando, papá? —vaya pregunta tonta que le hice, jamás lo iba a reconocer.


  —¿Llorando dices? que va, hija, si acaso emocionado, pero llorando, no, no, que va.


  Pues sí, estaba emocionado y llorando, sé que le recuerdo a mi madre, a su segunda mujer, “no por ello menos importante que la primera”, me decía. Me halaga parecerme a ella, por las cosas que dicen, por el cariño que le tenían, pero a veces me entristecía que mi padre se emocionara por nuestro parecido.


  —Claro que me emociono en ocasiones por su recuerdo al verte, hija, pero son emociones gratificantes. No hay nada más extraordinario que verla a ella cuando te miro a ti, y verte a ti cuando me acuerdo de ella. No lo cambiaría por nada, así que no creas que sufro, al revés me haces tremendamente feliz.


  


  El fin de semana siguiente a que Fernando me propusiese vivir juntos, hicimos parte del traslado en unas maletas, como si de un largo viaje se tratara. Recuerdo su cara cuando las vio abiertas sobre la cama y preocupado señaló:


  —¿Dónde vas a meter todo eso? De momento saca lo imprescindible que esta tarde tendré todo preparado para que quepa nuestra ropa a gusto. Si quieres queda con algunos amigos mientras yo organizo todo.


  —No, no. Métete en la cabeza que no soy tu invitada, las cosas las resolveremos los dos. Cuéntame que se te había ocurrido —me acerqué a él pasando mis brazos por su cuello.


  —Como el armario del dormitorio es normalito, vamos a comprar unas baldas, muchas, y un perchero grande, que pondremos en la habitación que era de invitados, que nunca lo fue y se utiliza de plancha. Pienso más o menos como en tu habitación de casa de tu padre, a modo de vestidor. ¿Qué te parece?


  —Es una gran idea. Tendremos más espacio para los dos, pero no quiero que te agobies, estaremos muy bien aquí. No tengo intención de intentar traer a tu casa…


  —¡Eh! si no eres la invitada, tendrás que hablar de nuestra casa, ¿entendido?


  —Vale, llevas razón, no tengo la intención de traer a nuestra casa —puse énfasis al decir nuestra casa— todo lo que tengo en la mía. Además tenemos tiempo para ir mirando otra, si llega ese momento de casarnos como se te escapó antes.


  —No se me escapó, es algo que llevo pensando un tiempo. Si tengo algo claro, es que quiero compartir mi vida contigo, ¿casarnos? ¿Por qué no? pero esa palabrita ejerce sobre mí una presión importante y requiere una serie de análisis como por ejemplo aquellos que oiríamos de todo el mundo, y que serían más o menos así: ¡Qué locura si no os conocéis apenas!


  Mientras me hablaba iba andando por la casa colocando cosas y haciendo gestos imitando lo que dirían. Su vena graciosa, que lo era y mucho iba saliendo. Le observaba divertida.


  —Otros dirían que nos lo pensásemos bien que el matrimonio no es ninguna tontería. Y así debe ser —añadió— el porcentaje de separaciones cada vez es más alto.


  —¿Te preocupa todo eso?


  —A mi no, ¿te sientes preparada?


  —Sé que este tipo de comentarios no se darían en mi familia. Por tanto me considero preparada.


  —Eso quería oír. Alguien dijo por ahí que antes de casarse había que haber pasado con la persona que quieres al menos un año. Vivir y experimentar las cuatro estaciones —apuntó sonriendo y cogiéndome por la cintura—. A ti y a mi solo nos queda una, la primavera, bueno y parte del verano. Por eso pensé proponerte vivir juntos y dejarnos de agobios de boda.


  Un cálido y largo beso puso fin a su explicación sobre la convivencia. No podía estar más de acuerdo con él. Cierto que imaginarme el día de mi boda me hace muy feliz, pero mientras llega, deseo vivir con Fernando el día a día.


  


  Los siguientes meses fueron como si estuviésemos haciendo un largo viaje. No estaba acostumbrada a volver del trabajo y verle. Sería más correcto decir que mi costumbre de otros años era llegar a casa desde la facultad. Sin embargo ahora la vuelta era a nuestra casa.


  Resultó ser una persona que se maneja muy bien en la cocina. Los platos que no ha intentado hacer aún, con ayuda de una receta acaba consiguiéndolos. Pasamos largos ratos en la cocina, no solo cocinando. Cada esquina de la casa sufrió nuestros acosos sexuales, inventábamos juegos y situaciones. Hasta nuestros amigos nos dijeron que si les habíamos abandonado, fue el momento en el que nos dimos cuenta que llevábamos casi dos meses sin salir, excepto algún día a casa de mi padre a comer y un fin de semana a Barcelona a ver a su madre y su hermana.


  


  Cómo bien me habían avisado Juan e Ito, mis jornadas en la agencia iban a ser interminables. No se habían equivocado, pero resultaron ser muy entretenidas, agobiantes en algunos momentos o fases de las campañas.


  Mi paso por los diferentes departamentos me iba dando una idea de cómo se trabajaba en ellos y de otra cosa muy importante, cómo se sienten los compañeros cuando forman parte de uno concreto.


  Como ven los creativos a los ejecutivos de cuentas, y al revés o los directores a los diferentes departamentos. Es como si hubiese distintos roles, que los había, que les incapacitaba para entender a los demás. Siempre la culpa era de otro.


  Faltaba algo de concepto de grupo, de equipo, la mayoría de las veces, pero cuando se conseguía la sensación era fantástica. Ver a todo el mundo feliz por haber conseguido un éxito me entusiasmaba. No me refiero una cuenta importante sino a resultados de una campaña.


  —No des mucha importancia a los resultados —me decía Ito— a corto plazo las ventas suelen subir, parece que el éxito es enorme. Lo que importa es lo que queda en la mente de los clientes después de la campaña. ¿Hemos logrado quedarnos en ella ocupando un lugar importante? ¿Recomendarán nuestra marca? ¿Seguirán fieles? Esto es lo que importa, Marea, más que si un estudio dice que recuerdan nuestra campaña.


  Tengo que reconocer que por entonces me sonaba un poco a chino todo esto. Quizá, pensaba, es porque solo cuento con unos pocos meses de experiencia. Al poco descubrí que incluso a los veteranos les importaban más otras cosas no relacionadas precisamente con una eficaz gestión de la marca de sus clientes, sino más bien con el impacto puntual de las acciones que hiciésemos.


  


  Las largas jornadas no eran solo mías, sino de Fernando también, agravado con un horario que poco respetaba los festivos. Su especialidad era la investigación en lo que a fraudes se refiere, delitos o engaños a aseguradoras. Tenía un olfato especial para detectar cuando alguien le intentaba mentir o algún cliente le relataba algún hecho, que resultaba ser fraudulento, con el objetivo de cobrar un seguro o incluso a nivel de gestión en compras tanto de suelo como de material.


  Mi padre y él pasaban horas charlando sobre su trabajo, disfrutaban estando juntos. En ocasiones cotilleaba asomándome un poco detrás de una puerta, observándoles como hablaban, como gesticulaban. Una sensación de alegría me invadía al verles tan cercanos.


  A veces en pleno acto de cotilleo, no debí de guardar bien mi escondite y oía a mi padre decir, parecía que tenía ojos en la nuca: “Marea hija, puedes pasar. Aquí no nos comemos a nadie”, mientras se giraba hacia mi. Fernando aprovechaba también para volverse y señalarse el pecho mientras movía los labios en silencio y despacio para que pudiera leer lo que me decía: “Yo sí, yo si”.


  


  El verano llegó y con él las tan deseadas vacaciones. Habíamos hecho lo posible por coincidir. Mis posibilidades de elección eran poquitas, ese año le tocó a él tener que adaptarse a las mías. Empezaron de la mejor manera posible, celebrando nuestro primer aniversario de vuelta a Paris, en esta ocasión pasamos una semana en el mismo hotel. Descubrimos que los museos nos estaban esperando, el Louvre al que dedicamos dos visitas, una de ellas por la noche. Como teníamos la certeza de que París se había con vertido en algo muy nuestro no nos dejábamos llevar por la típicas visitas agobiantes de falta de tiempo, volveríamos.


  Otro día entramos en el Museo d’Orsay que yo no conocía, está situado justo enfrente del Louvre, siempre me había quedado con las ganas de entrar. Un año apunto estuve de conseguirlo con Magda pero se impusieron otros planes. Ser la pequeña no siempre es sinónimo de salirte con la tuya.


  Otra visita que esperaba con inquietud era la de la Catedral de Notre-Dame. Mi primera imagen de ella y las siguientes también, me llegaron de diversas películas, la mayoría de suspense o miedo. Su estampa es impresionante, su recuerdo hasta me asustaba un poco. Pero cuando estás frente a ella te quedas extasiada con su belleza. Así permanecimos unos minutos antes de entrar, mirándola, disfrutando de sus alrededores.


  El Sena la rodea.


  —No sabía que se podía ir en barco por el Sena —comentó Fernando mientras señalaba uno que pasaba lleno de turistas.


  —Si, claro que se puede, es un recorrido precioso, pero me niego a que vayamos como turistas. No me gusta nada esa sensación de grupo, de masa, como corderos de aquí para allá —expuse apoyando mi cabeza en su hombro—. Hablaré con la recepción del hotel para que nos informen de cómo recorrer el Sena con gente de aquí o la menor mezcla de turistas y locales.


  —Tranquila que cuando vayamos al barco no me pondré la camisa de flores, ni la gorra, ni las chanclas —exclamó Fernando, viendo como se alejaba río arriba el Bateaux Mouches lleno de turistas.


  Así lo hicimos, en la recepción del hotel se encargaron de ello. Nos recomendaron un recorrido menos agobiante, aunque deberíamos ir con ropa formal.


  Antes del paseo en barco nos encaminamos hacia la Torre Eiffel que Fernando solo había visto en televisión, y de lejos el año anterior que estuvimos aquí. Subimos a la espectacular torre andando, no fue precisamente una promarea1. puesta mía, intenté resistirme pero no fue posible. Es impresionante la vista que teníamos desde allí arriba. El sol estaba a punto de ponerse, aunque todavía nos quedaba un poco luz, la suficiente para ser testigos de un precioso atardecer.


  Sabía que Fernando iba disfrutar de la hora que dura el recorrido por el Sena, a pesar de que él no se defina como una persona romántica, dentro de ese caparazón de hombre atlético convive un gran sentimental junto con una faceta infantil que ojalá nunca le abandone. Toda esta mezcla de personalidades que conforman su carácter, le convierten en una persona imprevisible, divertida, seria, formal, traviesa y feliz, muy feliz. Fue imposible resistirme a él. Tampoco es que le haya costado mucho convencerme, siendo sincera, estaba totalmente predispuesta a convertirme en su pareja.


  


  Bajamos de la Torre Eiffel maravillados por la experiencia que habíamos vivido, y eso que solo era el principio, pensaba yo.


  Puestos a tener la primera experiencia recorriendo el Sena, me decidí por navegar en un barco crucero, donde cenaríamos viendo Paris iluminado de noche.


  Los puentes por los que vas pasando como El Carrousel que pintó Van Gogh, ¡pobre! que vida más tormentosa llevó. El famoso Pont de la Concorde que construyeron con piedras que provenían de la Bastilla, tienen un encanto incomparable.


  Verle disfrutar de todo el paisaje, de cada puente, de cada monumento, tanto como lo hacía yo, me alegraba el corazón. Posiblemente ayudara el encanto tan romántico que destila la ciudad por donde vayas, y más aún cenando en un crucero por este río con la persona de la que te sientes profundamente enamorada.


  Desde el barco podíamos ver casi todos los monumentos que vigilan el paso del Sena mientras recorre la ciudad, Notre-Dame, La Torre Eiffel, el Museo del Louvre. El ambiente de luces, la iluminación de todo aquello por donde pasas, crean una atmósfera durante el paseo de paz, de sosiego, y sin ánimo de parecer excesivamente romanticona, que no puedo negar que lo soy, diría de amor. Un extraordinario e inolvidable ambiente de amor fue lo que sentí, lo que sentimos.


  Ese ambiente al que me refería nos llevó, al volver al hotel, a esforzarnos para que no decayera. Justo es decir que el esfuerzo fue mínimo, lo suficiente para introducir la tarjeta en la cerradura de la habitación, entrar y como si de dos gladiadores se tratara ir desnudándonos, uno a cada lado de la cama, cara a cara, mirándonos, provocándonos, dejando espacio para que ese calor que iba subiendo nos terminara de cubrir.


  Nos inclinamos sobre la cama, como retándonos, frente a frente, muy cerca, tan cerca que nuestros labios se rozaron, se reconocieron diría yo. Ese roce fue la chispa que desató aún más si cabe, el deseo, el calor que nos envolvía. Fue una noche de amor de mucho amor, de sexo, de mucho sexo, maravillosa combinación.


  


  Dos días después llegábamos a mi querido pueblo, Comillas. Nos recibió como debe ser, nublado. Ni frío ni calor, una temperatura ideal que agradecíamos más que nada porque no vinimos de Paris directamente sino que pasamos por Madrid y sus cuarenta grados a la sombra veraniegos.


  Tenía unas ganas tremendas de volver a abrazar a mis amigas, Bea y a Alejandra que llevaba, según me había confesado, seis meses con su último novio, “seis meses seguidos”, decía, “solo con él sin nadie más, parece que estoy sentando la cabeza”. A mi no parecía que fuese a cambiar, me alegraba por ella, dejaría de sufrir tanto de amores que es uno de los peores males que existen.


  La noche anterior en Madrid, no lo pasé muy bien, me encontraba mareada, con pocas ganas de comer, no me levanté mejor, tenía algunas náuseas. Decidimos retrasar el viaje hasta la tarde, si mejoraba.


  Eso hicimos, llegamos a Comillas de noche. Cuando me voy acercando a Santillana del Mar es como si mi cuerpo notara otra frecuencia en el aire, que me invita a la relajación, me quedo en silencio, disfrutando de los pocos kilómetros que nos quedan para llegar. Esa calma va en aumento a medida que consumimos los últimos instantes del viaje.


  Esa noche me fui pronto a la cama, dejé a Fernando con mi padre charlando en el salón. Mis hermanos, los que estaban en Comillas, habían salido. Dormí profundamente, de un tirón. Algo que en Madrid no es habitual. Me puse una bata y tras comprobar que mi novio no estaba a mi lado, bajé al comedor. En el desayuno no perdoné una gallofa con mantequilla y un buen café. No tienen rival como desayuno. Un zumito de naranja también es bienvenido.


  Estábamos desayunando Magda, mi padre, Fernando, mi hermana Inés y su novio, Pablo mi hermano y su mujer, en torno a la mesa en el comedor de la cocina, cuando volví a sentirme algo extraña.


  —¿Qué te pasa, Marea? —se interesó Magda.


  —No es nada, imagino que será el cambio de agua o el viaje de vuelta de Paris, ayer ya estaba así, por eso vinimos más tarde.


  —Se mareó la noche anterior, y ayer por la mañana tenía nauseas —añadió Fernando.


  Pablo y su mujer se miraron sonriendo, Magda puso su mano sobre la mía. Inés sonreía y mi padre nos observaba.


  —¿Me he perdido algo? —dije, sin saber que pasaba.


  —Me parecéis de lo más entrañables —aseguró Magda—. Tengo la sensación de que a ninguno de los dos se os ha ocurrido preguntaros, sobre todo tú hermanita, si se te ha retrasado la regla.


  Fernando abrió los ojos como platos mirándome, casi ruborizado.


  —¿Es así, Marea? —balbuceó más que hablar.


  —Pues, bueno, la verdad es que llevo unos días de retraso, algunas semanas sería más exacto, pero… —les miré a todos comprendiendo lo que imaginaban—. No estoy embarazada, si eso pensáis —dicho esto me levanté corriendo y me fui al baño con una enrome y desagradable sensación de náuseas.


  Cuando volví, mi padre, tan práctico como siempre me dijo:


  —Hija, porque no vas a la farmacia y te haces la prueba esa como se llame, ¿no es así chicas? —buscó con la mirada la aprobación de mis hermanas.


  —No es que se la tenga que hacer allí, pero te entendemos, papá —intervino Inés— me acerco a la farmacia a comprarla y cuando vuelva, ¿te la harás, Marea?


  —Si eso os hace sentiros mejor, claro que sí.


  


  La espera fue eterna, hubo un momento de silencio en el que me sentía el centro de las miradas. La imagen que tenía guardada en mi cabeza sobre el momento en el que descubría que estaba embarazada distaba mucho del que en realidad estaba viviendo. Lo imaginaba sola, en el baño de mi casa haciéndome la prueba. La excitante espera y la inmensa alegría al dar positivo el resultado. La congoja en la garganta, ser incapaz de hablar. Me figuraba el momento en el que se lo decía a Fernando, observar su expresión, su felicidad.


  Sin embargo la situación que estaba viviendo era otra totalmente distinta. Me encontraba rodeada de gente a la que quería, es cierto, pero no se parecía lo más mínimo a la situación íntima de mi sueño. Por sus expresiones parecía que el posible hijo era de ellos, todos mantenían la carita de bobos, sonriéndonos, mirándonos. Excepto Fernando y yo, que agarrados de la mano bajo la mesa, sin saber que decir, recordábamos a unos reos en espera de sentencia.


  Llevábamos pocos meses viviendo juntos, como dirían algunas de mis tías, “viviendo en pecado”. Sabíamos que mi familia aceptaba que compartiésemos nuestra vida, nos veían muy felices. Pero esto, así de repente…


  Imagino que todas las mujeres que se han quedado embarazadas, les habrá dado la sensación de que ha ocurrido de repente, por mucho que lo buscaran. Nosotros no buscamos nada, pero alguna vez bajamos un poco la guardia. Es justo reconocerlo.


  Si quería que la situación que se estaba desarrollando en torno a la mesa del desayuno, tuviera alguna similitud con la que había visualizado en mi cabeza, debería espabilarme y crearla a mi manera.


  Me levanté de la mesa, cogí la mano de Fernando y me dirigí a mi familia.


  —Nunca pude sospechar que el día que fuese a hacerme la prueba de mi embarazo iba a estar así, como esperando sentencia, sin saber si debo estar alegre o triste por tratarse de algo que no podía ni soñar en estos momentos.


  Cogí la mano de Fernando entre las mías.


  Nos encaminamos hacia la cocina, de allí al hall donde parten las escaleras que nos llevaban a las habitaciones. Antes de salir del comedor de la cocina me volví.


  —Para nosotros —continué— todo esto es una tremenda sorpresa, aunque no lo creáis. Me gustaría pasar estos minutos que faltan hasta que vuelva Inés hablando contigo —dije girándome hacia Fernando— quiero que vivamos estos momentos juntos. Igual te parece una tontería.


  —¿Tontería? en absoluto. Pondré de mi parte para que se cumpla lo más exacta posible la forma en que lo habías soñado.


  —Cuando vuelva Inés ¿le decís que suba a nuestra habitación por favor?


  Según decía esto, mis ojos se inundaron de lágrimas, solté su mano y subí corriendo las escaleras hacia el dormitorio. A los pocos segundos llegó Fernando. Me abracé a él con todas mis fuerzas, cada día le amaba más.


  —Yo no lo quería así —dije entre sollozos— me imaginaba esperándote a que volvieras a casa y decírtelo. No algo tan en público, tan poco íntimo, sino de nosotros, solo nosotros, tu yo…


  Puso su dedo índice entre mis labios.


  —¡Chist! calla —me ordenó mientras se acercaba y rozaba sus labios con los míos, dándome un beso largo, muy largo y tierno muy tierno.


  —No sabemos si tus síntomas son de embarazo, aunque parece que tú familia lo tiene muy claro, todos, menos nosotros. Si resulta que la prueba da positiva, nuestras vidas se verán afectadas, si es lo que estás pensando, y tu carrera más que nada. Pero tampoco tiene que ser así, estoy seguro que sabrán entenderlo. ¿Habías considerado otra opción, Marea? ¿no quieres tenerlo…? —preguntó suavemente.


  —¿Abortar? ¿Perder un hijo tuyo, por mi carrera o por que no haya venido el momento que queríamos? —exclamé sorprendida por su insinuación—. ¿Eso me preguntas? —sin dejarle responder añadí—. Tú eres tonto, y no es una pregunta, si piensas eso, es que eres muy bobo, cielo.


  Me divertía observar los cambios de expresión de su cara, a cada pregunta mía. No sabía si le estaba regañando por siquiera haber sospechado que se me hubiese pasado por la cabeza abortar.


  —Nada me haría más feliz que un hijo tuyo, Fernando —continué seria— pero el momento no es el que hubiésemos deseado.


  —El momento es el que es —me cortó— y puesto que los dos aceptamos lo que vaya a suceder, con alegría, se acabaron las caras de preocupación. Te diré algo, para mí no solo es un alegría ser el padre de tus hijos sino un honor que me hayas elegido a mí entre tantos fans que me consta tenías y tienes.


  —No me costó mucho, la verdad es que no tenías mucha competencia. No salgo mucho por ahí, aunque si hubiese salido algo más no sé yo. O quizá es que el nivel de fans era muy bajo, quién sabe —concluí haciéndome la interesante.


  —¿Nivel bajo? ven aquí y verás —soltó mientras me abrazaba por detrás—. ¿Chicos?


  Nos volvimos, Inés daba dos golpecitos en la puerta que se deslizó suavemente hasta abrirse del todo.


  —Aquí tenéis la prueba —extendió su mano hacia nosotros. Fernando me soltó y me la acercó.


  —¡Eh! que se la tiene que hacer ella, no tú —exclamó divertida, girándose hacia la puerta.


  —Serás boba —le di un cachete en el culo mientras salía de la habitación.


  


  Me puse de puntillas, le besé y me fui al baño. No puedo negar que iba algo nerviosa, bueno algo no, me temblaban hasta las uñas. Entré en el baño, abrí el paquetito y leí las instrucciones. En cinco minutos sabría si estaba embarazada o simplemente mi estómago estaba revuelto.


  El problemilla con que me encontraba era la necesidad de tener que hacer pis, no tenía muchas ganas en ese momento.


  —¿Todo bien, Marea? —oí a Fernando detrás la puerta.


  Abrí, estaba nervioso, diría incluso más que yo.


  —Acabo de entrar cielo, necesito hacer algo de pis, cuando lo haya hecho el aparatito se tomará unos pocos minutos para decirme el resultado.


  —Sí… perdona, es que tardabas y bueno, vale espero aquí —se excusó cerrando la puerta. Su actitud me demostraba lo mucho que deseaba que fuésemos padres, aunque no se tratase del momento elegido.


  Logré por fin hacer pis. Eché las gotitas en la tirilla y esperé. Posiblemente fueron las horas más largas de mi vida, si bien cuando, después, miré el reloj solo habían pasado tres minutos.


  Mantuve los ojos cerrados y los dedos entrelazados, mientras llegaba el momento de comprobar si mi familia llevaba o no razón.


  Decidí que no podía aguantar más.


  Fui abriendo los ojos poco a poco, ahí estaba el resultado final, volví a repasar el prospecto del test, no había duda.


  ¡Estaba embaraza!


  ¡Qué cosquilleo me subió por todo el cuerpo!, se me erizó el bello. Mi cara dibujó la mejor de mis sonrisas al test de embarazo.


  Abrí la puerta y asomé la cabeza. Fernando estaba de espaldas mirando por la barandilla hacia las escaleras. Me acerqué lentamente, en silencio. Al llegar junto a él le abracé con la mayor ternura de la que fui capaz.


  Susurré:


  —¡Felicidades papá!


  Se volvió hacia mí, su gran sonrisa competía con la mía como si quisiéramos demostrar quién estaba más contento. Me abrazó fuerte, apasionadamente, mientras me daba las gracias, “por todo” decía, “por compartir tu felicidad conmigo, tu vida”.


  Sus ojos los tenía cargados de lágrimas, de alegría, me dijo.


  —Si resulta que la ñoña ya no soy solamente yo —advertí—. Ven vamos a comunicárselo a los demás, la verdad que sorpresa no va a ser, parece que todos los tenían muy claro.


  


  Según nos acercábamos al comedor se escuchaba cierto revuelo, platos, risas. Al final no había resultado una situación tan diferente a la que había soñado. Nos paramos en la puerta, se hizo el silencio. Nos miraban buscando algún dato en nuestros gestos.


  Algo debieron notar.


  —¡Estás embarazada, hermanita! —gritó Magda acercándose a nosotros—. A mí no me puedes engañar, te conozco como si te hubiese parido, cada gesto, cada expresión tuya ¡Ven aquí!


  Sonreí, reí, me abracé a ella y a todos y cada uno de mis hermanos. Por último a mi padre, fue un abrazo intenso, emocionado. Al mirarle, vi una cara mayor, cansada por lo mucho que había sufrido su corazón en la vida. Pero también vi alegría, emoción y felicidad, mucha felicidad.
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Cinco días después del viaje a Barcelona


  Madrid domingo 21 de septiembre de 2008


  La noche la pasé en un estado de duermevela continuo, con la sensación de no haber conseguido perder la consciencia en ningún momento, sin fuerzas para levantarte.


  Las imágenes de los últimos días iban pasando por mi cabeza.


  La de Fernando sentado en el suelo junto a su mesa en el despacho la víspera de su viaje a Barcelona necesitado de ayuda que no supe ofrecerle.


  La de Liz apoyándome en cada momento y tomando el mando de la situación cuando era necesario.


  La de las gemelas preguntando por Nando.


  La de Misterio entre asustada y emocionada por su experiencia vivida.


  La de mi familia, en casa, incapaces de dar una explicación, como también me sucedía a mí, a todo lo sucedido esta semana.


  La del comisario debatiéndose entre su labor policial y lo que dictaban sus emociones.


  La de Lucio y la tía Rosita insinuando una amante como causa de la desaparición de mi marido.


  La de…


  


  Las imágenes que más me dolían eran de las que menos información tenía. Las que mi cerebro creaba con maestría en base a mis temores y mis miedos.


  La de Fernando impotente por comunicarse con nosotros. Otra en la que le veo sufriendo, asustado. Aquella que reflejaba su ansiedad las últimas semanas. Pero la que más duele y menos caso quiero hacer es en la que me dicen que ha muerto. No deja de ser una posibilidad por más que me niegue a ello, aún así no pierdo la esperanza.


  Procuro esforzarme por crear nuevas imágenes en mi mente que me hagan sentir feliz, ilusionada.


  La imagen que refleja el día en que nos volvamos a ver, las emociones que sentiremos en ese momento. La que aparecen nuestros conguitos con su carita iluminada de alegría gritando ¡¡Nando!!


  Si hay alguna imagen que no tiene un mínimo hueco en mi cabeza es la de Fernando abandonando a sus chicas, como le gusta llamarnos, por otra mujer. Por mucho que mi primo y la tía se empeñen en dar como cierta y única explicación posible a lo sucedido.


  


  Llamaron a la puerta. Misterio pidió permiso para entrar y subir las persianas.


  —Señora, el comisario Román ha llamado diciendo que estará aquí en una hora, por eso la despierto.


  —Estaba despierta, Miste, muchas gracias por avisarme.


  —Tiene preparado el desayuno en el comedor o ¿prefiere que se lo suba?


  —Voy ahora, por favor dile a Liz que me doy una ducha y bajo.


  


  Nada necesitaba más que esta ducha para desentumecer mis músculos. Me sentía aturdida como si los últimos días vividos fuesen solamente un sueño, una pesadilla de la que quería despertarme y no podía. Como si algo o alguien me obligara a seguir soñando, a visualizar escenas que jamás pensé que fuesen a formar parte de mi vida.


  No quería pensar en Fernando ya que solo lograba angustiarme más. La falta de noticias hacía la espera eterna y muy dolorosa, pero debía centrarme en él como marido, como mi pareja. Enfocarme en el conocimiento que tenemos el uno del otro.


  Estaba segura que viéndose en una situación extrema algo habría hecho para poner a salvo la información que hubiese acumulado. Tengo que situarme en su lugar para averiguar donde habría escondido alguna copia. Si ha tenido tiempo para hacerlo.


  Después de la ducha bajé a desayunar.


  —Buenos días, Liz —saludé entrando en la cocina—. ¿Has dormido bien?


  —Imagino que mejor que tú, Marea, a pesar de la ducha no puedes borrar el agotamiento que llevas encima. He estado revisando las cajas en las que recogimos los informes que habían esparcido por el suelo, para ver si entre ellos había alguno que nos de una pista. Hay algo que sigue llamándome la atención. Es sobre una inversión en Polonia y Bulgaria.


  —¿Qué es lo qué te extraña? —pregunté mientras me servía un zumo de naranja y un café.


  —Seguramente será una tontería porque no hay nada fuera de lugar. Pero conociendo el método de trabajo de tu marido, no concuerda el que haya un documento aquí en el que solo aparece el texto relativo al encargo de trabajo, pero sin desarrollar, sin añadir ningún dato más. Con un enorme O.K. en una esquina ¿ves? —me acercó la carpeta.


  Lo observé atentamente.


  —No sabría decirte, Liz. Si por mí fuese no me habría llamado la atención. Como tú dices, quizá no sea nada sospechoso, ¿no crees?


  —¿Recuerdas cuando estuvimos en el bufete, en el despacho de Fernando, y encontramos unos correos a Jesús Bonart?


  Apuré un buen trago del zumo antes de contestar.


  —¿Te refieres a esas solicitudes de información sobre unas peticiones de capital?, creo recordar para algún proyecto en el extranjero, no le respondían y acabó comentándoselo a mi padre, ¿a eso te refieres?


  —Sí, exactamente, me parece que este informe sin investigar y esos correos están relacionados.


  —¿Dónde nos llevaría eso? ¿Crees que existe relación entre la desaparición de Fernando y ese informe?


  —Si partimos de la base, como así estamos haciendo, de que lo que le impide dar señales de vida está directamente relacionado con algo que estaba investigando desde hace meses. Si damos esto como cierto, la única pista con la que contamos en estos momentos, por llamarlo de alguna manera ya que ni siquiera estaríamos ante un indicio, es este informe —continuó, mientras agitaba en el aire la carpeta que lo contenía—. Luego cuando hablemos con el comisario, nos acercamos por el bufete y comprobaremos si los e-mail que envió tu marido a Jesús Bonart y a tu padre, por un asunto que era sospecho para él, se refieren al mismo trabajo.


  —Ojalá sea así. Sé que es una tontería que diga esto, pero al menos tendríamos un punto de partida, algo de lo que tirar del hilo ¿no crees?


  —Así es, pero de momento solo nos valdría a nosotras. La policía no lo vería como información relevante. Hablarían con Jesús Bonart y Lucio por ser su jefe, recibirían alguna explicación que tu padre no iba a poner en duda, al menos en principio. Cuenta con su ahijado y confía en él, como bien sabes.


  No podía negar que era cierto lo que decía. Mi padre no pondría en duda cualquier explicación que le ofreciera su querido sobrino.


  —Menuda hambre que tenían los señores policías —oímos de repente decir a Miste que entraba por la puerta de la cocina que daba al jardín. Llevaba una bandeja en la mano con una jarra vacía que por los restos pegados al cristal debía de haber estado llena de zumo de naranja, un termo de café, tazas, leche y un plato con restos de pan.


  —Nos hemos tomado la libertad de ofrecerles algo de desayunar a los agentes —intervino Liz.


  —Habéis hecho muy bien, seguro que llevan toda la noche ahí fuera vigilando la casa, tendrían sed y…


  —Toda la noche no —me cortó Misterio— porque los de esta mañana no son los mismos que estaban de buena mañana, señora.


  Me quedé asombrada mirando a Miste, esta mujer es excepcional, detallista y pendiente de cada cosa, todo lo que hace consigue que quedes bien. Nunca le estaré a Bea lo suficientemente agradecida por haberla puesto en mi camino, ni a ella por haber decidido compartir su vida con mi familia. Nos quedamos Liz y yo calladas mirándola, medio sonrientes, esperando que continuara y diera una explicación que ya intuíamos.


  —Pues verán, eran las cuatro o así cuando me desperté pensando en todo lo ocurrido y me imaginé a esos pobres ahí fuera sentados en el coche, como en las películas ¿saben? —apuntó Miste, dejando la bandeja en la mesa y mirándonos a las dos.


  —Con el café y los donuts quieres decir —intervino la abogada.


  —Sí, algo así. Me levanté, me puse la bata. No era plan salir en camisón que una es muy suya para ciertas cosas, y bajé a la cocina a preparar café y algún sándwich, también tendrían hambre pensé. Conociéndola a usted señora, creía que le parecería buena idea, ¿se lo parece? —preguntó buscando mi apoyo con su mirada.


  —Por supuesto, Miste, pero a esas horas deberías descansar creo yo.


  —Para descansar siempre hay tiempo, pero para que tomaran ese café no. Mi susto me llevé.


  —¿Susto? ¿Te ha pasado algo?


  —Deje que le cuente y se va a reír. Salí al jardín por la puerta junto al portón con la bandeja y oí una voz a mí espalda que decía:


  —“¿A dónde va, señora?”


  —¡No dispare, no dispare!, —repetí una y otra vez— soy Misterio, de casa de los señores Latorre, solo llevo café y unos sándwiches, no soy peligrosa, de verdad. Estaba asustada, muy asustada señora. Llegué a pensar que habían vuelto los de ayer y se habían cargado a los policías.


  —Pero Miste, esa imaginación tuya —apuntó Liz divertida.


  —Dice usted bien, señorita, imaginación mía. Era un policía que solo me preguntaba que dónde iba, nada más y si necesitábamos algo. Logré no tirar la bandeja al suelo de la impresión ¿imaginan el escándalo que se hubiera montado si se me cae? ¿El ruido a esas horas que está todo en silencio? ¿El termo por el suelo, las tazas rotas, los platos…? Seguro que algún vecino se habría despertado con el follón, y qué decir de las señoras.


  —Es todo un personaje ¿eh? —susurró Liz.


  Miste continuaba con su aventura, de espaldas a nosotras recogiendo la bandeja.


  —Luego, cuando me fui, les dejé muy agradecidos por el tentempié. No paraban de darme las gracias, igual que los de ahora. Voy a hacer un poco más de café para el señor comisario que estará apunto de llegar —concluyó de vuelta a la cocina.


  Fue terminar la frase y sonar el timbre de la calle. Liz se levantó y descolgó el telefonillo, por la pequeña pantalla pudo comprobar que se trataba de Tino Román.


  


  A los pocos segundos llamaba a la puerta, fui a abrirle. Cuco y Mica, le dedicaban todo tipo de cariños que lo agradecía acariciándoles.


  —Buenos días. Encantadores perros, doña Marea, no había visto antes este tipo de raza, pero sospecho que no son guardianes —comentó sonriendo.


  —La verdad es que no, comisario, son de raza Bearded Collie. Justo lo contrario a perros guardianes, son juguetones, divertidos y muy sociables sobre todos con los niños —dije acariciándoles.


  —Quería darles las gracias por su trato con mis agentes, señora, pero no es necesario que se molesten, ellos están acostumbrados a su trabajo.


  —Le confieso que no ha sido cosa mía sino de Misterio, comisario. Ella fue la que se levantó de madrugada a preparar café. Esta mañana hizo lo mismo con los nuevos que habían hecho el relevo.


  —¿Si? vaya, vaya.


  Le indiqué el paso hacia el comedor de la cocina, que era la zona menos revuelta.


  —¿Le apetece café? nosotras estamos tomando uno.


  —En ese caso se lo agradezco de veras —añadió a la vez que acercaba una silla. De su maletín extrajo una carpeta. Me miró con cara de preocupación.


  Lo tomé como un gesto típico de alguien que está investigando un caso que de momento no tiene explicación posible. Unos minutos después nos reunimos con él, Liz y yo. Dispuestas a escuchar lo que nos tenía que decir y que era el motivo de su visita.


  —Como saben, después de haber recibido la información que Liz me facilitó de sus tarjetas de crédito y matrículas de coches —comenzó a exponer el comisario, con sus ojos fijos en mi— logramos averiguar que la tarjeta de su marido fue utilizada en dos gasolineras. Una de ellas cercana a esta casa, a las ocho de la mañana, otra en Benavente…


  —¿Benavente? ¿Está usted seguro, comisario? Fernando salió de viaje hacia Barcelona —expuse ansiosa—. En la gasolinera de aquí cerca es lógico que haya algún cargo en la tarjeta pero en la de Benavente…


  Mi amiga apretó mi mano pidiéndome calma, me rogó con la mirada que le dejara continuar.


  —Señora Latorre sé qué lo que voy a relatar le va a parecer confuso, extraño y hasta increíble, me atrevería a añadir. No debe olvidar que nos encontramos en plena investigación, eso significa que procuramos reunir toda la información posible sobre el caso, para a continuación encajar las diferentes piezas con las que nos vamos encontrando, según seamos capaces de interpretarlas. ¿Comprende lo que le quiero decir?


  —Sí, comisario, discúlpeme, le escucho con toda atención.


  —Entiendo, Tino, que todo lo que nos vas a contar, conociéndote como te conozco, lo has comprobado, bien personalmente o través de tus agentes y que lo que deseas es corroborar esa información con Marea. ¿No es así? —terció Liz.


  —Y contigo también, como amiga y abogada que eres de la señora.


  —Cuentas con toda nuestra atención puesta en tus palabras, por favor continúa, no te interrumpiremos —Liz me miró y sonriéndome, cogió mi mano.


  —Sé por experiencia profesional, que la situación que están viviendo, usted y su familia, no es nada fácil. Las primeras horas y días son fundamentales en la investigación de desaparecidos.


  Abrí la boca con la intención de apuntar algo sobre el concepto de desaparecidos.


  —Sí —continuó el comisario con la mano levantada hacia mí, haciéndome un gesto para que no hablara, ya que estaba a punto de interrumpirle— he dicho desaparición porque aunque a nosotros nos conste, y me refiero a los que estamos en esta mesa, que Fernando no se ha marchado por propia voluntad, nada tenemos que nos pruebe que estamos ante un secuestro o hecho similar. Nadie se ha puesto en contacto con la familia, pidiendo algún rescate o asumiendo el secuestro ¿es correcto?


  Moví la cabeza negando, dando por cierto la verdad de lo que decía. Nadie había reivindicado nada hasta ahora, aunque tampoco sabía si esa era buena o mala noticia.


  —Como decía, el primer pago con tarjeta se hizo en la gasolinera que imagino, deben utilizar ustedes habitualmente.


  Mientras hablaba, sacó unas fotografías de la carpeta y las colocó delante de nosotras.


  —Hemos podido obtener instantáneas de algunos de los momentos en los que la tarjeta de su marido fue usada.


  En una secuencia de fotografías mostraba diferentes momentos de mi marido en la primera gasolinera, a menos de un par de kilómetros de nuestra casa. Fernando bajándose del coche, echando gasolina, en el interior guardando cola, primero y después pagando. En otra imagen se le veía saliendo de la gasolinera camino de su coche y en otra más yéndose.


  —¿Le reconoce, señora de Latorre?


  Asentí mirando todas y cada una de las fotos. Crucé mi mirada con la de Liz que permanecía atenta. Ella también asintió.


  —¿Ves algo raro en la foto? —preguntó Liz, intrigada, al comisario.


  —No, en absoluto. Luego lo entenderéis, solo quería confirmar que la persona que aparece en las fotos es Fernando.


  El comisario dio un sorbo a su café y un trago a su vaso de agua antes de continuar. Parecía que iba a abordar un tema, cuando menos, peliagudo.


  Así era.


  —La segunda gasolinera, como decía antes, es la situada en Benavente —continuó.


  Hizo un pequeño montón con las anteriores fotos y en su lugar colocó las nuevas.


  No se veían con tanta claridad como las anteriores. Era de noche, según la hora que aparecía impresa fueron tomadas a 01:10h de la madrugada del día siguiente de su viaje a Barcelona, el miércoles pasado.


  Observé que el comisario tenía su mirada fija en nosotras buscando nuestra aprobación a las fotos. Liz y yo las analizamos una y otra vez.


  —¿Y bien? —inquirió el comisario Román.


  —Yo nunca he visto a Fernando con gorra. Porque acabamos de ver las anteriores fotos, pero tal y como se aprecian no sabría decirle si es Fernando, la ropa sí que es suya o al menos se parece, pero lo de la gorra no lo tengo claro. ¿Tú Liz?


  —Me pasa igual que a ti, si me dices que es él diría, bien, lo será pero si me enseñas las fotos sin decirme nada, no le reconocería, Tino. Desde que conozco a Fernando jamás le he visto con gorra.


  —Veo una persona en el coche, ¿hay alguna foto que se vea quién es, comisario?


  —Sí, esta de aquí —Tino Román separó una foto de un sobre y la situó frente a nosotras, observando nuestra reacción.


  Me quedé sin habla, se trataba de una mujer, Fernando viajaba en coche con una mujer. Me llevé las manos a la cara.


  “¡No podía ser! No, no estoy preparada para esto”, dije para mi.


  Miré a Liz pidiéndola ayuda con mi mirada. Quería que me dijera que era un error, que conocía a esa mujer de trabajo o de algún sitio.


  —No la conozco de nada, Marea, no sé quién es. Estoy tan sorprendida como tú, no me puedo creer lo que dan a entender estas fotos.


  —¿Lo que dan a entender? ¿Qué quieres decir? —se interesó el comisario.


  —Verás… ¿tienes la secuencia, Tino? —solicitó Liz.


  El comisario fue colocando fotos sobre la mesa en orden cronológico.


  —Eso es… déjame ver. Me pregunto —continuó Liz al cabo de unos segundos— porqué en una gasolinera una mujer se baja de un coche, se apoya en el surtidor, mira hacia la cámara y vuelve a meterse en el coche, todo ello en menos de dos minutos.


  —¿Para estirar las piernas, quizá? —propuso el comisario.


  —No lo creo. Una mujer bajaría con su bolso, iría al baño, estiraría las piernas como dices Tino. Sin embargo esta chica, no sé. Prestad atención a lo que hace. Baja del coche, se apoya en el surtidor y parece que está posando ¿veis? —Liz señaló las fotos en las que la mujer miraba de frente a la cámara.


  —No veo nada raro, parece que hay confianza entre Fernando y ella. Se aprecia por la forma como se miran al meterse en el coche.


  —No diga Fernando, comisario, no sabemos si es él —dije elevando el tono— y si se tratase de mi marido seguro que hay una explicación razonable.


  —Cierto, señora Latorre pero si es él, la investigación ha concluido, ya no hay que buscar a nadie. Técnicamente no estamos ante un caso de desaparición. Por las fotos que tenemos no será posible convencer a ningún juez de que estamos ante un secuestro.


  


  Me quedé mirando las fotos. Buscaba respuestas.


  Tengo que reconocer que se parece a Fernando, pero hay algo en él que me dice que no lo es. Ella,… ella, no recuerdo haberla visto antes.


  —Tino ¿por qué no le enseñas a Lucio estas fotos, para ver si te confirma que se trata de la misma mujer que según él, estaba liada con Fernando? —propuso Liz.


  —Ese es el siguiente paso, así lo haré.


  —¿Podemos quedarnos con un par de fotografías?


  —Por supuesto, sé que están en buenas manos.


  


  El comisario Román buscaba en su cartera otra carpeta para mostrarnos más instantáneas. La abrió y las fue colocando sobre la mesa. En las imágenes se podía apreciar a Fernando, aunque yo no lo tengo tan claro, con una gorra. La cabeza recibía la luz de una farola próxima, la visera proyectaba su sombra sobre la cara impidiendo distinguir sus rasgos. Por lo demás, era la misma persona que antes con la misma ropa que podría ser de mi marido.


  Me levanté de repente en dirección a la puerta.


  —¿Sucede algo, Marea? —Liz me miró sorprendida.


  —Voy a ver si encuentro esa camisa y el pantalón en el armario de Fernando.


  Salí del salón y permanecí escuchando detrás de la puerta.


  —No la encontrará, Liz, creo que este hombre es Fernando aunque no se le vea la cara. Lleva puesta su propia ropa que la señora Latorre ha identificado, viajan en su coche, y además va con una mujer tal y como su primo afirma. Lógico que no quiera reconocerlo, pero para mí el caso se va aclarando.


  —Comprendo lo que quieres decir Tino, pero hay algo que me extraña. ¿Por qué ponerse una gorra?


  —Yo lo veo dentro de la lógica, si estoy huyendo de casa con otra mujer, cuantas menos imágenes mías en las que se me vea claramente, mejor.


  —Sí, si, te entiendo Creo que el coche le delata ¿no crees? ¿Por qué no haber alquilado uno? Además si sabe que se le buscará, no tiene sentido que utilice sus tarjetas y se ponga una gorra. ¿No crees más lógico que si dos personas deciden irse de esta manera, tengan un plan? Qué menos que llevar dinero en metálico para unos días por lo menos. ¿No te parece?


  El comisario no respondió, en lugar de ello cogió una de las fotos y se quedó mirándola en silencio.


  “Parece que mi amiga tenía algunas dudas” pensé camino de mi dormitorio.


  Subí de dos en dos las escaleras. Al entrar en la habitación me encaminé directamente al vestidor. Miré una y otra y otra vez. Nada. En el cesto de la ropa sucia tampoco. Ni para planchar. No encontré la ropa que buscaba, pero no me sorprendió.


  De todas formas regresé con unas fotos de Fernando para ver si podíamos compararlas. Fui poniéndolas sobre la mesa una a una junto a las demás. Mientras lo hacía iba observando las caras de atención de mi amiga y del comisario.


  ¡Eso es!


  ¡De repente lo vi!


  —¡No es Fernando! —exclamé convencida, elevando la voz.


  Fue como si un fogonazo me iluminara, un destello de cordura me abriera los ojos. Mi pulso temblaba y mi voz sonaba un poco torpe.


  —¡No es Fernando! —repetí, como si el hecho de insistir me diera más confianza y aumentara mi capacidad de convicción ante ellos.


  Me levanté, otra vez, en dirección a la estantería. Abrí los armarios inferiores uno a uno sacando carpetas y revisando álbumes de fotografías. Sus miradas seguían cada movimiento mío.


  Al volver hacia ellos reconocí en sus caras expresiones diferentes, duda en el comisario, ansiedad en Liz.


  Encontré las que buscaba. Fotos del pasado verano en Comillas, del último viaje a Marbella, y de otros más que habíamos hecho.


  —Todas estas fotos tienen algo en común ¿veis? —extendí varias ante ellos.


  Les observaba mientras recorrían con su mirada todas y cada una de las fotografías. Parecía como un pasatiempo de esos en los que hay encontrar las diferencias. A los pocos minutos se dieron por vencidos.


  —Están tomadas dentro del coche —continué— excepto estas dos, en las que hemos parado a medio camino a comer algo.


  —Y… ¿bien? —intervino el comisario— ¿qué es lo qué nos quiere decir, señora?


  —Comparadlas con las demás. Con las que ha traído usted. No quiero descubrir directamente lo que yo veo para ver si os llama la atención. Entiendo que no es fácil. Tú, Liz, que le conoces bien ¿ves algo? Me refiero en Fernando, mirad.


  Me observaban sin comprender nada, así que me dispuse a explicarles lo que pensaba.


  —Bien, siempre que mi marido va a conducir se cambia el reloj de mano, de la derecha lo pasa a la izquierda. Al salir realiza la operación inversa ¿veis? —expuse mostrándoles las fotos de los viajes—. Estas de aquí dentro del coche, fijaos en la mano. Y ahora compararlas con esta, la de la gasolinera que ha traído el comisario. Sale del coche con el reloj en la mano derecha. Fernando no haría eso.


  —Siguiendo con su línea de razonamiento, doña Marea, en estas dos que están sus hijas con su marido, fuera del coche, comiendo, aparece con el reloj en su mano izquierda, entiendo que no hace el cambio siempre —observó Tino Román.


  —El único momento en que puede no deshacer el cambio de mano del reloj es cuando vamos de viaje, comisario, porque va a seguir conduciendo. Por ese motivo lo llevaba en la mano izquierda.


  No parecían muy convencidos.


  —No es él —insistí mirándoles a ambos—. No sé si eso es bueno o malo, pero si se están haciendo pasar por Fernando, algo malo le sucede —concluí sintiendo que la angustia se adueñaba de mi pecho y me dificultaba el habla.


  —Tino, es cierto que Fernando cuando conduce tiene esa manía. En una ocasión le pregunté por ella y me dijo que le venía de hace muchos años cuando tuvo su primer coche. Llevaba un reloj de correa metálica que le iba grande y le molestaba con el cambio de marchas, desde entonces ya lo toma como una rutina —recordó Liz.


  —Así es —confirmé la explicación de mi amiga.


  —De todas formas me pregunto ¿por qué iban a tomarse tantas molestias esta pareja para hacerse pasar por Fernando, Marea? no creo que la investigación que estuviese llevando a cabo sea tan importante como para esto, ¿no crees?


  Mis fotos no habían servido de nada.


  —Los dos creéis que es él ¿verdad? —más que una pregunta se trataba de una afirmación—. Yo os digo, que no es él, os equivocáis. No sé porqué razón alguien está actuando así, vistiendo como él. No olvidéis que lleva más de cinco días sin comunicarse conmigo. ¿De verdad creéis que sería capaz de abandonarnos a las tres de esta manera? —el volumen de mi voz iba en aumento. Me puse de pie con los brazos apoyados en la mesa mirándoles desafiante.


  —Marea, mírame —dijo Liz— estoy de tu parte, no contra ti ¿de acuerdo?, mejor dicho, estamos de tu parte.


  —Lo sé, Liz, perdonad. Sé que cuento con tu apoyo y el del comisario, pero creo que él no lo tiene tan claro como yo, ve a Fernando en las fotos, ¿no es así?


  —Me tengo que remitir a las pruebas señora Latorre, estas nos dicen que estamos ante un hombre muy parecido físicamente a su marido a pesar de que no se aprecie del todo su rostro. Además vemos su vehículo y por último le acompaña una mujer tal y como su primo manifiesta. Introdujo la mano en un lateral de su maletín del que extrajo una hoja doblada.


  —Aquí tengo copia de la factura de la cena, que se pagó con una tarjeta de Fernando, en Benavente un poco antes de ir a la gasolinera —estiró su brazo hacia mi, ofreciéndomela.


  Mi cabeza buscaba alguna explicación, pero siempre llegaba al mismo punto; Fernando no era el que aparece en las fotos del comisario.


  Estoy segura.


  Cogí la factura, empecé a hojearla con poco interés, no sabía que me podía aportar. Leí el desglose, vino, jamón de Jabugo, ensaladas, tacos mejicanos, arroz negro, ostras, tarta, dos gin-tonic. A medida que iba leyendo la relación de lo que habían pedido, más convencida estaba que no se trataba de mi marido. Siempre cenaba ligero, sándwich, algún filete, ensaladas, y sobre todo evitaba viajar de noche, y más aún beber vino. Por si esto no fuese suficiente, aborrecía la ginebra.


  La factura había eliminado cualquier atisbo de duda en mí, me hizo ratificar, aún más si cabe, mi seguridad al afirmar que un desconocido se hacía pasar por Fernando, aunque desconozco por qué.


  Así se lo hice ver a Tino Román.


  —Insisto, comisario, mi marido no ha pedido esta cuenta, él jamás hubiera cenado esto, ni conmigo ni con nadie —afirmé mirándole mientras me dedicaba un gesto de escepticismo—. Veo que sigue usted sin creerme.


  —Doña Marea, yo…


  —Liz, por favor, léelo, has cenado con él alguna vez, y en casa también —le acerqué la factura.


  —Lo estaba leyendo contigo, Marea, no reconozco a Fernando en esa cena, me pasa como a ti. Lo del reloj es llamativo, pero también comprendo a Tino. Es todo muy confuso.


  


  Mientras el comisario iba a la cocina a por un vaso de agua, aproveché para hacer una fotocopia de la factura de la cena, en mi estudio. Si no me creían, al menos debería asegurarme de que todo lo que sospechaba se podía demostrar. Iba a hacer una visita a ese restaurante, con Liz o sin Liz.


  Unos veinte minutos después, más o menos, el comisario Tino Román se fue con la promesa de avisarnos de cualquier novedad que se presentara, pero dejando en el aire que a nivel oficial la investigación se podía haber resentido con la aparición de las fotos. Pensaba que el cambio de mano de reloj se podía comprender como una anécdota, pero no justificaba mantener abierto un caso.


  —Si Lucio identifica a la acompañante de Fernando, suponiendo que fuese él —continuó— el caso se podía dar por cerrado.


  —Comisario…


  —Dígame, señora Latorre.


  —Mi primo, con tal de hacernos daño, reconocerá a esa mujer como la amante de mi marido, no lo dude. Le ruego que no se deje impresionar por lo que pueda decirle.


  El comisario no añadió nada a lo que le dije.


  Sin embargo prometió seguir con la investigación a modo personal, en sus horas libres, había algo que no encajaba, decía con ese gesto característico suyo de rascarse la barbilla con dos dedos.


  Antes de irse llamó un par de veces a Lucio pero saltaba el contestador continuamente. Nos aseguró que mañana lunes pasaría a primera hora por su oficina y si no estaba le enviaría un agente para que lo llevara a comisaría.


  


  El día continuaba como la tía Rosita, y mi primo hubiesen firmado. Si Lucio identificaba en las fotos a la acompañante del hombre de la gorra, como la mujer que él había visto alguna vez con Fernando, el caso se daría por cerrado. Algo me dice que mi primo la identificará. Estaba segura.


  Ojalá me equivocara.


  —Lamentablemente estamos en sus manos —convino Liz, al término de mis deducciones en voz alta.


  —He decidido ir a ese restaurante con una foto de Fernando para ver si le recuerdan. Liz, tengo la necesidad de hacer algo. Me niego a estar en manos de mi primo, él sabe más de lo que dice, estoy segura, y mi tía también —expuse, animándome mientras me levantaba hacia la cocina para comentarle a Miste que no comería en casa.


  —¿No me vas a dejar ir contigo? —pregunto Liz con tono de sorpresa.


  —Me encantaría que vinieras, pero como eres nuestra abogada no quiero meterte en ningún compromiso. Pretendo ir allí, comer en el mismo restaurante y volver esta tarde. ¿Quieres venir?


  —No me lo perdería por nada del mundo, pensé que me querías dejar fuera, por eso estaba sorprendida. Me parece una buena idea. La otra opción que nos quedaba por hacer era esperar, o bien ir al despacho a seguir buscando las posibles copias que Fernando haya podido esconder.


  —¿Dejarte fuera? Sin ti no sé donde estaría ahora. Unos gritos captaron nuestra atención.


  —¡Señora! ¡Señora! —las voces de Misterio, desde la cocina, nos llegaban como si estuviera con nosotras, parecía que había un fuego.


  —¡Señora! —repetía—. ¡Las criucas! ¡Le llaman las criucas!, están al teléfono —a voz en grito entró corriendo en el salón como si la estuviesen persiguiendo en el peor de sus sueños, con el teléfono en la mano, y con una enorme cara de felicidad en su rostro.


  Casi jadeando extendió su mano. Ahí se quedaron las dos, Liz y Misterio mirándome y sonriendo. Puse el manos libres.


  —¿Quién llama? —pregunté.


  —¡¡Mamá!! ¡Llamamos nosotras! —gritaron las gemelas.


  —¿Y quiénes sois vosotras? —nada como hacerlas rabiar un poquito.


  —¡Pues nosotras! ¡Yo soy Alba, mamá! ¡Y yo, Carla mamá! —cada frase era un grito más alto que el anterior, tal y como aumentaban los decibelios lo hacía mi sonrisa.


  —Yo quiero hablar con mis conguitos ¿dónde están?


  —¡Tamos aquí, mamá! ¡¡Jo!! ¡Somos nosotras, los conguitos!


  —¡Hola preciosas! —apenas me salían las palabras, sentía una enorme congoja.


  —¡Hemos ido a la playa, a Yambe! —dijo Albita, quería decir Oyambre, la preciosa playa donde su padre y yo nos vimos una noche por primera vez.


  —Y hemos ido a ver animales —añadió Carla.


  —Y a comer churros —siguió Alba.


  —Y al cine —dijo Carla.


  —Y me he tomado un helado de fresa…


  Hablaban atropellándose la una a la otra, a ver quien contaba más cosas de lo que habían estado haciendo las últimas horas.


  —Con calma chicas —se oyó decir a Magda—. De una en una, si no mamá no os va a entender.


  —Me alegro que lo estéis pasando tan bien, claro que con la tía Magda no me extraña.


  —Y la tía Beatriz también está —me replicaron al unísono.


  —Aquí me tienes, Mareita, con las crías y mi Rufino, aprendiendo de estas enanas que son un no parar.


  —¿Bea? ¡Qué sorpresa! Cuánto me alegra que estés ahí, seguro que mi hermana te lo agradecerá muchísimo.


  —Con ella es todo más fácil no sabes la cantidad de sitios nuevos que conoce para tomar tapitas, Marea.


  —Pánico me dan tus tapitas, Magda, pero seguro que estarán buenísimas —sonreí imaginándolo.


  —¿Alguna novedad? —preguntó mi hermana— Bea se ha llevado a las niñas al jardín.


  Estuvimos charlando un rato más. Hice un resumen de todo lo que habíamos hablado con el comisario y de nuestras conclusiones. Comenté también que nos íbamos a Benavente a comprobar si reconocían a Fernando.


  —Tened mucho cuidado, por favor. Puede ser peligroso.


  —No te preocupes. Solo se trata de ir y volver —señalé para tranquilizarla. La verdad era que desconocía exactamente de que se trataba.


  Resultó que Magda tenía razón.


  


  Haber oído a mi hermana, a Bea y sobre todo a las gemelas tan felices, tan ajenas a todo, tan activas, con esa constante discusión que tienen entre ellas, a pesar de lo mucho que se quieren, me había animado del todo. Cierto que también lloré, pero de alegría, mi cuerpo estaba totalmente relajado. Me sentía renovada para seguir peleando por lo que sin duda era cierto: Fernando no se había ido por propia voluntad, seguiría hasta dar con el motivo de su ausencia.


  Un poco antes de las doce del medio día del domingo nos pusimos en carretera. Hacía un día magnífico para conducir. Durante el camino permanecimos parte del mismo en silencio y otra parte ideando alguna manera de sonsacar a los camareros información acerca de la pareja de la foto. Llegamos a la conclusión de que ya lo decidiríamos allí.


  También podríamos pasar por la gasolinera, aunque no teníamos muy claro donde se encontraba. De todas formas indagar sobre una pareja que llegó hace unos días a echar gasolina, él con gorra, de noche, en un turno que probablemente no fuera el mismo que los que estuvieran trabajando de tarde hoy, no nos ofrecía demasiadas esperanzas de dar con algún tipo de información.


  Llegamos al restaurante El Cortijo, situado nada más pasar la desviación, que a la izquierda te lleva a Benavente. Continuamos por la vía de servicio de la A-6 dirección a La Coruña. Tardamos algo menos de dos horas y media en hacer el recorrido desde Madrid.


  —Conduces realmente bien, Marea, me transmites una gran seguridad y tranquilidad —me dijo Liz cuando aparcaba el coche.


  —Gracias, se lo debo a mi padre que me apuntó a todo tipo de cursos de conducción, en lluvia, en seco, nieve, para 4×4. Antes de poder sacarme el carnet ya lo hacía muy bien —respondí satisfecha.


  


  Al entrar en El Cortijo me invadió una sensación que no sabría describir bien, mezcla de esperanza y de angustia. Estando como estoy, convencida de que Fernando no es el de las fotos, el tema que nos ocupaba era buscar toda la información posible acerca de los que se hacían pasar por él. A esta sensación de esperanza se unen las de incertidumbre y peligro, sin olvidarme de la ansiedad por la falta de datos concretos. Este cóctel emocional podía sobrellevarlo gracias a Liz, que no solo ejercía el papel de abogada, sino, y muy bien, el de amiga.


  Las puertas exteriores de madera, contaban con vidrieras centrales. Dos pequeñas columnas a los lados, daban paso a una pequeña recepción donde dejar, a la izquierda, en el guardarropa, chaquetas y bolsos. Cruzando este espacio, a la derecha había una barra con dos camareros, que al vernos pusieron la sonrisa de bienvenida en su rostro.


  Frente a la barra y separada por dos biombos estaba la zona del restaurante. Ventanas con cristaleras centrales. Las que no daban a la calle, lo hacían a un patio interior acondicionado con unas carpas para su uso como comedor.


  Tengo que reconocer que la decoración era de buen gusto, y contaba con buenas calidades. Los materiales utilizados, el ambiente conseguido era bastante acogedor. Debía de tener éxito porque no disponían de muchas mesas libres, patio interior incluido.


  —¿Van a ser dos, las señoras? —nos preguntó una mujer con uniforme, diferente al de los camareros de la barra que no llevaban chaquetilla. Debía ser Maître, o la encargada de Sala. Era morena de unos treinta años y muy bien parecida.


  —Sí, dos —respondió Liz— no fumadoras por favor. Nos condujo entre mesas hacia la izquierda, al lado contrario del acceso al patio interior. El cartelito de reservado en el centro de nuestra mesa nos dio la bienvenida.


  —Aquí estarán con mejor temperatura, fuera hace mucho calor para la época en que estamos. ¿Les parece bien a las señoras?


  —Perfecto, gracias —respondí.


  


  Permanecimos un rato en silencio, mirando el local, el ir y venir de los camareros, del Maître. Era una mezcla de restaurante de medio lujo con trazos de bar de carretera, había todo tipo de público. La carta así lo demostraba, tenías desde un bocadillo de tortilla hasta un chuletón de buey, pasando por lechazo asado, incluso ostras.


  Aún no teníamos claro cómo íbamos a plantear las preguntas, se nos ocurrió hacernos pasar por familiares que buscan a un hermano desaparecido, que sabíamos que había cenado aquí. Esta versión nos impediría mostrar la factura, o si no tendríamos que alargar la historia, dando más explicaciones.


  Otra idea era más directa. Mostrar la foto sin más, de Fernando. Contábamos con una tercera opción; enseñar las instantáneas de la gasolinera que la policía nos había hecho llegar, asegurar que la que la chica que se veía en ellas, era nuestra amiga y la estábamos buscando. No teníamos muy claro que esta última nos fuera a dar resultado con la policía por medio.


  Según llegaba la Maître y a modo de respuesta a la pregunta de “¿puedo tomar nota a las señoras?”, Liz sacó la factura y le expuso a la encargada:


  —Es la primera vez que venimos aquí. Un buen amigo que estuvo el pasado martes por la noche nos recomendó El Cortijo como un buen lugar para hacer una parada camino de Oviedo. Como no recordaba la dirección exacta nos dio la factura —Liz se la mostró.


  Ella pareció mirarla con interés, mientras nos daba la sensación de estar buscando en su memoria.


  —Estuvo cenando con su novia, quizá llevara una gorra azul. ¿Le recuerda? —mencionó Liz sin darle importancia.


  —El martes pasado libré. Si quiere pregunto a los compañeros que estuvieron ese día. No crea que piden ostras todas las noches —se ofreció solícita.


  —No se moleste, no tiene mayor importancia —Liz se hacía la distraída con la carta en las manos.


  —No es ninguna molestia señora, de verdad.


  A los pocos minutos de haber pedido, se acercó una chica, que ese día había estado trabajando en el restaurante, con una botella de vino que sirvió en dos copas y con nuestra inseparable entrada: un plato de jamón de bellota.


  —Me envía la encargada —dijo— creo que fui yo quien atendió la mesa de sus amigos el pasado martes. Noté como se me aceleraba el pulso y me ponía tensa, pero logré esbozar una sonrisa amable. Liz le tendió la factura mientras daba un sorbo a la copa de vino y cogía un poco del jamón.


  —Delicioso —exclamó mirando a la camarera.


  —¡Claro qué les recuerdo! por las ostras y por los tacos mejicanos. Una mezcla nada habitual si puedo decirlo —indicó casi pidiendo perdón por su comentario.


  —No me extraña que piense eso, es típico de él, siempre con menús raros —terció Liz sonriente.


  —Su acento me dificultó tomar nota de su pedido, ella hablaba mejor el español, pero fueron muy amables. Pero eran europeos ¿verdad?


  Este comentario nos dejo sin palabras, tardamos unos segundos preciosos en responder.


  ¡Estábamos ante la confirmación de que Fernando no era el de las fotos!


  —Es cierto, lo son. No habla muy bien pero está mejorando mucho, su novia le enseña cada día. No sabe usted como era hace un año, imposible comunicarse con él —añadí siguiendo la conversación de la manera más natural posible.


  —Llevamos aquí una foto en la que salimos unos amigos —Liz mostró una de las que habíamos seleccionado en la que se nos veía a ella, a Fernando junto con otros amigos y a mi, en el jardín de casa celebrando un cumpleaños.


  Se la mostró a la camarera, pero parecía no encontrar a quien buscaba.


  —Perdone pero no le veo aquí —comentó confundida.


  Saqué otra foto de Fernando, se la acerqué. La miró durante unos larguísimos segundos.


  Vi que Liz miraba fijamente hacia la barra, me giré. Dos hombres hablaban acaloradamente con la Maître. Nos miraban mientras señalaban hacia nosotras disimuladamente.


  —Se parece, pero si tuviera que jurar que es él diría que no, tiene menos pelo, bastante menos, podrían ser familiares. Mientras la Maître se acercaba a nuestra mesa, Liz cogió la foto, la miró y me dijo:


  —Mira que enseñarle una foto tan vieja, claro que ha perdido pelo, y como dice ella, mucho pelo —le dedicamos una sonrisa que confiábamos que fuese suficiente.


  —Gracias, ¿podría traernos una botella de agua? —pedí con ánimo de dar por terminada la conversación un segundo antes de que la jefa de sala llegara a la mesa, mientras la camarera se disponía a irse.


  Casi chocan, su cara había perdido todo el rastro de amabilidad, que apenas unos minutos antes mostraba en cada gesto.


  —¿Puedo ordenar ya sus platos señoras? —preguntó fríamente.


  —Por supuesto.


  —¡Ah! muy bueno el jamón —añadí con mi gran sonrisa rompe situaciones embarazosas.


  En esta ocasión no obtuve el más mínimo éxito.


  Se giró, sin decir nada, en dirección a la barra, en la que esos mismos hombres indicaban a la camarera que les siguiera. La situación no era nada agradable. Lo poco que podíamos interpretar es que habíamos movido un asunto que en principio para el personal de El Cortijo resultaba cotidiano, sin embargo no lo era para esos dos personajes que debían ser los dueños del negocio por la forma y maneras de dirigirse a los empelados.


  —Extranjeros —soltó Liz de repente, como si pensara en voz alta—. No me gusta nada esto Marea, es mucho más serio de lo que en un principio pudiera parecer. No quiero asustarte pero debemos terminar la comida, lo más rápido posible, sin dar sensación de prisa. Tenemos que pagar en efectivo, sin dejar ningún rastro de nuestra presencia aquí.


  —Si no querías asustarme, tengo que reconocer que has fallado —afirmé mirando entorno.


  En cuanto terminamos de comer sin esperar a que nos trajeran los cafés ni postres pedimos la cuenta a la camarera que nos había atendido. Los minutos pasaban y nuestra tensión aumentaba.


  Liz me hizo una seña levantando suavemente las cejas, para que mirara en dirección a la barra. Se acercaba a nuestra mesa uno de los dos hombres que había discutido con la Maître y la camarera. Sonreía con una expresión en su rostro que no se correspondía con la que mostraban sus ojos, mirada fría, muy fría, helada diría yo.


  —Disculpen señoras, ¿son ustedes policías? —mantenía al hablarnos esa falsa expresión de simpatía.


  —No ¿por qué?


  Liz no se iba a dejar amedrentar.


  —El sábado vino la policía preguntando por esta misma factura que ustedes han enseñado a la encargada de sala.


  —¿La policía? ¿Y qué les dijo usted?


  —Nada les pudimos decir, reconocimos la factura como nuestra y la empleada que les atendió se acordó que eran una pareja. Yo no les he visto en mi restaurante.


  Más tarde me di cuenta que lo que hice en este momento no era lo más adecuado pero quería ver la cara del tipo este cuando viera la foto.


  —¿Y viendo estas fotos? quizá haga memoria —le mostré dos, una de la pareja en la gasolinera y otra de Fernando.


  Su expresión cambió al ver las fotos, sobre todo la de Fernando, fue como un pequeño susto del que se repuso al momento.


  —Como les decía antes no me acuerdo de ellos, lo lamento.


  Hizo una seña, chascando los dedos, en dirección a la camarera que nos había dicho que el hombre que estuvo en la cena tenía mucho menos pelo que mi marido. La chica se acercó despacio, asustada.


  —¿Recuerda haber visto a estas personas cenando en el restaurante el martes pasado?


  La pregunta del hombre sonó como una amenaza, que la chica captó al vuelo.


  —No señor, no les he visto en mi vida —manifestó con un hilo de voz. No pudo mantener nuestra mirada, agachó la cabeza avergonzada de su declaración.


  —Lamentamos no poderles ser más útiles, señoras. Otra cuestión que quería comentarles, este billete que nos han dado para abonar la factura, no es de curso legal, así lo dice nuestro lector.


  Sabía que este es el campo de mi amiga y abogada, no iba a ceder ni un palmo de terreno ante el intento de abuso de dueño del restaurante.


  —Lo dudo mucho, pero aquí le entrego otro —indicó mi amiga seriamente. Abrió el bolso sacó un billete de cien euros y escribió sobre él dos letras A-B y unas rayas. Se lo ofreció al hombre—. ¿Me devuelve el billete que le di antes, por favor?


  —Lo entregaré en comisaría, señora. No está bien que circule dinero falso por ahí ¿no le parece? Pero si quieren acompañarnos puedo demostradles que este billete no pasó nuestro control.


  —No es necesario. No pongo en duda que ese billete que nos trae sea falso, lo que sí dudo es que lo fuese el que yo les he entregado con la cuenta —la voz de Liz cortante, segura de si misma, desconcertó al hombre que titubeó un momento.


  —¿Me está llamando mentiroso, señora? —el tono de voz se elevó sobre el murmullo que reinaba en el local.


  Se hizo un repentino silencio.


  —No, mentiroso es algo muy suave para lo que pienso de usted, señor mío. Haga el favor de traernos las vueltas cuanto antes, se me está haciendo demasiado larga la espera.


  El hombre ladeó su cabeza disimuladamente y comprobó que era el centro de atención de los clientes del restaurante. Al volver a fijar su mirada en nosotras, su cara se había convertido en un bloque de granito, sus ojos que parecían aún más pequeños, más fríos, se posaron en Liz, que los aguantó impertérrita.


  —Nos volveremos a ver, señora, esto no ha terminado aquí —su frase quedo suspendida en el aire como si una gran amenaza se cerniera sobre nosotras.


  —Confío en que esté equivocado y no vuelva a verle en mi vida. Ahora si es tan amable de enviar a alguien con las vueltas, se lo agradecería.


  


  Viendo que pasaba el tiempo y no nos traían las vueltas, optamos por irnos, cualquier cosa era mejor que quedarnos ahí. La situación se había vuelto muy tensa y poco segura. Al entrar en el coche Liz se volvió hacia mí, con el semblante serio para decirme:


  —Marea, perdona que te diga esto, pero debo hacerlo. No debiste haber sacado la foto de Fernando a ese hombre. Con la confirmación de la camarera teníamos suficiente, les hemos puesto sobre aviso. ¿No te fijaste ante el tipo de personas que estamos?


  —Lo sé, llevas razón. Me di cuenta al ver la expresión de su cara cuando vio a Fernando ¡Le había reconocido! Sabía quien era a pesar de que no había estado aquí con esa chica. Tampoco tú has estado muy sumisa que digamos.


  —Es verdad. Pero nada me resulta más complicado que mostrarme asustadiza cuando un tipo como este intenta amedrentarnos con mentiras.


  


  El viaje de vuelta estaba resultando tranquilo, hasta el momento. Había poco tráfico, sin embargo nuestras emociones estaban desbocadas. Si había extranjeros mezclados en la desaparición de mi marido, de Europa del este posiblemente, como así nos parecía, debíamos andar con cuidado, con mucho cuidado.


  —Hay algo que, dentro de todo lo que hemos vivido me desconcierta —la cara de Liz era de total concentración— no entiendo como usaron la tarjeta de Fernando en el restaurante. Si todo lo de la gasolinera era un montaje en el que utilizaron su ropa con alguien de rasgos parecidos, sabían que la policía seguiría el rastro hasta este lugar, como así ha ocurrido. ¿Ha sido un fallo o un toque de atención?


  —Quizá un descuido —propuse.


  —Para la policía —continuó Liz— el asunto está claro, tu marido llegó al restaurante “El Cortijo” con su amante, cenaron y siguieron ruta. Sin embargo para nosotras, Fernando no llegó aquí. Él no es el de las fotos, y todo indica que ha sido secuestrado, Marea.


  “Secuestrado” al oír por primera vez esa palabra en relación con mi marido, noté como un puño que me oprimía el estómago. Pero si algo positivo se podía obtener de lo que acababa de decir Liz, era que por lo menos no soy yo la única que estaba convencida que la desaparición de Fernando no es voluntaria.


  Puso una mano en mi pierna, al concluir su razonamiento, para darme ánimos ante la conclusión que ambas sabíamos, pero que yo me resistía a dar por cierta. No porque no creyera que fuese así, sino por el miedo que sentía al imaginar a Fernando secuestrado por este tipo de individuos.


  —Al comisario Román le podemos relatar todo esto pero no tenemos la más mínima prueba. Estoy segura de que si la policía volviese al restaurante a interrogarles, la camarera cambiará su versión, bien instruida por el individuo que nos trajo la factura. Pero nosotras seguiremos adelante Marea, hallaremos todas las pruebas necesarias para que busquen y encuentren a Fernando, te lo prometo.


  La tranquilidad con la que transcurría el viaje de vuelta a Madrid estaba a punto de ser historia. Era la tercera vez desde que habíamos salido que veía a ese coche por el retrovisor. Al principio no le di importancia, pero ahora se estaba acercando demasiado, tanto que nos embistió.


  —¡Agárrate, Liz!, nos vienen siguiendo desde hace rato. ¡Quieren echarnos de la carretera!


  Después de golpearnos se retiró unos metros, parecía que se había quedado atrás.


  —¿Por qué no me has dicho nada? ¿Cuándo te diste cuenta? —Liz iba agarrada al asiento y al asa de cuero sobre su cabeza.


  —La primera vez al poco de salir, pero no le presté atención. Luego volvió a aparecer durante unos kilómetros y desapareció. Más tarde hicieron lo mismo, hasta que esta vez en lugar de dejarse ver nos han dado.


  —¿Es el del restaurante? ¿Le has podido ver?


  —No, no me he fijado bien. Tengo una cámara ahí, en la guantera, cógela —apunté señalando el lugar frente a ella— sí el comisario quiere pruebas se las daremos. Cuando vuelvan, haz todas las fotos que puedas ¿de acuerdo?


  Estaba muy asustada. Eso no podía negarlo, pero también había espacio en mí para la irritación, y no solo eso, también estaba enfadada. Si habían secuestrado a mi marido, como así creía, iba a hacer todo lo que estuviera en mi mano para traerle de vuelta a casa. Si lo único que podía aportar eran unas fotos que al menos mostraran que algo estaba sucediendo, las tendrían.


  —¡Ahí vienen! —exclamé—. Esta vez no dejaré que nos den tan fácilmente, pásate a la parte de atrás, ponte el cinturón y no pierdes detalle. Cuando te diga que te agaches túmbate sobre el asiento.


  —Ahora la que me asustas eres tú, cuando abandonas tu papel de madre y esposa enamorada —murmuró mientras pasaba a los asientos de atrás.


  —Ahora soy una madre asustada, y eso quizá me haga enfadarme y me niegue a dejarme impresionar por estos bastardos.


  


  Nosotras viajábamos en un Porsche Cayenne, con todos los extras posibles, mayor cilindrada y potencia de la gama. Mi padre me decía que respetáramos las normas de circulación, pero que lleváramos coches que nos pudieran sacar de apuros en cualquier momento, y este era uno de ellos. Su coche era un Renault Laguna, aunque no estaba muy segura, su golpe de antes había sido muy arriesgado por su parte.


  —¡Se están acercando, Marea! —gritaba Liz asustada—. ¡Vienen muy rápido! ¡Cuidado!


  Aceleré unos metros antes de que nos impactaran mientras ella iba tomando fotos, y mantuve la velocidad para que pudiera sacarlas lo más claras posibles. Volvieron a acelerar y nos dieron, esta vez bastante más suave que la anterior.


  —Tranquila, solo quieren asustarnos. Pensarán que por ser dos mujeres en un coche como este nos van a aterrorizar por darnos dos golpes. Jamás se les pasará por la cabeza echarnos de esta forma de la carretera con un coche más bajo. Pero el susto se lo vamos a dar nosotras.


  Liz no se iba a limitar a hacer fotos. Cogió el teléfono.


  —¡Tino, nos están siguiendo y quieren echarnos de la carretera! —la voz aterrada de mi amiga se oyó por encima del ruido del motor, y del latir de nuestros corazones.


  El mío estaba a punto de salir por mi garganta.


  —Venimos de Benavente, del restaurante donde estuvo el hombre de las fotos… lo sé Tino… pero no es momento de regañarnos. ¡Nos están embistiendo coño!… Sí, a unos 150 kilómetros de Madrid. Marea conduce… Sí, eso es, en el Cayenne. Sí… qué va, tranquilo, eso es precisamente lo que menos me preocupa, hay una madre coraje al volante… Es un coche verde oscuro, 4455 FXX… Sí, se lo diré.


  Liz colgó y se hizo se de nuevo con la cámara.


  —En unos kilómetros delante van a colocar un control Marea, aguanta como puedas.


  —¡Ahí vuelven! —exclamé mirando por el retrovisor—. ¡Siéntate y ponte el cinturón por si nos adelantan! y ¡aprovecha para hacer más fotos!


  Según se acercaban aceleré aún mas, íbamos a 180 por hora. Daba la sensación de que nos querían pasar.


  —¡Nos adelantan, Marea! ¡Cuidado!


  —¡Los veo! haz fotos y agárrate. Cuando te miren pon cara de asustada, así lo haré yo antes de asustarles a ellos.


  Se situaron a nuestra izquierda. Por sus expresiones de sonrisa bobalicona parecía que nuestras caras de terror resultaban convincentes.


  Aceleré.


  Se quedaron atrás.


  Aceleraron y se situaron a nuestra altura otra vez. Dieron un volantazo hacia nosotras, chocamos.


  Oí el grito de Liz. Les miré, sonreían, se estaban divirtiendo. Me enfurecí y giré el volante, rápido y seco. Justo al darles volví a enderezar. Salieron despedidos unos metros, nada más. Solo quise asustarles y que se fueran. Pero no lo conseguí, se quedaron unos metros atrás. Sabía que volverían, su orgullo no les permitiría que esto acabara así.


  —Marea, por favor, me asustas, tenemos muchas fotos para el comisario, vámonos.


  —Volverán, Liz, volverán —concluí convencida.


  Su teléfono móvil sonó, era el comisario. El control estaba situado a menos de veinte kilómetros delante de nosotros.


  No fallé en mi predicción.


  Allí estaban de nuevo, acercándose rápido. Aceleré. Ellos hicieron lo mismo. Se pusieron a nuestra altura con la cabeza vuelta hacia nosotras, mantenían esa estúpida expresión, pero esta vez sin sonrisa, había desaparecido de sus caras, como de la mía la de susto.


  Les miré con gesto despectivo. Sacaron una pistola, apuntaron. Frené con la intención de que la sorpresa les hiciera pasar delante de nosotras. Me coloqué justo detrás y aceleré hasta chocar con ellos. Al segundo golpe hicieron un pequeño trompo, perdieron el control durante unos segundos. Les volvimos a adelantar, poniendo entre ellos y nosotras unos cientos de metros.


  Durante unos kilómetros se limitaron a seguirnos. Por el espejo retrovisor pude comprobar que el resto de coches no querían adelantarnos, se mantenían detrás de nuestros perseguidores. No era de extrañar.


  De repente sirenas de policía.


  Por el carril contrario aparecieron varios coches patrullas, al fondo por fin pudimos divisar el control.


  —¡Se van por el desvío! —apuntó Liz vuelta hacia atrás.


  Más tarde nos dijeron que habían abandonado el coche unos centenares de metros después, y huido en otro, robado.


  


  Paramos en el control. Al bajarnos del coche, miré a mi amiga con mucho cariño. Se me acercó, nos abrazamos intensamente.


  —Eres un loca del volante. Te odio por el susto que me has hecho pasar, y te quiero por ser tan extraordinaria en momentos en los que yo más asustada estaba, Marea —su sonrisa con los ojos cargados, a punto de explotar, lo decía todo.


  —Estaba aterrorizada, tu presencia siempre me da fuerzas. Pero nada como saber que esos desgraciados tienen al padre de mis hijas, a mi marido. El comisario vino corriendo hacia nosotras, estaba desconcertado, jamás pensó que la situación se desarrollara de esa manera. Antes de hablar dejó pasar unos segundos para recuperar el aliento. No debe ser nada fácil mover los más de 125 kg aunque solo sea en una corta carrera.


  —¿Estáis bien? —quiso saber, entre enfadado y aliviado—. ¿Cómo se os ocurre investigar por vuestra cuenta? Podíais haberos metido en una situación muy peligrosa.


  —Tino, si no vamos a El Cortijo, nada de esto hubiera salido, y la policía hubiera dado el caso por cerrado. ¡Así que no me vengas con sandeces! ¡Han estado a punto de matarnos, joder!


  —Solo estaba preocupado por vuestra seguridad Liz —señaló el comisario.


  —Lo sé Tino, perdona —sacó un pañuelo para secarse las lágrimas, unos segundos después continuó, más calmada—. Hemos hecho bastantes fotos para que podáis identificar a los dos que nos seguían. Tenemos mucho de que hablar —concluyó Liz camino del coche— nos vemos en comisaría. ¿Te parece bien?


  —Ahí os espero.


  


  Después de lo vivido en el restaurante El Cortijo y la posterior persecución, dedicamos unas horas a relatarle al comisario lo que habíamos hecho desde que entramos en el restaurante hasta que nos detuvo el control de la policía cerca de Madrid en la A-6.


  Las fotos qué fue mostrando Liz al comisario Román, de los dos individuos que nos siguieron cuando se ponían a nuestra altura durante la persecución, fueron definitivas para confirmar su identidad. Se trataba de serbios fichados por extorsión, amenazas y contrabando. Lo cual nos ponía en una situación complicada a Liz y a mí, ya que ellos se dieron cuenta que estaban siendo fotografiados.


  El coche en el que nos siguieron había sido robado unos meses antes en El Escorial, Madrid. Le cambiaron las matrículas y el color. La conclusión a la que llegó el comisario no nos dejó ni siquiera mínimamente satisfechas.


  —Tenemos un coche abandonado que podremos relacionar con los dos sujetos que os perseguían, gracias a vuestras fotos y a las huellas que seguramente encontraremos en él. Creo que su intención era asustaros, pero no contaron con que ibais a hacerles frente y muchos menos con que me llamarais.


  —Lo consiguieron, aunque creo que ellos también se asustaron un poquito —recordé.


  —A pesar de lo que acabáis de vivir, no contamos con ningún argumento válido que nos ayude a demostrar que la persecución que habéis sufrido guarda relación con el secuestro de Fernando. Nosotros tres estamos convencidos de que es así, que ambos sucesos están relacionados. Ante un juez de nada valdrán nuestras sospechas —continuaba el comisario exponiendo sus conclusiones—. No han pedido ningún tipo de rescate, por lo tanto no nos es posible hablar de secuestro. Sé que no es lo que usted quiere oír, doña Marea, pero a efectos judiciales no tenemos ninguna información que nos lleve al paradero de su marido, ni sospechosos.


  Seguíamos igual.


  —Entonces lo que ha pasado hoy no ha valido para nada, ¿no es eso? o traigo a mi marido de un brazo y a esa gentuza del otro, o si no, no hay forma de que la policía se ponga a investigar, ¿verdad?


  Según iba soltando mis palabras el volumen aumentaba tanto como mi indignación. Salí del despacho, atravesé el pasillo central de la comisaría y esperé a Liz en la calle.


  


  Me encontraba muy cansada, asustada. Eran ya seis los días sin noticias de Fernando. Cada minuto que transcurría mis pensamientos se recreaban en lo peor, incluso en su muerte. Solo tenía una cosa clara, aparezca vivo o muerto llegaré hasta el fin, descubriré que es lo que ha ocurrido.


  —Entiendo que estés enfadada, Marea —la voz de Liz justo detrás de mí, me sacó de mis pensamientos.


  —Lo que pretendía decir el comisario era que a pesar de todo lo que ha sucedido hasta ahora, del robo, de nuestra visita al restaurante, de las fotos de la gasolinera, de la factura pagada con la tarjeta de Fernando, no tenemos nada concreto. Si por lo menos uno de los que nos seguía fuese el que se hace pasar por tu marido, tendríamos un punto de partida. Pero no son la misma persona.


  —¿Van a hacer algo? o ¿como no hay pruebas no van a buscarlas? —exclamé aún indignada e impotente al ver que no avanzábamos.


  —Me ha dicho que mañana por la mañana enviará a unos agentes a que hablen con el dueño y la camarera que no había reconocido a Fernando en la foto que le enseñamos, y con la Maître.


  Mientras charlábamos iba agarrada a mi brazo, dando un paseo camino del coche.


  —Tino irá a hablar con Lucio sobre la mujer que sale en las fotos de la gasolinera, por si la identifica como la amante de Fernando. Por mi parte llamaré a tu primo y a Jesús Bonart para volver a pedir la información que tu marido les solicitó en varias ocasiones ¿recuerdas los correos que encontramos dirigidos al ayudante de Lucio?


  —Sí, lo recuerdo perfectamente. ¿Tú crees qué esos correos tienen algo que ver con todo esto?


  —No lo sé, pero quiero descartarlo si no es así. De todas formas hay algo muy extraño en ellos y Fernando también lo creía. Eso es lo que voy a tratar de averiguar. Sospecho que tu primo me pondrá las mismas trabas que le puso a Fernando.


  


  Llegamos a casa, después de cenar y charlar un rato nos fuimos a dormir. Liz a su casa, quería recoger alguna documentación y hacer algunas gestiones a primera hora en su despacho. Se ofreció a pasar la noche en mi casa, para hacerme compañía.


  —Te lo agradezco, pero no es necesario. Tengo a Misterio, así que no te preocupes. Nos arreglaremos bien. Ve a tu casa y descansa, que debes estar agotada.


  —No más que tú. Aprovecharé para repasar un poco todo…


  —Prohibido trabajar esta noche. Si aprovechas para algo que sea para descansar. Te necesito en forma, abogada.


  —Me llevo este par de carpetas para echarles un vistazo —dijo sin darle importancia, mientras se ponía en pie.


  —Liz…


  La acompañé a su coche y tras observar como se alejaba, cerré de nuevo el portón. Me quedé unos minutos sentada en el jardín con Mica y Cuco a mi lado.


  Sé que nadie está tan a gusto como en su propia casa y Liz ya llevaba un par de días fuera de ella. Y también era consciente, conociéndola como la conozco, de que iba a descansar lo justo. Lo primero que haría nada más llegar sería trabajar. Seguro.


  Yo quería ir por la mañana temprano a la agencia, a Sir Lancelot para hablar con Ito y Juan, sobre la presentación que teníamos ese miércoles, habíamos avanzado mucho con ella. De todas formas necesitaba estar ocupada.


  Mi amiga y yo quedamos en vernos a la hora de comer en el caso de que no obtuviésemos nueva información. Mañana lunes deberíamos tener noticias de la visita de la policía a El Cortijo, del comisario en su reunión con Lucio y de Liz con Jesús Bonart.


  Mentalmente les deseé suerte a todos ellos.


  


  Mi teléfono sonó mucho, llamó mi padre, mis hermanos, y por supuesto mis conguitos que fueron la gran alegría del día a pesar de que no pararon de discutir en los escasos cinco minutos que hablamos.


  Apagué la luz, y siguiendo los consejos que Fernando me había dado en más de una ocasión intenté relajarme, poco a poco, sin obsesionarme por quedarme dormida.


  Solo relajarme.


  Respirar profundamente y exhalar despacio, despacio…


  Así, despacio…
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La boda y las gemelas en camino


  Septiembre a noviembre de 2003


  La noticia del embarazo fue la comidilla del final del verano. Las felicitaciones me llegaban casi de cada persona con la me cruzaba por la calle. Alejandra y Bea se encargarían de hacerla correr por el pueblo, si a eso le añades el cariño que la gente le tenía a mi padre y que su hija pequeña iba a ser madre, el resultado era una mezcla entre alegría desbordada en mi familia, amigos y algo de desconcierto en Fernando y en mí.


  Se nos acumulaban muchas cosas en poco tiempo, la boda, el embarazo, nuestros trabajos, pero nada comparado con la emoción que sentíamos.


  Ser la pequeña a veces tiene sus ventajas, tendríamos todo tipo de ayudas. Lo que no entendía, como les dije a mis hermanos, era que cuando fuese madre, les haría a ellos casi abuelos por los años que me sacan. No venía mal hacerles rabiar un poco.


  Mis amigas tienen la capacidad de convertir casi cualquier cosa en un motivo de celebración, el embarazo no iba a ser menos. Esta vez en lugar de hacerlo público, en El Jardín, lo organizamos en casa. Una cena para la familia y amigos cercanos. Sé que nada se puede asegurar hasta pasados los primeros meses, por eso no quería entrar en grandes celebraciones, pero insistieron y así lo hicimos.


  Alejandra apareció con una tabla china muy especial.


  —Según la leyenda, esta tabla —nos la mostraba Alex mientras leía un pequeño papel— se encontró en una tumba de la realeza China en Pekín. Lo que se pretende averiguar, es el sexo de tu bebé, Marea.


  —¿Qué hay qué hacer? —solté entre incrédula y divertida.


  —Pues mira, mujer de poca fe —señaló sonriendo—. Basta con saber el mes en el que te quedaste embarazada y tu edad en ese momento.


  —Lo primero es la pregunta del millón.


  —Vale con el mes. No hace falta saber el día ni la hora. Así que no pongas cara de pensar tanto.


  No tenía muy claro el día en cuestión, debió ser entre finales de julio y mediados de agosto, y mi edad entonces veintitrés años. Tanto si tratara de un mes como otro el resultado, según la tabla, hubiese sido el mismo. El bebé sería una niña.


  ¡Una niña! Bien. Me gustaba la idea.


  A partir de aquí el tema de los siguientes minutos fue ponerle nombre al bebé. Estaban todos dando ideas. Me encantaba escuchar sus propuestas, que si el de la abuela, que si el de la tía o el tío o el del abuelo, por si se equivocaba la tabla de Alex, que también podía ocurrir.


  El único requisito que pusimos fue que si era niña no se iba a llamar Marea y si era niño no le pondríamos Fernando. Entre protestas pudimos explicar que creíamos que cuando un niño lleva el nombre de su padre o de su madre, en casa pierde personalidad, porque nunca será Fernando sino Fernandito o Fernando el niño, o Mareita.


  El nombre de ella lo teníamos claro, no diríamos nada hasta que el embarazo llevara su cauce normal. Se llamaría Carla, como mi madre.


  No haber estado pendiente de mi último periodo no fue por dejadez, bueno un poco sí. Influyó más que no se trataba del primer retraso que había tenido, pero en esta ocasión se unía el hecho de estar enamorada, de vivir con mi pareja con todo lo que ello implica. Así que si me quedaba embarazada no sería una mala noticia, sino todo lo contrario. A él le parecía genial.


  Al volver a Madrid, un par de días después, más que nada por visitar al ginecólogo, el mismo que había llevado el embarazo de mis hermanas y cuñadas, nos confirmó la noticia. El único punto discrepante surgió el día en que el médico anotó como el de la concepción.


  —Imposible ese día, doctor, no le voy a entrar en detalles pero ese día no es posible —repliqué molesta.


  Ese fin de semana al que se refería el médico no habíamos tenido relaciones. Fernando estuvo fuera, de viaje. No quería sembrar la más mínima duda, por ello debí elevar el tono de mi voz.


  —No le des mayor importancia, Marea, tómalo a modo de aproximación —me explicaba el doctor— pudo haber sido unos días después.


  El doctor Ripoll me conocía, nunca mejor dicho, como si me hubiera parido, ya que él asistió a mi madre.


  —Perdone, sé que me lo dice con la mejor intención, siento haber levantado la voz.


  


  Al salir de la consulta, Fernando, con su brazo sobre mis hombros, me dijo:


  —¿Por qué te has puesto así con el doctor?


  —¿No recuerdas ese fin de semana?


  —La verdad es que no me acuerdo. Si dices que no pudo ser ese fin de semana será porque no hicimos nada, ¿es así?


  —Te fuiste de viaje. ¿Recuerdas? —dije algo cortada.


  —Sí, sí, ahora caigo, entonces llevas razón, no pudo ser en ese momento.


  Me agarró de la cintura y anduvimos unos metros en silencio. Iba pensando en si a él no se le habría ocurrido creer que la fecha del doctor sería la correcta. Se paró frente a mí, sus manos en mis hombros, sus ojos fijos en los míos acariciándome con su mirada.


  —¿No me digas qué por eso te has enfadado en la consulta? ¿Pensabas que yo iba a dudar de ti al estar fuera? —levantó mi barbilla.


  Yo empujaba mi cara hacia abajo.


  Él volvía a levantarla.


  —Mírame, Marea, lee mis labios. Te quiero —volvió a repetirlo espaciando las letras— te quiero. Si no tuviese confianza plena en ti, no estaría contigo aquí y ahora. Sé que eres una extensión mía cuando no estoy presente, y yo lo soy de ti cuando no estás. ¿O dudas de mí cuando salgo de viaje?


  —No podría dudar de ti, jamás, pero no quería que la más mínima desconfianza, pasara por tu cabeza con la fecha que había dado el ginecólogo.


  —Dado no, propuesto, sería el término más correcto, hay una gran diferencia ¿no te parece? —el fin de estas palabras vino acompañado de un largo abrazo.


  El siguiente tema a resolver era el de la boda, religiosa o civil. Sé que Fernando es partidario de respetar las creencias de los demás, si por él fuese se inclinaría por la civil, ya que no es asiduo a las misas de los domingos. Puesto que no se considera parte de la comunidad católica entiende que su boda no está en una iglesia.


  —Si tú quieres que nos casemos por el rito católico, Marea, sabes que no seré ningún obstáculo. Entiendo que es una tradición y la iglesia cuenta con ella. Si quien vaya a dar la misa le parece bien, por mi no hay problema.


  —¿De verdad?, a mí me hace ilusión casarnos por la iglesia, sé que a mi padre y a mi familia mucho más. Pero no vale cualquier iglesia —solté esperando que me preguntara a que me refería.


  No lo hizo. Al menos no directamente como yo esperaba.


  —La que tú elijas bien está, llama a tu padre y dile que se acerque a hablar con el párroco y vean fechas libres, ¿qué día habías pensado?


  —¿Con qué párroco tiene que hablar mi padre?


  —Con el de la iglesia en la quieres que nos casemos, no te hagas la tonta que ya lo tenías decidido —señaló mientras entrábamos en un bar a tomar algo. Estaba hambrienta.


  —No he disimulado bien ¿eh? No puedo negar que me encanta la idea de casarnos en Comillas, me hace mucha ilusión —mientras decía esto mis brazos rodearon el suyo.


  —No hacía falta ni que lo intentases. Lo raro hubiera sido que hubieses propuesto otra iglesia diferente.


  Dedicamos la siguiente hora a decidir que fecha sería la más apropiada para todos. Convinimos dos para que el párroco pudiese elegir, a un mes y medio vista, o dos meses. No quería ir con tripón tampoco.


  Cogí el teléfono.


  —¿Papá?


  —¿Cómo estás, hija? ¿Va todo bien?


  —Sí, todo está perfecto papá.


  —¿Y tu embarazo? ¿Qué ha dicho el doctor Ripoll? —dejaba transmitir algo de ansiedad en voz.


  —El embarazo perfecto. Dice que estoy de unas siete semanas y que tengo que volver a mediados de octubre para que me hagan una ecografía —respondí feliz.


  —Buenas noticias entonces.


  —Quería pedirte un favor ¿puedes acercarte a hablar con el Párroco para ver si nos podemos casar el ocho de noviembre?, cae en sábado. Quedan casi dos meses ¿te parece bien a ti ese fecha?


  —¿A mí? A mi no me tiene que parecer nada, hija, es vuestro día. El que elijáis bien está. Te llamaré en cuanto tenga alguna información.


  —Sí eso es, llámanos cuando sepas algo. Te quiero.


  


  Organizar la boda no iba tener demasiadas dificultades, los invitados no iban a ser muchos por nuestra parte. Para evitar complicaciones dejamos este tema en manos de mis hermanas Magda, Inés y Ana, a las que les dimos nuestra lista que en total no sumaban más de cuarenta personas. El resto hasta las doscientas que vinieron más o menos, fueron aportados por mi padre, hermanos y algunos por la familia de Fernando.


  El vestido que iba a llevar sería el mismo que utilizó mi madre en su boda, pero con algunos ajustes. No sabía si era el más bonito pero lo que sí tenía seguro es que era el que quería ponerme. Ella me acompañaría todo el rato, como ya lo hace cada día. La siento junto a mí. A mi lado.


  


  Una vez que mi padre me confirmó la fecha de la boda, el siguiente paso era dar la noticia en la agencia, en COMUNICA & ARTE. No sabía cómo se lo iban a tomar, aún no llevaba un año con ellos. Reconozco que el primer día de trabajo después del verano me levanté algo nerviosa por las posibles consecuencias que pudiese tener mi embarazo en mi actividad profesional.


  Lo primero que vi al entrar en el despacho de mi jefa fue su sonrisa nada más verme.


  No era mal comienzo.


  —¡Bienvenida de vuelta de tus vacaciones, Marea! Me alegro mucho de verte —exclamó Nuria mientras se levantaba de la silla con los brazos abiertos hacia mi. Nos dimos un abrazo cariñoso. Ella había apostado por mí y le estaba muy agradecida.


  —Gracias jefa, sabes que me encanta estar de vuelta y volverte a ver.


  —De jefa, nada, somos compañeras aunque mi puesto esté por encima del tuyo y gane el doble que tú.


  —¿El doble solo? pensé que te pagaban bien, ya sabes que lo de jefa es por hacerte rabiar un poco. ¿Cómo han ido tus vacaciones, Nuria? —si preguntaba yo primero tardaría algo más en dar la doble noticia, necesitaba unos minutos para hacerme con la situación.


  —Fantásticas como siempre. Hemos ido por fin a los Fiordos. Tenías razón cuando me lo recomendaste, es extraordinario el paisaje, el ambiente, las gentes.


  —¿Y las tuyas qué tal han sido? ¿Como ha ido todo?


  —Muy cortito el verano pero muy intenso. Volvimos a Paris a celebrar nuestro primer aniversario juntos, esta vez con más calma. Visitamos el Louvre de noche, fue maravilloso. Recorrimos el Sena en barco, cenando.


  —Yo también lo he hecho, resulta muy romántico.


  —La verdad que sí —convine sin saber como continuar la conversación.


  Durante unos segundos que se me hicieron eternos me quedé en silencio, mirándola, pensando como abordar lo que debía decirle cuanto antes. Se lo tomaran como se lo tomaran no iba a cambiar mis planes en absoluto.


  —¿Qué te ocurre? —su mirada se posó en mis ojos, preocupada—. ¿Algo no va bien, Marea?


  —No, no, qué va, todo fenomenal —su pregunta me despertó y me trajo a la realidad.


  El momento para soltarlo todo había llegado.


  —Estoy muy feliz, quiero invitarte a mi boda el ocho de…


  —¿Te casas? —preguntó sin dejarme terminar—. ¿Con ese chico tan guapo? —El abrazo que me dio casi me parte en dos, me emocionó su sincera alegría.


  —Si, nos casamos en Comillas, con ese chico tan guapo como bien dices. Me gustaría que vinieras a la boda, Nuria y te instalaras en mi casa con tu marido.


  —Cuenta con ello, no me la pierdo por nada. ¿Magda que dice? La imagino feliz ¿eh?


  —Sí, lo está y mucho además. Ella y toda mi familia. No solo por la boda, sino porque a mi padre le voy a hacer abuelo y a ella tía…


  —¿Cómo dices? Entonces… ¿Estás embarazada? —su voz sonó entre sorprendida y alegre.


  —Sí, Nuria, lo estoy, ocho semanas más o menos.


  —No te noto muy alegre. Yo estaría exultante —apuntó con una gran sonrisa dibujada en su rostro.


  —Es la mayor alegría de mi vida. Nuria. No habíamos planeado nada de esto, no de esta manera. Casarnos enmarea1. traba en nuestros planes, claro que sí, y ser padres también. Pero no en este momento.


  —No pareces muy contenta, la verdad, aunque no lo hubieseis buscado.


  —Si no estuviera aquí en la agencia ahora, contigo, te habría dado la noticia casi llorando, gritando, compartiendo mi alegría contigo. Pero eres mi jefa, he firmado un contrato con vosotros comprometiéndome por tres años. No sé cómo se lo van a tomar.


  —Primero, eso de “con vosotros”, no. Formas parte del equipo de COMUNICA & ARTE, como yo. Conociéndoles, su actitud se verá influida por tu decisión al respecto. ¿Qué piensas hacer con la agencia?


  —Por mí, seguir hasta que el cuerpo aguante. No tengo la más mínima intención de irme, si eso es lo que querías saber. Cuando dé a luz, mi intención es incorporarme cuanto antes. Quiero cumplir mi palabra Nuria, haré todo lo que esté en mi mano.


  Se acercó a mi otra vez, sonriéndome. Me volvió a abrazar, mientras me decía, “enhorabuena, felicidades, me alegro muchísimo por ti, por vosotros”.


  —Dice mucho de ti el querer seguir con tu embarazo en este momento de tu carrera profesional. Cuenta con todo mi apoyo, y hazme el favor ahora mismo de sonreír, quiero ver esa preciosa sonrisa que todos conocemos.


  No me costó nada complacerla, estaba feliz, tanto que empecé a emocionarme otra vez, llevé las manos a mi cara dejando escapar alguna lágrima.


  —Voy a ser mamá, Nuria. Estoy muy contenta. Mi vida cambiará en todos los aspectos, lo sé. Afronto esos cambios con felicidad y con un gran cosquilleo que cada día que pasa es más intenso. Gracias por entenderlo así —reconocí agradecida.


  —Eso es lo que quería ver, Marea. Tu alegría por lo que me estás contando. No te imaginaba de otra manera. Vamos a hablar con nuestro jefe.


  


  Unos minutos más tarde me reuní con el gerente de la agencia al que le expuse todo con tranquilidad, y confiaba, que con seguridad en mi misma. Como decía Nuria, aparte de felicitarme por mi estado y por mi boda, solo me hizo una pregunta:


  —¿Qué planes tienes? —la formuló unos segundos después de solicitar la presencia de Nuria en su despacho.


  Le respondí lo mismo que a mi jefa:


  —Por mi parte todo sigue igual, como si no hubiese pasado nada. Trabajaré hasta que mi embarazo me deje y me incorporaré después, cuanto antes.


  Su respuesta me agradó, me animó mucho, lo necesitaba en estos momentos. Pensé que me iba a enfrentar a una conversación sobre la responsabilidad ante la vida, deberes y obligaciones, cosas así. En lugar de eso me encontré con un gerente comprensivo.


  —Si para ti todo sigue igual, para nosotros también, estamos muy satisfechos con tu trabajo hasta la fecha. No tenemos motivos para sospechar que tu actitud vaya a verse afectada por tu estado. Como responsable suya y directora del departamento, Nuria, ¿tienes algo que añadir a lo ya expuesto?


  —Por mi parte deseo que ella continúe en el departamento, está haciendo un gran trabajo. Solo una cosa tengo que añadir, Carlos. Estás invitado a la boda en Comillas, si deseas asistir. Marea no sabía si querrías hacerlo, así que me pidió que te lo comentara.


  —Pero no así, Nuria —murmuré algo cortada.


  —Será un placer, además me encantará compartir unas rabas con tu hermana Magda, ¿sigue yendo al puerto?


  —No sabía que os conocíais, mi hermana sigue siendo una caja de sorpresas —afirme mucho más relajada y sonriente.


  —Nos conocimos hace muchos años ya, mejor no intentar averiguar cuantos —dijo sonriendo—. No tenemos una relación de día a día, pero nos vemos algunas veces al año. Le tengo un gran respeto como profesional y como persona. ¡Ah! y seguro que me lleva al mejor sitio para tomar unas buenas rabas, ¿no crees? —me miró sin perder la sonrisa, dando por terminada la reunión.


  —¿Satisfecha? —comentó Nuria al salir.


  —Gracias por todo tu apoyo. Sinceramente no pensé en ningún momento que todo iba a salir así. Lo imaginé hasta con mal rollo, decepciones por parte vuestra, en el fondo lo hubiese entendido. Acabo de incorporarme como quien dice y mira, embarazada. ¿Qué te parece si llamamos a mi hermana y comemos con ella? Esto hay que celebrarlo, Nuria.


  La comida fue muy divertida, contaron anécdotas de cuando se conocieron, de Carlos y de su timidez. De vez en cuando, me sorprendía oyéndolas pero sin escucharlas. Mis pensamientos volaban a mi tripa, la boda, mi vida y la enorme velocidad que estaban tomando todos los sucesos que me iban ocurriendo. Era como si se acumularan y tuvieran ganas de salir todos a la vez, de ser vividos.


  


  Los días fueron pasando. En la agencia todo iba sobre ruedas. Aprendí la manera de trabajar en cada departamento, la coordinación entre ellos para responder con lo estipulado con los clientes. El concepto de equipo y lo importante que resulta a la hora de conseguir los objetivos buscados.


  Los preparativos de la boda se fueron solucionando, poco a poco. Gracias a Dios que contábamos con muchos voluntarios, aunque a veces daba la sensación de ser demasiados. Todos aportaban sus ideas y se ofrecían para encargarse de cosas que ya otro había decidido que eran cosa suya. De todas formas era de agradecer el interés de todos ellos en colaborar y contribuir a la organización de nuestra boda.


  Dos semanas antes de ir a Comillas, para comprobar como marchaba todo, volvimos al ginecólogo, me tocaba la ecografía del tercer mes. Quise apurar la visita con la fecha de la boda, que estaba a menos de dos semanas vista.


  —¿Cómo te encuentras, Marea? —tiene una voz el doctor que sugiere calma, transmite serenidad y confianza.


  —Más cansada de lo habitual. Me dicen que es algo que no deba preocuparme, así será, no lo dudo, pero me canso más. Intento hacer las mismas cosas que si no estuviera en estado sobre todo en el trabajo, doctor.


  —No te olvides añadir lo del carácter —añadió Fernando dándome un empujoncito en el brazo.


  Le miré con el ceño fruncido.


  —Todo eso que me comentáis está directamente relacionado con el embarazo, incluso lo del carácter, así que no os preocupéis.


  Me tumbé en la camilla, preparada para la ecografía, Fernando a mi izquierda, el doctor a mi derecha, mirando la pantalla y pasando el lector por mi tripa.


  —En vuestro entorno habéis tenido experiencias de mujeres embarazadas. A algunas de ellas las he llevado yo como bien sabéis —continuó el doctor—. En ocasiones el embarazo afecta al carácter, les cambia en grado sumo, tanto que puede llegar a perjudicar la relación matrimonial. Por ello es importante el papel del marido, su paciencia y comprensión para con ella.


  —Toma nota de todo lo que está diciendo —señalé graciosa.


  —No olvidéis que tu cuerpo está sufriendo unos cambios extraordinarios y sobre todo en tu caso.


  El doctor miraba la pantalla fijamente, como intentando descubrir algo que al menos para mi era invisible. No apreciaba nada, solo manchas.


  —¿En mi caso? ¿Qué quiere decir? ¿Ha visto algo raro doctor? —quise saber, haciendo esfuerzos por descifrar lo que nos mostraba el monitor.


  —¿Veis estas líneas de aquí? —preguntó señalando una zona de la pantalla— mirad aquí. ¿Qué veis?


  A pesar de todo el interés que poníamos Fernando y yo no veíamos nada claro. Rayas, manchas y poco más.


  —Fijaos aquí y aquí, estas dos bolsas, ¿veis? —insistió— esta forma de aquí es un embrión y esta es otro.


  El doctor acompañaba sus palabras con el movimiento de su mano por la pantalla.


  —¿Dos embriones? ¿Está embarazada de mellizos? —se interesó Fernando.


  —No, de mellizos no, gemelos diría yo. Me tendréis que dejar unas pocas semanas para confirmarlo del todo. Debo hacerte unas pruebas.


  —¿Qué diferencia hay entre mellizos y gemelos? —continuaba Fernando con sus preguntas…


  Yo miraba la pantalla y creía ver lo que el médico pretendía que observáramos, buscando a las dos criaturitas.


  “¡Dos!”.


  Las sorpresas seguían apareciendo en mi vida. Me daba igual si eran gemelos o mellizos lo qué me importaba era que la responsabilidad había aumentado al doble. Si antes de la revisión de hoy me sentía un poco agobiada, ahora debería dar más de mi ¿seré capaz?


  —… eso es, —explicaba el doctor— los mellizos se desarrollan cada uno en su bolsa amniótica y se alimentan de su placenta, y los auténticos gemelos la comparten en la gran mayoría de los casos, y casi siempre se localizan en sacos amnióticos separados…


  


  Noté como un pequeño temblor recorría mi cuerpo, partía de mis tobillos, subía por mis piernas, cruzaba por mi vientre, mi pecho y al llegar a mi cara buscaba una salida en forma de lágrimas, que encontró a borbotones, a través de pequeños impulsos. No quería llorar pero era incapaz de cortarlo. Por unos minutos se hizo el silencio en la consulta, sentía las manos de mi novio en mis hombros apretándolos suavemente.


  Su voz como un susurro en mi oído derecho, me repetía una y otra vez:


  —Marea, te quiero, todo está bien, no te preocupes nos tenemos el uno al otro… ¿De acuerdo?


  Me abrazó sentado a mi lado. Así permanecimos unos minutos en silencio. Me bastaba su presencia, su contacto, sus brazos rodeándome.


  Abrí los ojos, el doctor Ripoll no estaba. Conociéndole no me extrañaba que nos hubiera dejado solos, su discreción no le permitía estar presente.


  Me giré mientras secaba las lágrimas con un pañuelo que cogí de una cajita que había junto a mí. Nos miramos fijamente, mis ojos debían reflejar la enorme felicidad que sentía, y mi sonrisa, grande, al menos una parte de todo lo que le quería.


  —¿Estás bien? —su tono era algo expectante, como si esperara alguna respuesta que no deseara oír.


  —Claro que sí, bobo. Estoy feliz, muy contenta, enamorada, alegre. Me siento tonta muy tonta por haber llorado de esta manera. No podía dejar de hacerlo. Sentía que mi cuerpo lo necesitaba, con cada lágrima que salía me iba relajando cada vez más.


  Me besó en la frente.


  —¿Y tú, cómo te encuentras? ¿Estás bien? Vamos a ser súper papás ¿eh? —le miraba a esos ojos que tanto me impactaron el primer día que los vi.


  Sonrió. Él sabía que estaba muy guapo con esa sonrisa, no era la única que se lo decía, nuestras amigas se lo repetían a menudo.


  Llevaban razón.


  —No deja de ser una aventura mayor Marea, el doble, pero contigo todo me parece posible. Puesto que es lo que nos ha tocado experimentar, bienvenido sea. Tan feliz o más que tú estoy.


  —Más, seguro que no.


  —Mira el lado bueno. Con los gemelos ya tenemos la parejita —concluyó en mi oído a modo de gracia, dándome un abrazo.


  —¿Quién te ha dicho que solo quiera una parejita? ¿Eh? Listillo…


  Este último abrazo lo cortó el doctor al volver a la consulta. Entró tan sigilosamente como se había ausentado unos momentos antes.


  —Sé qué esta noticia no es fácil, suele impresionar. ¿Dudabas de si ibas a ser capaz de poder con los dos? —se interesó el doctor, mirándome.


  —Sí, la verdad. Sentía una mezcla de emociones, de responsabilidad, mucha responsabilidad, alegría, felicidad, y una gran incapacidad para dejar de llorar.


  —Es una reacción lógica. No te preocupes por ella.


  Había una pregunta que deseaba hacerle cuanto antes.


  —¿Son niños, niñas, uno de cada? —mi voz delataba el ansia que sentía esperando la respuesta.


  —Aún no lo podemos ver, sería aventurarnos en demasía. En unas semanas contaré con los datos suficientes para responder a tu pregunta sin margen de error.


  Me quedé algo chafada, pero que le íbamos a hacer, esperaríamos esas semanas.


  —Parece que la familia tendrá ahora el doble de trabajo. Buscar nombre para dos, de momento de chico y de chica —indiqué mirándoles con la sonrisa que parecía que había tomado el mando de mi cara.


  —Quisiera hacerle un pregunta doctor ¿podemos salir unos días de viaje de novios?


  Me sorprendió Fernando con su pregunta, pero deseaba oír la respuesta.


  El médico se aclaró la garganta antes de contestar.


  —El embarazo de gemelos requiere una mayor atención que el unitario. Me gustaría verte cada semana, pero si quieres que las próximas visitas, las dos primeras sean cada diez días, perfecto. No os vayáis muy lejos. ¿De acuerdo?


  Salimos de la consulta dando un paseo, la temperatura animaba a hacerlo. La suave brisa que se había levantado, nos acompañaba de camino al coche.


  —Desde que nos conocemos mi vida se ha vuelto una constante aventura contigo. Hace algo más de un año, estaba soltero y sin ninguna perspectiva de dejar de serlo, y ahora mi preciosa novia, que es lo que eres de momento, está embarazada de gemelos. Me encanta.


  —¿Sí? ¿Estás seguro de que te encanta? ¿Ninguna duda?


  —Siempre hay alguna duda y más contigo.


  —¿Qué quieres decir? —mi ceño fruncido buscaba darle más énfasis a mi entonación.


  —Pues que contigo, Marea nunca se sabe. Si son dos chicos, no sé si quiero compartir el cuerpo de mi chica con ellos. Tendrán que ganárselo.


  —Machista, so machista —dije dándole una palmada en el culo.


  


  Llegó el gran día.


  Ocho de noviembre de 2003, iglesia de Comillas, las siete de la tarde era la hora prevista. Me tenía que retrasar como manda la tradición. No me iba a costar mucho ya que me veía con un enorme tripón, quería disimularlo a toda costa.


  Me decían que el embarazo de gemelos sería más espectacular para mi tripa, pero que a mí no se me notaba tanto. Yo me veía enorme, hasta tuvimos que adaptar el traje de mi madre tres veces, porque no paraba de engordar y engordar.


  —No engordas, son los gemelos que se están haciendo mayores Cada día que pasa tu cuerpo es más bonito, más dulce y estás mucho más guapa. A mí me lo parece —insistía Fernando cada día y cada momento en que salía alguna queja de mi boca.


  La idea era ir andando desde casa, pero decidí que con los tacones que llevaba, más el exceso de peso, andar sobre el empedrado de la Plaza del Ayuntamiento no iba a ser muy prudente. Me llevaron en coche, mi padre conducía, Arturo a mi derecha y delante Magda.


  Subimos por la empinada cuesta del Casal de Castro, precioso hotel, lo rodeamos para bajar por la cuesta de Campíos, que va a dar a la iglesia, por la puerta lateral. Para llegar a la puerta principal hay que rodear la iglesia, entrar en la Plaza, y volver a girar a la izquierda, dibujando un arco completo para llegar de frente.


  Así lo hizo mi padre. Después de todo no llegamos muy tarde, solo un cuarto de hora después de las siete, no está mal por lo que me dijeron. Había mucha gente. Mi padre bajó y me abrió la puerta. Se le veía feliz.


  Muy feliz.


  Salí con él mientras mi hermano retiraba el coche de la puerta y lo aparcaba unos pocos metros más alejado, frente al ayuntamiento.


  Me sentía como un globo a punto de salir volando, hinchada, pero muy contenta. Miré a mi padre, sonreía.


  Iba dando las gracias a todo el mundo, saludando con la mano. A cada “¡Guapa!” que oía él contestaba muy sonriente:


  —Gracias muy amables. Muchas gracias.


  —Oye, que lo de guapa me lo dicen a mí. Debería ser yo la que de las gracias ¿no crees? —le susurré al oído dándole un beso.


  —No, señorita. Quiero decir, que tú también debes darlas, pero yo como padre agradezco los piropos que le dedican a mi hija en el día de su boda y más aún si llevan razón, como es el caso.


  Al terminar la frase se me quedó mirando unos instantes fijamente con su mano en mi cara, como si recordara algo.


  Algo no. A alguien.


  —¿Papá…?


  Pareció como si le despertase.


  —Perdona, hija, al mirarte veía a tu madre. Seguro que está tan orgullosa de ti como lo estoy yo.


  —Calla, que me vas a emocionar a un más de lo que ya estoy —dije haciendo esfuerzos por evitar un lágrima.


  


  Según entras por la puerta principal de la iglesia, ves la enorme altura del interior. Recuerdo que de pequeña me parecía que no tenía fin. A la derecha en el primer piso, el magnífico coro.


  Recorrimos hacia la izquierda, el pasillo central entre bancos de madera. Al fondo, detrás del altar se alza una enorme cruz de troncos de madera que hace de esta preciosa iglesia un lugar único y diferente. Fernando me esperaba unos metros rebasada la primera fila de bancos, junto a su madre, Teresa. Me dedicaba esa sonrisa que sabe que me pierde, por más que él me diga que no tiene ni idea a que me refiero, que siempre le sale la misma. Pues no, esta es especial, diferente, cautivadora, me he dejado llevar por ella. Rompiendo el protocolo, nada más llegar a él le besé suavemente en los labios, y sonreí, en esta ocasión me refiero al cura, que se había quedado algo asombrado.


  Puede ver a todos mis hermanos con sus parejas, a Alex, Bea, Nuria, y Carlos, el gerente de la agencia. A la entrañable pareja que forman la hermana de Fernando, Teresa, y su marido Rafa, a mis primos, Ana y su marido Javier, a Toñi y a Jesús. Mi amiga Lola que corregirá este libro. Juan y su mujer, Paloma junto con Ito. Habían llegado todos de Madrid.


  Sí, también descubrí dos caras desagradables, mi tía Rosi y su querido hijo Lucio. Jamás entenderé que pudo ver el bueno de mi tío Bruno en una mujer como esa.


  Pero era un día para fijarme en aquellos que me alegran con su sola presencia que son muchos.


  La salida de la iglesia fue el momento más vergonzoso de todos. A ninguno de los dos nos gustaba ser el centro atención, si por él fuera la boda en sí misma hubiese sido con el número mínimo necesario de personas. Después, ya nos veríamos todos tomando algo, de esa manera se evita el asomarte a un lugar donde te llegan granos de arroz por todos los sitios. Tampoco duró mucho, la avalancha de arroz fue sustituida por besos, abrazos, sonrisas, alegría en definitiva.


  En ese momento no era consciente del todo, pero a parte de ser un gran día para mí, lo era y mucho para mi padre. Su hija pequeña, que podría ser su nieta, se casaba embarazada de gemelos. Cierto que también soy la hermana pequeña. Sí, Arturo es un año menor pero como es chico, para ellos no cuenta.


  


  Celebramos la boda en el jardín de casa, con un fantástico catering para que nadie tuviera que trabajar ese día. No fue tarea fácil conseguirlo para las chicas que cuidaban de mis sobrinos, pero quise que su trabajo no fuese tanto, así que contratamos unas canguros, por medio de Bea, armadas de paciencia.


  Mi amiga quería encargarse de la parte musical y de copas de la fiesta, pero me negué. Conociéndola iba a estar más pendiente de sus empleados que de divertirse. Eso sí, a última hora, con permiso de los mayores, hicimos caso a mi padre:


  —La juventud os podéis retirar ya de una vez, que va siendo hora.


  Eso hicimos, terminamos este feliz día, en el bar El Jardín, de Bea, donde conocí realmente al que desde hoy es mi marido.


  Mi cuerpo se portó bastante bien, no me dio ningún tipo de mareo, ni nada por el estilo. Me cansé más de lo habitual pero me tenían en palmitas. Abusé un poco de la situación dejándome hacer.


  La fiesta en el bar tocó a su fin, al menos para nosotros. Estábamos a punto de irnos de El jardín cuando oí una voz pastosa que me decía:


  —¿Puedo besar a la novia? —al girarme descubrí a Lucio con una copa en la mano y con demasiado alcohol en el cuerpo, sonriendo.


  Se acercó, no pensé que se aproximaría tanto, pero lo hizo, sin dejar nada de espacio entre nosotros.


  Noté sus labios junto a los míos, todo sucedió en unos pocos segundos que se me hicieron eternos. Le puse mi mano izquierda en el pecho, empujándole mientras él apretaba más sus labios contra mí boca. Eché hacia atrás mi brazo derecho extendiéndolo para coger impulso. Con todas mis fuerzas, ayudada por el giro de mis hombros estallé mi mano en su cara.


  El bofetón hizo que se le borrara su estúpida sonrisa, se le cayera la copa al suelo de gravilla, y se hiciera el silencio. Le miré con desprecio, me devolvió una mirada fría, bajo una sonrisa ridícula.


  —Lo normal es besar a la novia —escupió sus palabras— pero tu eres una niñata estrecha que va de súper mujer.


  —Lo normal es bailar con la novia y si se la besa es en la cara, pero tú eres un chulo que crees que puedes hacer lo que te de la gana —respondí rabiosa.


  Se levantó a trompicones, mientras era observado por todos los invitados. Se acercó a mi otra vez. Permanecí quieta, mirándole, mientras le hacía ver por mi expresión todo el asco que me producía su sola presencia.


  Levantó su mano derecha, aguanté su mirada. Oí unos pasos cortos, rápidos que se acercaban por mi lado. Lucio soltó su brazo hacia mí, levanté el mío para protegerme del golpe y cuando pensé que iba a sentirlo en mi cara, unos brazos surgieron por mi derecha. El empujón le levantó del suelo, y le hizo estrellarse contra la puerta de salida del El Jardín. Cayó a la gravilla sin entender lo que le había sucedido, tan borracho como estaba. Fernando se interpuso entre Lucio y yo, no dijo nada, solo le miraba.


  —Mi intención era besar a la novia, nada más —se justificó, mientras hacia esfuerzos por levantarse.


  —¡Lárgate! hoy es nuestra boda. No voy a cambiar nuestra felicidad por dedicarle un segundo más a un tipo como tú, por muy familia que seas de mi mujer. ¡Largo!


  Abrió la verja de madera, que da a la calle, despacio, recuperando la compostura, se sabía el centro de las miradas de los que quedábamos allí, unas cuarenta personas. Estaba a punto de cerrar cuando de volvió y nos dijo a los dos una frase que contenía desprecio y amenaza por partes iguales.


  —Esto no va a quedar así, lo lamentaréis durante toda vuestra vida. No amenazo en vano.


  Se fue, no le vi durante unos meses, nos habíamos olvidado de él, pero él no lo había hecho de nosotros.


  —No te preocupes, Marea, estaba borracho, mañana no se acordará de nada, ya verás.


  —Si crees eso es que no le conoces, cielo.


  


  El lunes empezamos nuestro viaje de novios, Fernando no quería que me subiese a un avión. Como no teníamos muchos días ya que el siguiente martes debía volver al ginecólogo, decidimos en vista de mi embarazo y su miedo, diría más bien por esto último, irnos a un balneario. Buscando toda la tranquilidad que no habíamos tenido en los últimos tiempos.


  Salimos de Comillas sobre las ocho de la mañana, teniendo en cuenta que el viaje nos llevaría en torno a las seis horas por lo menos, Fernando decidió, más que proponer, parar en Ribadeo. Comer allí tranquilamente y pasar el día. A la mañana siguiente continuar viaje a Pontevedra, Isla de la Toja, O Grove, donde estaríamos hasta el domingo.


  La vuelta a Madrid la íbamos a hacer de la misma manera, por partes. Costaba hacerle entender que no estaba enferma, solo embarazada. Su preocupación por mi salud y la de los gemelos me enternecía, pero no quería ni imaginar como se comportará durante los últimos meses de mi embarazo. ¡Hombres!


  Llegamos a Ribadeo sobre las doce del mediodía, y como no podía ser de otra manera, por el camino paramos a desayunar y de paso para hacer una visita al baño. No tenía ninguna queja, al revés, el trayecto era precioso y Ribadeo lo complementa si cabe. Nos instalamos en el Parador, sobre la ría, con unas vistas maravillosas.


  El azul del agua frente a nosotros. Al otro lado de la ria, el paisaje típico del norte, diferentes tonalidades del verde, montaña, prados; un placer para los sentidos.


  Al día siguiente salimos después de desayunar. Es prácticamente imposible que me pierda estos desayunos de fruta, zumo, café y algo de pan con mantequilla y si además tengo la excusa de los gemelos para alargar un poco más este maravilloso desayuno, mejor imposible. Unas tres horas después llegamos a Pontevedra, al Gran Hotel Isla de la Toja. Mires por donde mires, el paisaje te devuelve calma y tranquilidad. El hotel era lo que deseábamos en este momento, un lugar para relajarnos, estar juntos, disfrutar del entorno.


  Fernando había rebajado su impulso sexual al hacer el amor, el deseo no, me decía:


  —Me siento como si tuviera una preciosa jarra de porcelana en mis manos, Marea, a la que tengo que tratar con mucho cuidado para no haceros daño ni a ti a los gemelos.


  Tierno sí que es, no lo dudaba, pero esto habría que solucionarlo de alguna manera, sería un tema a tratar como primordial en la próxima visita al doctor. Confiaba en que le convenciese de que las embarazadas también hacemos el amor, al menos eso creo, ¿no? Ya me hacía hasta dudar.


  Los siguientes días fueron muy agradables, íntimos, románticos. El día anterior a poner fin a este corto viaje de novios, decidimos que habría que repetirlo en cuanto pudiésemos.


  


  De camino a Madrid, haciendo un repaso mental a los últimos sucesos, la noticia de los gemelos, la boda, la fiesta posterior en el jardín de casa y más tarde en el bar de Bea, me hacía sentir agradecida a todos, a mi familia, a mis amigos. Cada uno de ellos mostraba una enorme alegría por mí, me sentía muy querida. Sin embargo no podía quitarme de la cabeza la última frase que dijo Lucio antes de salir de El Jardín, su amenaza. Quizá porque le creía capaz de eso y mucho más, la tenía grabada en mi mente. En ocasiones veía su cara repitiendo una y otra vez:


  “¡Esto no va a quedar así, lo lamentaréis durante toda vuestra vida, no amenazo en vano!”.


  


  No es posible que todo su odio venga por haberle rechazado más de una vez. ¿O sí? No es mi tipo y además somos familia. Alguien debe alentarle, seguro, y ese alguien debe ser su madre, mía tía Rosita. No tuvo bastante con engañar a mi tío para que se casara con ella, sino que además no desaprovecha la ocasión para esparcir su envidia y celos por cada miembro de la familia, olvidando que su nivel de vida se lo debe a mi tío y ahora a mi padre que es quien paga todos sus caprichos.
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Seis días después del viaje a Barcelona


  Madrid lunes 22 de septiembre de 2008


  Me levanté a las seis y media. Llevaba unas horas dando vueltas en la cama, no conseguí que mi cabeza se relajara, dejase de recrear una y otra vez todo lo vivido. Así es imposible dormir, al menos me había obligado a estar tumbada para que el cuerpo descansara lo más posible.


  El domingo fue un día largo y complicado. La visita al restaurante El Cortijo en Benavente había resultado más movida de lo esperado en un principio.


  El plan de hoy era ir a Sir Lancelot, poner al día a mis socios y dejar la presentación de pasado mañana para Ricardo Menises y la nueva marca de ron negro, lo más avanzada posible.


  Me di una ducha, y bajé a desayunar sin meter ruido, no quería despertar a Misterio, la pobre pasó un domingo casi peor que el nuestro. Al volver a casa por la noche la encontramos visiblemente emocionada casi a punto de un ataque de nervios. En cuanto oyó que Liz y yo, entrábamos salió corriendo a recibirnos al portón de entrada, donde está el coche de policía que vigila la casa las veinticuatro horas. El abrazo que nos dio me dejó una clara idea de cómo lo había pasado.


  Según los agentes de la puerta, salía cada media hora con zumos, o limonada o cualquier cosa que le sirviera de excusa para preguntar por nosotras. La guinda la puso cuando le informaron que habían organizado un control en la carretera de La Coruña para detener a un coche que nos estaba siguiendo.


  —¿Qué están siguiendo a las señoras? ¡Por Dios! ¡Por Dios!


  Unos minutos más tarde:


  —¿Se sabe algo más de las señoras? ¿No? ¡Por Dios! ¡Por Dios!


  Media hora después, entre lágrimas:


  —¿Sí? ¿Ya están a salvo? ¿Están ustedes seguros? Gracias Dios mío. ¡Por Dios! ¡Por Dios!


  


  Al llegar a la cocina vi todo preparado, café, zumo de naranja, tostadas. Mi cara reflejaba todo el asombro que mi cansancio me permitía demostrar. A los pocos segundos Miste hizo su aparición por la puerta que da al jardín, con una bandeja, tazas y algún plato. Venía de llevar el desayuno a los agentes de policía que vigilaban la casa.


  —Buenos días, Miste, deberías estar durmiendo a estas horas y no trabajando.


  —Durmiendo dice la señora, con lo que hay que hacer, además quería prepararle el desayuno. Espero no haberla despertado con el trajín.


  —Bueno, cuéntame, ¿saben algo tus fuentes? —pregunté un momento antes de darle un largo trago al zumo de naranja.


  —¿Mis qué? ¿Mis fuentes?


  Le hice un gesto señalando hacia fuera.


  —¡Ah! los señores policías. Pues mire, me dicen que no diga nada porque no tienen permiso para contarme nada. Juré no decirle nada a nadie, y así lo haré pero a usted le cuento todo, faltaría más.


  Cogió una silla y se acomodó junto a mí en el office de la cocina. Mientras se secaba las manos con el trapo que llevaba colgado del delantal, giró su cara de izquierda a derecha, repetidas veces como si temiera que la oyera alguien. Comenzó su relato entre susurros:


  —Me han dicho que es muy raro todo lo que ha pasado, que no se creen que los ladrones del sábado solo quisiesen robar, que no, que tanto follón, para una mierda de… ¡uy!, perdón señora, para una televisión pequeña y poco más, quisieron decir, no era normal.


  Me permití una sonrisa por dentro escuchándola.


  —El comisario sospecha que hay algo relacionado con la desaparición del señor y el robo, pero no puede demostrarlo —continuó susurrando—. No podrán estar muchos días más con el coche vigilando la casa si no encuentran alguna pista. Cabe la posibilidad de que el señor se haya ido porque ha querido. Aunque no lo cree. ¿Sabe lo que le digo? que yo tampoco lo creo —concluyó Misterio con un hilo de voz.


  “Sin vigilancia”, pensé.


  Como si me estuviese leyendo el pensamiento, añadió:


  —No se preocupe por la vigilancia que estaré pendiente y esta vez no me pillaran desprevenida —dicho esto se levantó y empezó a recoger el desayuno.


  


  Subí a la habitación. Me lavé los dientes y terminé de arreglarme. Cuando me disponía a salir me llamó la atención el libro que tenía en la mesita, junto a la cama. Hacía días que no leía ni una sola página, a pesar de que tenía la costumbre de hacerlo un rato todas las noches. Por un lado asomaba la esquina de lo que parecía ser un trozo de papel, no se trataba del separador porque este era una tira rectangular azul que se podía ver por la parte superior.


  Me senté en el borde de la cama, tomé entre mis manos el voluminoso libro “Los Pilares de la Tierra” de Ken Follet, y lo abrí por donde asomaba el papel. Era la mitad de una cuartilla.


  ¡No puede ser!


  ¡Era la letra de Fernando!


  Solo unas pocas frases que decían así:


  “Te amo más, mucho más de lo que en estos últimos tiempos he sido capaz de demostrarte, Mareita”.


  Una mano sostenía el papel, como si temiera hacerle daño. La otra en mi boca, reprimiendo un grito desesperado. De mis ojos iban saliendo a paso lento pero continuo lágrimas de emoción, de desesperación. Mi cuerpo empezó a agitarse, a contraerse en pequeños espasmos. La tensión acumulada en las últimas semanas y concentrada en los días anteriores se desbocó de una forma incontrolable para mí. Deseaba desahogarme, lo necesitaba, me dejé llevar.


  “¡Por fin una nota, algo de Fernando!”.


  Lo que unos segundos antes eran pequeñas lágrimas, se habían convertido en auténticos ríos… de dolor. Lloré y lloré recostada sobre la almohada hasta que ya no me quedaron fuerzas para más. Poco a poco me fui serenando, y adueñándome de mi respiración, más controlada, retomando las pulsaciones normales.


  Me incorporé y seguí leyendo, aún quedaban algunos renglones:


  “Sobre nuestra conversación de ayer y respondiendo a la pregunta que me hiciste, Mica es bastante más lista que Cuco, basta con mirarla. Recuerda que tenemos que celebrar la operación de Rufino, te he puesto una nota en el panel de tareas de las enanas”.


  Salí corriendo escaleras abajo como si me persiguieran en la peor de mis pesadillas. Llegué a la cocina, busqué el corcho en el que apuntábamos las tareas de las chicas. Ahí estaba, otro trocito de papel pinchado que decía que tenemos que celebrar la operación de Rufino y que atendiera los pilares de la casa en su ausencia.


  Separé el papel del pincho y me senté. Miste me observaba con la boca abierta, en silencio, sin saber que decir. Tenía derecho a que compartiese con ella lo que pasaba, le di los dos papeles.


  Los leyó y me miraba emocionada:


  —Señora, el señor es un amor ¿a qué sí? ¿Pero qué quiere decir?


  Me devolvió las notas, pidiéndome una respuesta con la mirada, que no podía darle.


  Repasé una y otra vez cada renglón. Quizás me había dejado algo por leer que me aclarara el mensaje, pero no, eso era todo. Cada vez que pasaba mis ojos por las primeras palabras, me emocionaba. ¡Estaba segura que me seguía queriendo! No me quedaban más lágrimas, de momento.


  Más serena, llegué a la conclusión que ese papel lo introdujo Fernando en el libro antes de irse a la cama la noche anterior a su desaparición, o bien por la mañana cuando se fue, porque esa noche yo había leído algunas hojas.


  El miedo y el temor fueron sustituidos por la excitación. Cierto que no desaparecieron del todo, seguía asustada, pero al menos ahora tenía la certeza de que se estaba comunicando conmigo. No me podría perdonar no haberlo visto antes.


  “¡Si hubiese leído aunque fuese una maldita hoja, estas últimas noches, podría haber hecho algo más!”.


  Salí al jardín a buscar a Mica y a Cuco. Todas las mañanas las chicas y yo les dábamos los buenos días. Al vernos no paraban de dar saltos y rodar sobre la hierba. Son unos animales de compañía maravillosos, buenos con las gemelas, y con mucha paciencia.


  La imagen que protagonizamos los tres era para guardarla. Cuco y Mica sentados frente a mí, con la lengua fuera, mirándome. Yo buscando en ellos algo que diera sentido a la nota de Fernando, y que tuviera relación con la conversación del último día. Les animé a que corrieran y jugaran con Misterio, quizá así entendiera algo, viéndoles moverse…


  “Mica es más inteligente que Cuco… basta con mirarla”.


  La frase la repetía como si de un disco rallado se tratara. Nada, no era capaz de entenderlo, me estaba empezando a agobiar por mi ineptitud. Contaba, además, con la otra nota que aludía a la operación de Rufi no. No tenía ni idea de que Bea hubiera operado a su perrillo, si es que se trataba de él.


  Tendría que llamarla. Tomé una decisión:


  —Miste, me voy a la agencia, te mantendré informada. ¿No quieres irte unos días a Comillas hasta que se aclare todo en lugar de estar aquí?


  —¿Y dejar a la señora sola en estos momentos? Ni soñarlo, además ahora vigilaré la casa, no volverán a entrar sin saberlo nosotras —sentenció muy convencida.


  —Por cierto, no le digas a nadie, repito Miste, a nadie, lo de las notas. Ni a los agentes de afuera, a nadie —apoyé mis palabras colocando mis manos sobre sus hombros mirándola fijamente a los ojos.


  —No me mire así que me asusta, por favor.


  Le di un fuerte abrazo, un sonoro beso, y las gracias por ser como es.


  Media hora después entraba en la agencia, el silencio lo invadía todo. Era la primera en llegar, mejor así. Llevaba las notas conmigo, no para acordarme de lo que había escrito en ellas, ya que tenía cada palabra, cada letra grabada en mi mente, si no para compartirlas con Ito y Juan, y más tarde con Liz.


  Había pensado llamar a mi padre pero no lo tenía claro del todo, posiblemente si hablaba con Lucio se lo contaría, y no quería que le llegara ningún tipo de información. Cada día me resultaba más real la implicación de mi primo en todo o en parte del secuestro de mi marido. Sé que no han pedido rescate alguno, pero se lo han llevado, no tengo la menor duda.


  La amenaza de mi primo el día de nuestra boda, en El Jardín parece que la hizo ayer, a pesar de que han pasado cinco años y medio. A la mañana siguiente mi tía Rosita le pidió explicaciones a mi padre por lo que consideraba una humillación pública a su hijo, por haber sido abofeteado delante de los invitados y expulsado de la celebración como si de un vulgar delincuente se tratara debido “al simple hecho de haber besado a la novia deseándole lo mejor. Cuando al fin y al cabo es una tradición”, comentaba una y otra vez a mi padre y a quien quisiese escucharla.


  Ahí mi tía no se equivocaba, le doy la razón, su hijo es vulgar, grosero, mala persona. ¿Delincuente? si no lo es, no me extrañaría que algún día lo fuese.


  Por supuesto que mi padre me lo comentó esa misma mañana. Le contamos lo sucedido, quedó en silencio moviendo la cabeza de un lado a otro y diciendo. “¿Qué voy a hacer con este chico y con su madre?” Más que la actitud de mi tía y mí primo, lo que me dolía era el sufrimiento de mi padre por ellos. No se lo merecía.


  


  El ruido de la puerta de entrada a la agencia me sobresaltó, las luces que había dejado apagadas, se iban encendiendo una a una. Voces y pasos se dirigían hacía donde yo estaba. La puerta de mi despacho se abrió.


  —¡Marea!, por fin puedo verte —la voz de Ito era toda alegría, su abrazo fue como un bálsamo para mis nervios. Las voces y los pasos solo podían ser de ellos, pero en estos momentos me esperaba cualquier cosa.


  —Tu mensaje de ayer me dejó más preocupado de lo que estaba, pero al menos pude saber algo de ti. ¿Cómo está la morenaza más guapa de la agencia, o mejor dicho, de todo el mundo de la publicidad? —no dejó de abrazarme mientras me hablaba, transmitiéndome confianza y cariño.


  —Si te digo que estoy bien, mentiría, Ito. Me encuentro más cerca de la desesperación que de la calma, pero más animada que ayer. Necesito estar activa, quiero que dejemos lo más avanzada posible la presentación del miércoles y después comentaros una notas que he encontrado —pasé mi mano por su cabeza afeitada, como muestra de cariño.


  —¿Notas? ¿Qué notas son esas? —la voz de Juan llegó a mi despacho antes que él.


  —Estaba preparando café. Ven, déjame abrazarte, Marea.


  —Deseaba veros a los dos. Sabéis qué sois un gran apoyo para mí en estos momentos, por eso…


  —Perdona pero lo prioritario es que cuentes con nosotros en todo lo que podamos ayudar para encontrar a Fernando —me cortó Ito— el tema de la presentación para Ricardo Menises, está muy clara, ya la hemos repasado varias veces ¿recuerdas?


  No podía negar que llevaba razón.


  —Cierto que se trata de una apuesta personal tuya, y un buen amigo de tu hermana Magda, al que quieres demostrarle, razones no te sobran, que está equivocado con su planteamiento en el lanzamiento de la nueva marca de ron. Coincido con Ito en que en estos momentos es secundario —sentenció Juan.


  Me quedé unos segundos en silencio, sonreí mirándoles. No solo éramos socios, éramos compañeros y grandes amigos. Les quiero a los dos, no solo por lo que me han ayudado en mi carrera, sino por como se han portado siempre.


  —Escuchadme, por favor. Mi interés en estos momentos más que profesional es emocional, necesito dedicarle unos minutos a cerrar el tema de la presentación, ya que el resto del día mi cabeza estará cada hora, cada minuto, con Fernando.


  —Como tú quieras, Marea.


  —Las notas que os decía antes, las he encontrado esta mañana. Deseo comentarlas con vosotros, pero después de que terminemos de preparar de manera definitiva la reunión del miércoles.


  Se miraron entre sí, levantaron los hombros y giraron sus cabezas de izquierda a derecha. Juan se levantó a por café e Ito tomó posesión de la cabecera de la mesa de mi despacho.


  —Igualita que su hermana, cabezona, testaruda, encantadora y maravillosa —murmuraba Juan mientras salía.


  —¡Te he oído, sobre todo lo del principio! —acerté a dibujar en mi boca una sonrisa sincera.


  


  Dos horas más tarde teníamos los argumentos en los que nos íbamos a basar, en principio, para rechazar el trabajo en el caso de que no estuviera el cliente de acuerdo con nosotros. No fue nada difícil porque aprendí de ellos esta forma de actuar y pensar respecto a la publicidad y las marcas. Comprendí lo que me decían cuando iba a entrar en COMUNICA & ARTE, en relación a la calidad de vida que otorga una agencia pequeña, en comparación con grandes agencias que cuentan con un gran número de empleados en nómina. Nuestros clientes tenían la certeza de que lo que oirían de nosotros no tendría como fin mantener su cuenta, sino establecer una dirección, un camino que nos acercara al posicionamiento deseado y posible para su marca.


  Al fin terminamos.


  —¿Contenta ya? —Ito entró en el despacho con unas pastas en la mano.


  —Sí, ya sé que vosotros os podíais encargar de todo, nadie lo hubiese hecho mejor. Pero quería participar puesto que soy la directora de la cuenta, y aún no he podido decirle a ningún cliente que no podemos aceptar su estimada cuenta porque lo que quiere que hagamos va en contra de nuestro parecer y de cómo interpretamos la comunicación y la publicidad. Solo lo he vivido a través de vosotros, y su cara no tiene precio —dije sonriendo.


  —¡Eh! no te vayas a acostumbrar, recuerda que solamente nos negamos en casos excepcionales, puntualizó Juan —al que los números le preocupaban más que a nosotros.


  


  Recogimos los documentos que había sobre la mesa de reuniones de mi despacho, que hacían referencia al tema de la campaña que habíamos dado ya por concluida, y los cambiamos por tazas de café, agua y pastas.


  —En tu mensaje de ayer decías que hoy nos veríamos aquí para dejar la presentación cerrada, que ya hemos hecho y para contarnos lo que pasa con Fernando. Soy todo oídos. ¿Preparado, Juan? —propuso Ito.


  —Preparado.


  —Estáis bastante al día de todo, el sábado estuvisteis en casa. Presenciasteis mi pérdida de control con mi tía a la que eché.


  —¿Pérdida de control, dices? yo en tu lugar no creo que me hubiese contenido. Entiendo que al ser tu padre el que les invitó no tuviste más remedio que dejarles entrar. Te portaste correctamente, incluso cuando le dijiste a Miste que no querías ver la copa de Rosita vacía —la cara de complicidad de Juan me hizo sonreír.


  —¿Tanto se me notó? creí que había sido discreta.


  —Lo curioso —siguió Ito— es que lo fuiste. Hiciste pensar a tu tía que habías ordenado a Misterio que no le faltara de nada y por eso no se movía de su lado. Conociendo como le gusta mandar, no paraba de decirle que le llenara la copa, le trajera un canapé. Si a esto le unimos tu conversación no verbal con Miste para que esa copa permaneciera siempre llena, el resultado no tardó en mostrarse. Estoy orgulloso de ti, amiga mía —se levantó y me dio un beso en la frente.


  —Cuéntanos qué pasó ayer —insistió Juan.


  Durante una media hora más o menos estuve relatándoles lo sucedido el domingo. Desde la visita del comisario con las fotos tomadas en el cajero y la gasolinera hasta la comida en El Cortijo con la reacción de la camarera al ver las fotos que le mostramos. La actitud del que debía ser el dueño del local y la posterior persecución como si de una película de gángsters se tratara. No me olvidé de las fotos que les sacó Liz a nuestros perseguidores, ni de las interminables horas en comisaría relatando lo sucedido.


  De la cartera extraje las fotografías que enseñamos a la camarera y las puse delante de ellos, sin decirles nada. Me limité durante los siguientes minutos a observar sus reacciones, sus gestos.


  Se quedaron en silencio. Esperaba una lluvia de preguntas incluso que me echaran en cara nuestra osadía al presentarnos en Benavente. Pero no, permanecían en silencio mirándome.


  Al cabo de unos segundos Juan tomó la palabra con un par de instantáneas en sus manos:


  —Estas fotos, si no me das ninguna pista y me preguntas si reconozco a los que aparecen en ellas, te diría que no les he visto en mi vida. Sin embargo si me dijeras: “¡Mira a Fernando con esta mujer!”. Diría, ahora que lo dices tiene un aire. Creo que la idea ha sido provocar, eso que dicen tan a menudo en las películas, una duda razonable, —continuó Juan— lo suficientemente importante para que la policía crea que se trata de él, o al menos no lo tenga claro, y tu digas que no, porque no aceptas que te haya abandonado. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  —Entonces no crees que sea Fernando ¿verdad?


  —No, no lo creo. ¿Tú que opinas, Ito?


  —Lo mismo que tú. ¿La ropa que lleva puesta es de tu marido?


  —Sí, tiene una camisa igual que no está en su vestidor.


  —El asunto es para tomárselo muy en serio y no volver a hacer una locura de esas. Os podían haber matado si os echan de la carretera, aunque pienses que los toques eran flojos. Ellos no sabían de tu destreza al volante, podías haberte asustado y…


  —¿Y si sabían de su destreza al volante? —cortó Ito, mirando a Juan.


  —¿Cómo iban a saber los cursos que he hecho de conducir?


  —Desde el punto de vista de la policía es difícil, por lo que nos has contado Marea, que sin pruebas fehacientes puedan encontrar una relación directa entre la ausencia de tu marido, el robo, y la persecución, por no hablar de las fotos de la gasolinera. —Ito dio un sorbo a su vaso de agua fría antes de continuar con su razonamiento—. Pero analizando como lo hacemos ahora sin tener que disponer de pruebas consistentes, creo que si partimos de la base de que Fernando ha sido secuestrado por algún motivo relacionado con su trabajo, y que esos secuestradores pueden ser de la mafia de países del este, como sospechas, es muy posible que os hayan estado siguiendo, fotografiando y obteniendo todo tipo de información vuestra y de tu familia. Hoy en día en Internet se puede conseguir bastantes datos, como bien sabes, de casi todo el mundo.


  


  Ahora la que se quedó en silencio fui yo, asimilando las conclusiones de Ito. Si tenía razón, toda mi familia estaba en peligro. ¿En Comillas también? Las gemelas, mis hermanos. ¿Cómo es posible?


  —¿Crees qué mi familia está en peligro? —pregunté casi sin desear oír la respuesta.


  —No lo creo, porque habrán pensando que Fernando tendría toda la información que necesitaban. Al no haberla conseguido, han buscado en tu casa. Si hubieran sospechado que sabías algo no os hubieran perseguido para asustaros. Quizá ni os hubiesen dejado salir del restaurante de Benavente, o bien al salir de tu casa os hubiesen retenido.


  —Tiene mucho sentido lo que dices, Ito —terció Juan— pero esta gente es capaz de cualquier cosa.


  —Si lo que decís es cierto, hay algo que no tiene lógica. Si Fernando está en su poder, y él no les dice nada, con secuestrarnos a mí o a las niñas, les diría todo lo que quisiesen saber.


  Este planteamiento mío me llevaba a una sola conclusión, Fernando estaba muerto, y por eso buscaban la información desesperadamente.


  “¡Muerto!”.


  Llevé mis manos a la cara, ahogué unas lágrimas, no las suficientes, porque empezaron a resbalar por mi cara. Les miré, vi que habían llegado a la misma conclusión que yo.


  —Marea no te atormentes, Fernando puede estar vivo. Imagina que les ha dicho que en el caso de que a él o a alguien de su familia les sucediera algo se abrirán una serie de sobres enviados a la policía, al banco, a la prensa etc. —Ito siempre tenía algo que decir en cada situación, diferentes enfoques para un mismo contendido.


  —Llevas razón, ojalá sea eso —Juan, mientras me acercaba un kleenex para que me secase las lágrimas, preguntó:


  —¿Qué notas eran esas de las que hablabas esta mañana?


  —Encontré dos cuartillas escritas por Fernando, una en el libro que leo siempre unos minutos antes de acostarme, excepto estos últimos días —apunté dolida conmigo misma— que estaba en la mesilla de noche y otra en la cocina, pinchada en lo que llamamos el panel de tareas o deberes de las gemelas.


  Abrí el bolso y saqué las dos hojitas. Las dejé sobre la mesa, cada uno se hizo con una de ellas, después de leerlas se las intercambiaron. Aproveché esos segundos de silencio para hacer un repaso mental de las notas, lo único que tenía claro es que debía que llamar a Bea ya mismo.


  —Viendo el cariz que están tomando los acontecimientos querida socia, imagino que si Fernando ha dejado estas notas, a modo de pistas, era porque sabía que se encontraba en una peligrosa situación. Lo que hubiera hecho yo —continuó Ito— sería disfrazar de simpleza las posibles pistas, de tal manera que si alguien que no debiera, las leía, le pareciesen algo sin importancia. Estas notas tienen ese aspecto.


  —¿Te dice algo lo de Mica y Cuco? ¿Pensáis que ella es más inteligente? —Juan se levantó de la mesa a por agua fría de la pequeña nevera que había junto a la ventana.


  —He estado un buen rato con los perros, siguiéndoles, jugando con ellos. He buscado en su caseta, pero nada me ha llamado la atención. Nunca hemos hablado sobre si Mica era más lista que Cuco.


  —¿La operación de Rufino? ¿Qué te dice?


  —Me acabas de recordar que tengo que llamar a Bea. Rufino es su perro.


  Busqué el teléfono móvil en mi bolso. Me acordé de que tenía que volver a contactar con Liz. En los dos últimos intentos de esa mañana me había salido el buzón de voz.


  —¿Bea? hola ¿cómo estás?


  —Yo bien y ¿tú? ¿Se sabe algo de Fernando?


  —No, no hay mucha más información de la que te conté ayer. Te llamaba por otra cosa, necesito hacerte una pregunta sobre Rufino que te resultará rara. ¿Le has operado?


  —¿A Rufino? No, pobre. Ten por seguro que está para pasar cualquier ITV, sanísimo. No pude evitar una sonrisa. Siempre me pasaba lo mismo cuando hablaba con Bea.


  —¿No? Sé que está sano. Te lo pregunto porque he encontrado una nota de Fernando que me dice que recuerde celebrar la operación de Rufi no, pensé que quizá tenía que ver con él.


  —Ojalá pudiera decirte algo, amiga mía. Prometo darle vueltas al asunto para ver si me ocurre algo que ahora se me escapa, mientras me voy con las revoltosas a Oyambre. ¿Te parece bien?


  —¿Te las llevas a la playa? Gracias. Dales un beso de mi parte, diles que las echo mucho de menos que las veré muy pronto, que las quiero mucho.


  No me costaba nada emocionarme al pensar en las gemelas. Cuando lo hago siempre me vienen a la cabeza sus sonrisas, ese gesto que tienen las dos de echarse el pelo detrás de la oreja mientras dibujan “un dibujo”, como dicen ellas y sacar la lengua por la comisura de los labios, muy concentradas en la hoja y los lápices de colores.


  


  Aproveché que tenía el móvil en la mano y marque el número de Liz. Nada. El mismo resultado de esta mañana: el buzón de voz. Decidí ir a su despacho. Dejé a Ito y a Juan con los asuntos de la agencia, para los que no me iban a echar de menos. Quedé con ellos en que el martes o el miércoles próximo, volvería para la reunión.


  Puse el manos libres en el coche y llamé al bufete para ver si estaba Liz reunida y por eso no me contesta las llamadas.


  —Buenos días, Ana, soy Marea ¿cómo estás?


  —Hola señora Latorre, perdón, Marea. Pues, asustados, estamos, muy asustados.


  —¡¿Qué ha pasado?! Cuéntame, voy camino del despacho —rogué ansiosa.


  —Cuando llegamos esta mañana estaba todo revuelto, todo por aquí y por allá. Los socios llevaban rato en el bufete. Está la policía…


  —¿Socios? ¿Te refieres también a Liz? —pregunté esperanzada.


  —No, señora, Liz no está, tampoco su coche. En su casa no responde nadie. Su hijo está de viaje —la voz de Ana sonaba entrecortada, próxima al llanto.


  —Estoy a punto de llegar. Diles a los socios que avisen a la policía y me dejen entrar.


  


  Efectivamente, había dos coches de policía junto a la puerta del edificio. Según me acercaba al portal sentía que mi ritmo cardíaco aumentaba sus pulsaciones, mis manos empezaban a humedecerse, y mi respiración se agitaba. Tiene que haber una explicación a la ausencia de Liz. Hoy iba a hablar con Lucio y Jesús Bonart sobre esos correos enviados por Fernando y que no respondieron. Confío que no esté relacionado con ellos.


  Entré en el portal sin problemas, pero al salir del ascensor me paró un policía viendo que me dirigía hacia donde se encontraba él.


  —Disculpe no puede pasar, señora.


  —Mi marido trabaja aquí —solté como si eso fuese una contraseña que me abriría todas las puertas, esperé unos segundos y me di cuenta que no.


  Sobre su hombro pude ver a Robert uno de los socios del bufete, al que le indiqué con una seña que se acercara. Así lo hizo, tras intercambiar unas breves frases con el agente le acompañé al interior.


  Nada más traspasar la puerta de entrada te encuentras de frente con la recepción. Ana detrás de ella, atendiendo al teléfono, con el semblante compungido, expresión asustada. Intentó dibujar una sonrisa al verme, pero se quedó en eso, en un intento.


  Pude ver en la pared de la derecha una salpicadura de sangre y gotas en el suelo, perfectamente delimitadas para que nadie las pisara. Me asusté.


  Me giré hacia el socio de Liz buscando una explicación.


  —¿Qué ha pasado, Robert? —pregunté mientras recorría con la mirada el pasillo que llevaba a los despachos. Al fondo, el de Fernando con papeles por el suelo. A la derecha el de Liz, desde nuestra posición se veía revuelto y eso que solo podíamos ver una cómoda con los cajones abiertos y papeles por el suelo que asomaban incluso al pasillo. No quiero ni pensar como estaría el resto del despacho.


  —No lo sabemos, Marea, al llegar esta mañana hemos encontrado todo tal y como lo ves. Se han llevado material, pero nada de valor, ni cuadros, ni esas esculturas de ahí —señaló una que había traído en un viaje a la India— ni se han tomado la molestia de disimular. Han revuelto el despacho de tu marido y el de Liz. Han robado sus ordenadores, DVDs, archivos, carpetas.


  —¿Y Liz? ¿Sabéis algo de ella?


  —No, nada, no contesta al teléfono. Su coche no está en el garaje, pero estoy convencido que ha estado aquí antes que nosotros, esta mañana.


  —¿Por qué lo crees, Robert?


  —Siempre cerramos la puerta con llave y ponemos la alarma, sin embargo esta mañana no estaba conectada y la puerta la encontramos sin echar la llave. El sábado a medio día —continuó— fui el último en salir, ninguno de nosotros ha vuelto hasta hoy. La taza de té de ella está usada, volcada sobre su mesa. Quizá vino ayer domingo o esta mañana.


  —El domingo no, Robert, el domingo no… —recordé la visita a El Cortijo—. ¿Entonces? ¿Todo esto este revuelo tiene que ver con que Liz no esté?


  Llevó sus manos a la cabeza como comprobando que su cuidado peinado sobre su escaso cabello seguía en su sitio.


  —No lo sé, Marea. No quiero asustarte sin motivo, pero algo que desconocemos está ocurriendo, son ya dos personas del despacho las que han desaparecido…


  —¿Asustarme sin motivo, dices? Mi marido lleva casi una semana sin dar señales de vida, estoy convencida que tiene que ver con un cliente vuestro. Ahora su compañera, tú socia, —puse mi dedo en su pecho— y mi amiga, no sabemos donde está. ¡Tengo motivos más que de sobra para asustarme, Robert! —era consciente de que mi voz sonaba crispada y más elevada de lo que hubiese deseado en esas circunstancias.


  —A eso me refería, la policía no termina de establecer un motivo como causa de la desaparición de tu marido y como bien sabes no descartan la infidelidad. Nosotros creemos que algo mucho más grave está sucediendo delante de nuestras narices y no sabemos que es.


  —¿Infidelidad? —estaba mas que harta de esa palabrita.


  Robert era más bajo que yo, con una calva muy avanzada que se empeñaba en disimular cubriéndola en parte con el peinado. Me acerqué a él más aún de lo que ya estaba, le miré a los ojos mientras escupía mis palabras:


  —La infidelidad de Fernando es exactamente la misma que la de Liz, los dos han desparecido por el mismo motivo. Mientras no tengas pruebas de que mi marido se ha ido con otra mujer te rogaría que no volvieras a decirlo al menos en mi presencia.


  Ladeó un poco su cara hacia atrás, pestañeó varias veces seguidas y tras un pequeño carraspeo añadió:


  —Lo lamento, no quise insinuar que ese era el motivo principal de su desaparición Marea, yo…


  —Ni principal ni secundario Robert, recuérdalo.


  


  Acababa de ver al comisario Román que entraba en el bufete, puse una mano en el brazo del socio, a modo de despedida. Era buena persona pero poco sensible en ocasiones con sus comentarios. Me dirigí hacía Tino Román, tal alto y grande que hacía el ancho pasillo estrecho.


  —¡Comisario! me alegro de verle, ¿puede decirme qué ha pasado? ¿Sabe algo de Liz? —En mi fuero interno tenía la certeza de que no me iba a poder aportar ningún dato, aún así mi ansiedad hizo que insistiese.


  —No, de momento no hemos podido dar con su paradero, señora Latorre, pero no descansaremos hasta conseguirlo.


  —Comisario ¿podríamos tutearnos?


  —Sí, claro, por supuesto. Te decía que no sé nada de ella. Esta mañana cuando nos avisaron de que habían sufrido un robo en este bufete envié a mis hombres al instante. Yo me encontraba camino de la empresa de tu padre para hablar con Lucio. He llegado hace un rato, las conclusiones no son nada halagüeñas.


  Se me estaban juntando tantas cosas a la vez que no tenía apenas lágrimas ni tristezas en las que escudarme. Únicamente me quedaba avanzar, confiar y luchar hasta el último gramo de fuerzas que me quedara. Me sentía exhausta, agotada, pero sin ganas de descansar ni de parar.


  —Comisario ¿podemos hablar de manera extraoficial? ya se qué desde su posición nada más puede informarme de aspectos que puedan ser comprobados, pero me gustaría saber su versión sincera de todo. Su conversación de esta mañana con Lucio. ¿Le llevó las fotos?


  —Sí, se las llevé, ahora te cuento. Vayamos a la recepción, quiero comprobar una cosa contigo.


  


  Avanzamos por el ancho y alto pasillo. Un friso de madera que llegaba hasta mi cintura, recorría sus paredes. Cada pilar estaba forrado de nogal. Lámparas que colgaban del techo cada siete u ocho metros. En invierno las alfombras cubren el suelo. Hoy el oscuro parquet desnudo, brillaba y crujía como lamentándose con el ir y venir de agentes de policía y empleados.


  Llegamos a la recepción, allí estaban Ana y Francisco, serios, preocupados. Me dedicaron una sonrisa de circunstancias que devolví como mejor pude. Dejamos la puerta de entrada al bufete, a la derecha, tres metros más allá el comisario se detuvo.


  —¿Ves esta salpicadura de aquí? —señaló la pared.


  Me acerqué, vi las manchas que me llamaron la atención al entrar, como unas pequeñas gotas, más gruesas las primeras y finas las más alejadas.


  —Sitúate aquí, por favor.


  Me colocó juntó a la pared, de espaldas.


  —Eso es. Me podrías decir, si Liz estuviera aquí ¿a qué altura quedaría su cara, señora Latorre?… disculpa, Marea.


  Tenía la salpicadura de gotitas de la pared a mi derecha, a la altura de mi nariz más o menos. Comprendí con horror lo que el comisario me quería decir: “¡Era la altura de Liz!”. “¡¿Su sangre?!”.


  Abrí los ojos como platos, mi mano en la boca, mirando la mancha y al comisario una y otra vez.


  —¿Es sangre de Liz? —mi voz apenas se oyó. Ni yo estaba segura si era una pregunta o una afirmación.


  —Están examinando las muestras, creo que el resultado confirmará nuestras sospechas. ¿Ves esas gotas justo debajo? Indican que la persona que sangró estuvo aquí, de pie. En el lavabo hemos encontrado unos pañuelos de papel manchados de sangre.


  Me estaba imaginando a Liz, asustada, golpeada por esos mal nacidos. Su único mal había sido apoyarme en cada momento.


  —¿Y esas gotas de allí? —pregunté temerosa.


  Tenía miedo de la respuesta, me dolía el cuerpo al figurarme lo que le podían estar haciendo a mi amiga.


  —Confiaba en que no te dieras cuenta. Imagina a una persona aquí, en medio —puso la palma de su mano para lela al suelo indicando la altura de la persona en cuestión— con las manchas a tu derecha e izquierda y en el suelo.


  Me situó paralelamente frente a los primeros restos de sangre de la pared, que vimos al entrar, y a las gotas sobre el parquet. Giré mi cara a la izquierda donde debía de coincidir la primera salpicadura de sangre, luego a la derecha donde estaban las últimas gotas que había visto y por ultimo, miré a mis pies.


  Las pocas lágrimas que me quedaban pugnaban por salir, no podía permitirlo. Recreé mentalmente las conclusiones que había llegado el comisario. Cada salpicadura de la pared correspondía a un giro de la cabeza de mi amiga, seco, como consecuencia de un tortazo o un puñetazo que le debió partir el labio, quizá una ceja. A continuación otro golpe en el lado contrario de la cara, con las mismas consecuencias salpicando el lado contrario.


  “¿Todo esto por qué? ¿Por qué tanta violencia?”


  Necesitaba tomar aire, realmente lo necesitaba, me estaba ahogando. Noté la mano enorme de Tino Román sobre mi hombro indicándome la puerta de salida. Me dejé llevar, en silencio bajamos en el ascensor.


  Salimos del portal, logré inspirar una bocanada de aire fresco. Nos separamos unos metros de la policía y de unos cuantos curiosos que atraídos por los coches patrullas y sus luces se habían concentrado, frente al portal, en pequeños grupos.


  —¿Podemos hablar? —mi tono de voz era como un ruego— tengo algo que enseñarte.


  —Si no te importa nos acercamos a comisaría. En mi despacho estaremos más tranquilos, no es conveniente tratar ciertos temas en lugares públicos, nunca sabes quien te está escuchando.


  


  Quedamos en vernos allí. Volví a mi coche, me incorporé al Paseo de la Castellana, por el lateral, dirección sur hasta la Plaza de Cuzco, giré a la izquierda para subir por Alberto Alcocer. Al llegar a la Plaza de la República Dominicana, de nuevo a la izquierda por la Avenida de Pío XII hasta llegar a la comisaría.


  Por el camino fui elaborando mi propia teoría de lo sucedido, confiaba en que ahora la policía se tomara más en serio la desaparición de Fernando, y olvidaran la absurda teoría de que se trataba de un asunto de infidelidad familiar como me habían dado a entender, y que investigaran todo lo que estaba ocurriendo en la última semana.


  ¿Qué estaría viviendo Liz ahora? No podía ni pensarlo y ¿Fernando? La posibilidad de que no estuviese vivo se iba apoderando de mí con el paso de las horas, pero mientras no me confirmen lo contrario no pararía de buscarle.


  Pase lo que pase.


  Cuando entré en la comisaría, Tino Román me estaba esperando en su despacho, había dado orden de que me hicieran pasar en cuanto llegase.


  Salió a recibirme al pasillo, junto a la puerta de su despacho.


  —Marea, aquí estaremos más cómodos —se echó a un lado para que su voluminoso cuerpo no me impidiera cruzar la puerta.


  —Gracias por dedicarme tu tiempo, se qué no es lo habitual en una investigación.


  Abrí el bolso para sacar las notas de Fernando que encontré esa mañana en casa, las saqué y las coloqué sobre la mesa.


  El comisario las leyó con atención varias veces. Levantó sus ojos de ellas y me miró, quizá buscando algún dato más en un gesto mío. Le comenté la llamada a Bea preguntándole sobre la posible operación de Rufino, su perro. Le hablé de los intentos de encontrar significado a una de las notas. El registro que hice de la caseta de los perros. Observar los movimientos de Cuco y Mica, por si me podían aportar algo de luz.


  —¿Entonces no pudiste sacar nada en claro?


  —No. Nada qué me de alguna pista por insignificante que parezca. Lo siento, yo…


  —No te preocupes, es lógico, seguro que damos con el significado de las notas.


  Sí que me preocupaba y mucho además, pero lo dejé pasar.


  Se quitó las gafas, frotó los ojos con gesto de cansancio, abrió un maletín de cuero marrón muy gastado por el uso y sacó unas hojas. Con un gesto me indicó que nos sentáramos en torno a una mesa redonda situada en una esquina del despacho. Me ofreció algo de beber.


  —Gracias, Tino, un café te agradecería.


  Después de pedir café para los dos, inició el relato de la visita a mi primo.


  —Esta mañana me personé en la oficina de Lucio. No obstante, quise anunciar mi visita y llamé a primera hora, pero no había llegado. Insistí más tarde con el mismo resultado. No podía obligarle a venir a la comisaría porque mis preguntas eran en calidad de testigo, no como imputado.


  Entró su secretaria con la bandeja y los cafés. El comisario continuó con su explicación.


  —Llegué sobre las diez de la mañana. Desde la recepción le avisaron de mi presencia pero no contestaba en su despacho. Cuando me disponía a irme apareció. No tenía pinta de llegar de casa y ni de haber pasado una buena noche. El traje arrugado, sin afeitar y con algún signo de violencia en la cara, su ojo derecho presentaba un pequeño moratón.


  —¿Te comentó qué le había pasado?


  —No, ni tampoco le pregunté. Consideré adecuado en esa situación actuar lo más profesional posible, ciñéndome al asunto que me había llevado allí que no era otro que el de las fotos del cajero y la gasolinera.


  —¿Crees qué su aspecto puede tener alguna relación con la desaparición de Liz? —había decidido mantener la compostura lo mejor posible, no dejar que mis emociones me controlaran a mí. Sería la única forma de ser útil.


  —Para poder responder a tu pregunta, antes debemos o mejor dicho, debo dar como ciertos, algunos hechos. Extraoficialmente, como antes me pedías, tu primo me da mala espina. Sabe mucho más de lo que dice en relación a tu marido. Es inteligente y despiadado lo que le convierte en una persona a la que tratar con sumo cuidado.


  —Lo sé comisario, le conozco muy bien, desde hace años. Juró vengarse de nosotros el mismo día de nuestra boda.


  Recordé ese momento como si hubiese sido ayer. Su rabia, su mirada fría, el odio que reflejaba su cara en cada palabra que salía de su boca. Me estremecí.


  —Fuimos a su despacho —continuó Tino Román—. Era consciente de que mi presencia allí no le hacía la más mínima gracia, pero disimuló como pudo. Fui distribuyendo las fotos una a una sobre la mesa y observé su reacción. No detecté nada, las miraba como si el asunto no fuese con él. Levantó la vista hacia mí y me preguntó: “¿Qué es lo qué quiere de mí? Estoy muy ocupado…”


  Permanecí atenta al relato del comisario, mientras daba vueltas con la cucharilla al café, entre sorbo y sorbo.


  —En ese momento entendí que no había reconocido ni a Fernando ni a la chica. Le pregunté si había visto antes a esa pareja y respondió “¿debería?”. Le rogué que les echara otro vistazo. Volvió a coger las fotos, esta vez con mucha más atención, con el semblante más serio y concentrado. Le dejé unos segundos, para ver por donde salía, observándole. Su silencio era más que suficiente. Me levanté le di las gracias y me dispuse a salir. Contaba con que algo añadiría.


  “¿Comisario? ¿Qué quería saber?” me preguntó acercándose a la puerta.


  —Lucio, le he mostrado unas fotos en las que no ha reconocido a nadie —le dije— mi intención al enseñárselas era que me confirmara si la mujer que aparece en ellas era la que usted había visto en compañía de Fernando Latorre.


  Esta vez fue él quien dio un sorbo al café, antes de continuar.


  —Se quedó serio, y pálido, Marea. En ese instante se dio cuenta de que había cometido un error.


  —No se fijó ni en el coche. El muy bobo se creía fuera de toda sospecha —intervine con rabia.


  —Después hizo lo que esperaba de él, echarles otro vistazo. En esta ocasión apenas le llevó unos segundos sonreír y afirmar que con esa gorra era difícil reconocer a tu marido. Que las fotos no estaban muy claras, lo cual es cierto como sabes, que fijándose con más atención era fácil distinguir a esa mujer. No había duda, me aseguró, se trataba de la misma mujer que le había presentado Fernando. Mostró interés por donde se habían tomado y tuvo la osadía de darme la enhorabuena por haber resuelto el caso.


  Mi estado de ánimo los últimos días era un continuo vaivén, desde la tristeza, al miedo pasando por la impotencia hasta llegar, como ahora, a un estado mezcla de profundo enfado y una enorme rabia.


  —¿Qué era fácil distinguir…? Es un mentiroso Tino, se vio acorralado y aprovechó la salida que le dejaste para identificar a quien no reconoció unos minutos antes —concluí en un tono más rabioso de lo que hubiese deseado—. ¿En que situación nos deja esto?


  —Bien, por un lado confirmó lo que te decía antes, tu primo es inteligente, se repone rápidamente y con facilidad en situaciones complicadas. Para mí, no los reconoció porque no sabía quienes eran, sin embargo ante el fiscal puede alegar que no esperaba ver a Fernando con gorra. La baja calidad de las fotos, la poca luz no le permitió identificar a la chica. Nadie dudaría de él.


  —Entiendo lo que quieres decir —mis ojos se perdieron recorriendo las fotos, algo desanimada reconocí que su planteamiento tenía lógica. Lucio lo sabía.


  


  El sonido de mi teléfono móvil me devolvió al presente, mientras lo buscaba, mis pensamientos se repetían. En esta ocasión añadía un punto más de ansiedad ¿sería Fernando? ¿Liz?


  —¿Papá? ¿Cómo estás? —siempre me alegraba oír su voz.


  —Hola, hija, yo estoy bien pero quiero saber como estás tú.


  —Estoy en la comisaría, papá, hablando con el comisario Román.


  —¿Por qué estás ahí? ¿Hay alguna noticia?…


  —Liz ha desaparecido, se la han llevado del despacho esta mañana —volver a recordar la visita al bufete y lo que mi amiga debía estar pasando, provocó que mi voz se entrecortara.


  —¿Cómo qué ha desaparecido… pero quién? ¿Qué está pasando, hija mía?


  Noté angustia en sus palabras, impotencia e indignación por todo lo que estaba sucediendo.


  —Imagino que la policía habrá puesto Madrid patas arriba ¿verdad Marea? —su elevado tono de voz delataba su estado de ánimo.


  —Están haciendo lo que pueden papá.


  —¿Lo qué pueden? ¿Cómo qué lo que pueden, hija? Mi yerno ha desaparecido hace una semana y no sabemos nada. Ahora Liz ¡Pásame al comisario! —hacía años que no le veía tan alterado, es una persona tranquila y relajada. Siempre buscando aquellos aspectos de cada circunstancia que pueden servir para encontrar una solución.


  —No, papá. Te repito que están haciendo más de lo que pueden, es complicado demostrar lo que sucede sin pruebas —conseguí darle a mi voz un tono más pausado, con calma—. ¿Quieres venir a la comisaría y te contamos lo que se sabe hasta ahora?


  —Claro que sí, estoy con Lali, se lo comento, me cojo un taxi y en quince minutos estoy ahí. Saluda a Román de mi parte. Un beso fuerte para ti.


  


  Colgué el teléfono imaginando a mi padre asustado, alterado pero con ganas de colaborar en todo lo que pudiese. Gozaba de buena salud en términos generales. Su corazón había sufrido mucho, dos veces viudo y perder a su hermano Bruno, víctima de una rara enfermedad le dejaron muy tocado. A pesar de todo lo vivido, su corazón se mantenía fuerte para su edad. Procuraba evitarle todos los disgustos posibles, pero en estas circunstancias me resultaba misión casi imposible.


  Puntual como siempre, quince minutos después se abría la puerta del despacho del comisario. Un agente daba paso a mi padre. Su presencia era un bálsamo para mí. Sabía que su subida de tono de unos minutos antes era agua pasada, volvía a tomar el mando de sus emociones. Me sonrió y me dio un largo abrazo, como si hiciese mucho tiempo que no nos veíamos. No habían pasado ni dos días desde la reunión familiar en mi casa, con el espectáculo de tía Rosita incluido.


  —Señor Vaillant —el comisario permaneció de pie mientras mi padre y yo nos abrazábamos— es un placer volver a verle a pesar de las circunstancias.


  —Igualmente, comisario Román, me consta el esfuerzo que están llevando a cabo usted y sus hombres para resolver este extraño caso, al menos lo es para mí.


  —Debo confesarle que para mí también lo es don Daniel —convino el comisario mientras nos invitaba a tomar asiento.


  Si el comisario rondaba los dos metros y algo más de ciento veinte kilos de peso, le calculo. Mi padre no se quedaba muy atrás, en cuanto a altura. Rondaría el metro noventa, eso sí con apenas ochenta kilos, tenía un aspecto extraordinario para su edad. Seguía siendo muy atractivo y elegante. No solo lo decía yo sino que era la comidilla de las señoras en cada reunión. A mi me encantaba mirarle mientras escuchaba los piropos que le dedicaban. Aseguraba no ser consciente de ellos, creo que me halagaban más a mí que a él.


  No me extraña que mi madre se enamorase de él a pesar de los años que les separaban.


  Tomamos asiento en torno a la mesa. Mi padre cogió las fotos que había esparcidas así como las notas que yo había llevado a la reunión y las miró con calma. Le observamos mientras lo hacía. Al cabo de unos segundos levantó la vista hacia nosotros.


  —¿Reconoces a alguien en esas fotos? —le pregunté.


  La pregunta le hizo repasarlas de nuevo con más interés si cabe, con mayor atención, quería estar seguro antes de dar una respuesta.


  —Lo único que me parece reconocer, aunque tampoco puedo asegurarlo es este coche de aquí —puso su dedo índice señalando el coche al que se refería—. Diría que es el de Fernando, pero no me hagáis mucho caso, el modelo sí que me parece el mismo.


  Miré al comisario y sonreí.


  —Papá, ese es el coche de Fernando, sí. Voy a decirte algo que no te va a gustar nada —al oír estas palabras se puso más serio—. Tu ahijado Lucio asegura reconocer en esas fotografías a mi marido y a esa mujer que dice que es su amante. El comisario fue a su oficina esta mañana para que le confirmara si les identificaba. ¡Es el único qué lo ha hecho!


  Mi última frase la solté con rabia contenida y en un tono más alto que las anteriores. Mi padre miró al comisario como buscando confirmación a mis palabras. Este asintió.


  —Efectivamente, don Daniel, al presentarle las fotos por primera vez no reconoció a nadie, ni siquiera reparó en el vehículo. No fue hasta que le pregunté directamente si esa chica era la que él decía conocer como amante de su yerno, cuando la identificó sin dudarlo, a renglón seguido también lo hizo con el hombre de la gorra, como Fernando.


  —¿Este hombre de aquí es Fernando? —exclamó incrédulo— no le hubiera reconocido jamás.


  —Ese es el problema papá, no es Fernando. Lleva su ropa pero no es él.


  —¿Su ropa? entonces… —dejó escapar un suspiro, y nos miró con unos ojos tristes y muy cansados en los que pude leer algo que él jamás hubiese deseado siquiera imaginar; Lucio, su sobrino, el hijo de su querido hermano Bruno, tenía algo que ver con todo lo que estaba sucediendo.


  


  Mi padre siempre tuvo una gran intuición. El día estaba siendo bastante intenso en emociones a pesar de que solo había transcurrido la mañana. Se aproximaba la hora de comer, y mi estómago lo notaba. Le propuse a mi padre que comiésemos juntos. Deseaba hablarle de los correos que Fernando había enviado a Jesús Bonart.


  El comisario nos prometió mantenernos informados del desarrollo de la investigación. Se habían producido dos robos en tres días. El pasado viernes en mi casa, donde lo de menos fue lo que se intentaron llevar, el objetivo era localizar algo, seguramente información. El otro, hoy lunes. La conexión, tal y como reconoció el comisario, no era otra que mi marido.


  No parecía que fuese fruto de la coincidencia que entrasen en nuestra casa y en el despacho de Fernando. En una semana habían desaparecido dos personas que trabajan juntas, posiblemente no en el mismo caso, aunque los secuestradores lo ignoren. La policía había decidido, por fin, hablar del “caso”, sin mencionar la infidelidad como detonante principal.


  Salimos de la comisaría en silencio, anduvimos unos metros en dirección al coche. Mi brazo derecho agarrado al brazo de mi padre, mi cabeza apoyada en su hombro. Sé que estaba pensando, asimilando las conclusiones que Tino Román y yo le habíamos expuesto unos minutos antes. Su semblante reflejaba lo que su corazón sentía, una mezcla de rabia, enorme decepción y pena.


  Una profunda pena.


  —¿Sabes, hija? —dijo poniendo su mano sobre la mía, mirándome con ternura— lo peor no es lo que me habéis contado, siendo ya de por si horrible. Lo peor es que mi hermano no se merece que su hijo pueda ser capaz de algo así, contra su propia familia.


  Apreté su arrugada mano y le acaricié mientras hablaba.


  —No olvido que desde años atrás intentas ponerme sobre aviso respecto a tu primo —continuó— no es que no te creyese. Sabes que eres mi ojito derecho y siempre tengo muy en cuenta todo lo que me dices, sino que confiaba que con el tiempo se fuese convirtiendo en un hombre con alguno de los valores de su padre, que eran muchos. No perdí la esperanza. Pero hoy ya no sé que decirte, si está implicado…


  Nos habíamos parado, sus manos estaban en mis hombros. Sus ojos reflejaban el dolor que envolvían sus palabras. Los míos, emocionados, miraban con admiración y cariño a la persona que más quiero en mi vida, de la que más he aprendido. Su sufrimiento era el mío. Su dolor, mi pena. Su rabia, mi motivación.


  


  Decidimos ir a su restaurante favorito en el que era toda una institución. Estaba cerca de su casa en Pozuelo, a las afueras de Madrid. También le gustaba comer en la cafetería del gimnasio, al que iba desde hacía más de treinta años, donde compartía mantel con su pareja Lali, tres días a la semana.


  El restaurante es muy acogedor. Decorado en madera, elegante y con mucho gusto, espacioso, pero a la vez cuenta con unos comedores privados, sin tener una separación de obra entre ellos. Divididos por diferentes tipos de limitadores de ambientes, como macetas, biombos, la propia decoración de los mismos y la arquitectura del local. Lo mejor es el servicio y la discreción, siempre pendientes de ti sin dar la sensación de que están vigilando cada gesto que haces.


  Albatros Alarcón, su nombre.


  Al minuto de sentarnos, nos trajeron el aperitivo que mi padre nunca perdona. Como el dice: “Hija, un buen jamón de bellota y un mejor tinto es una inversión que tu cuerpo agradecerá con los años”. Nunca he sabido si lo decía convencido o como excusa para pedirlo, lo que sí sabía es que no se lo iba a discutir, si acaso le pelearía cada loncha que hubiese en el plato.


  Pidió un solomillo vuelta y vuelta con alcachofas y yo una ensalada con todo, desde queso de Burgos, espárragos, hasta acelgas, maíz, huevo duro y picatostes. ¡Ah! y tiritas de pollo asado. De postre una bolita de helado para cada uno. Cuando nos lo sirvieron pensé que había llegado el momento de comentarle el asunto que deseaba tratar con él, pero se me adelantó.


  No dije por decir lo de su intuición.


  —Hija ¿tienes algo qué contarme verdad? —se interesó mientras batía con la cucharilla el helado.


  —Sí, papá. Es imposible disimular contigo.


  —Te conozco muy bien. Cuéntame ¿de qué se trata?


  —¿Recuerdas unos correos que Fernando envió a Jesús Bonart, y a Lucio sobre una solicitud de capital para un proyecto en el extranjero? Como no recibió respuesta, te escribió a ti. Le contestaste diciendo que el primo tenía muchos frentes abiertos y que posiblemente por eso no le había respondido, que le diera tiempo. ¿Recuerdas?


  —Sí, lo recuerdo porque no suelo intercambiar muchos correos con Fernando, ni con él ni con nadie, ya sabes que la informática me ha cogido un poco mayor —me dedicó una sonrisa.


  —Fernando estuvo durante seis meses intentando que le hicieran caso. A los dos primeros correos no le contestaron, en el tercero Bonart le aseguró que hablaría con Lucio. El cuarto correo, que hablarían contigo. Jamás recibió ningún tipo de respuesta. Papá, seis meses dando largas al mejor investigador que tienen en el bufete y que tú recomendaste —dejé que la frase flotara en el aire. Mi padre estaba asimilando todo lo que le contaba, de momento sin entender el fin de mi conversación.


  —¿A dónde quieres llegar, hija? estoy de acuerdo contigo que no son formas de actuar de los empleados del Grupo. Detesto ese tipo de actitud, bien lo sabes. Hablaré con Lucio y Bonart para advertirles que en un futuro…


  —Liz cree que esos correos son el origen de todo —solté, cortando sus palabras, dándole a entender que no era precisamente la actitud de esos dos, lo que me preocupaba.


  —¿Ella te ha dicho eso, Marea?, creo recordar que solo se trataba de unos datos sin mayor importancia que le harían llegar cuanto antes a Fernando. No veo la relación con lo que está aconteciendo.


  


  Había decidido contarle todo lo que habíamos investigado Liz y yo. Estaba bastante al día, pero no le había expuesto las conclusiones por si se le ocurría comentárselas a Lucio y ponerle sobre aviso, sin pretenderlo. En estos momentos mientras nos tomábamos un café con hielo, estaba relajado. Una vez asimilado el duro golpe que para él, y para todos, incluso para mí, había supuesto el considerar a su ahijado más que sospechoso, su vena más racional y efectiva estaba apoderándose de su estado de ánimo. La tristeza no podrá abandonarle, más por ser quien es Lucio, que por lo cercano que se sienta a él.


  —Liz llegó a estas conclusiones cuando investigamos cada folio, cada carpeta de los ordenadores de Fernando y todos los archivadores. Parecía no faltar nada, pero a ella le llamó la atención la forma en que estaba guardado el archivo de la solicitud de capital, solo el nombre, sin más. Cuando lo habitual es que incluyera todo tipo de gestiones. Era como si lo hubiese dejado así para que si alguien lo viera no le pareciese sospechoso, excepto para Liz, que sabe, y muy bien, como es su manera de trabajar, ordenada, con todo tipo de detalles.


  Mi padre apuraba su café sin perder detalle de mis palabras.


  —Uno de los motivos por los que recomendé que el bufete de Liz contratase a tu marido fue precisamente por esto que comentas. Mi intención era que cada director de departamento que solicitara fondos en una cantidad considerable, supiese que sería investigado su destino. Nadie mejor que Fernando para llevarlo a cabo. Por ello no le di mucha importancia a lo de los correos. A pesar de que tengan capacidad para solicitar un capital concreto y de ser investigados, yo soy el que debe dar la aprobación última.


  —Eso quiere decir que si los fondos se han transferido, ha sido porque tú lo has aprobado ¿no es así? —no me gustaba nada llegar a esta conclusión, ya que le quitaba validez a las sospechas de Liz y de Fernando. Si mi padre lo había aprobado su implicación legal resultaba evidente.


  —Así es. Si lo he firmado es porque he considerado que estábamos ante un negocio que haría bien a muchas personas, tanto a los habitantes donde construimos como a proveedores locales y por supuesto a mi familia y empleados. No sé que relación puede tener este asunto de los correos con Fernando, Liz y mucho menos con las fotos que me enseñó el comisario.


  Mi padre solicitó la cuenta al camarero que acaba de entrar en el reservado.


  —Ayer por la noche quedé con Liz en que yo pasaría por la agencia para dejar lo más avanzada posible una reunión que tenemos este miércoles, y ella llamaría a Jesús Bonart y Lucio para que le dijeran que pasaba con los datos solicitados por Fernando.


  —¿Me estás diciendo que ha desaparecido por eso? ¿Qué Lucio y Bonart han ido al despacho y la han raptado? —su mirada era incrédula— no, no es posible Marea, no me lo puedo creer —permaneció unos segundos con la vista fija en los posos del café.


  —No, papá, no creo que los que la hayan raptado le diesen tiempo a hacer esas llamadas que tenía pendientes. Sus socios llegaron sobre las ocho de la mañana y ella ya no estaba. A esas horas no hubiese podido comunicar con ninguno de los dos.


  Entró el camarero con la cuenta. Mi padre pagó y nos dispusimos a salir.


  —Lo que te quería decir es que nos falta esa información, pero no quiero que compartas con Lucio nada de lo que te cuento, porque no sabemos de lo que es capaz. No quiero que corras peligro. ¿Me prometes qué no le dirás nada?


  Su mirada se había relajado cuando comenté que Liz no debió tener tiempo para llamar. Pero cuando añadí que me prometiera que no diría nada, su cara se puso rígida durante una fracción de segundo, a la vez que me dedicó una media sonrisa.


  —Papá ¿me lo prometes? Si no lo haces no podremos…


  —¿Confiar en mí, quieres decir? —apuntó, cuando nos disponíamos a abandonar el reservado.


  Me agarré a su brazo.


  —Sabes que me resulta imposible no confiar en ti. Lo que quiero decir es que Lucio…


  —Sé lo que quieres decir, hija. No te preocupes. Todo lo que me cuentes quedará entre nosotros. —afirmó poniendo su mano sobre la mía.


  —¿Palabra de padre?


  —Palabra de padre.


  Sonreímos.


  Desde que recuerdo, cuando prometíamos algo, para reforzar la promesa añadíamos, si era yo la que daba mi palabra, palabra de hija. Lo cual no dejaba de ser para mí una gran responsabilidad. Hoy le tocó a él prometer palabra de padre.


  


  Cuando salimos del restaurante mi teléfono emitió el típico sonido de aviso de un mensaje. Mi padre permanecía en silencio, como ausente. Mientras buscaba el móvil nos metimos en el coche, por fin logré dar con él. El icono del sobre y el nombre del que lo enviaba destacaba en la pantalla.


  —¡Es un mensaje de Liz! —noté que mi corazón se aceleraba bruscamente, mi padre pareció despertar, mirándome con los ojos muy abiertos.


  —¿De Liz, dices?


  Abrí el mensaje. Durante unos instantes permanecí en silencio sin comprender bien qué es lo que estaba viendo.


  ¡No podía ser!


  Llevé la mano a la boca mientras miraba el teléfono. Me quedé aterrorizada, presa del pánico, atrapada por la pantalla del móvil. Quería hablar, mas no era capaz de emitir sonido alguno.


  Forcé mi garganta, mirando a mi padre:


  —¡Dios mío! ¡Pobre Liz! —no pude decir más y le pasé el teléfono, justo en el momento en el que comencé a llorar de rabia, y de miedo, no por mí si no por lo que debía estar pasando mi amiga.


  —¿Cómo es posible? —balbuceó—. ¡No hay derecho! ¡Qué alguien me explique que es lo que está pasando por Dios! —exclamó.


  Me devolvió el teléfono, temblando. Le noté enfadado y asustado. Pero sobre todo impotente por no saber que hacer, como enfrentar la situación.


  El mensaje seguía ahí, un pequeño texto amenazaba: “no enseñar a la policía, abogada no colabora, morirá si no nos dan la información que buscamos” y una foto de Liz, con un pañuelo atado en torno a la boca, tumbada de lado, mirando a la cámara. Con un ojo casi cerrado, hinchado, el otro amoratado. Su expresión como vencida, entregada, sin saber que hacer.


  Ella no sabía nada, o casi nada, como yo. Sus secuestradores no la creerían, dijese lo que dijese. Como trabajadora del mismo bufete que Fernando, sospecharían que estaba al tanto de todo, pero no era así.


  Respondí al mensaje: “¿Qué es lo qué queréis desgraciados?”, y pulsé enviar. Esperamos unos minutos la respuesta. Si nos contestaban diciendo que era lo que querían de nosotros tendríamos más información sobre lo que buscábamos. Media hora más tarde no habían contestado. Mi padre cogió el teléfono y llamó…


  “El teléfono al que llama está apagado o…”


  Nos dimos un fuerte abrazo, le di un beso en la frente. Arranqué y nos pusimos en marcha, en silencio. Estaba pensando si poner en manos de Tino Román la información o no. Mi padre estaría analizando lo mismo que yo. Si no la compartíamos, nada nos aseguraba que respetarán la vida de Liz, y la de Fernando que aunque no le hubiesen nombrado, seguro que sabían donde estaba.


  —Confío en que se lo comentarás al comisario ¿verdad, Marea?


  —A eso iba, pero antes te dejaré en casa…


  —De ninguna manera, hija, de ninguna manera —recalcó mi padre—. ¡Vamos!, no hay tiempo que perder.


  Puse el manos libres y llamé a la comisaría. Tino Román no estaba pero le comunicarían que habíamos llamado. Decidimos dirigirnos hacía allí, y esperarle. Mi padre puso la mano en mi pierna, un suave apretón bastó para sentir su apoyo.


  —Sé que lo estás pasando muy mal estos últimos días, a pesar de ello estás actuando con un valor admirable, enorme serenidad y con toda la fe en tus creencias. Te admiro por ello hija. Cuando conocí a tu madre era un poco menor que tú. Nos casamos casi con tu edad, cuando te miro os veo a las dos, madre e hija juntas. Eres la alegría de mi vida, Marea. Bien lo sabes.


  —Lo sé, me enorgullece recordarte a mamá. Todo el mundo me habla muy bien de ella, incluso Magda se emociona cuando la recuerda.


  Y yo más aún cuando mi padre me dice estas cosas.


  Acabábamos de entrar en la Avenida de Alberto Alcocer cuando escuchamos de nuevo el sonido que me avisaba de otro mensaje recibido en el móvil. Miramos los dos instintivamente hacia el teléfono, como si nos fuese a decir algo. Paré a la derecha en cuanto pude. No despegamos los labios en ningún momento, cada uno sabía lo que pensaba el otro.


  Abrí el mensaje, era una foto, pero esta vez en lugar de Liz lo que se veía era un coche por detrás.


  ¡Mi coche!


  Dos personas dentro.


  ¡Éramos nosotros!


  Se la enseñé a mi padre, se giró hacia atrás por si veía algún coche aparcado.


  —¡Nos están siguiendo, papá! ¡Estos hijos de puta nos están siguiendo! —miré a todos los lados buscando algún coche que pareciese sospechoso, que estuviese parado detrás.


  “¿Detrás?”


  “¿Por qué no delante?”


  —¿Ves ese coche de ahí? —señalé uno situado unos quince metros delante del nuestro—. Han aparcado justo después de que lo hiciésemos nosotros.


  Nos quedamos mirándoles, eran dos hombres morenos, no se movían apenas. Comprendí que posiblemente fuesen los que nos seguían, porque nos estaban controlando por los espejos retrovisores. Dejé de prestarles atención.


  —Papá, no les mires, están pendientes de nosotros. Tienen que ser ellos, estoy segura.


  —¡Arranca Marea, vámonos! —no lo dijo asustado, si no con la intención de evitar alguna situación comprometida y peligrosa.


  —Espera, creo que será mejor que no sospechen que les hemos descubierto, ¿no crees? —apunté la matricula mientras hablaba con mi padre, y decidíamos que hacer.


  Unos minutos después habíamos elaborado un pequeño plan. La idea era comprobar si realmente eran los que nos perseguían. Dejamos que pasara un rato, en el que hablamos sin prestarles atención, haciendo algunos gestos de desesperación, llevarme las manos a la cara. Lo que fuese con tal de que no sospecharan nada.


  Pusimos el plan en marcha.


  Mi padre se bajó en dirección a un kiosco de periódicos que había justo al lado del coche que teníamos delante. Se colocó en diagonal algo retrasado, de tal manera que podía ver parte del interior del vehículo. Me hizo la seña convenida y les envié un mensaje en el que les rogaba que me dijesen que es lo que querían de nosotros. Mientras lo escribía no levanté la vista del volante, mirando a través de mi pelo, que había dejado caer por la frente, en dirección a su coche con la esperanza de que mi padre o yo advirtiéramos si habían recibido el mensaje.


  Unos instantes después de pulsar “enviar”, los dos hombres se inclinaron hacia un mismo punto donde debía estar el teléfono, ¡eran ellos! uno de los dos volvió su cara hacia atrás y después se giró hacia mi padre al que no pudo ver desde su posición.


  Arrancaron y se alejaron rápido, haciendo chirriar las ruedas. Unos segundos después mi padre abría la puerta de mi coche y se sentaba junto a mí.


  —Son ellos —dijo— ¿te has dado cuenta? —su respiración sonaba agitada. Me sobresalté con el sonido del móvil.


  —¡Comisario! tenemos que hablar con usted.


  —¿Tenemos?


  —Sí, tenemos, estoy con mi padre. ¡Hemos recibido una foto de Liz y un mensaje! —exclamé exultante.


  —¿Dónde estáis? ¿Os podéis acerca por comisaría?


  —No comisario, no podemos ir, ¡nos siguen! Han dicho bien claro que nada de policía o la matarán. Les hemos descubierto y…


  Sentía como mi voz se entrecortaba, me estaba emocionando recordando a Liz atada y amordazada.


  —¿Estáis seguros de qué eran ellos?


  —Claro que estamos seguros. Han salido a toda pastilla hace un momento. Hemos tomado la matrícula.


  —Marea, imagina que yo, como encargado de la investigación, solicito vuestra presencia en comisaría para haceros unas preguntas. Os espero aquí —sonó como una orden, allí nos dirigimos.


  


  Diez minutos después estábamos reunidos con el comisario Román en su despacho. Tras los saludos de rigor saqué el móvil para mostrarle la foto de Liz, la que hicieron de mi coche y la que saqué de su número de matrícula.


  En este tipo de situaciones mi padre optaba por el silencio. Suele decir que “escuchando con atención se aprende mucho, no se dicen tonterías y se entera uno mejor de las cosas”. A mi me puede la ansiedad por saber lo que ocurre, cuanto antes.


  —Aquí tengo las dos fotos que nos han enviado —situé el móvil frente a él. La de Liz la primera. Observé su rostro mientras la miraba, no advertí el más mínimo cambio que reflejara alguna emoción.


  —Esta es la que nos han hecho cuando nos dirigíamos hacia aquí, antes de hablar contigo.


  El comisario tomó el móvil entre sus manos.


  —¿Te importa que me quede con una copia de las fotos? ¿Puedo darles tu teléfono a los técnicos para que las descarguen? —solicitó.


  —Por supuesto, Tino.


  —Comisario Román, me gustaría saber su opinión respecto a que tipo de personas nos enfrentamos. —La voz de mi padre, suave, pausada, junto con su expresión de enorme interés en su interlocutor y en la respuesta que esperaba, provocaba en este la necesidad de ser consecuente con lo que se presumía de él.


  —Don Daniel, como bien sabe, estamos ante un caso de secuestro. Me atrevería a añadir que se trata de un secuestro múltiple, puesto que su yerno debe haber corrido la misma suerte que la abogada. A ambos los conozco, aprecio y estimo, pero esto no debe confundirnos. Este tipo de individuos si se ven acorralados pueden ser muy peligrosos, borrarán todas las huellas que nos puedan llevar a ellos.


  —¿Borrarán? ¿Quieres decir que matarán si es necesario? —intervine asustada.


  —Sí, eso es, pero por otro lado lo que buscan es aterrorizar a sus víctimas, cuanto más mejor, con el objetivo de conseguir en el menor tiempo posible lo que desean.


  —¿Pero por qué no dicen de una puñetera vez lo que quieren? —me estaba alterando por la impotencia que sentía, por lo injusto de todo esto.


  Me revolví en la silla, buscando una posición más cómoda que no encontraba, en torno a la mesa.


  —Sencillo, hija, al menos así lo creo yo. Están convencidos de que sabemos lo que quieren. ¿Qué opina usted comisario? —mi padre colocó su mano sobre la mía, al sentir su contacto me relajé de inmediato.


  El comisario se levantó en dirección a la puerta. Asomó la cabeza y pidió agua y unos vasos a Lupe, su secretaria.


  —No puedo estar más de acuerdo con usted, señor Vaillant. Debo preguntarles si tienen alguna idea de qué es lo que lo buscan —dijo volviéndose a sentar.


  Los agudos ojos de Tino nos escrutaban esperando alguna respuesta. Mi padre y yo nos miramos en un último intento de dar con alguna idea que nos iluminara, sin éxito.


  —Ojalá lo supiera. Si al menos tuviera un indicio de lo que quieren. Fernando ha intentado mantenernos al margen. No me ha dicho nada de lo que estaba investigando para no ponernos en peligro ni a sus hijas ni a mi. Las únicas pistas que tenemos son las notas que te enseñé esta mañana, en las que se refiere a Rufino el perro de Bea, a Mica y Cuco, los nuestros. Pero por más vueltas que le doy…


  La mirada del comisario se posó sobre mi padre, como dándole paso en la conversación.


  —Me resulta inconcebible que mi yerno haya sido secuestrado junto con Liz por algún asunto relacionado con mis empresas y más aún amenazados de muerte. Voy haciéndome a la idea de que a pesar de mi extrañeza es posible que la relación sea evidente. Me voy a dedicar de inmediato a revisar todos los expedientes faltos de resolución hasta dar con el que ha llenado de tanto dolor a mi familia, comisario.


  


  Eran casi las ocho de la tarde cuando el teléfono del comisario Román sonó por tercera vez en unos pocos minutos.


  —Discúlpenme, estaba pendiente de unos datos que me acaban de confirmar. Está mañana mis agentes han hecho una visita a El Cortijo, el restaurante que la imprudente de su hija y Liz visitaron ayer domingo. Lograron hablar con la camarera que os atendió —añadió mirándome— la que no reconoció a Fernando en las fotos que le enseñasteis, pero sí identificó a la pareja como la que había estado cenando allí.


  —¿Y bien…? —intervine ansiosa.


  —Negó haber dicho eso. Recordó que dos mujeres le enseñaron unas fotografías, pero que no supo decirles quienes eran.


  —¿Por qué lo negaría?


  —Apostaría que lo negó porque recibió órdenes al respecto. Según mis agentes, no quiso volver a ver las fotos, estaba muy asustada y no quería saber nada del tema. Pidió perdón “por haber causado este malentendido”.


  —Entiendo. ¿Sabe, comisario? esa chica era alegre, simpática, hacía muy bien su trabajo. Se la veía feliz y comunicativa hasta que el hombre que nos trajo la factura la llamó, hablaron unos minutos. A partir de este momento cambió la alegría por el miedo —recordé su cara antes y después.


  —Respecto al individuo que os llevó la factura, se trataba, no del dueño, sino del que tiene todos los poderes en ese local, para hacer y deshacer. Está pensando en denunciaros por tráfico de moneda falsa. Dice que en dos ocasiones le distéis dos billetes de cien euros falsos, Marea.


  —¡Es mentira, Tino y lo sabes bien! Esos billetes eran suyos. Cuando Liz pagó la primera vez y tardaban en traernos la vuelta, apareció este personaje con un billete diciendo que era falso. Quería que le diéramos una tarjeta de crédito a lo que Liz se negó. Ella estuvo de acuerdo con él en que ese billete que traía en su mano no era de curso legal, pero Liz le hizo ver que no se trataba del mismo billete con el que había pagado la factura.


  —Te creo, Marea, pero presentan varios testigos que afirman lo contrario. Es más, en su declaración añade que os fuisteis sin esperar las vueltas como unas vulgares ladronas, porque sabíais que se darían cuenta que el segundo billete también era falso.


  Me hervía la sangre al oír al comisario.


  —¡Nos fuimos porque no nos traían las vueltas! Ese último billete estaba marcado por Liz con unas letras, para que no hiciesen lo mismo que con el anterior, cambiarlo. Como no venían, empezamos a asustarnos de sus miradas, cuchicheos entre ellos, y decidimos irnos —expuse enfadada.


  Me daba rabia la manera de tergiversar lo ocurrido en El Cortijo. Nada había sucedido como habían contado a los agentes que fueron allí. Nos hacían parecer las malas de la película.


  Mi padre puso de nuevo su mano sobre la mía. Yo había cerrado mi puño, lo apreté sin darme cuenta.


  —Tranquila, hija. Ellos pretenden que pierdas la calma. Saben como tú y como yo que lo que dices es cierto pero deben contar otra historia, en la que vosotras parezcáis culpables. El relato de los acontecimientos sea tan diferente, hará a la policía pensar que algo ocultan, entre otras cosas su actividad como falsificadores. ¿Me equivoco, comisario? —mi padre se acomodó cruzando las piernas.


  El comisario apoyó los codos en la mesa, asintiendo.


  —No lo hubiera expresado mejor don Daniel. Están bajo vigilancia discreta. El encargado es oriundo de Bulgaria, fichado por la INTERPOL, pero como le dijo a mis hombres:


  “Esa época, agente, fueron pecados de juventud. Todos tenemos algo de lo que no sentirnos orgullosos ¿verdad? Hoy día soy un honrado empresario de la hostelería que lucho para sacar a mi familia adelante. Más aún con la crisis que se nos avecina”.


  —Sospecho que no trabajan por su cuenta —continuó el comisario—. A pesar de ser gente organizada no están actuando en estos momentos en base a un plan preestablecido. Ir al bufete no era parte de ese plan, secuestrar a Liz tampoco. Están desorientados y eso les convierte en muy peligrosos.


  —¿Pero qué coño quieren? No entiendo nada.


  —No son claros en sus demandas, Marea, porque no quieren destapar el asunto sin más. Si te dicen exactamente lo que pretenden, te están dando mucha información acerca de lo que se traen entre manos. No saben si estás al tanto de lo que sucede. Por eso te envían las fotos, para asustarte, con la certeza de que si tuvieses en tu poder alguna información por mínima que fuera se lo harías saber —concluyó.


  —Creo qué su exposición es muy correcta, comisario Román —intervino mi padre.


  —¿Entonces, Tino, alguien les ha contratado para hacernos daño? —cada conclusión que oía esta tarde provocaba que mi angustia aumentase.


  —Inicialmente el objetivo no es hacer daño, sino conseguir resultados para su cliente. Si esto no se produce en el tiempo esperado, su reputación anda en juego, lo que les hace imprevisibles. Son muy peligrosos. Insisto en ello para que extremes las precauciones al máximo.


  


  Nos habíamos quedado casi a oscuras. De la calle apenas entraba luz, la lámpara de pie junto a la puerta de entrada no tenía apenas fuerza para iluminar la habitación por sí sola. El comisario se levantó para encender otras dos. No le gustaba la luz general de tubos fluorescentes, que tenía en su despacho. La había desactivado.


  —¿Qué podemos hacer para colaborar en la investigación?


  —Lo que apuntó antes, don Daniel, revisar todos aquellos informes de su compañía que le resulten extraños. Me inclino por los que impliquen manejo de altas cantidades de dinero, traslados de fondos poco habituales, gasto de grandes sumas no justificadas, etc.


  Mi padre se levantó de la silla y cogió su chaqueta. Le seguí.


  —Me pongo a ello en seguida. ¿Vamos, hija?


  —Don Daniel —el comisario adoptó un tono preocupado— le rogaría que mantuviera a su sobrino Lucio al margen de sus investigaciones y progresos.


  —Lo comprendo, no se preocupe —convino con dolor, recordando su promesa de padre que me hizo después de comer.


  —He doblado la vigilancia en tu casa, Marea. Me gustaría que un agente femenino pasara la noche en ella, en el piso de abajo.


  —¿Es necesario? ¿No crees que con la vigilancia exterior sea suficiente?


  —Nunca se sabe. Dudo que tengan interés en haceros daño a Misterio o a ti. Quizá intenten de nuevo entrar con la intención de buscar esa información que tanto les preocupa.


  Nos encontrábamos junto a la puerta del despacho.


  —Veníos a dormir a casa, Marea, no se hable más —cuando daba alguna orden era imposible oponerse a ella.


  Mi padre se volvió hacia el comisario.


  —Se me ocurre una idea, si a usted le parece bien. Aprovechando que la casa de mi hija se queda vacía, ¿por qué no dar la sensación de que no está vigilada para averiguar si estos individuos tienen intención de volver a entrar?


  Tino Román se quedó unos instantes sopesando la propuesta de mi padre, analizando los posibles pros y contras que pudiese encontrar.


  —Me parece una gran sugerencia don Daniel, vamos a elaborar el dispositivo que se encargue de la vigilancia discreta de la casa de su hija, en su ausencia. A ver si cometen el error de aparecer por ahí.


  Llegados a este punto la reunión tocó a su fin, nos despedimos del comisario con la promesa de mantenernos informados de todo lo que aconteciese. Por el pasillo de la comisaría llamé a Miste para que preparara unos maletines para unos días. Ante su negativa inicial y su insistencia a permanecer al pie del cañón y servir así de cebo a los ladrones, tuve que ponerme un poco seria para que entrase en razón y me acompañara a casa de mi padre, junto con los perros.


  


  —¡Daniel! ¡Daniel!


  Una estridente, y más que conocida voz de mujer, se elevaba sobre el murmullo de la comisaría de policía.


  —¡Daniel! ¡Qué desgracia Daniel! —mí tía Rosita apareció por la puerta de una de las salas de espera, con los brazos abiertos. Agarró a mi padre del brazo y le introdujo en ella, los demás seguimos sus pasos.


  No hacía ni dos días que había echado de casa a la tía por faltarle el respeto a mi marido y allí estaba otra vez, dando forma a ese papel de víctima que tan bien representaba ante mi padre. Por el cristal de la sala, entre unas plantas vi que había alguien más en el interior, me asomé. No podía ser otra persona ¡Era Lucio! Entré junto con el comisario.


  —¡Qué desgracia, Daniel! Hemos venido a presentar una denuncia, ayer asaltaron a mi hijo en plena calle, por la noche, enfrente de casa. Le pegaron y todo, mírale… —se lamentaba mi tía.


  Algún moratón tenía pero no daba la sensación de ser nada grave.


  —Le veo muy bien, Rosita. Hoy ha desaparecido Liz, la compañera de Fernando, estamos muy preocupados por ella y…


  —¡¿Te preocupa más una mujer que trabaja con ese yerno tuyo que lo que pueda sucederle a tu ahijado?! —al término de su pregunta elevó el mentón hacia su hijo, para dar más énfasis a su amargura e incomprensión.


  —En estos momentos mucho más, Rosita, mucho más. Te repito que Lucio esta bien y Liz ha sido raptada —mi padre se estaba alterando, lo cual no era algo habitual en él, menos con su cuñada.


  Vi a mi primo con esa cara de bobo y de sumisión que siempre pone en presencia de mi padre. Me acerqué. Cambió la expresión por esa media sonrisa de chulería que siempre me dedica. La cara de mi tía mostró su lado más cruel al verme.


  —¿Qué hace esta aquí, Daniel? ¿Vas a permitir que me vuelva a humillar en tu presencia? —exclamó señalándome con el dedo.


  —Te bastas y te sobras para hacerlo tu sola, Rosita, no necesitas ningún tipo de ayuda.


  Miré al comisario, me pareció que durante unas décimas de segundo había esbozado una suave sonrisa al escuchar a mi padre dirigirse a su cuñada. Mi tía se quedó con la boca abierta sin saber que decir, buscando ayuda con la mirada. No encontró a nadie, ni siquiera a su hijo que no me quitaba ojo de encima.


  Me acerqué a él, le dije en tono pausado, conteniéndome toda la irritación que su sola presencia me producía:


  —Así que reconociste a Fernando en las fotos que te enseñó el comisario esta mañana —afirmé soltando cada palabra como si me costara pronunciarlas.


  —Eso es, primita.


  —¡Has sido el único que lo ha hecho! —insistí mirándole fijamente a los ojos— el único mentiroso. Eres capaz de cualquier cosa con tal de hacernos daño.


  —Quizá el único sincero y valiente que se atreve a decirte lo que no quieres oír, primita —se iba acercando más y más con cada palabra—. En las fotos estaban los dos, tu querido Fernando y su putita —esta última palabra la acompañó de una sonrisita chulesca.


  —¿Qué has dicho? —le separé de mí suavemente con la mano. Di medio paso atrás.


  —Digo que en la foto estaban —iba subiendo la voz—. ¡Tu marido y su putita, de viaje! Huyendo de ti y…


  Ese paso que di hacia atrás me mantuvo a la distancia adecuada para rotar mis hombros hacia la derecha, echar el brazo hacia atrás y como si de una catapulta se tratara, recordando la última vez que nos vimos en El Jardín el día de mi boda, lanzar mi brazo y por extensión la palma de mi mano cerrada en un puño con toda la violencia que fui capaz, hacia delante, dibujando un giro en el aire hasta estrellarlo en su cara.


  Algo crujió.


  Sentí un intenso dolor en los nudillos.


  Se hizo el silencio de súbito apenas un instante después del sonido seco del puñetazo en la cara de Lucio. De algo tenían que valer las clases en el gimnasio. Mi primo giró hacia su derecha, con los ojos abiertos por la sorpresa, buscando algo donde agarrarse que no encontró hasta que localizó el hombro de su madre, justo antes de perder por completo el equilibrio, al cual se agarró como si le fuese la vida ello, arrastrándola en su caída.


  Si no fuera por la gravedad de la situación la escena hubiera resultado divertida.


  Mi tía medio tumbada en el sofá con la falda remangada hasta la cintura y la blusa con algunos botones sueltos por el tirón que Lució le dio al agarrarse a ella. Mi primo en el suelo, después de haberse golpeado la cabeza con una lámpara de pie y con la pared al caer. Y yo entre dolorida por mis nudillos y satisfecha de mi reacción.


  La escena pareció eternizarse. Durante un tiempo nadie se movió. Yo miraba fijamente a Lucio dispuesta a darle otra vez si se me acercaba.


  —¡Pero hija! —mi padre se acercó a mi, agarrándome del brazo como si temiera que me echara encima de mi primo.


  —¡Te voy a denunciar, zorra! —balbuceó su ahijado mientras pasaba el dorso de su mano por la comisura de sus labios, comprobando que sangraba.


  Tino Román se acercó de una zancada al tiempo que Lucio se incorporaba. Colocó su enorme humanidad como lo hace un árbitro en un combate de boxeo, entre los dos.


  —¡Comisario, quiero denunciar a Marea por agresión! —su reluciente camisa comenzaba a salpicarse de gotas de sangre. He de reconocer que no me desagradaba la visión.


  —Yo que usted, don Lucio, dejaría las cosas como están.


  —¿Dejarlas como están? —explotó encolerizado—. ¡Me ha agredido delante de todo el mundo!


  —La señora de Latorre ha respondido a una provocación de su parte. Hay testigos de lo sucedido. Yo el primero —lo dijo serio, poniendo fin a la discusión.


  —¿Y a mi qué, comisario? ¡Mire como me ha puesto esa mal nacida! —mi tía se miraba la blusa, en la que apenas colgaban un par de botones.


  —Ha sido su hijo el que le ha tirado a usted, señora.


  —¡¿Mi hijo?! ¿Dice usted qué ha sido mi hijo? Ha sido culpa de esa…


  De repente la voz de mi padre surgió por encima todos:


  —¡Rosita! Hasta hoy he tenido toda la paciencia del mundo contigo. Como te vuelvas a dirigir a Marea o a cualquiera de mi familia en esos términos da por cancelada la más que generosa asignación mensual que te entrego en memoria de mi hermano. ¡No te permito ni una más! ¿Entiendes? ¡Ni una más! —mi padre se la quedó mirando unos instantes— ¡y tú! —señaló a su ahijado— ¡cuida tu lenguaje en mi presencia cuando te dirijas a alguien de mi familia!


  Madre e hijo se quedaron sin palabras. No creo que hubiesen visto nunca a mi padre en ese estado. Se le veía profundamente alterado, me comenzaba a preocupar por su salud. Esta vez fui yo el que le cogí del brazo y lo saqué de la sala.


  —Vámonos, papá.


  Una vez fuera de la sala esquivamos a varias personas que se agolpaban en los pasillos, atraídas por el ruido de gritos y lámparas al caer. Frente a la recepción le miré a los ojos. Reflejaban el tormento que estaba pasando. Le abracé.


  —¿Estás bien? —pregunté sonriendo. Siempre me repetía que mi sonrisa le daba la vida, por ello le dediqué la mejor de la que fui capaz mostrarle.


  —Perdona mi salida de tono, hija, lamento haber dado este espectáculo en público con tu tía. Debí ser un ejemplo para ti y no haberme puesto hecho un perturbado.


  —Papá, los únicos perturbados son los que están dentro de esa sala esperando a poner una denuncia.


  Nos despedimos, ahora sí, del comisario y pusimos rumbo a mi casa. Era hora de hacer el traslado a la de mi padre.


  —No sabía que tenías ese derechazo hija mía —me sonrió— se te está hinchando la mano, al llegar a casa métela en hielo —la miró unos segundos moviendo la cabeza de un lado a otro.


  


  Media hora después llegamos a mi casa, con la idea de recoger a Misterio y a los perros. Comprobamos que habían añadido una patrulla más de policía, eran dos los coches frente a la casa. El comisario nos aseguró que a partir de esta noche una unidad camuflada sustituiría a las dos patrullas. Hasta ahora bastaba con una vigilancia evidente, con el fin de impedir que intentaran siquiera volver a entrar. Pero a partir de hoy el objetivo era lo contrario, dar la sensación de una vivienda vacía sin protección policial, confiando en que los ladrones creyeran que era presa fácil. Dejaríamos a los agentes una copia de las llaves para que pudieran entrar y salir a su antojo.


  Al llegar vimos a la buena de Miste de charla con dos agentes y su inseparable bandeja en la mano, junto al portón de entrada. Uno de los policías, una mujer, se nos acercó y al bajar la ventanilla para saludarle comentó:


  —Con esa idea que tiene Misterio de que la policía debe estar bien alimentada, nos está cebando esta mujer —terminó su frase con una sonrisa—. Una hora más o menos después de que ustedes se vayan lo haremos nosotros para el cambio de vigilancia.


  —Gracias por todo, agente —expuse agradecida.


  Entramos en el jardín y la escolta salió a recibirnos. Cuco a la derecha Mica a la izquierda saltando de un lado a otro, felices. Miste regresaba de la cocina donde había ido a dejar la bandeja.


  —Señora que alegría verla, al señor también ¿eh? —su inseparable trapo entre sus manos con el típico gesto de secárselas.


  —Lo mismo te digo, Miste ¿todo bien? —pregunté mientras me agachaba a darles unos mimos a los guardianes de casa que estaban tumbados en el suelo patas arriba, restregándose contra el césped.


  —Buenas noches, Misterio —mi padre se acercó a ella y le oí decirle al oído: “Marea me habla maravillas de usted”.


  —¡Qué cosas tiene, señor! —soltó ruborizada.


  Apenas una hora después entrábamos en casa de mi padre, con Miste y los perros. Nos recibió Lali, radiante como siempre. Cumplía más que de sobra, con el guión de las mujeres que mi padre se había buscado. Simpática, inteligente y sobre todo buena persona.


  Cuco y Mica tenían compañía, Aaron, un mastín de dieciséis años, de gran tamaño, bonachón y con una gran cualidad; la paciencia. Sobre todo con mis perros que no paraban de lamerle, correr a su lado y saltarle encima. Tengo que agradecerle la que tuvo conmigo, le recuerdo desde pequeña en casa. Al entrar en el jardín me reconoció, soltó un ladrido grave, de saludo, se incorporó despacio y se acercó. Me agaché y me lamió la frente y empujó su enorme cabeza contra mi cuerpo, era su forma de saludar. Le quiero muchísimo.


  Pusimos a Lali al día de todo lo acontecido, aunque mi padre ya le había dado informes durante la tarde. Aún me quedaba una cosa por hacer, devolver la gran cantidad de llamadas perdidas y mensajes que tenía en el móvil de todos mis hermanos y mis socios. Me las repartí con mi padre, mi primera llamada fue a Comillas, necesitaba oír a las gemelas aunque no pararan de gritar.


  Marqué, cada sonido de aviso de llamada agitaba un poco más mis pulsaciones. Al cuarto timbre, contestaron.


  —¡Hola hermanita! ¿Cómo estás, preciosa? —la voz de Magda sonaba alegre y preocupada por su hermana pequeña.


  —Me encuentro muy cansada, ha sido un día muy largo ¿qué tal por ahí?


  Sabía que las gemelas no deberían andar muy lejos por eso no entrábamos en detalles de lo sucedido, lo haríamos después de que se fueran a la cama.


  —Imagino que siendo ya tan tarde las revoltosas estarán soñando con los angelitos —dije sabiendo que Magda tendría el manos libres puesto y ellas me estarían escuchando.


  Oí un “¡Chist!,” bajito.


  —Tus hijas están aquí, castigadas, Marea. Tienen prohibido hablar hasta que yo se lo diga —era fácil imaginarme a mi hermana haciendo el papel de seria y enfadada, con el ceño fruncido. A las pequeñas pasándolo muy mal, con sus barbillas apoyadas en las palmas de sus manos por no poder hablar.


  —¿Qué han hecho esta vez? —le seguí el juego.


  —¡No te lo vas a creer! ¡Se han liado a una guerra de huevos fritos! —casi se le escapa una carcajada que pudo retener a tiempo.


  —¡No me digas! ¿De huevos fritos? eso no se puede consentir ¡Pero bueno! —sonreí.


  —Tengo que reconocer que desde entonces se han portado fenomenal ¿verdad, chicas? —sospeché que era la señal del levantamiento de castigo.


  No me equivoqué.


  —¡¡Sí, nos hemos portado muy bien!! —exclamaron a la vez.


  —¡¡Mamá!! —gritaron a dúo. Imaginé sus caritas sonrientes, con sus enormes ojos abiertos, volcadas sobre el teléfono. No pude reprimir unas lágrimas de alegría al escucharlas.


  Todos los días me pasaba lo mismo.


  —¿Qué han hecho mis conguitos hoy?


  —¡¡Hemos montado en la bici sin ruedinas, mamá!!


  —¿Sin ruedinas? ¿Las dos? ¡Pero que valientes sois! —mi sonrisa se había apoderado de mi cara. Tenía a mi padre y a Lali junto a mí, escuchando la conversación, sonrientes también.


  —¡La tía nos agarraba del sillín de la bici y nos empujaba! —a Carla se le notaba emocionada con la experiencia.


  —¡Yo me caí, pero me levanté muy rápida, sin pupa, mamá!


  Magda aprovechó para intervenir.


  —No te preocupes, perdimos un poco el equilibrio solamente ¿verdad, Alba?


  —Pues sí, solo un poquito —contestó Albita.


  —¡¡La tía ha vuelto a poner las ruedinas!! —dijo Carla.


  Su hermana no tardó en continuar la frase.


  —¡Por que dice que iremos a poquitos!


  La voz de Magda se elevó sobre la de las gemelas, no era cosa fácil:


  —¡Vamos! A la cama. Despedíos de mamá que está cansada y es tardísimo.


  —Hasta mañana, chicas —esta vez mi voz salió entrecortada. Mi padre me echó una mano:


  —¡Adiós diablillos!


  —¡¡Está el abuelito, mamá!! ¿Le oyes? —Alba se había quedado impresionada con el saludo de mi padre.


  —Sí, está con conmigo, cielo.


  —¿Y la abuelita? ¿Está la abuelita Lali? —quiso saber Carla.


  —Aquí estoy preciosas —contestó con esa voz dulce que tiene, sonriéndonos. No se hacía a la idea de que para las niñas era la abuela, a pesar de ser de la edad de Magda.


  


  El día llegó a su fin. En la que fue mi habitación durante casi toda mi vida intenté descansar, había sido un día difícil, duro en emociones. Pero si realmente alguien lo está pasando mucho peor que yo, esa es Liz. Sí, y Fernando, sigo teniendo la esperanza de que esté con vida. Una semana hace que no le veo ni hablo con él, parece que han pasado meses.


  Terminé mi estado de consciencia, derrumbada, llorando, desahogándome. Pasé la noche otra vez sin abandonar la duermevela, hasta que de madrugada me sobresaltó el teléfono.
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  Al regresar de nuestro viaje de novios en la Isla de la Toja a Madrid, hicimos la visita que teníamos pendiente al ginecólogo. Me encontraba algo nerviosa, eso de llevar vida dentro de mí no era algo a lo que estuviese acostumbrada.


  Me moría de ganas de saber si eran chicos o chicas o uno de cada.


  El doctor firme como siempre, me pidió que le dejara hasta la próxima visita para poder confirmárnoslo con toda seguridad. Mi gozo en un pozo, pero la buena noticia es que todo iba muy bien.


  —Si hay que esperar, se espera doctor —aseguró Fernando— aguantaremos como podamos otras dos semanas para saber el sexo de nuestros hijos.


  —¡Eso es! —de repente me vino a la mente una escena con Fernando en el balneario, que se repetía demasiado a menudo.


  Los dos me miraron sin comprender a qué venía mi exclamación. Me refería al sexo, sí, pero no al de los hijos.


  —Doctor, podría decirle a mi marido que no pasa nada por el hacer el amor con su mujer embarazada. Qué no le van a detener por malos tratos. Me cogí de su brazo mientras le miraba de reojillo, esperando la respuesta del médico.


  El doctor nos dedicó una sonrisa mientras se quitaba las gafas, y frotaba tranquilamente sus ojos. Desplazó su cómodo sillón hacia atrás, puso cara de abordar un tema sencillo, pero a la vez complicado para las parejas por el contenido en sí del mismo: el sexo.


  —En primer lugar ratificaros que el embarazo está ya confirmado, lo podemos considerar viable —acompañó sus palabras de una sonrisa.


  Me adelanté a Fernando, que estaba con la boca abierta, a comentar lo que acababa de decir el doctor como si no tuviese la más mínima importancia.


  Me eché instintivamente hacia delante, puse las manos en el borde de su enorme mesa de madera:


  —¿Cómo que está confirmado mi embarazo? ¿Durante estos meses no estaba usted seguro doctor? Le aseguro que durante este tiempo dentro de mí había algo, y ese algo no ha dejado de moverse en ningún momento —debí parecerle un poco patética. Al menos Fernando por su expresión, compartía mi perplejidad.


  Se echó hacia delante otra vez, puso sus antebrazos sobre la mesa y volvió a sonreír.


  —Marea, cualquier embarazo necesita un tiempo para ser confirmado, existe el riesgo de aborto natural, no deseado. En el caso de embarazo de gemelos, el riesgo es mayor, por tanto el tiempo necesario para que se considere viable también aumenta.


  No sabía que decir, miré a Fernando, me devolvió la mirada. Era como si hubiésemos llevado una bomba con nosotros y no fuésemos conscientes de ello.


  —No os lo dije tan claro como ahora, porque a los fetos no les viene nada bien que los padres estén nerviosos, asustados, con miedo. Además os encontrabais con los preparativos de vuestra boda —concluyó el ginecólogo.


  —Lo entiendo doctor, ser primerizos nos hace parecer muy inocentes, le agradecemos que lo haya mantenido en silencio, ¿verdad, Marea?


  —¿Eh? Sí, claro. En mi caso no tiene mucho perdón, tengo varios sobrinos y he vivido el embarazo de hermanas y cuñadas, debería haber estado un poco más espabilada.


  Pasada la sorpresa inicial, volví de nuevo con el tema que me preocupaba. Quizá la palabra preocupación no reflejase mi estado, más correcto sería decir el tema que más me interesaba en ese momento. Si no se lo planteo al médico, mi marido es capaz de dejarme a dieta hasta que no dé a luz.


  Eso no sería una buena idea para ninguno de los dos.


  Así que tomé la palabra dispuesta a que el doctor Ripoll se pusiese de mi parte.


  —Después de esta extraña situación ¿qué le parece si hablamos de hacer el amor en mi estado?


  —Ese planteamiento se lo hacen tanto ellas como ellos —comenzó el doctor—. Ellas porque a veces relacionan el sexo con algo “sucio”, en contra de lo que es la maternidad. Otras creen que el hombre no las desea por que su cuerpo ha cambiado. Ellos porque creen que pueden hacer daño al feto. Algunos pierden su interés sexual, en otros individuos sin embargo aumenta.


  —Quiere decir que sí, que podemos tener relaciones —dije exultante— ¿ves, amor mío?


  —Depende de vosotros. Con el tiempo veréis que el volumen de la tripa dificultará en ocasiones vuestra actividad sexual, es normal. No obstante si en algún momento consideráis que se os presenta algún otro tipo de dificultad, hacédmelo saber ¿de acuerdo?


  


  Nos despedimos hasta dentro de dos semanas. Mientras cruzábamos el amplio y alto portal con suelos de mármol de la consulta del doctor, observé la expresión de Fernando.


  —¿Qué te preocupa? Parece que le estás dando vueltas y vueltas a algo.


  —Verás, sé que el ginecólogo nos ha dicho claramente que no hay ningún problema en que hagamos el amor. Pero a mi me sigue dando respeto, incluso miedo. Tengo la sensación de hacerles daño.


  —¿Daño? ¿Crees que con eso que tienes ahí guardadito —señalé su entrepierna— vas a golpear a los bebés? —disfrutaba estos momentos junto a un hombretón con su lado infantil saliendo a flote.


  No debí de andar muy desencaminada porque se me quedó mirando un rato fijamente sin saber que decir. Salimos a la calle, e hicimos lo mismo de la última visita, entrar en un acogedor café que había dos manzanas delante.


  —Llevas razón, si el doctor dice que no hay peligro, no lo hay. Pero deberás tener paciencia, prometo aplicarme desde que entremos en casa esta noche —había recuperado esa sonrisa picarona que tanto me estimulaba.


  Mi padre llevaba unas semanas insistiendo en que pasara el embarazo en su casa, que nos trasladáramos allí unos meses, estaría mejor atendida. La casa de Fernando se nos iba a quedar pequeña. No le faltaba razón. Teníamos la intención de contratar una chica para que nos ayudara con los gemelos, pero como externa ya que no contábamos con el espacio suficiente para vivir todos juntos sin tener la sensación de estar apretados.


  Con la imagen de mi padre rodando por mi cabeza, tomé asiento en una mesa junto a la ventana. Fernando se acercó a la barra a por nuestro desayuno; un zumo de naranja frío para beber de un solo trago, macedonia de frutas para mí y café con unos panecillos riquísimos, recién hechos, para él.


  —¿Recuerdas lo que nos dijo ayer mi padre, sobre trasladarnos a su casa? ¿Qué te parece? Piensa que solo es una idea. Ya le conoces, jamás se metería en nuestras decisiones.


  —Con tu pregunta tengo la certeza de que a ti te parece apropiada. Es más si de ti dependiera ya estaríamos en su casa ¿eh? —esperaba mi respuesta mojando el panecillo con mantequilla en el café. Me estaba dando mucha envidia.


  —Me parece una propuesta difícil de rechazar —dije sin darle importancia. Tenía la barbilla bajada jugando con la cuchara en la macedonia, levanté la vista hacia él. Me miraba con ojos burlones.


  —Así que te parece una propuesta difícil de rechazar —añadió imitándome, exagerando los gestos—. ¡Tendrás morro! ¡Si en esa casa estás más que feliz! Hacemos una cosa si te parece, Marea. Aceptamos la invitación de tu padre y mientras vendemos nuestra casa para que nos sirva de entrada para la nueva. ¿Te parece bien?


  —¿Nuestra casa?, pero si es tuya.


  —Es nuestra casa, aunque el titular sea yo. Cuando la vendamos y compremos la siguiente la pondremos a nombre de los dos. Piensa que a partir de ahora seremos cuatro en casa —puso su mano sobre la mía y se incorporó para darme un suave beso en los labios.


  Cada día que pasaba me convencía más de haber hecho la mejor elección posible al enamorarme de Fernando, ya sé que se suele decir que el amor tiene razones que la razón no entiende. En mi caso no era así, mis motivos, a partes de los típicos del corazón, eran también evidentes y palpables, lo veía cada día.


  —Me parece genial, además la tata Carmen sigue en casa, y Asun en la cocina. ¿Imaginas lo contentas que se pondrán las dos con nuestros gemelos?


  No me resultaba en absoluto complicado imaginar sus caras al saber que nuestros hijos vivirían allí una temporada.


  —La tata está muy mayor para cuidar enanos.


  —Sí, pero mi padre quiere que continúe con él porque ella no tiene donde estar, además cuando van mis sobrinos se siente útil.


  —Entonces lo único que nos falta es vender nuestra casa. Es una época muy mala para hacerlo, pero también podremos comprar más barato. Por cierto, te voy a hacer una pregunta tonta ¿en que zona querrías vivir?


  —Llevas razón —dije mientras salíamos de la cafetería— la pregunta es muy tonta, pero te perdono —apoyé mi cabeza en su hombro mientras paseábamos.


  —Pero aunque tu pregunta sea muy tonta, qué bien lo sabes, estoy dispuesta a escuchar otras opciones. ¿Dónde te gustaría a ti que viviésemos?


  —¿Quieres saber la verdad? —preguntó parándose de repente, posando sus ojos en los míos, y agarrándome los brazos.


  —Sí, claro, amor mío. Aunque sea solo por curiosidad —acompañé mi chulería con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Con una condición. ¡Que no te me vengas arriba! —intentó ponerse serio al decirlo, pero no le salió del todo.


  Me encantaba cuando decía eso.


  —Te prometo que no me vendré arriba si… lo que dices no lo merece.


  —Vale, te lo diré. Me da igual donde vivamos. La zona que te guste me parecerá perfecto. Lo que deseo es compartir mi vida contigo… ¡Eh! te estás creciendo, esa sonrisa que tienes de hinchada… me gusta.


  Me estaba creciendo y mucho. La frase lo merecía, su timidez al decírmelo a los ojos, más aún.


  —Intento no venirme arriba, cielo, pero con lo que me dices no puedo. Prometo intentarlo, pero solo eso, intentarlo.


  Nos metimos en el coche y me dejó en COMUNICA & ARTE, despidiéndonos hasta la tarde, o la noche, nunca se sabía como se nos iba a dar la jornada.


  


  En la agencia el trabajo era a un ritmo frenético, en línea con lo que Juan e Ito me aseguraron que sucedería. Todo era para ayer. Los clientes se valoraban en relación al porcentaje que ocupaba su cartera en los beneficios de la compañía. Se vivía para las grandes cuentas, en ocasiones se contrataba personal para cubrir picos de actividad, y se les despedía al finalizar la campaña. Si el cliente era muy importante se incorporaba personal solo para esa cuenta. A mi personalmente la experiencia me estaba entusiasmando, aprendía de todos y cada uno de lo departamentos.


  “Las cosas han cambiado mucho en los último años”, me decía Nuria. “Antes para ser creativo debías ser muy hábil con el dibujo y manitas a la hora de plasmar las presentaciones al cliente en foam, una especie de goma espuma donde se pegaban las creatividades”.


  “Los de cuentas no han cambiado mucho, pero algo sí que han evolucionado, en el sentido de que hoy los clientes no son tan fácilmente impresionables con el mundillo de la publicidad, están más ocupados”.


  “Qué decirte de los consumidores —continuaba Nuria— están más preparados. Tienen acceso a todo tipo de información sobre cada marca, exigen mucho más, y lo que es más difícil de controlar, ya no son tan influenciables con la publicidad. Se fían mucho más de las experiencias que de la gente de su entorno a la hora de decidir casi cualquier tipo de compra”.


  Con el tiempo entendí que lo que Nuria me decía se acercaba mucho a la realidad, pero me costaba entender su actitud con este tipo de grandes agencias. No le gustaba la forma en la que se trabajaba, con prisas y con pocas posibilidades de hacer un trabajo “como Dios manda”, me decía. Sin embargo no daba el paso a otro lugar o a comenzar una nueva etapa con su propia agencia de publicidad.


  —No te equivoques, Marea —me aconsejó el día que sacamos el tema— que en casi todas las profesiones sucede algo parecido. Cuando tienes un nombre puedes hacer casi lo que te plazca, y llegado ese momento se invierte el proceso.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que a partir de entonces puedes hacer y decir lo que quieras aunque sean tonterías o planteamientos absurdos. Algunos clientes te querrán por lo que hiciste, y contarás con un grupo de aduladores de la agencia que te reirá las gracias. Al final es nuestra profesión la que se ve perjudicada.


  Llevaba razón con su planteamiento, estoy de acuerdo con ella en que no es algo exclusivo del mundo de la publicidad sino que sucede igual en muchas otras profesiones.


  


  Por su parte, Fernando, estaba enfrascado en dos temas complicados. Por un lado, un posible fraude de una empresa situada en un polígono industrial a las afueras de Madrid, que denunciaba un incendio como fortuito. Mi marido tenía enormes dudas sobre la “naturalidad” del fuego. Por otro lado, y este caso le preocupaba mucho más, una estafa de las de guante blanco, traslado de fondos por servicios no realizados y creación de empresas fantasmas. Este tipo de casos ponían a prueba su capacidad como investigador. Se convertía en un reto y a la vez, aunque parezca curioso, admiraba la inteligencia de sus contrincantes, como él los llamaba. “El respeto era la única forma de poder descubrirles, de ganarles”, decía.


  —¿Respetas a los ladrones? —quise saber sorprendida.


  —No. Respeto su inteligencia, su forma de llevar a cabo su trabajo independientemente de su legalidad. No es fácil hacer lo que hacen, aunque sería mejor para todos que enfocasen esa inteligencia en otros asuntos.


  —Mejor que no lo hagan todos, si no te quedarás sin trabajo —apunté sonriente.


  —Visto así…


  


  Decidimos, junto con mi padre, trasladarnos a su casa unos días antes de las navidades. En varios viajes fuimos llevando aquellas cosas que más falta nos harían, como ropa, libros y nuestra colección de películas en DVD. La futura habitación de los gemelos sufría por la incertidumbre del sexo de los bebés. La tata Carmen estaba ansiosa por saberlo cuanto antes.


  —Tengo las manos atadas y así con esta duda no puedo hacer labor. Esto es un sin vivir —murmuraba cada vez que se cruzaba con alguno de nosotros dos por la casa.


  Asun, la cocinera, no colaboraba en absoluto, solía terminar las frases de la tata añadiendo:


  “Cuanta razón tienes, Carmen, sobrada vas”.


  Con eso estaba dicho todo.


  Pasaron las dos semanas que implicaban la vuelta al ginecólogo. Esta vez íbamos algo más nerviosos, sobre todo yo. No era una revisión más, sino la más deseada hasta el momento. Tras los saludos iniciales, me tumbé sin que nadie me lo pidiese, en la camilla. No quería perder ni un segundo. Sentí el frescor del gel que el doctor Ripoll me aplicó en la tripa para la ecografía.


  —Relájate, Marea, sean niños o niñas lo que mejor les sienta es una madre en calma y tranquila. Veamos —durante unos eternos segundos permaneció en silencio, observado el monitor— sí, todo está muy bien.


  Le miraba ansiosa esperando que en cualquier momento confirmara si eran chicos, chicas o los dos.


  “Relájate”, decía para mí, pendiente del monitor.


  —¿Veis? son los corazones —su dedo señaló unas manchas que se movían al ritmo de los latidos.


  —Fijaos aquí —indicó otra zona del monitor— este bebe es una niña.


  Sonreí y porqué no decirlo, mis ojos comenzaron a cargarse. Miré a Fernando, estaba totalmente concentrado en el monitor, apretó mi mano. Estábamos expectantes…


  —Este otro de aquí es… ¡Otra chica! —volvió su cabeza el doctor, se encontró con mi cara feliz llena de lágrimas y con la de Fernando luchando para que no se escaparan ninguna.


  “¡Por fin!” pensé, “ya puedo hablarle a mi tripa de una manera concreta”.


  Quizá sea una tontería pero me resultaba complicado dirigirme a los gemelos sin saber si eran chicos o chicas, Ahora ya lo sé.


  “¡Son gemelas!”.


  —¡Gracias, doctor! —exclamé emocionada.


  —A mí no tienes que dármelas, Marea, sino a este señor de aquí, a tu marido —hasta el doctor estaba gracioso y todo.


  En las conversaciones que habíamos mantenido Fernando y yo acerca del posible sexo de los gemelos no nos inclinamos por ninguna opción concreta. La pareja, chico y chica, parecía cubrir todas las posibilidades, al menos esta era la más votada en mi casa. Solo Magda se había decantado abiertamente por gemelas.


  —Dos chicas —apostó sin dudarlo— nada mejor y más hermoso que dos gemelas, Marea. Si resulta que alguno de los bebés o los dos son chicos, les querré igual, pero como estamos debatiendo sobre qué es lo que nos gustaría, mi voto es femenino cien por cien. ¡Gemelas!


  Ya contábamos con todos los datos necesarios para que la máquina familiar de pensar nombres para las niñas se pusiera en marcha. Uno estaba adjudicado, Carla, como mi madre. Para el otro habían surgido diferentes propuestas, Teresa, Alba, Magda, Ana, Inés…


  La Navidad del 2003 transcurrió en casa de mi padre, ese año no salimos. Para mí fueron mis primeras Navidades con las gemelas. Eran casi cinco los meses que llevaban dentro mi. Sentíamos que éramos cuatro en la familia y como tal actuábamos al hablar de la nueva casa, las habitaciones que nos harían falta, la guardería…


  —¿Guardería? Mientras el señor me mantenga en salud y don Daniel en su casa, las gemelas no tienen porqué ser atendidas por extraños. ¿O es que a ti te educamos mal, Marea? —la tata se puso muy digna y sacó su lado maternal, en estas ocasiones poco había que hacer.


  Y menos aún que decir.


  —Perdona, cielo mío —continuó, poniéndome sus cansadas manos sobre mis hombros— sé que no es la misma situación. La señorita Carla, tu madre, que descanse en paz, se fue tan pronto, tan joven, tan llena de vida —se empezó a emocionar y con ella toda la familia— y tus bebés tienen a su madre. Me recuerdas tanto a ella, Mareita.


  La abracé con todas mis fuerzas, momento que aproveché para echar unas lagrimitas sobre su hombro. Al poco recuperé la compostura.


  —Los bebés y no tan bebés dan mucha guerra como bien sabes, Carmen. ¿Qué te parece si cuando se queden en casa, en el momento que dispongamos de la nuestra, —añadí sonriendo— te vienes y enseñas a la chica que esté con ellas, como cuidarlas? —propuse con el ánimo de que aceptara. Era mayor para correr detrás de las gemelas.


  Se le iluminó la cara al oírme. Esta vez fue ella la que me estrujó entre sus brazos, sin soltarme me miró con sus ojos vidriosos. No era mujer de lloro fácil en público, pero no pudo evitar que dos lagrimitas le cayeran por sus mofletes.


  


  En nochebuena tenemos la costumbre de entregarnos los regalos entre aquellos que cenamos en casa de mi padre, los demás lo celebrarán con sus respectivas familias y suegros. Al día siguiente, el veinticinco, hay comida familiar, con mi padre, Lali y Arturo de anfitriones. Este año también lo éramos Fernando y yo.


  El árbol de Navidad, un castaño de casi diez metros de altura, se encontraba en el jardín rodeado de paquetes y más paquetes, de todos los colores, tamaños y formas. Era el centro de atención de los sobrinos cuando llegaban a casa. Los más mayores lo conocían e iban directamente a buscarlo relatándoles a los más pequeños, que escuchaban asombrados, lo enorme que era y la cantidad de regalos que salían de él. Aaron, el gran mastín, no perdía detalle, les seguía a paso tranquilo entre graves ladridos de contento.


  El Nacimiento lo formaban unas figuras de tamaño natural colocadas en la base del árbol. A mi padre le encanta la Navidad, quería que las disfrutásemos al máximo. Arturo y yo, al nacer, le devolvimos la ilusión por las fiestas, a mis hermanos mayores también, que casi podrían ser nuestros padres. Después vinieron los nietos, actuaba igual con ellos que como lo hizo con nosotros. Ver la sonrisa y caritas de ilusión de los más pequeños le hacía inmensamente feliz, como a todos nosotros, y sigue disfrutando del momento cada año. A partir del próximo contará con dos forofas más de la Navidad. Carla y Alba.


  Sí, al final se llamarán así, por deseo de Teresa, mi suegra, en honor a la primera mujer de mi padre y madre de casi todos mis hermanos. Le prometimos que si venía alguna chica más se llamaría como ella, Teresa. Me encanta su nombre.


  


  Llegó el momento de los regalos, pero en esta ocasión mi padre no quiso dárnoslos en Nochebuena como era costumbre.


  —Este año, hija, se trata de un regalo muy especial, de tus hermanos, de Lali y mío, para ti, tu marido y tus hijas. Tendréis que esperar a mañana.


  Si hay que esperar unas horas, se espera. “¿Qué tendrá de especial que no nos lo quiere dar hoy, como todos los años?” pensé mientras le miraba buscando alguna pista es su socarrona expresión de complicidad con Lali y Arturo.


  La espera mereció la pena.


  Llegó el día de Navidad, acabábamos de comer sentados en torno a la mesa del comedor, ampliada para que cupiésemos cuantos más mejor. Había otras dos más pequeñas alrededor de la grande. Los sobrinos estaban abriendo sus regalos junto al gran árbol del jardín.


  —Esto es para vosotros cuatro, hija —estiró su brazo acercándome un sobre de tamaño mediano.


  Le miré desconcertada. Todos mis hermanos y sus parejas estaban pendientes de nosotros, de nuestra reacción, sonrientes.


  Cogí el sobre.


  Bajé la barbilla buscando mi tripa con la mirada. Pasé el sobre por mi vientre, durante unos segundos lo dejé ahí, como si las gemelas pudieran ver lo que había dentro del sobre y averiguar de qué se trataba el regalo familiar.


  —Es para vosotras también.


  Al tacto se apreciaba que contenía algo más que una carta o un papel. Despegué la pestaña lateral y puse sobre la mesa todo el contenido. Una tarjeta de regalo, un poppy card, que leí en voz alta fue lo primero que vi.


  “Esta Navidad nos ha traído a la familia tres miembros más, tu marido y vuestras gemelas. Queremos celebrarlo con un regalo muy especial de todos nosotros. Más ahora que andáis buscando una…”


  El resto de la tarjeta estaba llena de firmas de todos, incluso de los sobrinos más pequeños. En una esquina había firmado Laura que apenas tenía dos añitos.


  —¿Estamos buscando una…? —repetí bajito mirando a Fernando.


  Seguimos con el contenido del sobre. Eran fotos de un chalet, que conocía y no estaba lejos de aquí. Abrí los ojos como platos, mientras recorría con la mirada y la boca abierta, todas las caras que me rodeaban. Cada uno de ellas me devolvió una gran sonrisa. Alguna cuñada una lágrima.


  —¡No es posible! ¿Estáis locos? —pregunté al aire.


  Fernando miraba las fotos, despacio, alucinado, esperando que alguien dijera que se trataba de una broma.


  La casa tenía dos bloques, un chalet partido en dos. Uno de esos bloques, el de la derecha, más adelantado. Tejado a cuatro aguas, partido por una terraza que lo rodeaba. Un enorme jardín, con otro gran árbol en medio.


  —No podemos aceptarlo, Daniel. Es demasiado. Y sobre todo no es justo, todos tenéis el mismo derecho a este regalo —mi marido movía la cabeza de izquierda a derecha, diciendo “No, no puede ser”.


  —Hija… Fernando. En primer lugar se trata de un regalo de todos nosotros. En segundo lugar me he encontrado con esta oportunidad sin buscarlo. Unos promotores me debían un dinero desde hace años, por unos terrenos y me ofrecieron la posibilidad de hacer efectiva la deuda a cambio de esa casa que veis en las fotos. Uno de ellos vivía allí y se ha trasladado definitivamente a Mallorca, de donde procede.


  —Marea —intervino Ana— papá nos reunió a todos la semana pasada para comentárnoslo. Nos propuso vender el chalet y repartirlo entre todos.


  —Pero como bien sabes no es buena época para vender. —Le siguió el turno a Pablo— estuvimos pensando si alquilarlo o qué hacer con él hasta que papá dijo: “No os he reunido para que pensemos que hacer con el chalet, hijos míos —expuso mi hermano imitando el tono y gestos de mi padre—. Como podréis comprobar no estamos todos aquí. Quiero trasladaros la propuesta de Arturo, vuestro hermano pequeño. Quiere que sea el regalo de boda y de Navidad de Marea, Fernando y las gemelas. Ya que no les hemos regalado nada hasta saber si eran niños o niñas y la casa donde fuesen a vivir”.


  Miramos sonrientes a mi padre que aguanto firme la imitación de Pablo.


  —Así es hija. Pensé que debía hablarlo con ellos, me pareció una idea excelente la de Arturo y a ellos también. Necesitarás hacer algunas obras para adecuarla a vuestros deseos.


  —No se te olvide papá que esta parejita, tienen unas condiciones que cumplir. Condiciones que son innegociables, ¿recuerdas? —fue Inés la que dejó oír su traviesa voz.


  Mi padre asintió con la cabeza, no me pareció que estuviera muy convencido, pero todos los demás si que lo estaban. De eso no tenía la menor duda.


  —Sean cuales sean esas condiciones aceptamos sin rechistar ¿verdad? —miré a Fernando que parecía continuar en estado de shock observando las fotos.


  —Claro, claro, las que sean. Expresó al fin.


  —Tendréis que celebrar por lo menos las próximas diez Navidades en vuestra casa —decretó Inés.


  —Y organizar al menos una barbacoa por estación los próximos años —Arturo también se dejó oír.


  Así siguieron dejando muy claritas todas y cada una de sus condiciones todos y cada uno de mis hermanos. Sabían que nosotros íbamos a hacer lo mismo aunque no nos hubiesen “obligado”.


  


  En esta casa llevamos viviendo casi cinco años y medio, en ella estoy mientras escribo este libro. Seguimos cumpliendo a rajatabla con todos los términos exigidos por mi familia, con mucho gusto además. Fernando puso dos condiciones para aceptar el regalo, incluir a mi padre como propietario de la casa, en la escritura aparecemos los tres, y abrir una cuenta para patrimonio familiar, con el dinero que obtuviésemos de la venta de su casa. Mi hermano Pablo, el experto en finanzas se encargaría de la gestión.


  Aceptaron.


  


  Terminó la Navidad y todo volvió a su cauce, vuelta al trabajo y visitas constantes al ginecólogo y a nuestra nueva casa. Cada mañana y cada tarde a la vuelta de trabajo, Fernando lo primero que hacía era dar los buenos días y las buenas tardes a las gemelas. Charlaba un rato con ellas como si yo no existiese.


  —¡Buenos días, chicas! —sonreía a mi tripa levantándome el pijama o el camisón, según el día. ¿Cómo habéis dormido? ¿Sí…? Yo también, fenomenal. Hoy vamos a tener un día extraordinario, ya veréis.


  Se acercaba a mi tripa más aún, como si fuese a decirla un secreto.


  —Debéis tener paciencia con vuestra madre —susurraba bajito— ayer tenía un humor de perros, como bien sabéis, pero se le pasa pronto.


  Su oreja la pegaba a la tripa, para oír bien, decía. Yo asistía feliz a las conversaciones que se traían, como simple espectadora. A veces no me quedaba otra que intervenir.


  —¿Cómo que un humor de perros? Serás… —le aparté de mi vientre con un suave manotazo en su hombro.


  Por la tarde la misma escena.


  El primer saludo para ellas.


  —¿Qué tal están mis chicas? ¿Habéis pasado un buen día?


  Luego bajaba la voz y decía susurrando.


  —¿Que tal está mamá?… Tenéis que tener paciencia, no sabéis lo que debe ser tener a dos revoltosas como vosotras revoloteando en la tripa. Cuando salgáis os daréis cuenta de que es la mejor madre que se puede tener. ¡Chist! que no nos oiga porque se viene arriba muy rápido.


  Yo disfrutaba como una enana con sus conversaciones, le acariciaba la cabeza mientras hablaba con ellas. Una tarde nos sorprendió mi padre, estaba junto a la puerta del salón, mirándonos, en silencio. Levanté la vista, puso su dedo entre los labios para que no dijese nada. Sonrió y me lanzó un beso antes de dar media vuelta e irse.


  


  Dos meses después viví uno de los peores días de mi vida. Sería más acertado si dijese, vivimos, no solo mi familia, si no toda la gente de bien que hay mucha por el mundo.


  Nos encontrábamos desayunando. Las noticias dieron las primeras informaciones de la mañana, el día no se me olvidará jamás, once de marzo de 2004. Una serie de bombas estallaron en varios trenes de cercanías en Madrid, iban dirigidas contra cualquiera que ese día y a esa hora estuviera dentro de esos vagones elegidos por los asesinos para terminar con la vida de personas inocentes, hombres, mujeres, niños, ancianos, daba igual. El objetivo era el mismo: matar a quien fuese, como fuese.


  Más tarde confirmaron el número total de muertos, 191 más dos fetos, uno de tres meses y otro un mes mayor que mis gemelas, ocho meses, y casi dos mil los heridos.


  Como cobardes que son, unas semanas después la policía acorraló a los asesinos en un piso de Leganés. Se suicidaron volando la casa, y asesinaron a un policía en la explosión.


  Recuerdo ese día y los siguientes con una enorme tristeza. En la agencia estuvo la televisión puesta la mañana del atentado, todos prestando atención a las imágenes, sin poder contener las lágrimas ante tanta destrucción de vidas.


  Alejandra estaba pasando una temporada en casa, sin novio ni pareja provisional. Ese once de marzo, había decidido visitar el Museo del Prado a primera hora de la mañana, con una amiga común de Madrid. Oímos la noticia antes de salir de casa, no eran muy claras, se referían a una fuerte explosión en Atocha, luego más explosiones en más estaciones.


  Viendo la televisión con Nuria en COMUNICA & ARTE, las imágenes que nos mostraban del atentado eran cada vez peores, sonó mi móvil.


  —¡Es horrible, Marea, hay muchos muertos! —exclamó con la voz entrecortada— todos corren de un lado para otro sacando gente de los vagones.


  —¿Alex? ¿Dónde estás?


  —En Atocha. Ahora acaban de reemplazarnos más equipos de Cruz Roja y del Samur. Hemos colaborado como podíamos ayudando a la gente a salir de los vagones. Hay mucha gente atrapada, restos de personas… —sus frases salían entre sollozos, apenas eran entendibles, estaba muy nerviosa. No era para menos.


  —¡Alex por Dios! ¿Estás bien? —mi voz no era mucho más estable que la suya, llevaba toda la mañana llorando y emocionada por las imágenes y lo que contaban en la radio.


  —Yo sí, Marea, muy bien. Asustada, impresionada y muy triste.


  Fue un día horrible y unas semanas cargadas de emociones. No puedo ni imaginar lo que supuso para las familias de las víctimas. Cada noche rezaba por ellos.


  No me sorprendió que Alex se ofreciese a ayudar. Es todo corazón, su único problema es que no sabe elegir bien sus novios, ni tampoco tiene claro el motivo por el que los escoge.


  Estuvo casi todo el día en Atocha, llegó a casa de mi padre sobre las nueve de la noche, con un aspecto desolador. Parecía que venía de la mina. No dijo nada al entrar, solo me abrazó y comenzó a llorar, a desahogarse. A mí que no me hace falta mucho para que las lágrimas hagan de las suyas. La acompañé con mi llanto.


  


  Un mes después y avisados por el doctor Ripoll, de un más que posible adelanto del parto de las gemelas, llegó el día mas feliz de mi vida, aunque no lo parecía.


  Cuando las contracciones empezaron a seguir las pautas marcadas por el doctor y se iban acercando a la hora completa que debían durar, como síntomas del parto, las conversaciones de Fernando con mí tripa cesaron. Su cara mostraba preocupación, ganas de ayudar en todo, aunque a veces el pobre molestaba más que otra cosa. Me tropezaba a menudo con él por la casa, me seguía a todas partes. Tenía que tranquilizarle yo. Y eso que habíamos asistido puntualmente a todas y cada una de las clases de preparación para el parto, en las que se comportó como un alumno ejemplar. No esperaba menos de él.


  —No pasa nada, amor mío, son las contracciones que el doctor dijo que tendría cuando se acercara el momento.


  —Lo sé, perdóname. Tengo el maletín con todo lo que necesitas, el coche preparado. Tu padre y Lali listos para salir, esperan en el salón. Acaba de llamar Magda va directamente al hospital, para que todo esté listo cuando lleguemos. Se ha puesto en contacto con el Doctor Ripoll, para verle allí —soltó todo seguido, de carrerilla, como si estuviese estado recitando un texto aprendido de memoria.


  Era la media tarde del cuatro de abril, cuando salimos, íbamos en dos coches, mi padre y Lali nos seguían. El cielo comenzó a nublarse poco a poco. Hasta ese momento dominaban los claros sobre las nubes, aunque apenas había luz del día. Un poco después comenzó a llover, una lluvia suave como un calabobos, tan fina que apenas parecía que lloviese.


  Unos minutos más tarde fuertes truenos seguidos de rayos, anunciaban que se aproximaba una tormenta. Empezó a llover más y más fuerte. Se hizo de noche de repente. En pocos minutos las luces de los coches ya se reflejaban en el suelo. A través de los cristales las formas aparecían deformadas debido a la cortina de agua que resbalaba en ellos.


  —No te asustes, Marea. Llegaremos en unos minutos —Fernando puso su mano en mi tripa—. Chicas, sabemos que queréis salir, pero seguir escondidas un poquito más ¿vale?


  La tormenta explotó con una potencia inusitada.


  El limpia parabrisas apenas daba a basto para barrer la enorme cantidad de agua que resbalaba sobre el cristal.


  —¿Ves detrás a mi padre y a Lali? —lancé un pequeño gemido, las contracciones cada vez eran más fuertes.


  —Con esta lluvia apenas veo por el espejo retrovisor, pero creo que vienen justo detrás.


  Otro gemido.


  Sonó mi móvil, que tenía en un hueco justo a mi izquierda, entre ambos asientos. Era mi padre.


  —¿Cómo estás, hija? —le noté preocupado.


  —Con dolores pero los puedo aguantar, no te preocupes.


  —Id con cuidado, casi no se ve nada con esta tormenta, vamos unos coches detrás de vosotros, pero os vemos…


  De repente empezaron a sonar las bocinas de los coches, más y más fuerte, histéricos. Sobre el estridente sonido se elevó otro, más grave, profundo, constante, venía por nuestra izquierda, el sonido era como… de un… ¡un camión!


  —¡¡Cuidado!! —gritó mi padre en el móvil.


  Un enorme camión se acercaba por la izquierda haciendo sonar una y otra vez su potente claxon.


  Fernando y yo giramos la cabeza. Dos focos, grandes, altos, desenfocados por la profunda cortina de agua que nos separaba de ellos, se acercaban amenazantes hacia nosotros.


  —¡¡Dios mío!! —agarré la bolsa en la que llevaba la ropa del hospital, la puse sobre mi tripa.


  —¡Acelera! —grité aterrorizada. Poco o nada podíamos avanzar ya que teníamos un coche dos o tres metros delante. No nos daría tiempo a esquivarle, pero conseguimos movernos un poco y…


  ¡El impacto fue brutal!


  Como un latigazo, seco, duro, nos embistió por la izquierda, detrás. Si llega a darle directamente a Fernando en la puerta, nos hubiera aplastado a los cuatro según el atestado de la policía.


  Giramos como una peonza, vueltas y vueltas.


  No paré de gritar en ningún momento, mis manos en la tripa protegiendo a mis niñas de algún golpe y del airbag que aún no había saltado. Logré aguantar la bolsa pegada a mí mientras girábamos.


  Embestimos a un contendor de basura, con la parte trasera del coche. El Cayenne salió rebotado, sobre dos ruedas. Chocamos contra un bordillo, nos levantamos un poco del suelo por el impulso, dimos una vuelta de campana y el coche se quedó apoyado sobre la puerta del conductor.


  Saltaron los airbags.


  Silencio.


  Oscuridad.


  No recuerdo más.


  


  Abrí los ojos todo lo que pude. Me incorporé, respirando agitada como si me estuviese ahogando. Miré a mí alrededor, aterrorizada.


  “¿Dónde estoy?”


  “¡El accidente!”.


  “¡Dios mío!”.


  —¡Las gemelas! ¡Fernando! —grité una y otra vez.


  —Tranquila amor mío. Estoy aquí a tu lado.


  Una mano cogió la mía, la miré y continué por su brazo, subiendo hasta su cara, tenía un vendaje en la cabeza y un ojo hinchado.


  —¡Fernando! ¡Estás bien, gracias a Dios! —le abracé con fuerza.


  Recordé…


  Llevé rápidamente las manos a mi tripa, como en un acto reflejo, buscando a las niñas.


  “¡No estaban! No podía ser. ¡Ellas no!”.


  Busqué llorando, los ojos de Fernando para confirmar mi temor…


  “¡Me sonreían!”.


  Recorrí con mi mirada a todos los que estaban en la habitación.


  “¡Sonreían también!”.


  La novia de mi padre con las manos en la cara, emocionada al igual que mi padre, a los pies de la cama.


  En ese momento oí un llanto.


  “¡Un bebé estaba llorando!”.


  Magda entró en mi circulo de visión con un recién nacido en brazos y con una sonrisa de oreja a oreja. Mirándome feliz.


  Otro llanto. Una enfermera se aproximaba justo detrás de mi hermana con otro bebé en brazos.


  Se acercaron, una por cada lado. Me incorporé un poco en la cama, noté un tirón en el estómago. Abrí los brazos esperando a la gemelas. Magda la besó antes de dejármela, acto seguido hizo lo mismo conmigo, note su beso cálido en la frente. La enfermera me sonrió, dejó suavemente a la otra pequeñaja a mi izquierda.


  —¿Están bien? —pregunté a la enfermera.


  —En perfecto estado de salud, señora. Son dos niñas preciosas.


  Las miré, primero a una, la besé, luego a la otra, la besé también. Repetí la misma operación otra vez, otra y otra vez.


  “¡Qué bonitas sois!”


  Dediqué a todo el mundo una sonrisa que no me entraba en la cara y que superaba con mucho a la mejor de mi repertorio, hasta ese día. Comencé a llorar de alegría, de miedo al recordar el accidente.


  Fernando se acercó, colocándose a mi lado. Me fui reponiendo poco a poco.


  —Jo, qué mala cara tienes cielo —señalé su vendaje.


  —No te has visto la tuya, preciosa, tienes un corte y los ojos morados —apuntó sonriente.


  Magda sacó la cámara y comenzó a sacar fotos sin parar de todos los ángulos posibles.


  


  Esas fueron las primeras fotos de los cuatro. Parecíamos dos boxeadores después de un largo combate, pero con una expresión de felicidad difícil de superar.


  —Papa, Lali ¿estáis bien? —aparentemente lo estaban.


  Mi padre rodeó la cama, acercándose a nosotras. Se sentó a mi lado, nos besó a las tres. Le noté muy cansado, como si hubiera envejecido en unas horas.


  “¿Horas?”


  En este momento entró el doctor Ripoll, sonriente y satisfecho del trabajo realizado. No había mejor señal que esa para mí.


  —¿Cómo te encuentras? No te preocupes por tus hijas, las acabo de reconocer y sé que están bien. ¿Algún dolor de la cesárea?


  Tarde unos segundos en comprender.


  —¿Cesárea? Con el susto y la sorpresa al despertarme aquí ni me lo había planteado. ¿Así que me hizo una cesárea? No tengo dolores, solo un tirón al incorporarme.


  —No teníamos otra opción, cuando te trajeron hace tres días, tu estado…


  —¿Tres días hace del accidente? ¿Llevo aquí tres días? —miré asombrada a todos los que estaban en la habitación, asentían con la cabeza.


  Al fondo vi a Alex aguantándose las lágrimas y a Bea emocionada saludándome con la mano.


  —Hubo un momento en que nos planteamos elegir entre tu vida o la de las niñas —continuó el doctor— te diste un fuerte golpe en la cabeza. La bolsa que pusiste entre tu tripa y el airbag suavizó el impacto, pero aún así os golpeó violentamente.


  —Has estado dos días en coma, hija. Las últimas veinticuatro horas empezaste a recuperar la conciencia. Abrías los ojos, te dormías, hablabas en sueños. Temimos perderte hija mía. Pero lo que importa es que gracias a Dios y al doctor Ripoll estáis las tres muy bien.


  Con razón me pareció muy cansado, había sufrido mucho por nosotras como todos los que estaban ahí mirándonos, y los que estarían fuera…


  —Siento que lo hayáis pasado tan mal, yo… yo no me he enterado de nada. Recuerdo estar hablando contigo por el móvil… —miré a mi padre— luego muchos pitidos de bocinas… el claxon de un camión y… nada más, hasta hoy. ¿Qué pasó? ¿Ha habido más heridos?


  —Un camión se quedó sin frenos, venía por vuestra izquierda. Con la gran cantidad de agua que caía no se le veía apenas. Los que sí le vieron acercarse comenzaron a tocar las bocinas advirtiendo del peligro.


  Me daba la impresión de que a mi padre le dolía recordar.


  —Impactó con vosotros y dobló hacia su derecha para buscar algo que le frenara. Logró empotrarse contra un enorme árbol que hay al otro lado, junto al parque —continuó mi padre.


  —Vi que saltaba el conductor del camión y venía corriendo directamente hacia nosotros. Se subió al coche y abrió tu puerta —Fernando siguió con el relato—. “¿Está usted bien, señor?”, me preguntó asustado. Creo que si, le respondí. No puedo soltarme el cinturón, tenga cuidado con ella, está embarazada de gemelas. Dígame si respira… “¿Embarazada? ¿De gemelas?…, repitió asustado” —el conductor abrió los ojos como platos—. “Sí respira, sí, ¡Dios mío! Me quedé sin frenos, sin frenos, lo siento, yo…”


  —Yo sin enterarme de nada —susurré para mí.


  —Marea, el conductor, no paraba de repetir, lo siento, lo siento, me quedé sin frenos, lo siento…


  Fernando también se emocionaba al recordarlo.


  —Tu padre y Lali me ayudaron a salir y entre todos te sacamos como pudimos. Habían llamado a una ambulancia y a Magda, que ya estaba aquí en el hospital, para que avisara al doctor del accidente. Hubo algunos golpes entre coches al frenar por culpa del asfalto que parecía una piscina. Pero nada grave.


  —Llegamos al hospital, hija, te metieron a toda prisa al quirófano y nos quedamos en la sala de espera. Parecía que nos encontrábamos en el salón de casa, con todos tus hermanos, esposas, hermanas, maridos. Tus amigos. Amigos nuestros. Compañeros de trabajo. Al día siguiente llegó Teresa, la madre de Fernando, tu cuñada, su marido y también lo hicieron Bea y Alex que no se han movido de aquí.


  Asistía en silencio y sobrecogida por sus palabras. No debió ser nada fácil para ninguno de ellos.


  —Se aprecia que la gente te quiere mucho ¿eh, hija? —me dio un largo beso, después continuó—: ¿Sabes quién más estuvo toda lo noche y volvió cada día con su mujer y su preciosa hija de 5 años?


  —Pues…


  —Julio Martín, el conductor del camión, y su mujer Encarna, con María su hija pequeña. Lo han pasado casi peor que nosotros —sostuvo mi padre, esbozando media sonrisa.


  Me quedé mirándole. Me era más fácil odiar a la persona que a punto estuvo de matarnos a todos. Más aún a las gemelas a las que casi no llego ni a conocer. Tenía la certeza de que mi familia había perdonado. Yo no iba a ser menos, tendría que intentarlo.


  —¿Están aquí?


  —En el pasillo, Marea, nerviosos. Deseando saludarte, si quieres, dicen y si no, lo entenderán. Son encantadores, no te arrepentirás de conocerles.


  —Hazles pasar por favor, Magda.


  Aproveché para dar otra ronda de besos a Carla y Alba que seguían dormidas. No sabía quién era quién. Había que solucionarlo pronto.


  Una niña apareció a los pies de la cama, tímida, con un diente partido, sonriente, llevaba media melena castaña de un pelo difícil de dominar. Justo detrás un chico de la edad de Fernando o unos años menos, a la mitad de la treintena, más bajo pero más robusto. Su mujer, abrazada a él, con una cara muy agradable. Parecían una familia feliz.


  Les sonreí.


  Me cayeron bien.


  —Hola —dijo la niña acercándose con las manos en la espalda—. ¿Estás enfadada con mi papá? mí mamá no para de llorar…


  —¿Cómo te llamas?


  —Me llamo María y tú Marea ¿verdad? Casi nos llamamos igual —me dedicó una sonrisa sincera, enseñándome ese diente partido que le hacía más entrañable aún de lo que ya era.


  —¿Sabes, María? No estoy enfadada con tu papá, sino agradecida por todo lo que ha hecho por nosotros. Gracias a él estamos todos bien.


  —¿De verdad? ¿Me lo prometes? —abrió sus enormes ojos como si no lo comprendiera—. Pensé que nos ibas a reñir. Mira, este ramo es para ti —adelantó una mano con unas flores que ocupaban más que ella.


  Tenía a las gemelas una en cada brazo. Magda y Fernando se aproximaron a los lados de la cama para cogerlas.


  —No os las llevéis muy lejos ¿eh?


  Cogí el ramo.


  —Y esto… —la punta de su lengua apareció por la comisura de los labios mientras intentaba sacar algo del bolsillo de su chaqueta—. Y… esto también —me acercó un paquetito.


  Mientras abría el regalo miré a Encarna, que con un pequeño pañuelo se secaba las lágrimas. Les di las gracias por el detalle.


  Abrí el paquete.


  —¡Patucos! —exclamé— son un poco pequeños para mí ¿no crees, María?


  —¡¡Qué para ti no son!! —empezó a reírse como si le hubiera contado el chiste más gracioso de su vida— que son para Alba y Carla —tenía una risa contagiosa.


  Estaba disfrutando con María como pronto lo haría con las gemelas.


  Conversé un rato con Julio y Encarna, sus padres, una pareja encantadora. Se marcharon aliviados, descansados y felices. A él, el accidente le había costado el puesto de trabajo. Mi padre me consultó si me parecería bien ofrecerle uno.


  —Si a él le parece bien trabajar contigo, a mí también —aseguré.


  


  El nacimiento de las gemelas había sido un milagro. Se temieron lo peor. Al llegar al hospital, no paraba de sangrar. Sí, puede que seamos una familia atípica por lo unidos que estamos, la forma en la que llegaron las enanas hizo más fuerte, aún, esa unión. Nos sentimos muy queridos por mucha gente. Hubo que pedir que por favor no me enviaran más centros de flores, por la noche había que sacarlos al pasillo y lo ocupábamos todo.


  Me quedé un rato a solas con Bea y con Alex. Alejandra no paraba de secarse las lágrimas.


  —Venga, Alex, cálmate. Todas estamos bien. Ha sido solo un susto —dije con la intención de tranquilizarla.


  —¿Un susto dices? Menudo susto, Marea. Claro como tú no te has enterado de nada, no sabes como han sido estos días —dijo emocionada—. Me llamó Arturo, la noche del accidente. Solo sabía que llevabas horas en el quirófano, pero no tenía más noticias. Que en cuanto supiese algo me lo haría saber.


  —Perdona Alex, no quise decir eso… yo…


  —Le llamé cada hora, hasta que a media noche me dijo que las gemelas estaban ¡vivas!, pero en cuidados intensivos. Que tú tenías un fuerte golpe en la cabeza, y habías perdido demasiada sangre. Había que esperar como evolucionabas. Llamé a Bea cada hora. Decidimos venir, no podíamos esperar más así, pegadas al teléfono. ¡Un susto! dices.


  Cuando entró mi padre nos pilló a las tres dando el numerito sentimental, abrazadas, llorando. Y yo muy feliz por tener estas amigas.


  Estuve en el hospital diez días, que para mí fueron siete. El doctor aconsejó que dejara a las niñas en vigilancia intensiva unos días más:


  —Están perfectas, pero prefiero tenerlas un tiempo más en observación, han recibido un shock importante. Su nacimiento no ha sido nada relajado, les vendría muy bien coger un poco más de peso. Sabes que son ochomesinas escasas.


  —Vendré cada mañana a verlas, doctor.


  —Aquí estarán esperándote, Marea, pero debes descansar. Te ruego que lo tomes como algo más que un consejo, en serio.


  —Así lo haré. Gracias por todo.


  


  Antes de irnos pasamos por la incubadora. Ahí estaban las dos. Carla con su cinta rosa. Alba con la verde. Les envié un beso en la distancia y nos fuimos a casa.


  Volvimos cada día de la semana que estuvieron en el hospital, hasta que por fin pudimos llevarlas a casa. Lali y mi padre venían con nosotros, en el mismo coche.


  Al entrar a casa Asun y la tata Carmen salieron a recibirnos.


  —¡Qué moninas son! Una alegría más para esta casa, que estaba falta de chiquillos —exclamó la tata.


  —Qué cosas tiene, Carmen. En esta casa no falta de nada, aunque estas dos preciosidades nos alegrarán los días.


  Les estamparon sendos besos sonoros y como no podía ser de otra forma las gemelas empezaron a llorar.


  Los siguientes meses pusieron a prueba nuestra capacidad como padres, Fernando pidió unas semanas para estar conmigo y las chicas. Parece mentira como dos cositas tan pequeñas pueden agotar a dos adultos como nosotros. Apenas llevaba medio dormida dos horas seguidas, y ya tenía que estar haciendo algo. Mi marido se especializó en cambio de pañales. La verdad es que al pobre le costó un poco. Los primeros intentos provocaron la risa del que estuviese en casa y la incomprensión de la tata, pues ese era su trabajo, se quejaba.


  —Atención que Fernando va a cambiar los pañales a las gemelas, decía alguien. Al poco se formaba un corrillo en la habitación.


  —¡Seréis malos! —replicaba yo, sonriendo.


  —Déjales, Marea, que rían, que también lo hago yo. Tengo que ser capaz de cambiarlas a las dos.


  A base de hacerlo una y otra vez, las risas del corrillo desaparecieron, aunque siguieron asistiendo al espectáculo. Incluso algunos aplausos sonaban al terminar. Algún exagerado siempre hay en toda familia que se precie.


  


  En octubre, seis meses después del accidentado parto, me incorporé al trabajo, me recibieron fenomenal, como siempre hacen. Tuve que llevarles a las gemelas dos días después para que dejaran de pedírmelo. Incluso Carlos, el gerente, insistió en ello.


  —¡Está bien!, mañana las traigo —me hacía de rogar aunque no podía negar que su insistencia en ver a las niñas me halagaba mucho.


  Aparecí, fiel a mi palabra, al día siguiente con Albita y Carla que lo miraban todo, curiosas. Al entrar habían montado una pequeña fiesta, con todo tipo de regalos para ellas. Alguno para la madre también cayó, no voy a negarlo. Sus caritas sonrientes y pataleando, mirando desde la silla los sonajeros sin parar de moverse, me hacían sentirme la madre más feliz del mundo.


  Habían hecho su primer viaje a Comillas ese verano de 2004. La primera vez que tocaron la arena fue divertidísimo para nosotros, por los gestos que hacían al sentirla en los pies. Me recordaban a la cara que ponemos cuando tomamos algo ácido. Espero que lo disfrutaran tanto como lo hicimos sus padres.


  Cada nuevo mes que pasaba nos volvíamos más expertos, cierto es que contábamos con innumerable ayuda, la tata Carmen, que no nos dejó contratar a nadie mientras estuvimos en casa de mi padre, Asun, Lali y mis hermanas.


  


  Las obras de la nueva casa las comenzamos con calma, no es que no tuviésemos ganas de vivir en nuestro propio hogar, pero las circunstancias así lo determinaron. Después de navidades y hasta el parto en abril, fuimos a menudo junto con Alex que se encargó del proyecto, decidiendo como quedaría cada estancia de la casa, cual sería su utilidad.


  Después del nacimiento de las gemelas, dejamos pasar algunos meses para recuperarnos las tres. Fernando se estaba encargando de ultimar detalles con Alejandra para que empezaran las obras cuanto antes. Y así lo hicieron. Mientras duraron, mi amiga se instaló en casa de mi padre. No hubo necesidad de tirar muchos tabiques, los trabajos eran más bien de lavado de cara, pintura y decoración propiamente dicha.


  El cinco de diciembre de 2004, domingo, pasamos nuestra primera noche los cuatro en nuestra nueva casa. Mejor dicho éramos cinco, Carmen se ofreció, sin posibilidad de negociación a vivir con nosotros.


  “Hasta que las niñas se valgan por si solas”, soltó muy convencida.


  Yo no tenía ni idea a qué momento se refería. Ella quería compartir con nosotros los primeros años de Alba y Carla.


  


  Unas semanas después llegó la Navidad. Quisieron retrasar “las condiciones” que nos impusieron el año anterior con el regalo del chalet. Pero no estaba por la labor, comencé a cumplir con ellas dos semanas antes cuando organizamos la primera barbacoa aprovechando unos días cálidos que nos regaló diciembre. Más que hacer yo las cosas, eran ellos los que se encargaban de todo, gemelas incluidas. No tenía el más mínimo motivo de queja.


  


  No he nombrado a Lucio ni en la Navidad pasada ni en esta, porque desde el bofetón que le di el día de mi boda en El Jardín de Bea en Comillas, y después de su amenaza no he vuelto a saber más de él, gracias a Dios.


  La tía Rosita me llamó unas semanas después del nacimiento de las chicas, excusando su visita al hospital, primero, y a casa, después, como consecuencia de unas horribles jaquecas.


  —Chica, no tienes ni idea de lo mal que lo estoy pasando, con estos dolores que me impiden cualquier tipo de actividad. No puedo ni salir de casa, mis amigas me llaman preocupadas por mi ausencia —me dedicó unos leves gemidos—. ¡Qué quieren que haga si casi no me tengo en pie! Además… —continuaba mi tía con su retahíla de excusas que nada me importaban, si por mi fuera la hubiera colgado ya—… además, Marea, el pobre Lucio no para de trabajar y trabajar para sacar adelante la empresa de tu padre. Ni un minuto le queda libre ¿te lo puedes creer? ¡Ah! Por cierto ¿qué tal los gemelos? Creo que después de todo nacieron bien de salud y…


  “¿Los gemelos?”


  Ahora sí que me lo había puesto fácil con la pregunta.


  —Cuídate, tía —colgué.


  A pesar de mi deseo, sí que volví a saber de los dos. Mucho más de lo que hubiese deseado.


  20
Siete días después del viaje a Barcelona


  Madrid martes 23 de septiembre de 2008


  Llevaba toda la noche en un estado de semiinconsciencia. Con la sensación de estar siempre despierta, pensando, dando vueltas a todo lo sucedido la última semana. A Fernando. A Liz.


  “¿Por qué está ocurriendo todo esto?”


  “¿Qué hemos hecho tan horrible para que nos traten de este modo?”


  Estoy tan cansada que apenas puedo dormir. Necesito que mi cabeza se relaje, deje de pensar, descanse. Si lo consigo, podré dormir unas horas… esto es… así… relajándome… más…


  Sueño que estoy en el campo paseando con las gemelas y con mi marido. De fondo se oye un repiquetear de campanas de alguna iglesia cercana.


  No, no es eso…


  Se trata de algo más fuerte, más musical. No, no está ya de fondo. Se está acercando, según se acerca el volumen aumenta más y más. Es… recuerda a… ¡un teléfono!


  “¡El móvil! ¡Está sonando mi teléfono!”, me desperté sobresaltada, sudando. Debí de quedarme profundamente dormida, me costó unos segundos recordar que estaba en casa de mi padre.


  Rodé hacia la izquierda, localizando la luz que desprendía el teléfono sobre la mesilla de noche. Estiré el brazo. Lo cogí para ver quién llamaba a las seis de la mañana.


  “¡Es el teléfono de Liz, otra vez!”. Contesté lo más rápidamente que pude. Debía llevar un buen rato sonando.


  —¡Cómo la hayáis hecho algo, desgraciados! —solté lo primero que vino a la mente, con toda la rabia que fui capaz de expresar.


  Silencio.


  —¡¿Qué coño queréis de nosotros?!


  Silencio.


  Esperé unos segundos.


  Un leve susurro de fondo.


  —Si lo que queréis es asustarme, ya lo habéis conseguido. Llevo una semana atemorizada. ¡Cobardes! —ni yo me reconocía al escuchar todo lo que iba saliendo por mi boca.


  “Cálmate”.


  Oía algo de lejos, muy suave. Un leve susurro.


  —¿Ma…? —apenas se podía entender.


  —No oigo nada —dije al teléfono.


  —¿Marea?


  —¡Dios mío! ¡Liz! ¿Dónde estás?


  Me incorporé de un salto en la cama. El corazón amenazaba con salirse del pecho.


  —En un coche —hablaba muy bajito, a pesar de ello su voz sonaba como música celestial.


  “¡Está viva!”


  —¿En un coche?


  —Si, en el maletero —susurró.


  —¿En el maletero? —repetí incrédula.


  Mientras hablaba con ella marqué el número de la comisaría.


  —¿Comisaría de policía? Dígame.


  —Me llamo Marea Vaillant, tengo a mi amiga, Liz Tordesillas, que fue secuestrada ayer por la mañana, al otro lado del móvil…


  —¿Sabe dónde se encuentra? ¿Está en libertad?


  —No, sigue secuestrada. Me llama desde el maletero de un coche, donde la tienen encerrada. ¡Avisen al comisario Román, por favor! Está esperando mi llamada…


  —Ahora mismo le avisamos, señora.


  —Sí. ¡Dense prisa, por favor!


  Colgué y volví de nuevo con mi amiga.


  —Liz, el comisario está avisado. Si cuelgas te llamarán para localizarte mejor. Solo contesta su llamada, no hace falta que hables. ¿Me oyes, cielo?


  —Sí, Marea, te oigo, no puedo hablar más alto… He podido soltar una de las luces del coche, y ver un poco. Espera que me acerque todo lo que pueda. Es como un área de descanso de una autopista, veo un restaurante… una gasolinera…


  “¡Qué angustia imaginarla ahí!”


  —¿Ves un rótulo o algo parecido?


  —Está oscuro, pero… veo… Espera, sí, veo unas letras del restaurante… “dor” y debajo… “este”. No puedo ver más. Acaban de aparcar dos coches. Apunta las matrículas.


  —¿Quieres que las apunte? Para…


  —Dáselas al comisario, sabrá qué hacer.


  Durante unos instantes, silencio.


  De repente ruidos de fondo.


  —Me queda muy poca batería —musitó— se han enfadado entre ellos, algo ha salido mal… ¡Vienen!


  Colgó.


  Me quedé mirando el teléfono, como si fuese a decirme algo.


  “dor y este…” pensé. “Asador… Comedor… Parador…”


  “Matrículas”.


  Salí corriendo de la habitación, con el móvil y el inalámbrico en la mano. Me encontré con mi padre al entrar en el pasillo que daba a su habitación.


  —¡Esta viva, papá! Acaba de llamar Liz. ¡He hablado con ella! —solté rápido, enlazando las frases atropelladamente.


  —¿Qué dices, hija? ¿Dónde está?


  El inalámbrico sonó.


  —¿Sí?


  —¿Marea Vaillant? —preguntó una voz muy conocida.


  —Comisario, soy yo.


  —Estamos intentado contactar con Liz. Hasta el momento no ha sido posible. ¿Te dijo algo? —ignoraba si le acababan de despertar de la cama pero su tono era diligente y con ganas de actuar, como si llevara toda la noche al pie del cañón.


  —Cuando colgó me dijo que los secuestradores volvían al coche. Así que deben ser más de uno comisario. Pudo quitar parte o descolgar una de las luces del coche, no la oí bien, y ver unas letras del cartel de un restaurante.


  —Dímelas.


  —Arriba… “dor” y debajo “este” —recordé.


  —¿Nada más, Marea?


  —Sí, me dio las matrículas de dos coches que tenía enfrente.


  —¡Bien hecho! —exclamó, eufórico— ahora solo queda contactar con los dueños o familiares para que nos digan dónde estaban a las seis de la mañana de hoy. Estamos cerca, Marea. ¡Grande Liz, grande! ¿Comentó algo más?


  —Añadió que estaban enfadados, que algo había salido mal y que tenía poca batería. Tino, sé que volverá a conectar el teléfono cuando pueda quitar el sonido de llamada.


  —Ojalá sea así y lo haga cuanto antes. Estamos en contacto, te mantendré informada de lo que vayamos averiguando. Tengo todos mis hombres buscando a Liz. La encontraremos.


  


  Nos despedimos hasta tener más noticias. Mi padre, Lali y Asun asistieron a la conversación en silencio.


  —Ahora no podemos hacer nada, hija. Vamos a desayunar. ¿Quieres un café? —me rodeó con su brazo, dándome la seguridad que siempre me proporcionaba al abrazarme.


  —Sí qué podemos hacer algo, papá. Aún no he sido capaz de descifrar el mensaje que dejó Fernando. ¿Recuerdas?


  Me llevaba del brazo hacia el comedor de la cocina, como si no me diese cuenta. Estaba empeñado en que desayunara. No me vendrían mal un par de cafés y un buen zumo de naranja. Me dejé llevar. Misterio tenía preparada un jarra de zumo y otra de café, junto con unas tostadas.


  —Decía en su nota que Mica es más lista que Cuco, basta con mirarla. Ahí tiene que estar la clave de todo, bueno y en Rufino también, en su operación. Como sabes hablé con Bea, y no sabe lo que quiere decir.


  —Mientras desayunáis voy a buscar a los perros. Los tuyos estaban intentando entrar en casa hace un rato a dar los buenos días. Aaron seguirá tumbado en su caseta —dijo Lali antes de salir por la puerta de la cocina, cruzó el hall, entró en el salón principal de forma alargada y por una de las puertas correderas que dan a la piscina, salió al jardín.


  Cuando terminamos de desayunar seguimos los pasos de la novia de mi padre. Aún no había amanecido, en esta época no lo hace hasta las ocho más o menos.


  Nada más salir al jardín, vinieron corriendo hacia mí, Mica y Cuco. Con esa mata de pelo, blanco y negro, largo que ondea al aire con cada salto que daban.


  Les saludé a los dos, aprovechaban cualquier excusa para tumbarse patas arriba ofreciendo su barriguita para que se la acaricie. Sí, lo hice unos instantes. Menos de lo que les hubiese gustado. Lo sé.


  No había tiempo para jugar.


  —¡Arriba! —ordené.


  Dejaron de restregarse contra el suelo y se incorporaron sobresaltados sin entender que pasaba.


  —¡Sentaos! —así lo hicieron. Debieron intuir que no era momento para caricias. Bajaron sus orejas y permanecieron sentados, mirándome fijamente, con la lengua fuera, quizá preguntándose el motivo de mi inquietud.


  Fui pasando la mano entre el tupido pelaje, sin saber que buscaba. Cuco es el doble de grande que Mica. Me quedé mirándole. Los dos son muy inteligentes, pero según la nota de Fernando, Mica lo es más. Le dediqué mi atención. Se tumbó y emitió unos suaves gemidos, a los que se unió su compañero.


  Se estaban poniendo nerviosos, no sabían que habían hecho para no merecer más caricias, para notarme tensa.


  Mi padre se llevó a Cuco.


  —¡Chist! Mica, tu aquí, quietecita —cumplió la orden, retrocedió dos pasos, bajó la mirada y se acercó a lamerme la mano.


  Era su forma de ayudar, de consolarme. Ella no sabía que pasaba pero de lo que no tenía ninguna duda era que algo sucedía.


  —No pasa nada preciosa. Si pudieras decirme que hizo Fernando contigo… —a veces parece que los perros, al menos los míos, sonríen, que ponen cara de alegría, de felicidad.


  —¿No observas nada raro? —preguntó Lali.


  Juntas buscamos entre su pelo, como hice con Cuco unos minutos antes. Mica, en silencio, se dejaba hacer. Seguro que pensaba que tanta caricia no era para desaprovecharla.


  Nada, solo pelo.


  —¿Los collares? —señaló Lali, sin la mayor importancia.


  —¿“Los”?, solo tienen uno cada uno.


  —Mica tiene dos, Marea, míralo tu misma.


  Llevé mis manos a su cuello, se puso tensa la perrilla notando mi ansiedad. Palpé despacio.


  ¡Había dos collares!


  —Sí qué eres la más lista —le dije a Mica. Se los quité del cuello, le acaricié la cabeza y le di un beso—. ¡Vamos, a jugar con los chicos! —salió corriendo a buscar a sus amigos.


  


  Uno de los collares era el suyo, con sus datos, vacunación…


  El otro no, estaba por debajo. Era una correa que llevaba pegado algo con cinta aislante. Un pequeño bulto.


  Sonreí.


  —Aquí tenemos algo, Lali. Voy a por una cuchilla a mi habitación.


  Subí las escaleras de dos en dos. No había tiempo que perder.


  “¿Cómo es posible que no lo hubiese descubierto antes? tan espabilada para unas cosas, y tan boba para otras”.


  Extendí la correa en la mesa y con mucho cuidado fui cortando por los bordes, despegando la cinta con cuidado. Tenía más de cinco centímetros.


  Los rayos del sol comenzaron a tomar posesión de mi dormitorio, notaba su agradable calor sobre mi espalda. Amanecía.


  —¿Qué encontraste, hija? —mi padre hizo su aparición, agitado, expectante. Se situó a mi lado.


  —De momento no lo sé. Intento despegar con cuidado esto de aquí —se lo mostré tirando de una esquina de la cinta— me gustaría ir más rápido pero no quiero romper lo que haya debajo.


  —Ve a vestirte, va a ser un día largo y tenemos que estar preparados. Ya sigo yo, no te preocupes.


  Así lo hice, me di una ducha rápida. Quince minutos después estaba junto a mi padre de nuevo. Ya casi lo había conseguido, parecía una cajita metálica.


  Volvió a sonar el teléfono de casa, que llevaba conmigo.


  —¿Si?


  —Marea, soy Tino Román. Hemos vuelto a contactar con Liz.


  —¿Sabéis dónde está? —pregunté deseosa de conocer mucho más.


  —Tenemos una idea aproximada, a la espera de localizar a uno de los propietarios de los vehículos que vio aparcados. Nos han dicho su familia que el propietario del otro coche no lleva móvil, ¡parece mentira que haya alguien sin móvil hoy día!


  —¿Has podido hablar con ella?


  Mi padre escuchaba nervioso. Todos lo estábamos pasando mal, pero a él se le notaba que le estaba afectando físicamente.


  —Sí, al rato de hablar contigo volvió a conectar el teléfono. Llamamos y contestó. Nos dijo que habían vuelto a salir del coche. Antes, durante un buen rato les oyó gritarse el uno al otro, algún puñetazo cree que se dieron. Cuando bajaron de nuevo del coche se encaminaron al maletero, echaron un vistazo al interior y se fueron. Está en un coche blanco.


  “En un coche blanco”.


  —Liz se asustó pensando que descubrirían que había soltado una luz trasera —continuó el comisario— simuló dormir. Algo volvieron a inyectarla como ya hicieron unas horas antes. Quieren que permanezca atontada, dormida. La noche anterior la obligaron a tomarse varias pastillas. Pudo engañarles, dejándolas debajo de la lengua y escupiéndolas después.


  —¿Está localizada entonces?


  —Tenemos delimitada la zona donde se encontraba en ese momento. Mientras hablaba con ella los técnicos situaron su posición a través del satélite. Al tener tan poca batería, le hemos dicho que cuelgue pero que lo mantenga encendido, pero que lo apague antes de que se quede sin nada.


  —¿Has dicho “donde se encontraba”? —puse énfasis en las últimas palabras—. ¿Ya no está en la gasolinera?


  —Disculpa un momento. Creo que tenemos algo…


  No sé ni las horas que debía llevar en el maletero de ese coche, muerta de miedo, sin saber a donde la llevaban.


  —¡Tenemos el área de servicio, con un restaurante que coincide con lo que veía Liz! Asador Arcipreste. ¡Luego te llamo! Colgó.


  “Asador Arcipreste. Un coche blanco” “dor… este”. “¡Tiene que ser ese!”.


  —Han localizado el sitio desde donde llamó, papá. Voy a buscarlo en Internet. No debería ser muy difícil. —Tecleé el nombre en Google. Asador Arcipreste. ¡Lo encontré!—. ¡Voy al Asador ese! Quedaos aquí por si llama el comisario. Me llevo tu coche.


  —¡Hija no…!


  Le di un beso sin darle tiempo a que expusiera algún tipo de queja. Cogí las llaves de la cómoda de la entrada. Salí lo más rápido que pude.


  


  Asador Arcipreste, en la carretera de La Coruña. La misma que El Cortijo, al que le hicimos la visita el domingo anterior Liz y yo, pero mucho más cerca. No han pasado ni dos días, parece mentira.


  No había mucho tráfico de salida de Madrid.


  “No tardaré más de media hora en llegar al kilómetro treinta y cinco”.


  “Ojalá lleguemos a tiempo. No puedo volver a perderla”.


  Después de un par de bocinazos de algún coche con el que me crucé y unas palabras que me dedicaron en un adelantamiento, imposibles de reproducir aquí, decidí controlarme. Levanté el pie del acelerador, y realicé algunas respiraciones profundas.


  “Tranquila”.


  No podían pararme por exceso de velocidad.


  Ahora no.


  A falta de tres kilómetros mi corazón empezó a latir con más fuerza. Aceleré un poco más. Si me detenían ahora, haría que me siguiesen hasta el asador.


  Ahí estaba, a la derecha, la zona de descanso. Una gasolinera, un pequeño hotel… y ¡el asador!


  Había un coche de policía en la entrada. Otro junto al restaurante.


  Paré. Con la mirada barrí el aparcamiento buscando algún coche blanco. Había actividad en la gasolinera. Conté siete de ese color, aparcados, más dos que estaban junto a los surtidores de gasolina. Nueve.


  Los policías vigilaban aquellos que se encontraban estacionados, mirando en su interior a través de los cristales. Tomaban nota de las matrículas y daban parte por radio.


  No debía de estar ya aquí. Posiblemente se habían ido.


  “¡Esos mal nacidos habrían vuelto a escaparse!”.


  Mis ojos se inundaron de lágrimas.


  De repente algo llamó mi atención. Un hombre salió de la tienda de la gasolinera, de pagar imagino y al pasar junto a su coche dio un golpe en el maletero. Se acercó a la ventana del copiloto al que le comentó algo. Unos instantes después regresó a la tienda. Desde el interior observaba la gasolinera a través de una ventana.


  “¿Qué hace ahí, parado, mirando…?”


  Permanecí observándole unos instantes.


  Eso es… “¡Tiempo! ¡Está haciendo tiempo!”


  No iba a mover el coche.


  “¡Son ellos! ¡Liz estará en ese maletero!”


  Llamé al comisario…


  A la tercera señal contestó:


  —Comisario, estoy en la gasolinera, les he localizado, dígale a sus hombres que es…


  —¡Marea! pero qué haces…


  —Dígales que es un coche que está en un surtidor de gasolina, esperando a pagar, pero no paga. Está mirando desde el interior de la tienda a los policías que están vigilando fuera.


  El hombre salió de la tienda con paso acelerado.


  —¡Se van, Tino!


  Tiré el teléfono al asiento de al lado y arranqué chirriando las ruedas, llamando toda la atención que pude.


  Aceleré al máximo, rodeé los surtidores y me dirigí hacia el coche blanco que salía despacio para no llamar la atención.


  Me coloqué delante de él. Frené e intenté arrancar, simulando que se me había calado. Levanté la vista, miré a través de mi pelo. El conductor, histérico, me decía de todo. Le hice un gesto de disculpa por no poder arrancar el coche.


  “Bien, que siga así” el comisario estará apunto de llegar.


  Unos golpecitos en mi ventana me sobresaltaron. Era un policía.


  Bajé la ventanilla.


  —¡Agente son los de ese coche los que andan buscando! —señalé al de los secuestradores.


  El policía los observó durante unos instantes.


  —Baje del coche señorita, por favor. Diríjase hacia esa zona de allí —con un gesto indicó unos árboles a su espalda.


  Al ver que el agente se acercaba a ellos dieron marcha atrás.


  —Qué no choquen. ¡Liz! —grité al aire—. ¡No disparen por favor, hay una mujer en el maletero!


  Arranqué y continué rodeando la gasolinera. Paré.


  “Si pasan por aquí los detendré. Seguro”.


  Oí un chirriar de ruedas. Miré a la derecha. El comisario acaba de entrar en el área de descanso. El coche blanco salió de frente a toda velocidad.


  Me asomé un poco. La tienda de la gasolinera me dificultaba la visión.


  ¡Ahí vienen!


  Me abroché el cinturón.


  “¡Ahora!”


  Aceleré con todo el alma hasta situarme justo delante cuando pasaban.


  El choque fue como un golpe seco, rápido. Su coche se arrugó contra el BMW de mi padre. El morro terminó incrustado entre la puerta del copiloto y el motor.


  Sentí un golpe en la cabeza a la altura de la ceja izquierda. Debí darme contra la ventanilla. Quedé aturdida.


  Unos segundos después me desabroché el cinturón, abrí la puerta y salí lo más rápido que pude hacia el coche blanco. El comisario estaba, junto a varios agentes más, apuntando con su pistola a los secuestradores.


  No parecía necesario, aunque nunca se sabe.


  El cuerpo de uno de ellos rompió la ventana delantera. Se encontraba tumbado sobré el capó, el otro se golpeó la cabeza y quedó inconsciente en su asiento.


  Me zafé de un policía que me sujetaba impidiéndome el paso, y llegué junto al maletero que estaba abriendo en ese instante Tino Román. Despacio, fue levantándolo, tan lento, que la espera se me hizo eterna. Me agaché para ver si podía ver a Liz.


  Al fin lo abrió del todo.


  Ahí estaba, acurrucada, soñolienta. Se encogió al sentir que el maletero se abría, metiendo la cabeza entre sus rodillas.


  —No, por favor —su voz era un ruego apenas audible, tenía miedo, mucho miedo.


  —¡Liz! —grité feliz— estás a salvo, tranquila.


  —Dame la mano —el vozarrón del comisario y mi grito consiguieron el efecto buscado.


  Levantó la cabeza poniendo el dorso de su mano entre nosotros y sus ojos. El sol la deslumbraba.


  —¿Marea? ¿Tino? ¿Sois vosotros…?


  Sonreí.


  —¡Si Liz, somos nosotros! —exclamé emocionada.


  Entre el comisario y otro agente le ayudaron a salir. Se sentó en el borde del maletero, cansada. Su aspecto era horrible. Sangre seca en la boca, y la frente. Moratones en el cuello y en un ojo. Llevó sus manos a la cara y comenzó a sollozar, a desahogarse.


  El comisario y su compañero se echaron hacia atrás un par de pasos.


  Me acerqué a ella y la ayudé a incorporarse. Con sus brazos rodeó mi cuello. Lloró durante unos segundos con la cabeza escondida en mi pecho. La dejé desahogarse, en silencio. Lo único que me importaba en ese momento era que mi amiga estaba ahí, conmigo.


  —Marea…


  —Liz —puse mis manos en sus hombros.


  Levantó la vista, me dedicó una enorme sonrisa.


  —Estas sangrando —con un dedo señaló mi ceja. Su suave voz me llegó lejana.


  Se incorporó y nos dimos un abrazo tan fuerte, tan largo, tan lleno de sentimientos que siempre lo llevaré conmigo.


  —Gracias —dijo secándose las lágrimas. Le costaba hablar— estos hijos de su madre no han parado de drogarme para dejarme atontada.


  —Tino, muchas gracias —repitió mirando al comisario.


  —Preferiría no tener que decir lo que voy a decir, pero tendrás que dárselas a la inconsciente de Marea. No ha parado hasta dar contigo.


  


  Llegaron varias ambulancias. Las dos primeras regresaron al hospital cada una con un secuestrador, acompañados de un agente. En la otra íbamos Liz y yo, en silencio, agarradas de la mano.


  —Duérmete, no luches por mantenerte despierta. Lo que importa es que estás de nuevo aquí. Tenemos tiempo para hablar con calma.


  Así lo hizo, cayó en un profundo sueño, del que no se despertó hasta llegar al hospital. Mientras la llevaban en la camilla para hacerle una revisión general de su estado, aproveché para llamar a mi padre.


  —¿Papá?


  —¿Dónde estás, hija?


  —En el hospital con Liz.


  —¿En el hospital? ¿Estáis bien?


  —Sí, a ella le están haciendo pruebas para ver como se encuentra. Está muy cansada y drogada.


  —¿Y tú?


  —Estoy muy bien. No me pasa nada papá, así que no te preocupes.


  —¿Dónde la han encontrado? —preguntó con voz cada vez más cansada.


  —El comisario les detuvo en el restaurante —una media mentira que en esta ocasión sí que venía a cuento.


  No era momento de contarle con detalle lo ocurrido. Me exponía a un largo sermón de motivos por los que debía de haberme quedado en casa y dejar las cosas en manos de la policía, que para eso estaban. Llevaba razón seguramente.


  Pero volvería a hacer lo mismo.


  De eso no tenía ninguna duda.


  —Vamos para allí, Marea. Antes voy a llamar al bufete de Liz…


  —Bien, pero no creo que sea buena idea que vengan en este momento. Que dejen pasar unas horas. ¿No crees?


  —Se lo diré, pero esa decisión es suya.


  —Llevas razón. Diles que Liz les llamará cuando esté con fuerzas para hablar —insistí— ¿lo harás?


  —Claro que sí, hija. Salimos ya.


  


  Nada más colgar, una enfermera me llevó a una habitación y me dio un par de puntos quirúrgicos en la ceja. Con unas gasas me lavó la cara.


  Llevaba un cuarto de hora en la sala de espera cuando entró el comisario, serio, con cara de pocos amigos.


  —Marea, te has puesto en peligro absurdamente —soltó nada más verme.


  El sermón que me hubiese dado mi padre, que me dará seguramente, lo había comenzado el comisario.


  —Había una patrulla justo al otro lado, que les habría detenido. ¡No tenías porque haberte jugado la vida de esa manera! —soltó con un punto de preocupación en su enérgica voz.


  —Seguramente lo habrían hecho comisario, no lo dudo. Lo que me daba pánico era que chocaran por detrás, por cualquier motivo. ¡Liz iba dentro! ¡¿Tan difícil es de entender?! Lo único que hice fue colocar mi coche por donde debían pasar ellos, y tampoco iban tan rápido. Sabes que no es para tanto —continué— ¡deja de regañarme! Volvería a hacer lo mismo —después de elevar un poco mi voz, me senté escondiendo mi cabeza entre las manos.


  Me estaba indignando, Liz estaba de vuelta y eso es lo que debería importar.


  —No te estoy riñendo. No soy quien para hacerlo. Has demostrado una enorme fortaleza y valor, como Liz. Sois dos mujeres muy valientes y muy testarudas. Insensatas también. No vuelvas a ponerte en peligro de esa manera —lo dijo en tono suave. Giró, disponiéndose a salir.


  Levanté la cabeza en su dirección.


  —Voy a poner vigilancia a Liz las veinticuatro horas del día, y a la casa de tu padre ¿estás alojada en ella verdad?


  —Sí, así es.


  —Se me olvidaba, acaban de confirmarme unos datos que estábamos investigando. No sé si podrás añadir algo más. Verás, Fernando cogió un avión a Varsovia el martes dieciséis de septiembre a las diez de la mañana y el de vuelta a las cinco de la tarde. Seguimos sus tarjetas de crédito pero al no hacer ningún pago extra con ellas, no investigamos la posibilidad de que hubiese salido al extranjero.


  —¿A Varsovia, dices? —exclamé sorprendida.


  —¿Sabes algo de ese viaje? —continuó el comisario—. No quiero decir que supieses que iba a viajar el día que desapareció, ya que me lo hubieras comentado, sino que quizá tuviera pendiente la visita a Varsovia por temas profesionales.


  “¿Varsovia?”, era la primera noticia que tenía.


  —El viaje que pensé que iba a hacer era a Barcelona, no sé que intereses puede tener en Varsovia. En el bufete te lo podrán aclarar, Tino, o si no Liz cuando se recupere —apunté sin dejar de pensar en la pregunta del comisario.


  Tanta ignorancia sobre las actividades de mi marido me hacía sentirme insegura en nuestra relación. Tenía que haber una explicación lógica a todo.


  Seguro.


  —Gracias, Marea, investigaremos sobre ello. Voy a organizar el dispositivo de vigilancia.


  Cuando apenas había traspasado el umbral de la puerta para irse, le llamé.


  —¡Tino! Perdóname por gritarte y gracias, muchas gracias, por traer a Liz de vuelta.


  Esbozó una sonrisa y moviendo la cabeza de un lado a otro, se marchó.


  


  Estuve un rato a solas en la sala de espera, necesitaba relajarme. Seguí los consejos que en su día me dio Fernando, respiré hondo varias veces intentando mantener la mente alejada de cualquier tema. Si alguno me venía a la cabeza, debería dejarlo ir, sin prestarle atención. Continuar respirando profundamente siendo consciente del aire que entraba y salía de los pulmones. Con diez minutos los resultado son sensibles.


  Lo de centrarme en la respiración lo tenía casi controlado, pero lo de mantener alejada la mente de temas concretos me resultaba imposible.


  Note una mano en mi hombro.


  Me sobresalté.


  —¡¿Eh?! —exclamé mirando hacia mi derecha.


  —Marea. ¿Duermes? —era Lali.


  —No, no, me relajaba —excusé sonriendo. Tenía muy buena relación con ella, siempre atenta con todos y maravillosa con mi padre.


  —Daniel está fuera hablando con el comisario —señaló con ese timbre suave de voz que le caracterizaba— les he dejado a solas. Lo poco que he oído de la conversación eran elogios hacia ti, por parte del comisario. Gracias a tu ayuda pudieron detener a los secuestradores.


  —Un poco exagerado sí que ha sido. Les hubiesen detenido igual.


  —Tengo que reconocer —continuó Lali— que la cara de tu padre no era la típica de alguien que está recibiendo elogios de su hija —insinuó sentada a mi lado, pasando su brazo por detrás de mis hombros y abrazándome mientras me daba un suave beso en la mejilla—. Aunque sé que está muy orgulloso de ti.


  —Ya me ha soltado un sermón el comisario, espero que papá no haga lo mismo.


  Le vi venir de frente.


  —¡Hija mía! Mi padre entró a grandes zancadas en la sala.


  No traía una expresión que me indicara que estaba dispuesto a darme una lección de modales y de seguridad personal. Al menos en público no.


  —¿Estás bien? —preguntó mirando la gasa que cubría mi ceja izquierda.


  —Sí, no hay de que preocuparse, solo es un pequeño corte.


  —Decías que no te había pasado nada.


  —No es más que un golpe contra la ventanilla, papá, estoy bien.


  —Ya me ha comentado el comisario tu actuación. Ven aquí. Eres tan irreflexiva como lo era tu madre —me dio un abrazo y un beso en la frente.


  —Así qué no crees que lo que hice fuese fruto de una reflexión ¿eh? Si hubieras sabido que podían escaparse con Liz dentro, hubieses actuado igual que yo. Lo siento por el coche.


  —¿El coche? me da igual el coche, Marea.


  —Mirad, ahí está el comisario hablando con el médico —señaló Lali.


  Tras unos minutos de conversación se acercaron a nosotros.


  Salí a su encuentro.


  —¿Como está Liz? —pregunté mirándoles a los dos.


  El comisario con un gesto cedió el protagonismo al doctor. Era más bien bajito, le sacábamos casi la cabeza todos los que estábamos allí, con poco pelo y algo entrado en carnes. Daba la sensación de ser un gran tímido.


  —La paciente, Liz Tordesillas se encuentra estable. Físicamente presenta magulladuras en la cara, cuello, y cuerpo. Nada de lo que no se vaya a recuperar con descanso. Emocionalmente ha sufrido mucho las últimas veinticuatro horas.


  —Sobre todo las últimas ocho o nueve que ha permanecido en el maletero, con la angustia de temerse lo peor —intervino Tino Román.


  —¡Dios mío!, pobrecilla —apuntó Lali que desconocía todos los detalles.


  —¡Espero que los dos desgraciados se recuperen y terminen en la cárcel! —exclamé con furia.


  El comisario tomó la palabra.


  —No están en este hospital, me acaban de comunicar que ambos sufren traumatismo cerebral, uno más importante que el otro. Estamos a la espera de que se recuperen para proceder a un interrogatorio exhaustivo.


  —Estarán bien vigilados ¿verdad, comisario? —quiso saber mi padre preocupado por nuestra seguridad.


  —Por supuesto, don Daniel. Como le comenté a su hija hace unos minutos, he mandado vigilancia el día entero en ambos hospitales y en su casa.


  —¿Por qué mi casa? ¿Cree qué estamos en peligro? ¿Pueden saber dónde vivo? —sus preguntas salieron atropelladas, no se había planteado tal posibilidad.


  —Tranquilo, papá. El comisario sabe lo que hace.


  —Es usted muy conocido en el mundillo económico, además su coche está involucrado en la detención de los sospechosos, lo conducía su hija…


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Mediante la matrícula podrán averiguar donde vive, siempre y cuando en ambas aparezca la misma dirección. Además es posible que hayan reconocido a Marea.


  Mi padre pasó su mano por mi hombro.


  —Pero si están detenidos comisario y con conmoción cerebral como le acaban de comunicar —insistió mi padre.


  —Don Daniel, en mi opinión, los dos individuos que están en el hospital no son toda la banda. Como ya hemos comentado en alguna ocasión no actúan por algo personal, lo que les hace más peligrosos, sino por encargo. En las noticias probablemente podrán ver su coche y a su hija. Si no me equivoco la persona o personas que estén detrás de esto, les reconocerán. Continuarán con la búsqueda que empezaron en casa de Marea y su yerno.


  Si la intención de Tino Román era tranquilizarnos, no podía haberlo hecho peor. Soy consciente de que todo lo que ha dicho es así, pero que me lo recuerden de esta manera me hace reconsiderar mi forma de actuar, haciéndome más consciente del peligro que corremos.


  Mi padre se había quedado mudo. Agradeció las medidas tomadas que velaban por nuestra seguridad.


  —¿Papá qué has hecho con esa cajita que estábamos despegando? —acababa de acordarme de la única pista que teníamos de Fernando. Todas las precauciones que hace unos minutos pensé en tomar, se disiparon. Mi corazón empezó a latir más rápido.


  —Pues… eh… la dejé… en… —intentaba recordar el lugar, sin conseguirlo.


  —Daniel me la diste para que la guardara, —intervino Lali— la dejé dentro de una bota…


  Captó la seña que le hice con mis ojos, para que no diese más detalles.


  —… de Papá Noel que tienes pinchada en una estantería Marea, es un pendrive —concluyó mirándome.


  —Tengo que irme. Salí sin más.


  Cuando estaba a punto de llegar a la puerta oí la voz del comisario:


  —Marea, en ese pendrive es posible que haya información que sirva como prueba de la investigación en curso. Es asunto policial. Les diré a los agentes que vigilan la casa de tu padre que te acompañen para que se la entregues.


  Me detuve en seco. Volví junto a ellos.


  “No, no iba dejar que me quitaran algo que me había costado tanto conseguir”.


  —Comisario, esa prueba como usted dice, me la ha dejado mí marido —hice especial énfasis en “mí”— a mí. Me ha costado Dios y ayuda dar con ella, son dos, como bien sabes las pruebas que busco. No te la voy a dar sin saber lo que es. Haré una copia si quieres.


  —Si deseas estar presente mientras los técnicos analizan el contenido…


  —¡Tino, no me estás escuchando! —sentía que me estaba enfadando.


  —Hija, lo hace por tu bien, por nuestra seguridad. ¿Sabes lo peligroso que puede resultar que tengas eso en tus manos? —intercedió conciliador mi padre.


  Viendo que la cosa se ponía fea para mis intereses opté por simular sumisión ante las palabras de mi padre.


  Aseguré que en cuanto tuviera el pendrive en mi poder se lo entregaría al policía que estaba en la entrada.


  Guiñé un ojo a Lali y me fui. No tenía ninguna bota de Papa Noel pinchada en ninguna estantería. Debió arrojarlo dentro de alguna bota en el armario. La treta no me iba a dar mucha ventaja, pero sí la suficiente para entrar sin ser vista y hacer algunas copias antes de que el comisario comenzara a sospechar que no le iba a dar nada a su agente. O bien Lali confesase la pequeña argucia que nos traíamos entre manos.


  


  Se aproximaba la hora de comer, mi estómago empezó a emitir los primeros síntomas de impaciencia. Tenía hambre pero no ganas de comer. Durante el trayecto en el taxi decidí que me tomaría un par de barritas de cereales que siempre llevo conmigo, alguna habría en mi habitación.


  Un par de manzanas antes de llegar le pedí al taxista que me dejara en el lateral de la casa, donde había una pequeña puerta de madera, por la que se podía acceder al jardín, que se abría con un pestillo desde el interior. Lo más probable era que se encontrase oxidado. No se utilizaba mucho esa puerta, al menos en los últimos años. De pequeños, era nuestra vía de escape y entrada sin ser vistos por los mayores.


  Avisé a Misterio. Le regalé un móvil en su cumpleaños. Se quedó alucinada mirándolo como si fuera algo raro. Lo mejor fue su cara cuando la llamé delante de ella para que aprendiera a contestar. Descolgó y se pasó un buen rato hablando conmigo y eso que estaba dos metros frente a mí. Fernando estaba a punto de hacerse pis de la risa. Las gemelas que le oyeron reír, no tardaron en llegar y sumarse al coro de risas con su padre.


  —Miste, quiero que siempre lo lleves encima, siempre. ¿Te importa? —todo le parecía bien a la buena de Misterio.


  “Las gemelas, mis conguitos…”


  “Fernando…”


  Marqué el número de Miste. Al cuarto aviso descolgó.


  —¡No digas nada, Miste! Si hay alguien ahí contigo, disimula, haz como si fuese tu tía Ruscu. ¿Me has entendido?


  —¿Eh? Sí, tía Ruscu sí, lo entiendo muy bien —es extraordinaria en todo pero para disimular, aún le faltaba mucho.


  —Tengo que entrar en la casa sin que me vean los policías que vigilan la entrada. Necesito que les entretengas y abras la puerta lateral del jardín, pero no te asomes ¿sabes cual es?


  —Sí, tía Ruscu sé cual es —a pesar de la ansiedad que sentía, esbocé una pequeña sonrisa.


  —¡Ah! No le digas a nadie que has hablado conmigo y no me has visto desde esta mañana. ¿De acuerdo?


  Su voz sonó muy baja, como un susurro lejano.


  —Estoy sola ahora, señora, ¿todo está bien?


  —Sí, y estará mejor si nos damos prisa.


  —Les llevaré los bocadillitos que estaba preparando a los señores policías, ¿está bien así?


  —Fenomenal, pero date prisa.


  —Claro que sí tía Ruscu.


  Colgué.


  Crucé a la acera de enfrente por si a algún policía se le ocurría dar un rodeo a la casa. Efectivamente, unos cinco minutos después, por la esquina izquierda a unos veinticinco metros de donde estaba, viniendo de la entrada principal, apareció una chica con uniforme de policía.


  El sonido chirriante del pestillo oxidado de la puerta al abrirse llamó la atención de la agente.


  Aceleró el paso.


  “No te asomes, Miste”.


  Cuando llevaba recorridos varios metros, en dirección a la puerta, unas voces la hicieron volverse. Imaginé que ahí estaría Misterio con sus ricos bocadillitos.


  Volví a cruzar la calle y entré en el jardín. Dejé la puerta como estaba por si acaso debía volver a salir por ella. Según entras por este acceso puedes ver el chalet de dos plantas, a la derecha, por su parte posterior. A unos treinta metros de la pared en la que yo me encontraba. Debía evitar que me viera Asun, no quería comprometerla.


  La primera puerta que te encuentras es la de la cocina, siguiendo unos metros más, está la salida trasera del garaje y la siguiente puerta es la de la lavandería. Así la llamamos porque en el interior hay dos grandes lavadoras y una secadora. Cuando estaba a punto de entrar, pensé que mi aventura había llegado a su fin.


  ¡Ladridos!


  Cuco y Mica, venían corriendo con la lengua fuera, con esa cara que parece que sonríen, a saludarme. De lejos sonaron dos ladridos graves de Aaron que avisaba que estaba ahí, pero que no se iba a levantar, ya teníamos confianza, después de dieciséis años, para eso.


  —¡Chist! —subí y bajé las manos para tranquilizarles.


  Agacharon la cabeza y llegaron en silencio, eso sí, sin dejar de sonreír. Les acaricié, y les envié de vuelta a jugar.


  “Tampoco ahora es momento para caricias” debieron pensar.


  Una vez dentro, a la derecha, hay unas escaleras que te llevan directamente a la planta superior, al cuarto de plancha. Por ellas subí. La sensación que da cuando llegas arriba, es que sales del interior de un armario. Apenas se usan estas escaleras. Una vez en el cuarto de plancha crucé de puntillas la habitación, al llegar a la puerta giré el picaporte con mucho cuidado y despacio, muy despacio fui abriéndola.


  Me asomé, no había nadie.


  Enfrente y dos puertas a la derecha estaba mi habitación. La distancia no era más que unos pocos metros, a partir de este momento con lo que tenía que tener cuidado, para no ser descubierta, era con el suelo de parquet, cruje mucho más cuando no quieres que te oigan. En invierno hay una alfombra en el distribuidor pero ahora no había nada que amortiguase mis pisadas.


  Arrastrando los pies llegué a mi cuarto, tras cerrar la puerta fui directamente al armario, busqué las botas. Una a una las fui volcando hasta que algo cayó de una de ellas.


  ¡El pendrive!


  Me dirigí al ordenador que tenía sobre una butaca, nerviosa, excitada e impaciente por poderme comunicar con Fernando aunque fuese de este modo tan impersonal. Introduje el aparatito en un puerto USB.


  Respiré hondo.


  Un ligero ruido captó mi atención.


  Pasos. A veces se agradece el crujir del parquet.


  —¿Señora? —era Misterio con una voz apenas audible.


  Salí del típico escondite de detrás de la puerta. Mis nervios estaban a flor de piel.


  —Asun no debe saber nada, Miste.


  —Lo sé señora, no se me ha olvidado. Vine por si todo había salido bien. Los policías están entretenidos con los bocatines. Usted no está aquí, yo no la he visto ni hemos hablado por el móvil hace un rato —hablaba tan bajito que apenas la oía con su cabeza metida por la puerta.


  —Si pasa algo, marca mi número y cuando oigas la señal de cogerlo, cuelgas. ¿Entendiste?


  —¿Qué cuelgue a la señora?


  —Eso es, pero antes asegúrate que ha sonado una vez por lo menos.


  Le di un beso en la mejilla y cerré. No me debía quedar mucho tiempo antes de que subiese la policía. Me senté en la cama. Abrí el portátil otra vez.


  Pasé la información que había dentro del pendrive al disco duro.


  Había dos carpetas, una llamada Marea y la otra Caballo de Troya. La primera que leí fue la que llevaba mi nombre. Contenía dos archivos; uno de video y otro de texto.


  Hice clic en el video.


  Lo primero que vi me hizo saltar las lágrimas de golpe. Fernando en su despacho de casa, serio, pero sonriente, mirando a la cámara.


  —Hola, amor mío ¡enhorabuena por haber encontrado este pendrive!


  Llevé las manos a mi cara, asustada por lo que pudiera decirme.


  —Si ahora no estamos juntos viendo este vídeo, quiere decir que algo no ha salido bien y que no nos hemos vuelto a ver desde esta noche. No sabes cuanto lamento que nos hayamos despedido de esa manera.


  Recuerdo que me enfadé mucho con él por dejarme al margen de sus preocupaciones, por su cambio de actitud y el poco caso que hizo a las gemelas las últimas semanas. Las pobres estaban preocupadas por su Nando.


  —Vosotras tres sois lo que más quiero en el mundo, lo mejor que me ha pasado en la vida. Contigo al lado seguiremos viviendo cosas mejores, aunque parezca difícil por todo lo maravilloso que ya hemos compartido.


  Mis ojos se cargaban poco a poco.


  —Perdóname por mi comportamiento estos últimos tiempos —continuaba la grabación— nada me hace más daño que no compartir cada momento con vosotras. Quizá me he equivocado, y hubiese debido actuar de otra manera pero si lo he hecho así es por vuestra seguridad. No hay otro motivo, Marea.


  Miraba fijamente a la cámara, a veces intentaba esbozar una sonrisa. Su cara reflejaba una enorme preocupación. Parecía una despedida, aunque sus palabras expresaran lo contrario.


  —Llevo meses trabajando en un asunto, que de ser ciertas mis suposiciones, la empresa de tu padre se va a encontrar con un enorme agujero económico. Mañana vuelo a Varsovia. Quiero comprobar si mis datos son correctos, si más tarde no encuentro lo que busco y tengo vuelo enlazaré con Bulgaria.


  “El viaje a Varsovia al que se refería el comisario”.


  —Si no pasa nada, volveré por la noche y haremos el amor como nunca lo hemos hecho hasta ahora. Pensándolo bien será casi imposible que lo mejoremos. ¿No crees?


  Sonrisa en su cara. Lágrimas y sonrisa en la mía.


  —Si no regreso mañana, quiere decir que le he subestimado. Ha resultado ser mucho más peligroso de lo que suponía. No tengo pruebas concretas, de momento, sobre lo que expongo en la carpeta Caballo de Troya. Con el viaje de mañana espero obtenerlas. En esa carpeta hay otro archivo. Es de la urbanización de lujo Tenerife Gold Costa, en Canarias, inaugurada el pasado año ¿recuerdas que fuimos? Tengo todo lo necesario para demostrar el fraude. He pedido discreción a los proveedores, hasta que pueda reunir más información.


  “Claro que recordaba que ese viaje ¿cómo olvidarlo?, fue un maravilloso fin de semana con los conguitos en la playa”.


  —El archivo de texto que ves en esta carpeta es una copia de lo que digo aquí, más un mensaje que es solo para ti, al final. Repito, al final —insistió.


  De nuevo me dedicó esa sonrisa suya que tanto echaba de menos.


  La ansiedad me pudo, paré la grabación y abrí el archivo al que se refería. Lo pasé rápidamente hasta que llegué al final de la hoja.


  ¡¡¡TE QUIERO!!! Aparecía en letra grande, en otra hoja.


  “Yo también amor mío”.


  Más lágrimas.


  Muchas más.


  Volví a escuchar el vídeo.


  —Si te preguntas —continuaba Fernando— porqué lo he llamado Caballo de Troya, es por una razón. El agujero proviene de alguien de dentro, alguien de confianza de tu padre, Lucio. No le digas nada. Entrega esta información a Liz, sabrá que hacer. Tu padre, a instancias de tu primo firmó la mayoría de los pedidos y entregas, sin saber lo que firmaba. No te preocupes podremos demostrarlo.


  “¿Mi padre firmó? ¡Dios mío!”


  —Hay otra cosa que no te he contado. Alex fue la persona que me puso sobre la pista del fraude de la urbanización de Tenerife. Mencionó que los materiales eran deficientes al máximo. Se lo había confesado Lucio en una noche de borrachera, cuando fueros novios. Me aseguró que le había dicho que el dinero estaba en un pozo, algo así entendió. Creo saber a que se refiere pero debo investigarlo.


  “¿Alex?, nunca me dijo nada”.


  —Me hizo prometer que no comentase con nadie nuestra reunión, cuando la dejé iba decidida a romper con él, convencida como nunca antes la habíamos visto. Pero ya sabes como era. No sé si cuando llegó el momento definitivo habló demasiado. No volvimos a saber más de ella. Han pasado diez meses desde ese día.


  “Entonces le dejó, estoy segura”.


  —Ten mucho cuidado. Confío en verte muy pronto, Marea. Te amo, no lo olvides. Pase lo que pase.


  “Pase lo que pase…”


  Puso la palma de su mano junto a la cámara. Llevé la mía a la pantalla de mi ordenador. Casi podía sentir el contacto con su mano.


  


  —¡Qué romántico! ¡Qué bonito! ¡Creo qué me voy a emocionar y todo! ¡La putita de Alejandra, mírala ella, la que parecía una mosquita muerta!


  Me volví hacia la puerta.


  ¡No podía ser!


  ¡Lucio! Ahí estaba, sonriendo, con esa cara de hiena oliendo su presa. Con el ojo izquierdo morado, a causa de mi puñetazo de ayer.


  —Recuerdo cuando jugábamos en esta casa escondiéndonos de tu padre, tus hermanos, mis padres, subiendo y bajando por la escalera de la lavandería —decía sin abandonar ese rictus bobalicón de niño mimado—. ¡Ah! gracias por dejar la puerta del jardín abierta, por la que nos escapábamos, y por esos estúpidos perros que tienes, con ellos ha sido todo mucho más fácil —su sonrisa era de victoria.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté furiosa, intentando disimular el pánico que me invadía.


  —Nos enteramos de la aparición de tu amiguita la abogada. Mi madre llamó a tu padre. Estaban en el hospital, así que me acerqué.


  Mientras hablaba, iba aproximando mi mano al ratón para borrar la carpeta de Fernando.


  —Mira que sorpresa, cuando te veo salir corriendo y coger un taxi. Mi querida primita, tenía mucha prisa. Te seguí hasta aquí.


  Se burlaba de mí.


  Con sus ojos seguía atentamente el movimiento de mis manos.


  —… tengo que reconocer que para que el taxista no sospechara que llevaba tiempo detrás, viendo que te dirigías a la casa del tío, vine por otro sitio. Intenté entrar pero los polis de la puerta no me dejaron. Llamaron al comisario ¡Como si yo fuese un vulgar delincuente!


  —Es lo que eres, yo hubiese hecho lo mismo —afirmé.


  Sus ojos irradiaban odio.


  —Cuando ya me iba, te vi al doblar la esquina. Estabas frente a la puerta lateral que usábamos de pequeños, pero en la otra acera. Qué raro, pensé. Solo tuve que esperar y seguirte.


  Se estaba acercando.


  Clic.


  Borré la carpeta del ordenador mientras le miraba, intentando disimular mientras lo hacía. No debí estar muy convincente. Se lanzó sobre mí, saltando sobre la cama.


  —¡¿Qué haces, zorra?! —lanzó un puñetazo que dio primero en mi hombro y después en mi cabeza.


  Me quedé aturdida.


  Gritó, llevándose unos instantes la mano dolorida debajo del brazo. Sus ojos estaban cargados de furia, de rabia, de intenso odio.


  Se hizo con el pendrive. Esbozó una sonrisa triunfadora al arrojar al suelo el portátil, y saltar sobre él como si estuviera poseído, con los ojos desencajados.


  —¡Al final tengo que hacerlo yo todo! Sabía que tu tenías lo que andaba buscando, primita. Pero ahora lo tengo yo.


  Se acercó a mí y me puso la mano en la blusa. Tiró con fuerza y arrancó unos botones, mientras con la otra me empujaba sobre la cama. Hacía continuos gestos de dolor mirándose la mano.


  Me incorporé rápidamente, debió pensar que estaba más desorientada de lo que le di a entender.


  Miré a mí alrededor buscando algo con lo que defenderme.


  —¡Tratarme a mí así! ¡Soy de la familia! —escupía cada palabra envuelta en un profundo rencor.


  —¿Tú, de la familia? Dudo que seas hijo del tío Bruno —exclamé indignada.


  —¿Qué insinúas, niñata? —acompañó su pregunta con un certero bofetón que me lanzó contra el armario.


  No sentí dolor, solo calor. Y rabia.


  Mucha rabia.


  Alargué el brazo, junto al armario, de un lateral saqué un palo de golf.


  —¡Ven, acércate, cobarde! —grité con todas mis fuerzas.


  Se acercó, babeando.


  Tomé impulso con el palo, busqué su mano dolorida y lancé mi mejor golpe contra ella.


  Sonó un crujido, seguido de un aullido de dolor intenso y…


  ¡Voces!


  —¡Señora! ¡Señora!! —Asun y Miste subían las escaleras.


  —¡Zorra! me has roto la mano… —la examinó con cara de pánico y sufrimiento mientras se agarraba la muñeca— ¡esto no acabará así! —exclamó mientras salía de la habitación.


  En el último momento se giró.


  —¡El bueno de mi padrino es el único responsable de esto, ya lo verás!


  Lo último que añadió antes de desaparecer estuvo martilleando mi cabeza durante las siguientes semanas:


  —¡No volverás a ver a tu marido, los muertos no regresan!


  Me quedé sin habla.


  Salió corriendo.


  Yo detrás.


  —¡¿Qué has dicho?!… ¡No huyas mal nacido!


  Salí detrás de él, dispuesta a todo, lo más rápido que pude, armada con el palo de golf. Justo cuando iba a alcanzar la puerta, tropecé con la alfombrilla y me caí.


  Desperdicié unos segundos preciosos mientras me incorporaba.


  —¡Señora! ¿Qué pasa? —preguntaron al unísono Asun y Miste.


  —¡Qué no escape! ¡Avisad a la policía de la entrada!


  —Qué no escape ¿quién?


  —¡Lucio! Corred, avisad a la policía. ¡Miste, la puerta lateral saldrá por ahí, que le detengan! ¡Corre!


  —¡Dios mío! —dijo Asun.


  Bajé por las escaleras de la lavandería, de dos en dos, lo más rápido que pude. Empuje la puerta que daba al jardín.


  Y…


  Volví a empujar. No cedía.


  Otra vez.


  Nada.


  “¡La ha atrancado por fuera!”


  ¡Había logrado escapar!


  Me dejé caer contra la puerta. Apoyé la cabeza en mis manos y empecé a llorar al recordar las últimas palabras de Lucio.


  “¡Los muertos no regresan!”


  Entonces… “Fernando estaba muerto”.


  “Muerto”, me dije una y otra vez.


  Me sentía sin fuerzas, hundida, desesperada. Ya nada tenía importancia, ni el desfalco, ni las investigaciones de Fernando en Varsovia. Ni…


  Nada.


  Me tumbé acurrucada en el suelo, con las rodillas recogidas en mi pecho. Con la mente en blanco. Con el paso de los minutos mi respiración se fue pausando, ralentizando.


  Debí de estar así en esta postura un buen rato, se me empezaba a dormir el hombro derecho sobre el que estaba apoyada en el suelo. El izquierdo me dolía, la cabeza me explotaba.


  Volví a revivir el encuentro con Lucio en imágenes rápidas.


  Me incorporé agitada.


  Una frase.


  “Los muertos no regresan”.


  Un cosquilleo intenso, como un torbellino, surgió rápidamente de mi estómago, subió por mi pecho hasta la garganta.


  Un grito desgarrador partió de ella.


  Como un aullido. Largo. Intenso. Doloroso.


  Me quedé exhausta.


  Mica y Cuco junto con Aaron, comenzaron a ladrar, al oír mi grito, al otro lado de la puerta de la lavandería. Unos segundos después tras un par de golpes la puerta se abrió. Dos agentes me levantaron del suelo.


  —¿Se encuentra bien, señora? —quiso saber la mujer policía, a la que no mucho antes había evitado junto a la pequeña puerta del jardín.


  No contesté, asentí mirándola.


  —Lo lamento, señora. Desconocíamos esa puerta lateral. De haberlo sabido… —se excusaba su compañero.


  —Es mi culpa, solo mi culpa —confesé mirándoles con los brazos cruzados sobre la camisa, a la que solo quedaban un par de botones— he permitido que se lleve la única prueba que tenía contra él. Ya nada importa —me sentía derrotada.


  


  En el jardín frente a mí, Asun y Misterio, me miraban compungidas y los tres perros extrañamente silenciosos, cabizbajos, a mí lado. Será cierto eso que dicen que son capaces de captar como se sienten sus dueños solo con mirarles o sentir sus vibraciones.


  Es posible.


  Les acaricié dándoles las gracias por sus ladridos de aviso.


  —¡Marea, hija! —mi padre apareció por la puerta principal de la casa junto con el comisario y Lali.


  —¡Papá! —me acerqué a él corriendo. Nos abrazamos.


  —No gano para sustos contigo —susurró al oído.


  —Lo siento, nada ha salido como pensaba. Solo quería ver lo que Fernando había guardado, por si había cosas personales o… no sé —continué excusándome—. Nunca pensé que aparecería Lucio fuera de sí, como loco. Se lo ha llevado. La única prueba…


  —¿Lograste ver lo que había en ese pendrive, Marea? —Tino Román, fiel a su estilo, prefería enfocarse en cuestiones prácticas que arrojaran algo de luz sobre el caso.


  —Parte de ello, comisario, solo parte. Había dos carpetas, una con mi nombre que contenía un video de Fernando contándome lo que pasaba y otra con cuestiones técnicas, información, datos que demostraban lo que andaba buscando. No llegué a examinarla.


  —¿Algo concreto que debiera saber antes de que hagas una declaración pausada de lo sucedido?


  —Borré la copia del portátil antes de que Lucio saltara como un poseso sobre él, no se si se podrá recuperar algo.


  —Me llevaré el ordenador para que los técnicos intenten rescatar lo que borraste. Información no podía darle mucha pero sí un dato concreto en el que mi marido había hecho hincapié durante la grabación.


  —Algo más comisario, todo apunta a una persona, a Lucio. Me ha dicho que Fernando… está muerto —me dolió el alma cuando estas últimas palabras salieron de mi boca.


  —¿Eso ha dicho tu primo, hija?


  Asentí.


  Miré a mi padre a los ojos. Encontré un profundo dolor a pesar de que no era una noticia nueva lo que acababa de escuchar. Sí lo era la información que acababa de darle pero no el hecho de que su ahijado estaba relacionado con los sucesos que íbamos sufriendo los últimos días. La confirmación de lo que ya sospechábamos le produjo una enorme tristeza, que procuraba disimular delante de la gente. A mi no me podía engañar, le conozco bien.


  —¿Cómo está Liz?


  —No presenta complicaciones físicas, tal y como ya nos comentó el doctor. Le han suministrado algo para ayudarle a descansar. Cuando vinimos hacia aquí, dormía —me explicó Tino Román.


  Quedamos en pasar por comisaría después de comer.


  Mi padre insistió en ello.


  —Se piensa y actúa mejor con el cuerpo bien alimentado. Así que no se hable más.


  Era una orden para dirigirnos al comedor.


  —Comisario ¿nos acompaña? sería un placer —mi padre le indicó el camino a casa, haciendo el gesto de cederle el paso.


  —Le estoy muy agradecido, don Daniel. En la oficina me espera una enorme y variada ensalada, que mi mujer me ha preparado, y que sería peligroso saltarse.


  —¿Ensalada, dice usted? ¿Nada más?


  —Nada más. Mi mujer tiene la extraña sensación de que tengo algo de sobrepeso —llevó sus manos a la tripa, haciendo pinza sobre unos más que generosos michelines.


  Sonriéndonos se alejó.


  —Buen tipo este Román, buen tipo —murmuró mi padre, agarrándome del brazo rumbo al comedor, detrás de Lali.


  —Ya ha pasado todo, Miste. Alegra esa cara mujer. Asun, tú también ¿eh? —intenté animarlas. De nada valía que estuvieran tristes.


  Se miraron. Asun cogió a Miste del brazo y se encaminaron a la cocina.


  —Menudo disgusto, señora. El señorito Lucio, quién iba a decirlo ¡por Dios!


  Asun no daba crédito a todo lo sucedido unos minutos antes y mostraba su sorpresa a Miste, mientras se alejaban.


  


  La tarde amenazaba con tormenta. El cielo se había cubierto con nubes obscuras, pero la temperatura era agradable. Entramos en el comedor en silencio. Cada uno de nosotros, Lali, mi padre y yo buscábamos una explicación por simple que fuese a todo lo sucedido. Posiblemente este silencio, en definitiva, estuviese más encaminado a asumir el dolor producido al descubrir que alguien de tu familia, el hijo de tu hermano, tu ahijado, en el caso de mi padre, puede estar detrás. Para mí no hay duda de que se trata de un ataque en toda regla contra los intereses y las personas que componemos esta familia.


  Alguien que has cuidado como si fuera tu hijo y al que has dado oportunidades de desarrollo personal y profesional.


  Nos sentamos en una esquina de la mesa, mi padre presidiendo. Lali a su derecha y yo a la izquierda. Había una enorme ensalada en el centro con todo tipo de ingredientes bajo la supervisión de la novia de mi padre, casi vegetariana. Digo casi, porque a veces hacía excepciones, como hoy, disfrutando de un sabroso solomillo de ternera.


  —¿Papá? Hay algunas cosas que no le he dicho al comisario Román acerca de lo que Fernando me contaba en el vídeo que había grabado.


  —Esa afición tuya por ocultarle información a la policía no sé yo si es buena idea, Marea. Pero cuéntame ¿qué cosas son esas? —puso toda su atención en mis palabras, mientras daba un pequeño sorbo a su copa de vino.


  —Verás… ¿recuerdas esa urbanización de lujo en Tenerife, que fuimos con las gemelas el pasado año?


  —Tenerife Gold Costa, sí, lo recuerdo muy bien. ¿Qué pasa con ella?


  —Fernando dice que tiene pruebas de que los materiales y calidades utilizados no corresponden, ni de lejos, con lo que se espera de una urbanización de lujo como esa.


  —¿Pero…?, no es posible… di el visto bueno a todo… —se quedó mirando unos segundos un trozo de solomillo que tenía pinchado en el tenedor a punto de llevarlo a la boca—… a todo lo que Lucio me presentaba para firmar.


  Permaneció con la mirada fija en la mesa unos instantes.


  —He engañado a mucha gente entonces —continuó— soy el máximo responsable, tengo que solucionarlo de alguna manera, no puede quedar así, no…


  —Daniel, sabemos que te pondrás a ello, pero creo que primero debes tener en tus manos esas pruebas para poder proceder correctamente. Habrá que averiguar las partidas a las que afecta ¿no crees? —medió Lali.


  Mi padre estaba como absorto, cavilando los pasos que debería seguir de ahora en adelante. Sus clientes eran y son algo sagrado. No dudaba en perder dinero en un momento puntual si consideraba que la situación es justa y beneficiosa para el cliente.


  —Papá, Lali lleva razón. Cuanta más información tengas mejor podrás actuar. Recuerda que no te cansas de repetirnos siempre lo mismo —insistí acariciando su mano.


  —Así lo haremos, chicas —esbozó una ligera sonrisa— tenemos otros frentes más importantes aún. Estoy pensando que Seguridad impida el paso de Lucio a sus oficinas. No sé de qué más será capaz.


  —Se me está ocurriendo una cosa, algo desesperada quizá, pero podría ayudarnos en algo. Si el comisario diera esa orden que tú quieres dar. Que no le dejen pasar, a lo que tú te opondrías.


  —¿Me opondría? si acabo de decirte que…


  —Espera un momento, déjame que te explique. El comisario se lleva los equipos informáticos de Lucio para analizarlos y evitar que borre o se lleve información. ¿Me sigues?


  —Sí hija, continúa.


  —Bien. Si tú apareces como cercano a Lucio, indignado por que hayan actuado así. Confiando en tu sobrino, es decir lo que has hecho siempre, ¿crees que él bajará la guardia en tu presencia y así podrás enterarte de algo más? Necesitamos que se confíe, que no huya, y saber dónde está en cada momento —concluí sin tener muy claro si mi propuesta era absurda o no.


  Se miraron entre ellos sopesando lo que acababa de exponer. Lali apurando un trago de vino y mi padre limpiándose la boca con la servilleta después de haber dado buena cuenta del solomillo.


  —Falta que el comisario esté de acuerdo —intervino Lali— ¿qué pruebas tiene contra Lucio, como para conseguir la autorización de un juez para entrar en su oficina y llevarse sus ordenadores?


  —¿Autorización? No he hablado de autorización y menos de la intervención de un juez, si fuese posible así como dices, sería mucho mejor. Pero el material informático es propiedad de la Constructora Vaillant. Cuyo Consejo de Administración puede autorizar que se le requise de manera discreta. ¿Estoy en lo cierto, papá?


  —Sí, creo que sí. Lo propondré de inmediato, pero mientras tanto impediré al acceso de Lucio a su despacho, en nombre del Consejo, por prudencia, hasta que se aclare todo —llegados a este punto en el que mi padre había tomado una decisión, el tema se daba por concluido.


  


  Empezamos a comer tarde, cuando terminamos eran más de las cinco. Mi padre fue a echarse un rato la siesta, necesitaba conciliar el sueño aunque fuese unos minutos. Acordé con Lali que ella se quedara con él. Le habíamos visto muy afectado por todo, aunque tiene muy buen salud creímos que lo mejor era acompañarle. Yo me iría al hospital a ver a Liz, por si se había levantado. Deseaba estar con ella y contarle lo que había ocurrido en su forzada ausencia.


  A esa hora el tráfico en Madrid era más llevadero, había alguna retención puntual, pero se conducía bien. Durante el trayecto no quité ojo del espejo retrovisor por si Lucio había decidido volver a seguirme. Esta vez nada tenía yo que fuese de su interés. Le imaginaba satisfecho, victorioso, teniendo en su mano todo aquello que le podía comprometer.


  “¿Todo?”


  No, aún contábamos con la pista de Rufi no. Una vez que pude ver a Fernando en el video, dejó de ser algo fundamental para mí, en estos momentos, demostrar que Lucio estaba detrás de lo ocurrido. Lo que me importaba era localizar a mi marido, por encima de todo.


  “Los muertos no regresan”.


  “Los muertos no regresarán, pero los vivos sí” me dije emocionada.


  Llegué al hospital sobre las seis de la tarde. Al pasar frente a la entrada principal, observé como un coche dejaba libre una plaza, en ella aparqué. El hospital, de reciente construcción, estaba compuesto de varios módulos, lo que le hacia parecer inmenso a ojos del visitante.


  Bajé mirando alrededor mío.


  Nada.


  Una vez en la recepción del hospital, giré a la izquierda buscando los ascensores. Tercera planta, habitación tres cero treinta y nueve.


  —¡Marea! —como casi siempre me suele ocurrir salí del ascensor en la dirección contraria. Al oír mi nombre volví la cabeza. Era Robert, uno de los socios de Liz, del bufete.


  Parecía visiblemente exaltado.


  —¡La policía no me deja pasar a ver a Liz! —iba diciendo en un elevado tono de voz mientras se acercaba.


  —Es la orden que tienen Robert, te recuerdo que fue secuestrada y no se sabe quién lo hizo. Eres abogado, muy bueno por cierto, deberías saberlo.


  Los halagos, como el que yo acababa de dedicarle, siempre hacían mella en él. Apretaba un poco los labios y ladeaba ligeramente la cabeza como quitándoles importancia, pero satisfecho por considerarlos apropiados a su persona. Una vez recuperado continuó.


  —Soy su socio, eso debería excluirme… ¿Pero qué te ha pasado? —la herida de mi ceja de esta mañana y el recuerdo del tortazo de Lucio, debió llamarle la atención. No es de extrañar, tenía un corte y un ojo medio morado—. ¡Parece que te ha pasado un tren por encima!


  —¿Debería excluirte el ser socio? Díselo a la policía —le dejé con la palabra en la boca.


  Dicen que los médicos son los peores pacientes que hay. A algunos abogados les pasa igual, como si las leyes fuesen solo para los demás.


  Me dirigí hacia el agente que custodiaba la habitación. Quería saber si Liz se había despertado y cómo se encontraba.


  —Discúlpeme, esa información se la darán ahí, en recepción —señaló a una enfermera de la que solo asomaba su cabeza.


  —Gracias, agente —hacia allí me dirigí, sintiendo a Robert tras de mí.


  —Marea, déjame ir contigo —el pequeño esfuerzo que hizo para ponerse a mi altura casi le deja sin resuello.


  —Hola, buenos días ¿sabe usted si el doctor que atiende a la paciente Liz Tordesillas de la tres cero treinta y nueve, está en el hospital?


  La enfermera consultó una hoja antes de responder.


  —No, no está. Ha dejado un informe para todo aquel que pregunte por ella —me lo tendió amablemente.


  Leí las pocas líneas de las que constaba. Coincidía con lo que el comisario me había comentado unas horas antes en el jardín de casa de mi padre. Se lo tendí a Robert.


  —¿Sabe usted si se ha despertado?


  —Sí, hace una hora más o menos, pidió algo de comer, estaba muerta de hambre, dijo.


  Sonreí. Era muy buena señal.


  —¿Puedo verla? —intervino Robert.


  —Señor, como bien sabe hay un policía en la puerta. Por lo que pude observar antes no se le permitió el paso, comprenderá que yo poco más pueda hacer.


  —Señorita debe entender que la paciente y yo somos socios en el bufete y que ¡Exijo! hablar con alguien con la suficiente autorización que… —hizo una teatral elevación de voz y talones ayudado del dedo índice apuntando al cielo, con el codo pegado al costado.


  —Señor —cortó con gesto cansado la enfermera—. Junto a la puerta de la paciente se encuentra esa persona que usted exige.


  El socio de Liz se quedó con la boca a medio cerrar.


  —Gracias, señorita —cogí del brazo a Robert y me lo llevé pasillo arriba. Le miré reprochándole su actitud.


  —No me mires así, en el juzgado me funciona, pensé que aquí serviría —añadió aclarándose la voz—. Llevo dos horas dando vueltas y necesito alguna información sobre un caso ¿me entiendes, verdad?


  —Liz ha vivido más de veinticuatro horas secuestrada, mi marido sigue en paradero desconocido, y lo que te preocupa ¿es un caso? —le miré sorprendida.


  —Me preocupo por el negocio del bufete, eso incluye a Liz y a tu marido. En ausencia de ambos alguien tiene que hacerlo ¿no crees?


  —Quizá así es, perdona Robert no es asunto mío. Me parece de muy poca sensibilidad, nada más.


  Entramos en unos segundos de tenso silencio, sin saber que decir. Mi cabeza estaba en Fernando y las palabras de Lucio, ¿por qué se habría implicado en un asesinato? ¿Le detendrían? No es probable, las pruebas las tenía él… de momento.


  Por mi culpa.


  Unos minutos después mientras el agente era relevado me acerqué a él, para saber si el comisario Román iba a tardar mucho en venir al hospital.


  —No, señora. Hemos venido juntos, estará aquí de un momento a otro.


  


  Así fue, le estaba dando las gracias al policía cuando la gigantesca figura del comisario asomó por el final del pasillo. Robert se dirigió a su encuentro. Como socio es un personaje valorado en el bufete. Solitario, muy escrupuloso en su trabajo, eficiente y fiel. Pero como persona, hacer amigos debía de ser una tarea enormemente compleja para él. A mi me resultaba irritante en ocasiones.


  —Comisario, es de vital importancia que hable unos minutos con mi socia Liz Tordesillas…


  —Buenos tardes, señor…


  —Robert Ciceronne —respondió solemne.


  —¿Chicherone? —repitió perplejo el comisario, desviando la mirada hacia mí.


  Asentí levemente.


  —La familia Ciceronne tiene raíces…


  —No lo dudo don Roberto…


  —Robert, comisario —saltó como un resorte, poniéndose de puntillas— no Roberto, si no le importa. Robert.


  —Discúlpeme don Robert.


  —No pasa nada, es una equivocación habitual. Le comentaba que mi familia tiene raíces que…


  —Sí, no albergo la más mínima duda al respecto —cortó el comisario educadamente— la mía también debe tener alguna que otra. Voy a entrar a ver a la víctima y testigo. Le haré saber después, si su estado es apropiado para asuntos de vital importancia. Disculpe.


  Era la segunda vez en pocos minutos que el socio de Liz se quedaba con la boca a medio cerrar.


  Tino me sonrió mientras giraba el pomo de la puerta de la habitación de mi amiga, y la abría. Permaneció unos segundos hablando con el agente que estaba de guardia, momento que aproveché para ponerme en línea visual con Liz.


  Ahí estaba.


  Me miró sonriente. Nos enviamos unos besos con la mano. Hizo unos gestos en relación a mi cara. Se los devolví señalándole la suya.


  —No te has visto la tuya —dije moviendo los labios despacio para que los leyera.


  Se tapó los ojos.


  Otra sonrisa.


  El comisario entró y cerró la puerta. Justo en el momento en que Robert se ponía delante de mí.


  —¿Cómo está?


  —Ahora la verás —no le quise adelantar su estado para que la impresión fuese más fuerte y no la agobiara con temas de trabajo.


  


  Mi amiga parecía encontrarse fenomenal, dolorida, asustada imagino. Pero se la veía mejorada. Dormir y comer le había sentado muy bien. Aproveché para llamar a Ito, quería comentarle mi encuentro con Lucio, necesitaba escuchar su punto de vista sobre las últimas palabras que me dijo mi primo.


  —¿Ito?


  —¡Marea! ¿Cómo estás?. ¿Dónde andas? Después de tus mensajes de esta mañana diciendo que no nos preocupáramos, no he podido dejar de hacerlo.


  —Mejor, Ito, estoy mucho mejor. He venido a ver a Liz al hospital. Me gustaría hablar contigo. ¿Te importaría pasarte por aquí cuando puedas?


  —Claro que sí, espero que no sea para hablar de trabajo. La presentación de mañana está en buenas manos.


  —Lo sé, no se me ha olvidado. Asistiré.


  —¿Asistirás? Espero que no. Tienes cosas más importantes que hacer. En media hora estoy ahí.


  


  Mientras hablaba por teléfono con mi socio, el comisario abrió la puerta indicándonos que podíamos pasar. Observé a Robert entrar a buen paso. Cuando colgué, unos minutos después, y me encaminaba hacia la habitación, salió el socio de Liz. Me miró, hizo un gesto vago de despedida con la mano y se fue.


  Entré.


  Lo primero que hice fue mostrar mi sorpresa por el poco tiempo que había durado la visita de Robert.


  —Nada más entrar —me explicaba el comisario— se ha quedado mirándola sin decir nada, con los ojos bien abiertos. “¿Qué te han hecho esos desgraciados?” repitió una y otra vez. Sospecho que habrá dejado para mejor momento esos asuntos de vital importancia que se traía entre manos. He aprovechado estos minutos que he permanecido a solas con Liz para avisarle de las intenciones de su socio.


  —He de reconocer que he abierto algo el ojo menos malo que tengo, exagerando un poco más mi estado —intervino Liz— no me apetecía nada hablar de temas de trabajo. Me siento mal por él, es una buena persona pero a veces no entiende que el trabajo pasa a segundo plano.


  Me acerqué a mi amiga.


  —¿Puedo abrazarte?


  —Si no me aprietas mucho, me encantará que lo hagas.


  Se incorporó. Tenía elevada la parte superior de la cama de tal forma que casi se podía decir que estaba sentada. Le di un abrazo lleno de cariño.


  —Estás hecha una pena —sonrió.


  —Comparado contigo, estoy como una rosa —competimos en sonrisas.


  —¿Qué te ha pasado? Recuerdo que esta mañana cuando te vi al salir del maletero, sangrabas de una ceja.


  —Eso es lo que espero de vosotras ahora, que me contéis lo que ha sucedido las últimas horas —intervino el comisario—. Quiero tener vuestras versiones antes de que los sospechosos me cuenten las suyas.


  Liz empezó a relatar como al llegar al bufete ayer por la mañana, se encontró con tres individuos que estaban revolviéndolo todo. Como, junto a la entrada, le pidieron que les diera toda la información sobre unas inversiones en Polonia y Bulgaria. Al no saber de que hablaban la golpearon dos veces, rompiéndole una ceja y el labio. Les juró que no sabía nada, después de un par de golpes más se la llevaron junto con dos ordenadores. El suyo y el de mi marido.


  —Estaban muy nerviosos, diría que asustados, como si temieran estar en peligro. Buscaban información desesperados. No me dieron la impresión de que actuaran bajo un mínimo orden, de seguir un plan —relataba Liz.


  —¿Por eso decías, mientras te encontrabas en el maletero, que algo les había salido mal?


  —Sí, Marea. En esos momentos que entraron y salieron de la cafetería un par de veces, hablaban a gritos entre ellos. Incluso diría que en el coche uno le dio algún puñetazo al otro. Para mí que la situación se les estaba yendo de las manos.


  —¿Lo dices por Fernando? ¿Crees qué le han matado? —solté casi sin querer oír la respuesta.


  —Sinceramente no lo sé. Si le han matado porque no han obtenido más información de él lo mismo podrían haber hecho conmigo. Apostaría a que sigue vivo.


  —¿Cómo te sacaron del bufete? —intervino el comisario.


  —Conduciendo mi coche con un secuestrador al lado.


  —Por eso te hicieron limpiar la sangre de tu cara en el baño, para que el conserje no te viera en ese estado —convino el comisario.


  —Eso es. Me puse un gorro para tapar la herida de la ceja, sangraba mucho, y una tirita en el labio. Se trataba de estar lo más normal posible durante los pocos segundos que tardas en pasar por la garita.


  —¿Qué más?… si estás en disposición de hablar, continúa.


  —Sí, me encuentro mucho mejor, Tino. Más tarde, llegamos a un edificio que tenía el aspecto de haber parado las obras de repente, en la carretera de Burgos. Al llegar me vendaron los ojos y me introdujeron en el maletero de otro coche, inyectándome algo que no me dejó inconsciente pero sí muy aturdida, a punto de dormirme pero sin hacerlo del todo.


  —¿Tienes algún recuerdo del lugar al que te llevaron? ¿Cuánto tiempo pasó hasta que te sacaron de allí? ¿Al salir del maletero viste algo?


  La sucesión de preguntas hizo que Liz permaneciese en silencio durante unos segundos, intentando recordar.


  —Recuerdo varios lugares. El primero podría ser un chalet. No sabría decirte con exactitud cuanto tiempo tardamos en llegar, más o menos una media hora. El segundo lugar era como una nave. Me quitaron el reloj y el móvil.


  —Eso sí lo sé —intervine con una sonrisa amarga.


  Liz me miró con extrañeza.


  —¿Qué es lo que sabes?


  —Que te quitaron el móvil.


  —¿Se pusieron en contacto contigo?


  Miré al comisario por si quería intervenir él y relatar todo lo sucedido con el teléfono de Liz. Me hizo un gesto con la cabeza para que continuase yo.


  —Más o menos. No hablé con ellos pero me enviaron varios mensajes y fotos. Aparecías tú en una de ellas. Atada, con la cara ensangrentada, asustada…


  —Algo recuerdo de ese momento, pero vagamente.


  —Estaba con mi padre en el coche, me asusté mucho viéndote así, nos amenazaron con que te matarían si avisábamos a la policía. Querían que les diera la información que buscaban —me emocioné al recordar ese momento— recibimos alguna foto de nosotros mismos dentro de mi coche, tomadas ese preciso momento. Les descubrimos y se fueron.


  —Conociendo a tu padre, imagino que lo primero que hizo fue ver a Tino. ¿No?


  Bien le conocía, sí.


  —Eso hicimos. Fuimos a la comisaría directamente.


  —¿Recuerdas algo de ese chalet y de la nave? ¿Lo que hiciste ahí?


  —Algo sí, Tino —siguió Liz contándonos su experiencia— en el chalet me colocaron durante horas delante del ordenador buscando en todo tipo de archivos, con especial interés carpetas de clientes. Me amenazaron con haceros daño y con ir a por mi hijo. Me volvieron a pegar. No sabía que querían, pero no creían nada de lo que les decía.


  Esta vez fueron los ojos de Liz los que se cubrieron de lágrimas. No podía ni imaginarme el sufrimiento que había pasado. Me acerqué y le di otro abrazo largo.


  —Liz, si quieres lo dejamos para otro momento.


  —No, Tino, estoy bien. Cuando entendieron que no sabía de lo que hablaban, me volvieron a inyectar e insistieron en que tomara unas pastillas, que evité tragar. Más tarde nos trasladamos a la nave, allí estuve varias horas, algunas dormida. Una vez en ella, comenzaron a discutir, a beber hasta que se emborracharon. Cuando entraron a buscarme a la habitación, les hice creer que me encontraba más aturdida y drogada de lo que realmente estaba. En un descuido mientras recogían algunas cosas y abrían la puerta de la nave, vi mi teléfono móvil en el suelo y me hice con él. Después me vendaron los ojos.


  —A partir de ahí tenemos una idea de todo lo sucedido —dijo el comisario—. Ya habrá tiempo para un análisis más profundo.


  Los siguientes minutos los dedicamos a relatar mi experiencia con la visita de Lucio a casa de mi padre.


  Sonaba mi móvil.


  —Comisario es mi socio Ito, está aquí fuera. Pregunta si puede pasar.


  —Por supuesto —se levantó de la silla— con vuestro permiso me marcho a interrogar a los sospechosos al otro hospital, os mantendré informadas.


  —¡De sospechosos nada, Tino!, secuestradores y torturadores… —intervino Liz enojada.


  —Sabes a lo que me refiero.


  —Lo sé, precisamente por eso, no son presuntos. ¡Por Dios!, soy testigo y víctima. —La vena de abogada de mi amiga tomaba el mando.


  


  Salió el comisario y entró Ito.


  —¿Puedo darte un beso, abogada?


  —Claro que sí, Ito, ven aquí. No te quedarás sin los míos.


  Una enfermera que entró con la cena, se adelantó a mi socio. Por la cara que puso Liz debía estar hambrienta. Se incorporó más aún. Levantó las tapas que había sobre los dos platos, los olió durante unos segundos con los ojos entre abiertos. Como conclusión nos dedicó una sonrisa.


  —No sé a qué huelen pero tengo tanta hambre que me da igual. Me vais a perdonar que ni siquiera haga el gesto de ofreceros un poco, no vaya a ser que a alguno os de por decir que sí.


  —Cena tranquila, ¡ah! y no se te ocurra dejar nada en el plato, o me chivaré —mi amenaza resultaría innecesaria.


  Me gustaba tenerlos juntos, su forma de interpretar las cosas, las situaciones puntuales, me servían para abrirme a otros puntos de vista que no había tenido en cuenta. En estos momentos les necesitaba.


  —Me alegro muchísimo de tenerte de vuelta —dijo Ito mientras se acercaba a Liz.


  —Y yo de estar aquí.


  —Te he pedido que vinieses —dije dirigiéndome a mi socio— para que pudieses saludarla y de paso compartir con vosotros dos algo que dijo Lucio esta tarde y que me tiene hundida.


  —¿De qué se trata? —se interesó Ito.


  —Veréis, cuando Lucio se iba, muy dolorido tanto físicamente, creo que le debí romper algún dedo de su mano, como moralmente, lleno de odio, rencor, sin que sea capaz de entender porqué, me dijo algo que se me ha quedado grabado y me angustia más y más cada minuto que pasa: “¡No volverás a ver a tu marido, los muertos no regresan!” —repetí sintiendo una fuerte opresión en el pecho—. Entiendo que Fernando está muerto y que Lucio lo sabe —deduje casi en un susurro mirándoles a los dos.


  Ito se levantó de la silla en dirección a la ventana. Permaneció unos minutos mirando al exterior, en silencio.


  Tenía la impresión, debido a las experiencia vivida por Liz, las últimas horas, que mi deducción a ella no le parecía descabellada, pero mientras no apareciese el cadáver, no la daría como cierta.


  —Marea —la voz de mi socio me hizo volver en mí. Me giré hacia él.


  —Soy toda oídos.


  —No soy quién para decirte como es tu primo, le conoces mucho mejor que yo. Ni tampoco cuento con información que tú no poseas para analizar lo que dijo. Pero si puedo darte otra visión, creo yo.


  —Dime… —esperaba ansiosa esa visión.


  —¿Dirías que Lucio es mentiroso?


  —Por supuesto, ese término le define muy bien.


  —¿Mentiroso compulsivo?


  —Sí, miente mucho con tal de que las cosas se adapten a como a él le gustaría que fuesen.


  —Bien —continuó Ito—. ¿Crees qué tiene un especial interés en hacerte daño?, moralmente me refiero ¿qué sufras por su causa?


  —Estoy convencida de eso, Ito —intercedió Liz— si es él, el causante de ese dolor, mejor, como bien dices.


  Ito tomó asiento en una pequeña butaca.


  —Disfruta viendo sufrir a la gente en general. Recuerdo cuando de pequeños maltrataba a esos pobres animales. Se le veía satisfecho con nuestro desprecio y amargura por lo que hacía.


  —Tenemos que es mentiroso compulsivo y que además le gusta que sufras por lo que él hace o dice. ¿Dirías que es inteligente?


  Mientras hablábamos Liz iba dando buena cuenta de la cena.


  —Debe serlo, ya que en su trabajo es eficiente. El comisario Román piensa que lo es, que tiene facilidad para transformar situaciones que le son adversas en otras favorables.


  —Estamos, por tanto, ante un individuo, mentiroso, que le gusta hacerte sufrir y que además es inteligente. Justo lo que resume la frase que te dijo.


  La repitió despacio:


  “¡No volverás a ver a tu marido, los muertos no regresan!”


  —Me pregunto porque alguien inteligente como él, iba a dar más información de la necesaria, admitiendo que sabe lo que le ha sucedido a Fernando. Al menos ha confesado ser cómplice. ¿Estas de acuerdo, Liz?


  —Lo estoy, pero no hay pruebas de que haya dicho eso, será su palabra contra la de Marea.


  Miré a Liz sorprendida. Tenía razón. No la iba a tomar con ella por decir lo que pensaba.


  —Lo que quiero decir es que estamos ante una persona que su credibilidad está bajo mínimos, que cuenta con un irrefrenable deseo de hace sufrir a mi socia, y que además no es tonto.


  —¿Quieres decir qué Fernando está vivo? —insinué esperanzada.


  —No lo sé, ojalá así sea. Lo que quiero decir es que si nos basamos en lo dicho por Lucio para deducir si esta vivo o no tu marido, yo no creería en sus palabras. No hay nada que me haga darle el más mínimo crédito. Puesto que me pides opinión personal —continuó Ito con su reflexión— tengo la idea de que tu primo está involucrado en la desaparición de Fernando, y que no está solo en esto, y me atrevería a decir que desconoce si está vivo o no. Creo que si tuviera la certeza de su fallecimiento, no te hubiese dicho lo que te ha dicho, Marea.


  Nos quedamos mirándonos unos instantes los tres. Yo, asumiendo lo expuesto por Ito. Me volví hacia Liz esperando que interviniese, que diera su opinión.


  No se hizo esperar.


  —Tiene mucho sentido lo que dices, no debemos olvidar que estamos ante una persona capaz de cualquier cosa por venganza, por hacer sufrir. No obstante podría ser que en un estado de furia, Marea acababa de romperle los dedos de la mano, dijese algo que no debería —fijó su vista en los pies de la cama unos segundos—. Pero, si tuviera que votar, lo haría por no creer las palabras de Lucio como reflejo de un hecho cierto.


  “Si Liz hubiese considerado la muerte de Fernando como algo real, no sé si me lo mencionaría sin rodeos, no es fácil decirle a tu amiga algo así”.


  —¿Entonces podría estar vivo? —solté al aire la pregunta.


  —Claro que podría estarlo, Marea —intervino Ito— pero no quiere decir que lo esté. Como apunta Liz, tu primo es capaz de todo, pero yo no perdería la esperanza, a riesgo de equivocarme, y menos aún después de la frase que te dedicó.


  Es posible que mi esperanza fuese como agarrarme a un clavo ardiendo, pero no tenía la intención de soltarlo.


  Llamaron a la puerta.


  —Va siendo hora de que la paciente descanse, no sé si recuerdan que está físicamente agotada —con paso resuelto una enfermera entró en la habitación dirigiéndose a mi amiga. Le puso la mano en la frente.


  Permanecimos en silencio observándola.


  —No tiene fiebre, menos mal, con tanta visita, nunca se sabe —expuso mirándonos dando por terminada la reunión.


  Liz levantó las cejas como diciendo “¡Qué le vamos a hacer!”


  —No me miren así, les doy cinco minutos, pasado ese tiempo tendrán que dejarla descansar —llevó su mano al antebrazo de Liz a la vez que le dedicaba una sonrisa.


  Salió.


  —No creo que sea conveniente enfadar ni lo más mínimo a la señora enfermera. Habrá que pensar en abandonar la habitación por las buenas.


  Ito señaló la puerta.


  —Su puesta en escena debe ser una pose de cara a las visitas, para mostrar autoridad —apuntó Liz.


  —Claro, como a ti te ha hecho una caricia y encima te ha sonreído —concluí riendo.


  


  Volvieron a llamar a la puerta.


  —Parece que han pasado los cinco minutos —Ito iba camino de la salida.


  El policía que estaba de vigilancia se asomó:


  —Disculpen, tengo orden de no dejar pasar a nadie que no aparezca en la lista que me han entregado. Este caballero no está apuntado pero lleva un rato insistiendo, asegura que es alguien cercano a la paciente.


  Miramos a Liz preguntándonos quien podría ser. ¿Algún familiar o amigo suyo que se haya enterado por las noticias?


  —Si tanto empeño tiene, déjele pasar agente —convino Liz.


  Unos segundos después una figura iba apareciendo en la puerta mientras el policía la mantenía abierta, permitiéndole el paso.


  Nos quedamos petrificados.


  ¡No podía ser!


  Le creía huido, escondido.


  ¡Lucio!


  Tras unos segundos de sorpresa al verle entrar con una leve sonrisa en su rostro, reaccioné.


  —¿Cómo te atreves? Me dirigí hacia él, ¿qué haces aquí?… hijo de…


  Ito me agarró del brazo.


  —Marea, tranquila.


  —¡No me pegues más, prima! —Lucio dio un paso atrás, llevándose el brazo a la cara en actitud defensiva, exagerando el gesto, ante un posible golpe mío.


  Siempre he pensado que mi primo tiene doble personalidad. Ambas extremas, o bien se convierte en una persona agresiva capaz de todo o bien en un ser sumamente sumiso.


  Ahora nos mostraba esta última versión.


  Su aspecto era lastimoso. Tenía un ojo casi cerrado del puñetazo que le propiné ayer en la comisaría y el brazo izquierdo en cabestrillo y tres dedos entablillados por el golpe que le di con el palo de golf.


  Sin embargo algo había cambiado en él, no había rastro de odio en sus ojos, sino todo lo contrario. Su expresión era de perro apaleado, de víctima de una situación que nada tenía que ver con él.


  Esta actitud le hacia peligroso.


  Mucho más peligroso.


  —¿Cómo estás, Liz? —su tono parecía amable y desinteresado— eres la abogada de la empresa y me parecía que lo menos que podía hacer es pasar a hacerte una visita. Llevo un rato ahí fuera intentando convencer al policía de que me dejara saludarte pero no…


  —Estoy bien Lucio, se agradece tu interés —respondió Liz del mismo modo que lo haría ante el juez si se hubiese interesado por su salud, es decir, profesional y educadamente, sin mostrar emoción alguna.


  —Por tu aspecto parece que no lo has pasado nada bien, se diría que no han sido amables contigo.


  —¿Quiénes, Lucio? ¿Quiénes no han sido amables?


  —Los que te han secuestrado, se habla de un secuestro express.


  —¿Se habla? ¿Dónde se habla? yo no he oído nada —Liz permanecía serena.


  Mi primo se revolvía incómodo. Quizá no pensase encontrar a Liz con más gente, o quizá simplemente haya venido a mostrar lo agresiva que soy y que por mi culpa tiene ese aspecto. Todo era posible.


  —Bueno… en la empresa, se comentaba. ¿Qué es lo que querían? Dinero imagino.


  —¿Tú crees qué soy una persona a la que secuestrar por dinero?


  —Si lo planteas así…


  Liz le estaba llevando a su terreno, al menos eso parecía.


  —Querían información, Lucio.


  —¿Información sobre qué?


  —Tú lo sabes mejor que nadie.


  El rostro de mi primo se alteró unos instantes, pero recuperó la compostura al momento.


  —¿Por qué iba a saberlo yo? —su tono había perdido algo de confianza.


  —Por el pendrive que te llevaste de casa de tu padrino, de tu jefe.


  Liz intentaba plantear el tema como algo más personal de lo que parecía, implicándole en un robo en casa de mi padre, de alguien de su familia.


  —No es exactamente así, Marea te puede decir que…


  —¡Qué lo robaste! eso es lo que puedo decir —me estaba sacando de quicio con su pose de inocente.


  Ito volvió a agarrarme suavemente del brazo.


  —Tranquila —me susurró al oído.


  —Fui a su casa para hablar con ella. Teníamos que terminar de una vez por todas con esta tensión. Parecemos animales, en lugar de la familia que somos. No podía soportarlo por más tiempo.


  Estaba alucinada con su caradura.


  —Tengo entendido que la golpeaste y le arrancaste los botones de la camisa —apuntó Liz.


  —Es cierto, lancé un puñetazo, sin apenas intención y le di en el hombro. ¡Había puesto en duda la paternidad de mi padre! —exclamó haciéndose el dolorido— lamento todo lo ocurrido, lo único que quería era hablar contigo —dijo mirándome— y que compartieras lo que estabas viendo cuando entré. Me quedé extrañado cuando me lo dejaste y…


  La que emanaba odio por todos los poros esta vez era yo, mi mirada debía ser un reflejo perfecto de lo que sentía por este ser despreciable.


  —¡Eres un cínico! ¡Robaste el pendrive! y saltaste sobre el portátil para que no se pudiera recuperar el disco duro. Pero la policía va a salvar toda la información que había en él.


  No tenía muy claro que al final fuese así, solo pretendía borrarle esa sonrisa boba. Lo logré durante unos instantes que frunció el ceño al pensar en lo que acababa de oír.


  —No será necesario, en principio tengo intención de entregarlo mañana mismo en comisaría.


  —¿En principio? ¿Qué quieres decir?, explícate —pidió Liz.


  —Mi visita en primer lugar era para interesarme por tu salud…


  —Haz el favor de ahorrarme la parte sentimental y ve al grano te lo ruego —le cortó mi amiga— estoy muy cansada.


  —¿Eh? Sí claro, disculpa, no pretendía…


  —Al grano, por favor.


  Liz debía sentirse como si estuviera frente a un testigo hostil en el estrado que quisiera camelarla con halagos.


  —Está bien, reconozco que me llevé el pendrive. Lo hice por protección propia.


  —Claro, porque se te acusa de desfalco y varias cosas más —intervine a punto de perder el control.


  —Marea, déjale que se explique —me rogó la abogada.


  —Decía —continuó Lucio— que me lo llevé porque no confío en que mi prima lo fuese a entregar a la policía.


  Noté la mano de Ito de nuevo en mi brazo, Liz levantó un poco la palma de la suya para rogarme calma.


  —¿Crees qué quiere protegerte? —se interesó mi amiga. Se le veía cansada, las ojeras iban aumentando de tamaño con el trascurrir de la tarde.


  —¿A mí? —respondió atónito— eso sería impensable, no sé por qué me tiene este odio, desde pequeños siempre…


  —Lucio… —Liz volvió a cortarle


  —A la persona que quiere salvar es a su padre —sentenció señalándome.


  Su acusación cayó como una bomba en la habitación del hospital. Me podría esperar cualquier cosa menos esto.


  “¡Está atacando a mi padre!, la persona más honrada que conozco”.


  —Ella sabe de lo que hablo ¿verdad, Marea?


  Me quedé callada. Eso era lo que Fernando me decía en su grabación, que mi padre había firmado todo lo relativo a la urbanización Tenerife Gold Costa, aunque lo hiciese sin ser consciente de ello.


  Ito y Liz, al mirarme, entendieron que ese era uno de los temas que había comentado con ellos anteriormente.


  —¿Qué es lo que quieres, Lucio? —Liz tomó de nuevo el mando de la conversación.


  —Otra cosa por la que he venido es por que tú eres su abogada ¿no es así?


  —Así es, continua.


  —No entiendo de eso, pero no sé si se puede defender a la empresa y a Marea a la vez.


  —No veo por qué no. ¿Se te ocurre algún motivo por el que Marea necesite un abogado? ¿Debe defenderse de la Constructora Vaillant, una de las empresas de su padre? —su voz indicaba que estaba empezando a perder la paciencia.


  Mi primo se agarraba el brazo en cabestrillo, con la otra mano, de donde no apartaba apenas la vista.


  —La que entiende de leyes eres tú. Como abogada de mi prima te digo que mantendré en silencio lo que acabo de contar, siempre y cuando ella deje de decir que tengo algo que ver con la desaparición de Fernando.


  —¡Eres tú el que lo ha organizado todo desgraciado! a mí no me engañas con esa actitud sumisa. Como a Fernando le haya pasado algo no pararé hasta…


  —Marea, por favor, déjame a mí —intervino Liz—. Te diré algo Lucio, las amenazas han de ser reales cuando se utilizan como arma. Lo que tú me dices está muy bien, pero si no compartes conmigo la información que dices poseer, no podré colaborar contigo.


  Mi primo permaneció unos segundos en silencio sopesando lo que acababa de escuchar. Ito mantenía sus ojos fijos en cada movimiento de Lucio, como queriendo averiguar que porcentaje de verdad había en sus palabras.


  —De acuerdo, mañana por la mañana en lugar de ir a la comisaría vendré a traerte una copia de lo que tengo en mí poder.


  —Nada más que hablar entonces Lucio, hasta mañana.


  Se quedó sorprendido por la brusca manera de dar por terminada su visita, sin saber que decir, con la mirada perdida en el suelo.


  —Marea, no quisiera tener que utilizar…


  —Lárgate Lucio, tu sola presencia enturbia cualquier ambiente.


  —Por cierto no le digáis nada a tu padre, no deseo ningún numerito con él en la oficina.


  —Ahora que lo dices conviene que sepas que el Consejo de Administración, persuadido por la policía, te ha prohibido el acceso a tu despacho, como ya sabrás…


  Abrió los ojos como platos.


  Viendo su cara de extrañeza, continué.


  —Si es la primera noticia que tienes será que no has ido hoy a trabajar. Te lo digo para que no pienses que es debido a que le hayamos dicho algo a mi padre. Con esa mente tan retorcida que tienes nunca se sabe.


  Agachó levemente la cabeza como gesto de saludo.


  Se fue esbozando una sonrisa torcida.


  


  —Señores, se han pasado y mucho del tiempo de visita —la cabeza de la enfermera asomó por la puerta.


  —Un minuto nada más —rogó Liz— se marchan enseguida.


  —En base a lo que nos contaste esta mañana, Marea, a Juan y a mí en Sir Lancelot, eran dos las copias que dejó Fernando ¿no es así?


  —Sí, encontramos una nos falta la otra.


  —Entiendo que Lucio no lo sabe —continuó Ito.


  —No, nadie le ha dicho nada.


  —Entonces todo está bien, cree tener la sartén por el mango. Mejor seguirle el juego hasta encontrar la otra copia o que la policía logre salvar algo de tu portátil.


  —Mañana cuando me traiga la copia os aviso, espero que me dan el alta a primera hora o si no la pediré bajo mi responsabilidad. Recuerda, Marea, no digas nada a nadie que tenga relación con Lucio que él es el responsable de lo que esta pasando. ¿De acuerdo? Si le seguimos el juego, hagámoslo correctamente.


  —Con una condición, Liz. Yo me callo y tu obedeces al doctor, si te da el alta te vas y si no te quedas.


  —Largaos ya, si no la enfermera llamará a Seguridad.


  Tras darle un fuerte abrazo y dos o tres besos nos despedimos hasta el día siguiente.


  


  Cuando llegamos a la calle el sol se había puesto aunque quedaba algo de luz. Antes se despedirnos hasta la reunión de mañana con Ricardo Menises, de Gennebe, le pregunté a mi socio:


  —¿Por qué crees que Lucio amenaza con entregar una información a la policía, que yo he visto y le implica a él?


  —Entiendo que no debe tratarse de la misma información. Como bien dices no tendría sentido. Así que o bien ha manipulado lo que se llevó de casa de tu padre, dejando aquello que parezca incriminar a Daniel o bien se trata de archivos que tuviera guardados por si llegaba este momento.


  —Le considero capaz de manipular cualquier información —señalé convencida.


  —Sea lo que sea, mientras no sepa que hay posibilidades de encontrar otra copia, mejor será dejarle que se tenga por victorioso. ¿No te parece? Por cierto mañana no queremos verte por la agencia, nada pintas allí, nos encargamos nosotros de Ricardo.


  —Soy la directora de la cuenta, la que ha tenido todas las reuniones con él. No le parecerá bien que no esté presente en esta.


  —Haremos lo posible para que no note tu ausencia. Será difícil, lo sé —me dedicó una sonrisa sincera y un abrazo.


  —Mañana estaré allí.


  —Cabezona —susurró entre dientes mientras se alejaba.


  —Te he oído —sonreí.


  Nos despedimos agitando las manos en el aire.


  


  La vuelta a casa la pasé, de nuevo, mirando por el espejo retrovisor. Sé que desde que Lucio se llevó el pendrive, ni yo ni nadie de mi familia tiene nada que temer. Cree tener la información que buscaba. Pero le conozco muy bien y no se va a retirar tan fácilmente, además mi padre no consentirá ningún tipo de chantaje, llevará el asunto hasta las últimas consecuencias.


  Cuando estaba llegando tomé una desviación dando un pequeño rodeo con el fin de acceder a la casa de mi padre por detrás. Me pareció que un coche me seguía pero no lo reconocí, no era el de mi primo, al tomar el desvío lo perdí de vista.


  Paré junto a la puerta lateral que da al jardín, esperé unos minutos. No sé explicar bien por qué, pero tenía la sensación de que Lucio aparecería, quería cerciorarme de que aún continuaba acechándome.


  Cinco minutos.


  Diez minutos.


  Arranco.


  Un golpe seco en la ventana.


  Me giro y allí estaba con esa cara repugnante, babeando como de costumbre.


  Miré por el espejo retrovisor, el coche que me seguía estaba aparcado en la esquina, al final de la calle.


  Abrí rápido la puerta, la empujé con fuerza para salir. Se echó hacia atrás para evitar llevarse más golpes.


  —¿Qué quieres? —dije escupiendo mis palabras.


  —Sabes qué tengo a tu padre en mis manos, si entrego a la policía la información que poseo lo meterán en la cárcel —su porte era altivo, orgulloso, nada que ver con el del hospital unos minutos antes.


  —¿Hay algo qué no hayas entendido de la pregunta qué te he hecho?


  —Siempre tan engreída, primita, creyéndote una diva. La única manera de que no haga pública la información es que… te vengas a la cama conmigo.


  Lo soltó sin más, quizá confiado en que no me quedaba otra solución que aceptar su asquerosa propuesta.


  —¿Eso es todo? y ¿con qué manos vas a tocarme?


  —No me hacen falta las dos manos para poseerte, me sobra con esta —abrió el puño mostrándome la palma.


  El crujir de unas bisagras le invitó a callarse. La pequeña puerta lateral del jardín se abría, Miste asomaba la cabeza con una agente a su lado.


  —¡Señora! ¿Tiene algún problema…? ¡Es el señorito Lucio! —descubrió asustada.


  La agente cruzó la puerta y se acercó. Lucio dio un paso atrás.


  —Estamos comprobando las puertas de acceso a la vivienda y oímos voces fuera. Misterio reconoció la suya al instante.


  —Ya que estoy aquí aprovecho para decirle que don Daniel estaba buscando a la señora —mentir no era el punto fuerte de Miste, acompañó su frase con un gesto con el que me indicaba que me fuese con ellas—. ¿Viene? —preguntó preocupada.


  La agente dio otro paso en nuestra dirección.


  —¿Está todo en orden, señora Latorre? —preguntó apoyando su mano en la culata de la pistola sin dejar de mirar a Lucio serenamente.


  —Sí, todo está bien, agente. Este —señalé a mi primo— ya se iba. Confío en que no vuelva en su vida por aquí, no es bien recibido.


  —Sí, ya me iba —me dedicó una de sus miradas preferidas atestadas de odio.


  Dio media vuelta en dirección a su coche.


  Nos quedamos mirándole como se alejaba. Antes de entrar se giró, aún llevaba puesta esa estúpida sonrisa ladeada.


  —Ese hombre no la quiere bien señora, yo que usted me mantendría alejada del todo. Su forma de mirar no transmite nada bueno —dedujo la mujer policía.


  —Lo sé, lleva usted razón.


  


  Mientras me metía en el coche y daba la vuelta a la manzana para entrar en la casa, iba pensando si debía decirle algo a mi padre sobre la amenaza de Lucio. No quería preocuparle sin motivo, ni tampoco que sufriera más por la actitud del hijo de su querido hermano. Ya le costó superar su fallecimiento rápido e inesperado debido a una extraña enfermedad.


  Al bajar del coche tuve que cumplir con los saludos a los más mimosos de la casa: Cuco, Mica y Aaron, aunque este se tumbaba poco, le valía con que le acariciaras la cabeza y le frotaras el lomo. Después de rascarles la tripa a mis dos perros entré en la casa.


  Mi padre salió a mi encuentro, agitado.


  —Hija me ha dicho Miste que estaba Lucio ahí fuera.


  —Sí papá, así es —me acerqué a darle dos besos— no te preocupes, ha pasado por el hospital a visitar a Liz y a algo más que en la cena te cuento.


  Había decidido en ese momento hacerlo así. No iba a romper la regla que siempre nos funcionó de contarnos todo, más aún cuando nos afectase a alguno de los dos.


  Tras darme una reparadora ducha, me puse un vestido cómodo y bajé al salón. Mi padre estaba hablando con Magda y las gemelas por teléfono, con el manos libres activado. La abuelita Lali intervenía de vez en cuando. Después de mi ración de conguitos nos pusimos a cenar. Unas ensaladas y merluza a la plancha constituyeron el menú.


  Un poco antes de terminar mi padre optó por ir directamente al grano:


  —¿Qué es eso que ibas a contarme de tu encuentro con Lucio en el hospital?


  —Antes de nada, quiero decirte que escuches todo lo que te voy a decir, incluido la última conversación que hemos tenido hace un rato ahí fuera.


  —Así lo haré, hija, escucharé sin interrumpir.


  —No lo digo por eso, puedes hacerlo cuando quieras, me refiero a que vas a oír cosas que te harán daño. Cuando termine comprenderás que, como bien dicen Ito y Liz, debemos actuar siguiendo el juego a Lucio.


  Mi padre dio un pequeño sorbo a su vaso de agua.


  —Te escucho —aseguró mientras se limpiaba los labios con la servilleta. Apoyó los codos en la mesa, dispuesto a prestarme toda su atención.


  Le volví a relatar todo de nuevo, desde el principio de la animada tarde que había vivido hoy, cuando vi el video de Fernando, lo que en él dijo de sus firmas. Todas las frases que recordé mientras Lucio y yo nos liamos a guantazos en mi habitación, hasta sus últimas palabras sobre el regreso de los muertos, antes de irse.


  Mi padre iba aguantando como podía el relato de los hechos. Intenté mostrarme lo más desapasionada que pude.


  No me resultaba nada fácil.


  Continué con mi visita al hospital, las opiniones de mi socio y Liz sobre esas últimas palabras. La visita de Lucio y por fin su amenaza incluyendo el punto de vista de Ito.


  —¿Dices qué hay otra copia? ¿Estás segura? —intervino esperanzado.


  —Tengo la seguridad que me da el haber encontrado con Lali la primera de ellas.


  —Sabes qué antes de dejarme chantajear por nadie, prefiero que entregue a la policía todo lo que tenga. Enfrentarme a los hechos, y si en algo he obrado mal…


  —Lo sé, papá, pero si actuamos con calma, dándole a entender que nos tiene en sus manos, quizá baje la guardia.


  —Solo te pido una condición, Marea —puso el gesto más serio— qué hagáis partícipe de todo este plan al comisario Román, cuanto antes.


  —De acuerdo, pero ahora prométeme una cosa. No te preocuparás por el primo, llevamos ventaja ¿de acuerdo?


  —Te lo prometo hija, te lo prometo.


  


  Me fui a la cama más pronto de lo habitual en esta última semana, me encontraba cansada, dolorida y angustiada. La ansiedad por la suerte que pudiese haber corrido Fernando me producía una continua opresión en el pecho. Apagué pronto la luz para ver si lograba conciliar el sueño, lo necesitaba. “Unas horas de sueño me sentarán de maravilla”, pensé mientras iba entrando en ese estado de calma que es la duermevela…


  Los últimos días habían sido horribles, al menos eso creía. No sospechaba ni por asomo que podían llegar otros peores.


  Mucho peores.


  Mañana sería el primero de ellos.
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Galicia
A Coruña
Vixeiro de Teixido


  Martes 23 de septiembre de 2008,
14.40horas


  En Vixeiro de Teixido una aldea del norte de A Coruña, una familia está reunida ante el televisor escuchando las noticias. El titular, a pie de la pantalla de la televisión, dice así:


  
    “Secuestro frustrado en Madrid”.

  


  El comentarista comienza con el relato de la noticia sin que la familia prestara demasiada atención. Entre conversaciones y ruidos de platos no era tarea fácil escuchar la televisión.


  
    “…tras embestir con su coche al de los secuestradores, Marea Vaillant, hija de Daniel Vaillant, prestigioso empresario español con una de las mayores fortunas…”

  


  —¿Ha dicho Marea? —pregunta la madre sobresaltada.


  —¡Chist! ¡Silencio! —la autoritaria voz del padre se eleva sobre el murmullo familiar— creo que ha dicho María.


  
    “…rescatando a la abogada Liz Tordesillas que llevaba en manos de sus secuestradores más de veinticuatro horas. Se da la circunstancia de que Marea Vaillant y la abogada son íntimas amigas…”

  


  —¿Ves? lo ha repetido, Marea Ballan o algo así. —insistía la madre presa de la emoción.


  —Qué no, Nai —intervino Aleixo, un joven adolescente curtido por el trabajo en el campo— ha dicho María, ¿cómo va a decir Marea? eso no es un nombre.


  Un ligero y seco manotazo de su padre en el cogote le hizo guardar silencio.


  —A tu madre no la hables así, Aleixo —cortó con voz suave no exenta del poder que le daba ser el patriarca familiar.


  —Pero…


  —Déjanos escuchar, por favor —insistió el padre.


  
    “…la abogada permaneció encerrada en el maletero del coche varias horas. Según fuentes cercanas a la investigación había sido drogada en varias ocasiones para mantenerla en un estado de semiinconsciencia…”

  


  Continuaba el locutor con el desarrollo de la noticia.


  
    “…se cree que el suceso de hoy puede tener relación con el secuestro, hace ya una semana, del abogado Fernando Latorre, compañero de bufete de la abogada Liz Tordesillas y marido de Marea Vaillant, en paradero desconocido…”

  


  —No es posible. ¡Dios mío! —exclamó la madre, llevándose las manos a la cara.


  —¿Lo has oído, Avó? —preguntó a su suegro, ya mayor pero que contaba con un fino oído.


  —¿Por qué no iba a oírlo? Lo he oído ¿qué problema hay?


  —Han dicho que la chica se llama Marea, ¿entiendes? Marea.


  El abuelo permaneció en silencio, no le gustaba el desarrollo que estaban tomando los acontecimientos.


  —No sé, Nai, intervino Faia —la otra adolescente de la familia, mientras jugaba con su plato de comida— no lo tengo tan claro como tú, creo que ha repetido María, varias veces. Marea es lo que es, la mar, cuando sube cuando baja…


  Dolores, la madre, sabía lo que había oído, sus hijos no estaban prestando atención a las noticias, nunca lo hacían.


  “Ha dicho Marea, estoy segura” pensaba, mientras llevaba los platos a la cocina.


  —Dolores —su marido la alcanzó en el fregadero— ¿estás segura?


  —Si, lo estoy —apuntó convencida, sin dejar de apilar los platos en agua y jabón que después de comer fregaría.


  —Sabes lo que esto significa ¿verdad?


  —Lo sé, Anxo, pero tenemos que hacerlo. No podemos dejar las cosas así, ya no. Otra vez no. Sobre todo por tus padres, los avos no se merecen revivir el pasado de nuevo —expuso Dolores mirando con tristeza y determinación a su marido.


  Los últimos días estaban siendo muy difíciles y complicados. La historia volvía a repetirse. La vida les estaba dando una nueva oportunidad para hacer bien las cosas. Daba igual lo que opinaran los vecinos, aunque en esta ocasión muchos lo desconocían.


  No estaba dispuesta a pasar por lo mismo.


  Otra vez no.


  Su familia no se lo merecía.


  “¿Marea?”


  “Marea tampoco, si es quien parece ser, tiene todo el derecho a saberlo”.


  “¿Y si nuestra Marea no fuese ella…?”


  “¡Dios mío… tiene que serlo!”


  Se abrazó a su marido. Al separarse se le quedó mirando unos instantes, rogándole con la mirada que siguieran adelante.


  Él asintió. No había otra.


  22
Daños colaterales


  De enero de 2005 a enero 2008


  La vida que estaba viviendo en estos momentos no era la que había imaginado. Mejor dicho, la vida sí, lo que no concordaba con mis sueños era el tiempo, el momento en el que estaba sucediendo todo.


  Me imaginaba casada, cierto. Pero unos años después de terminar la carrera, cuando llevase al menos cinco de trayectoria profesional. Ser madre era una ilusión que siempre tuve. Ya lo soy, pero mi idea era acercarme a los treinta, por aquello que siempre te dicen las parejas veteranas en el matrimonio: Casaos y dejad un par de años para vosotros dos. Aprovechad porque cuando vengan los hijos, sobre todo los primeros años apenas podréis hacer nada, decían.


  “No será para tanto”.


  Sí, lo era, sí. La vida te cambia en todos los sentidos.


  La realidad es que me casé y fui madre mucho antes de lo esperado. No me arrepiento de nada, quizá sea porque soy consciente de que mi marido es la persona con la que compartiré mi vida, siempre.


  —Eso decíamos todas, Marea. —Sandra, una amiga de Magda aprovecha cualquier excusa para recordar su divorcio.


  —Yo sigo pensando lo mismo, sé que llevamos poco tiempo…


  —Pero unos años después te replanteas todo lo vivido. Sabes que el amor es temporal.


  —No digas esas cosas a la niña —intercedía mi hermana, mientras servía de nuevo agua en nuestros vasos casi vacíos.


  Su amiga Sandra se había presentado a comer sin avisar, como casi siempre lo hace. Una fea costumbre, tal y como yo lo veo, pero que a mi hermana no parecía sentarle mal. Seguramente porque cuando Sandra llamaba al timbre de su casa, ella suele estar de viaje.


  —Debe llevar razón, Magda, por lo que he podido consultar son más de un sesenta y cinco por ciento las parejas que se separan.


  —¿Ves? —insistía Sandra— lo que yo te decía. Si es que los hombres son…


  —No dudo lo que opinas, pero ese estudio también te dice que existe un porcentaje de parejas felices —señalé cortando el final de su frase, que ya conocía—. Esas son las emociones que me interesan.


  —Bien dicho, Marea —mi hermana sonrió con mi respuesta.


  —Estoy convencida que si tú crees que es imposible que el amor dure toda una vida, estás en lo cierto y seguramente esa será tu experiencia. No será fácil que si no crees en este tipo de amor, lo vivas.


  Había leído algo sobre el tema, en un libro que me dejó Fernando. Además él siempre apoyaba este tipo de argumento.


  Sandra no se iba a dar por vencida así como así.


  —La vida no está compuesta de frases brillantes Marea, nos depara situaciones que no deseamos.


  —La vida, como tú dices, está directamente relacionada con tu forma de verla y tu actitud ante ella —concluí.


  


  Yo me casé convencida de mi pareja y de compartir mi vida con él. Ya sé que esto lo dirán todos. Nadie se casará o compartirá su vida con la idea de divorciarse unos años después, lo sé. Quizá yo cuente con una ventaja; Tengo una confianza plena en Fernando, la misma que él me demuestra. Esto para mi lo dice todo.


  Pase lo que pase.


  Mi padre siempre me había dicho que para poder hacer realidad nuestros sueños es de vital importancia que nos pongamos en acción. No en una acción ansiosa, de aquí para allá, alocada, si no en una acción empujada por la inspiración. Nada nos impedirá conseguir nuestro objetivo, nuestro principal deseo, si la inspiración nos mueve a ponernos en marcha.


  ¿Cómo se reconoce? Sencillo.


  Te empuja desde dentro de ti, te encuentras motivada. Si hay algo que distingue la acción pura y dura de la inspirada no es otra cosa que la felicidad, la alegría durante el recorrido. El optimismo mientras avanzas, viendo como todo aquello que necesitas va de alguna manera apareciendo en tu camino.


  Un ejemplo de acción sin rumbo es mi amiga Alex y su búsqueda de la pareja ideal. Tiene su sueño, sí. Un hombre con unas características determinadas. Se pone en acción, cierto. Pero se trata de una acción en la que la ansiedad domina cada paso.


  ¿Será ese chico?


  ¿Quizá ese de allí?


  ¡Es ese, seguro!


  ¡Por fin!


  Pasan lo días, las semanas, en el mejor de los casos algún mes y vuelta a empezar. La ansiedad durante el camino, es lo contrario a la felicidad. Por eso siempre encuentra y atrae el mismo tipo de relaciones a su vida.


  Fernando me dijo que no le costaba entender a Alex.


  —Es una grandísima persona, buena gente, divertida, buena amiga —me decía— pero hay algo que de momento no ha conseguido entender, como a mí me pasaba. No es otra cosa que ponerte en primer lugar.


  —¿Y eso qué es? Me suena a egoísmo.


  —Eso es precisamente, egoísmo. Pero bien entendido. Si buscas una pareja con la que pretendas ser feliz, sentirte bien. Antes debes sentirte tú así contigo misma. Cuídate, hazte feliz, diviértete contigo misma, mímate. De esta manera será natural que des felicidad y alegría a los demás. Sintiéndote feliz contigo misma, encontrarás a tu pareja en el momento perfecto para los dos.


  Satisfecha de tener los argumentos apropiados, decidí compartirlos con Alex. Mi padre me había hablado en términos parecidos, quizá por eso lo aplicaba a mi vida aunque he de reconocer que no de forma consciente.


  


  El primer cumpleaños de las gemelas no lo pude celebrar como me hubiese gustado. Lo pasé con una gastroenteritis aguda, pero el segundo fue otra cosa. Organizamos una fiesta en el jardín de casa, el tiempo nos acompañó con un día espléndido, era abril de 2006.


  Recibí una llamada de Alex en la que me que me aseguraba que estaba poniendo en práctica todo lo que le había comentado. Un antiguo amigo, que no le caía muy bien, había vuelto a interesarse por ella. Después de unos días había descubierto su enorme valía interior. Le llevaría al cumple de las peques.


  —Te sorprenderás —me aseguró.


  Pánico me daban las sorpresas de Alejandra.


  La gente cambia ¿o no?


  Así lo hizo, le trajo a la fiesta de las gemelas.


  En el cumple estaba casi la familia al completo, vecinos, amigos nuestros y de las enanas que ya iban haciendo amiguitos en la urbanización.


  No podían faltar los padrinos de Alba y Carla. Mi hermana Magda y Rafa lo eran de la primera, y Teresa, mi cuñada, mujer de Rafa y Arturo mi hermano, de la segunda.


  A media tarde llegó Alex con su acompañante, aparcaron fueran porque no había sitio ya dentro. Salí al portón a recibirla, feliz. Abrí la puerta.


  Me quedé sin habla.


  No puedo negar que tenía razón. Me sorprendí mucho. Quizá mucho no reflejaba la impresión que me llevé.


  Ahí estaban los dos.


  Alex con ¡Lucio!


  Mi sonrisa desapareció sin el más mínimo disimulo, apenas una línea horizontal dibujaba mis labios.


  —¡Marea, qué alegría verte! —mi amiga se abalanzó sobre mí, estampándome dos sonoros y sinceros besos.


  Le abracé con fuerza. Quiero muchísimo a esta alocada chica. Mientras nos apretujábamos miré a Lucio. Desde el incidente del día de mi boda en El Jardín de Bea en Comillas, solamente le vi en un par de ocasiones en alguna reunión familiar. No había vuelto a hablar con él. Ni falta que hacía.


  —¡Qué bien te veo! Ser una súper mamá te sienta fenomenal.


  —Gracias, tú sí que estás preciosa.


  Se la veía radiante, femenina, espectacular. Siempre lo había sido, pero atisbaba en ella algo más; estaba feliz.


  —Marea, a Lucio ya le conoces, claro —dijo separándose y agarrándole del brazo para que se acercara.


  —Hola, prima —su tono era calmado— ¿cómo estás?


  Se acercó con la insana intención de darme un beso.


  Con el que me dio la última vez ya tenía bastante.


  —Ni se te ocurra —dije poniendo mi mano entre él y yo—. Ya había tenido suficiente con nuestro último encuentro.


  Se detuvo en seco.


  —Comprendo que estés disgustada —intervino apaciguadora Alex— por su actitud en tu boda. Yo lo estaría igual… Lucio tiene algo que decirte —de nuevo le agarró del brazo acercándole.


  Le atendí por respeto a mi amiga, si por mi fuese ya le habría echado de casa.


  —Lo siento —balbuceó mi primo.


  —¿Qué es lo qué sientes?


  —Como me comporté en tu boda. Como un imbécil, mal educado.


  “Exactamente como lo que eres”.


  —Lo siento de verdad, Marea. He pensado en ello durante todo este tiempo. He hablado con tu padre.


  Unos pocos días atrás, mi padre me contó esa conversación. Las disculpas de su ahijado fueron todo lo que necesitaba oír para perdonarle. Había pasado página.


  —Lo sé, me contó que le llamaste para pedirle perdón. Eso sí con tu madre junto a ti, al teléfono.


  —¿Aceptas mis disculpas? —insistió con una voz que aunque me cueste reconocerlo sonaba sincera.


  —No, Lucio, no sé como has convencido a Alex, pero tu no cambiarás en la vida —exprese con tranquilidad—. Si alguna vez descubro que efectivamente el Lucio que he conocido hasta hoy, ya no existe, te lo haré saber —señalé para rebajar la tensión con mi amiga.


  —No te arrepentirás —dijeron a la vez.


  Parecían dos tortolitos, enamorados y felices.


  Se alejaron.


  “¿Qué estará tramando?” pensé mientras les veía camino de un pequeño grupo de personas que charlaban de pie.


  La siguiente parada, por lo que pude observar fue mi marido. Alex le dio un golpecito en el hombro, se giró. Al verla se le iluminó la cara al tiempo que se fundían en un abrazo. Cuando descubrió a mi primo me buscó con la mirada, le hice un gesto elevando mis hombros. Me miró confundido. No contábamos con él en el cumpleaños.


  Debieron decirle lo mismo que a mí, que “si perdona”, que “si he cambiado”. Fernando le dio la mano, con una escueta sonrisa.


  Al fondo apareció mi padre. Con él lo tendrían más fácil, le había perdonado incluso antes de que le llamara de la mano de mi tía Rosita. El abrazo que le dio no dejaba lugar a dudas. No era difícil entenderlo, se trataba de su ahijado y como tal le daría todas las oportunidades que fuesen necesarias. Mi tío Bruno lo merecía.


  —¿Has visto, hija? parece otro ¿eh? —sonreía satisfecho mientras se acercaba señalando a Lucio—. Alejandra le ha cambiado.


  —¿Tú te lo crees?


  —Todos podemos cambiar. Reconocer una equivocación no es fácil y menos una metedura de pata como la que tuvo contigo. Creo que es sincero en sus disculpas.


  —Entiendo que le des otra oportunidad por ser quien es. Yo no tengo porqué hacerlo.


  —Es tu decisión hija, sabes que la respeto.


  Ese era uno de esos momentos en los que dudaba si contarle por fin las veces en las que a lo largo de la vida, su sobrino me tiró los tejos, alguna vez con algo más que violencia. Nunca me decidí a hacerlo. Hoy tampoco era el momento oportuno.


  Ahí estaba la pareja, contentos, en un grupo, riendo. Al que se unió mi padre con la que faltaba, su cuñada, Rosita.


  Hoy era un día feliz para todos. El centro lo eran, como todos los días del año, pero hoy más, Albita y Carla que hacían reír a todo el mundo con su simpatía. No es porque sea su madre pero son unas niñas preciosas.


  


  Durante los siguientes meses Alex y Lucio fueron consolidando su relación, actuaban como una pareja bien avenida, feliz, con proyectos en común. Continuos viajes de placer, incluso de fin de semana en Paris o Roma.


  No fueron pocas las conversaciones que tuve con mi amiga en relación a mi actitud con Lucio. Yo había enterrado el hacha de guerra, no lo esgrimía cada vez que mi primo estaba cerca, pero no muy profundamente. Asomaba la empuñadura.


  Unos meses después mantuve una breve conversación con Alejandra. En ese instante no fui consciente de la trascendencia que tendría en nuestras vidas, en nuestra amistad. Esos pocos minutos permanecen grabados en mi mente, incluso hoy día.


  —No le has perdonado aún ¿verdad? —me dijo dolida. No se trataba de una pregunta.


  —Lo que importa es que tú disfrutes de tu vida Alex, que seas feliz con quien decidas. Lo que yo sienta por tu novio es solo cosa mía. No te preocupes por ello —respondí sin darle importancia, en tono conciliador. Al menos esa fue mi intención.


  No tuve ningún éxito. Ella estaba dispuesta a soltar lo que desde hacía demasiado tiempo llevaba bien dentro.


  —¿Qué tiene que hacer para convencerte, Marea?


  —Nada. No me tiene que convencer de nada. No me fío de él. No es buena persona, ni para ti.


  —¡Ese orgullo tuyo te pierde! —exclamó poniéndose en pie al tiempo que elevaba la voz—. Parece que te molesta que haya encontrado el hombre de mi vida. ¿Tú dices que eres mi amiga?


  Se dio media vuelta, alejándose de mí.


  —¡Soy tu amiga, Alex! ¡Pase lo que pase! —grité viéndola como se alejaba, con todo el dolor de mi corazón— ¡y siempre lo seré, no lo dudes! Te quiero… —susurre para mí con los ojos cargados.


  Pasó más de un año hasta que la volví a ver. Concretamente quince meses. Cuando la llamaba al móvil estaba seca, distante. Poco a poco empezó a no cogerme el teléfono, hasta que no volvió a hacerlo. Las noticias que recibía de ella me las proporcionaba Bea, seguían en contacto. A ella tampoco le gustaba Lucio.


  


  Los meses siguientes los dediqué a las labores típicas de madre que trabaja fuera pero que, gracias a Dios, tiene ayuda en casa. Me resultan increíbles esas madres que al volver del trabajo tienen todo por hacer en su casa. Dicen que algunos padres colaboran. Eso de algunos no suena como un número alto. No.


  En junio de ese año recibí una llamada de Magda algo misteriosa. Nos invitaba a su casa a mi padre, a Fernando y a mí.


  —Prometo sorpresa, Marea —dijo haciéndose la interesante.


  —¿De qué tipo?


  —Ya sabes que una sorpresa lo es mientras se ignora lo que puede acontecer. Por lo tanto basta de preguntas. Cuento con vosotros. Besos a las gemelas.


  Los días anteriores a la invitación de mi hermana, Fernando estaba muy risueño, travieso diría yo. Me hacía constantes preguntas sobre mi trabajo. Que si era feliz. Que si estaba a gusto.


  —Pero ¿muy… muy a gusto? ¿Cómo si fuese el mejor sitio para trabajar? —insistía sonriente y juguetón.


  —Sí, estoy a gusto, me tratan bien. Solo hay un sitio por el que lo cambiaría.


  —¿Cuál ese sitio?


  —La agencia de Ito y Juan, Sir Lancelot.


  —¿Sir Lancelot?, pero si es una agencia pequeña, no deben ser más de diez o quince personas —añadió, restándole importancia.


  Le miré sin comprender bien. Siempre la había considerado como una agencia con el tamaño perfecto y con la capacidad suficiente para atender a sus clientes de forma adecuada. Aquí pasaba algo raro.


  Llegó el gran día en casa de Magda. Después de una comida de las que ella llamaba de “picar algo”, en la que uno de esos platos de “picoteo” lo componen solomillos, pasamos al tema principal.


  Magda inició la conversación.


  —Tengo un problema —directa al grano, como siempre—. Os he pedido que vinieseis porque me interesa vuestro punto de vista. Es un problema gordo —añadió— la culpa es de papá.


  Mi padre intentó poner cara de sorpresa pero no le salió muy bien.


  Miré a Fernando, buscando algún mensaje en su expresión. Apenas un leve gesto de complicidad. Comprendí que estaban actuando de la misma manera que lo hacían cuando era pequeña y me daban una sorpresa. No cambiarán. Me alegra que no lo hagan.


  —Marea, papá me va a nombrar directora de marketing del Grupo de empresas Vaillant y miembro del Consejo.


  —¡Enhorabuena! —exclamé emocionada. Me levanté para darla un abrazo.


  Esta vez me había equivocado con mis sospechas, la sorpresa no iba relacionada conmigo. Mi padre llevaba detrás de Magda, para que asumiera la dirección, algunos años. Ella se negaba porque decía que la familia no es el mejor sitio para desarrollarse profesionalmente. Al fin mi padre lo había conseguido. Se le veía feliz.


  —¡Felicidades, cuñada! —Fernando levantó su copa de vino—. Me alegro mucho por ti y por la empresa.


  —El problema no es ese exactamente, Marea. Como sabes, siempre hemos criticado las campañas de marketing de las empresas de papá —ladeó suavemente la cabeza a la vez que levantaba una ceja en su dirección.


  Se oyó un bufido. Era la manera de mi padre de mostrar su opinión.


  —Bueno, en términos generales no cuidan la marca. Hacen una comunicación típica de décadas atrás como si alguien impusiera sus criterios —continué con la broma de mi hermana dedicada a mi padre.


  —Ya empezamos… —otro bufido.


  —¿Qué te parece que hagamos con ese tema? —me preguntó Magda.


  —¿Qué hagamos? ¿Qué puedo hacer yo?


  —Tú eres la experta —añadió.


  —Comparado contigo, estoy en pañales. Apenas tengo tres años y medio de experiencia.


  —Cierto, pero muy intensos ¿o no? —insistía ella.


  —Un poco sí, la verdad. Muchas horas, viajes por clientes extranjeros…


  —¿Qué te parece si le proponemos a Ito y Juan que sean nuestra agencia de publicidad?, no de todos los productos, ya que ellos serían los primeros en no aceptarlo. Pero sí, que velen y nos asesoren en temas de posicionamiento, de branding, del desarrollo de la marca del Grupo en general y de las empresas que lo forman.


  —Me parece una gran idea, Magda.


  Notaba ciertas sonrisitas en mi padre y Fernando, sin saber muy bien a que venían. No serían por el nuevo cargo de mi hermana. El ambiente era distendido, relajado.


  Algo tramaban.


  Sonó el móvil de Magda…


  —¿Si?… justo a tiempo, gracias.


  Colgó.


  —Conociéndoles como les conocemos —continuo dirigiéndose a mí— ¿crees qué aceptarán una carga de trabajo así? ¿Sin contratar a nadie más? Sus oficinas se les quedarían pequeñas.


  —Estoy de acuerdo. Deberían cambiar a otras más grandes, con más luz, con otra decoración. Necesitan a alguien que cuide la imagen de Sir Lancelot, mucho hablar de la marca y…


  Llamaron a la puerta de la calle.


  —¿Por qué no se lo dices a ellos directamente? —propuso con una sonrisa.


  La chica que cuidaba su casa abrió la puerta, dando paso a los dos personajes de los que estábamos hablando.


  —¿Cómo estáis? —dijeron a la vez mientras repartían besos y manos según correspondía.


  —¡Qué agradable sorpresa! —exclamé.


  Sonrieron como si supieran algo que a mi se me escapaba.


  —Marea nos estaba contando algunos arreglos que deberíais hacer en vuestra agencia de publicidad —intervino Fernando.


  Le miré cortada.


  —Yo no… bueno… era una idea nada más.


  —Cuéntanos esa idea —pidió Juan. Con una silla en su mano derecha se acercó junto a mí.


  Estuve unos minutos hablando de la oficina que necesitarían. Magda les dijo lo de su nombramiento, que ya sabían por lo que pude deducir. Necesitarían gente, alguien cercano que cuidara de ciertas cosas. Una mujer es necesaria en reuniones, con algún tipo de cliente…


  —Algo así como una socia —apuntó Ito.


  —Eso es —habían captado mi idea.


  —¿Qué tal tú, Marea? ¿Aceptarías ser nuestra socia?


  —¿Eh? ¿Yo? Pero…


  Fue lo único que logré decir al principio. Lo de la oficina nueva, lo había estado mirando por si algún día llegaba el momento. Era una forma de visualizar el sueño de tener mi agencia con los mejores socios y compañeros. No pensaba entrar como socia sino como empleada…


  Todos me estaban mirando como alelados, con esa sonrisa…


  Caí. Por fin.


  —¿Lo sabíais todos? ¿Eh? tú —dije señalando a Magda y levantándome hacia ella— eres la principal culpable. Serás… —me abracé a ella.


  Me quedé de pie en medio del comedor. Seria. Desafiándoles con la mirada.


  —Me lo pensaré. Dadme un tiempo.


  —¿Cuánto tiempo? —Juan estaba sorprendido.


  —Bueno, pues… —miré mi reloj de pulsera— pues, digamos… unos cuatro o cinco…


  —¿Días?


  —¡No!… ¡segundos!


  Sabiendo la facilidad que tenemos en mi familia para celebrar cualquier cosa que le haga feliz a alguien, mi incorporación a Sir Lancelot no iba a ser menos.


  —¿Estáis seguros qué queréis que seamos socios? —no me lo podía creer.


  —Necesitamos sangre nueva y carne fresca —respondió Juan sin dejar de sonreír.


  


  Unos días después les llevé al local que había visto un par de meses atrás y que seguía libre. Nos quedamos con él, como no podía ser de otra forma. Estaban encantados. Durante el mes de julio hicimos el traslado a las nuevas oficinas y me despedí de COMUNICA & ARTE.


  A la primera persona que le comenté mi decisión fue a Nuria, mi jefa directa.


  —Menuda carrerita llevas, guapa —me dijo amablemente en cuanto se lo conté.


  —¿Sabes? No sé si estoy preparada para asumir funciones directivas, toma de decisiones, organización de campañas…


  —Si estuvieras sola en tu nueva actividad te diría que lo pensaras, que siguieras con nosotros unos años más. Sabes que aquí tienes las puertas abiertas. Sin embargo tratándose de vuestros amigos considero que es una gran oportunidad para ti. Verás cómo se toman decisiones, se organizan las cosas. Seréis tres para ello, un buen número a la hora de hacer votaciones.


  Me organizaron una fiesta de despedida. A mí exactamente no, ya que exigieron la presencia de Alba y Carla que con sus dos añitos y tres meses, eran el centro de atención donde estuvieran. Qué voy yo a decir, si soy su madre y su principal fan.


  Llegó el verano, con la decoración de las nuevas oficinas y la mudanza terminada, la agencia estaba funcionando a pleno rendimiento de nuevo. En Agosto me fui de vacaciones. Después de unos días con mi marido y las niñas en Londres, nos dirigimos a Comillas.


  


  Bea había cerrado El Jardín por cuestiones personales unos años antes, pero junto con su hermano Pablo, compró a Kiko el bar El Pernau, y ahora lo llaman El Bar del Arzobispo. Para muchos seguirá siendo El Pernau, en honor al abuelo de Kiko, si no recuerdo mal que me comentó en una de las visitas que le hicimos.


  Una noche fuimos Fernando y yo a tomar una copita y ver a Bea.


  —Ya era hora que os dejarais ver pareja —fue lo primero que dijo nada más vernos entrar en su local. Salió de detrás de la barra para darnos dos buenos abrazos con sus correspondientes besos.


  —Sabes que con las gemelas es todo más complicado. Madrugan mucho las condenadas —no era una justificación lo que expuse sino la cruel realidad.


  —¿Cómo va el verano, mucho trabajo? —pregunté, mientras nos ponía las bebidas.


  —Julio no ha estado tan mal para lo que se esperaba. Agosto va mejorando. Hay que hacer dinerito que si no el invierno se hace muy largo —afirmó con esa enorme sonrisa que le caracteriza.


  —Me alegro por tu negocio.


  —¿Sabíais qué está Alejandra por aquí?


  —¿Sí? ¡Qué bien! —me emocioné—. Más de un año sin verla y muchos meses sin hablar. El año pasado no vino. Imagino que por no verme. La echo mucho de menos, Bea.


  —Bueno, ya sabes que no entendió que no le dieras una oportunidad a tu primo.


  —Lo sé —admití bajando la cabeza y girando mí copa.


  —¿Ha venido con él?


  —Sí, están los dos. Llevan dos semanas por lo menos.


  —¿Has hablado con ella? —intervino Fernando—. ¿Cómo está?


  —Hemos hablado varias veces. Os diré algo. Alex no está bien —puso los codos sobre la barra, acercándose a nosotros.


  —¿Cómo qué no está bien? ¿Qué quieres decir? —expresé alarmada.


  —Los primeros meses que salía con Lucio parecían dos tortolitos, enamorados, felices. Casi me llegan a convencer a mí, lo digo por tu primo más que por ella.


  —No hubieras sido la única, Bea. Mi familia aprovecha cualquier oportunidad para decirme que las personas pueden cambiar, que Lucio está cambiado, que es otro. No lo creo, ese tipo de persona no cambia nunca, y si lo hace es por que están tramando algo —expuse contrariada.


  El local tenía zonas con poca luz y otras que los focos cubrían más. El contraste era muy agradable. Había poca gente, estarían cenando. Sobre la una de la mañana se llenaría, como siempre.


  Estábamos de espaldas a la puerta cuando esta se abrió. Bea sonreía a la persona que se acercaba.


  Una voz familiar la saludó.


  ¡Alex!


  Me giré, buscándola con la mirada. Me vio.


  Me acerqué hacia ella, deseaba abrazarla con todas mis fuerzas.


  Su sonrisa desapareció súbitamente.


  Se dio media vuelta y se marchó corriendo.


  Fernando salió detrás de ella como una exhalación.


  Me quedé parada a medio camino entre mi taburete junto a la barra y la posición donde se encontraba Alex. Nunca pensé que un momento como este se diera entre nosotras. Habíamos compartido tantas experiencias. Multitud de situaciones divertidas. Viajes juntas, confidencias, incluso de pequeñas compartimos un novio. Era un chico que nos gustaba a las dos. Cosas de crías.


  Me producía una enorme tristeza nuestra separación. No pasaba un día sin que me acordara de ella, sobre todo de su sonrisa. La pena que sentía me hizo quedarme en silencio unos minutos.


  —¿Y si tiene razón, Bea? ¿Debería haberla apoyado con su novio aunque sea Lucio? Ella esperaba que así lo hiciese…


  —¿Lo hubieses hecho convencida? —se interesó Bea.


  —Pues no, la verdad.


  —¿Hubieses sido honesta contigo misma y con ella actuando como si te pareciese lo mejor para Alex?


  —No, pero…


  —Ni peros, ni nada. Has hecho lo que has creído mejor para ella. Recuerda que no has sido tú la que se ha alejado. Déjala que viva su experiencia.


  —¿Sabes, Bea? la quiero un montón.


  —Yo también, amiguita. La echo mucho de menos.


  Fernando volvió. Serio. Con cara de preocupación, algo agitado.


  —¿Qué te ha dicho? cuéntame —solté ansiosa cogiéndole del brazo.


  Antes de responder tomó asiento junto a mi, dio un pequeño sorbo a su ron negro.


  —Como dice Bea, no es nuestra Alex. Algo le pasa, no sé qué, pero sea lo que sea la tiene bloqueada mentalmente. Repite que todo está bien, una y otra vez. Que no me preocupe. No tiene chispa en los ojos, yo diría que incluso está asustada.


  —¿Asustada? pero ¿por qué?


  —No lo sé. Le he insinuado que si no quiere hablar contigo que no lo haga, pero que yo sigo siendo amigo suyo. A ver si de este modo me contaba algo. Me ha dado un abrazo y se ha ido en su coche.


  —¿No estaba Lucio, Fernando?


  —No le he visto.


  


  Durante los dos días siguientes, no apareció por El Bar del Arzobispo, ni la vimos por Comillas, a mi primo tampoco. Pensé que volvería a tardar años en saber de ella.


  No fue así, pasó menos tiempo del que pensaba.


  Mucho menos.


  Dos noches más tarde sobre las dos de la mañana, mi teléfono móvil empezó a sonar. Nos despertamos asustados. A estas horas no suele tratarse de buenas noticias. Lo mejor que puede ocurrir es que se trate de una equivocación.


  Miré la pantalla.


  El corazón me dio un vuelco.


  ¡Alex!


  Descolgué lo más rápido que me dejaron mis nervios.


  —¿Alex? —dije sabiendo que era ella.


  —Marea… —su voz sonó muy bajita.


  —Alex ¿eres tú?


  —Sí…


  Sollozos contendidos.


  —¿Donde estás?, dime —me incorporaba en la cama. Fernando se había sentado junto a mí.


  —Creo que en el desvío de Monte Corona… —el tono de su voz apenas era entendible, entre los sollozos y lamentos.


  —Tienes que decirme el desvío desde ¿dónde? ¿La Hayuela? ¿Ríoturbio?


  —La Hayuela.


  —¡Vamos! —animé a Fernando.


  —No quiero que cuelgues, sigue hablándome. ¿Me oyes?


  —Sí… estoy asustada, no se ve nada —dijo con la voz entrecortada.


  —¿Sin coche?


  —Sí…


  —Perdóname… Marea, yo… —susurró.


  —No tengo nada que perdonar. ¡No te muevas de ahí!, en cinco minutos te recogemos.


  Nos pusimos algo encima y salimos corriendo. Monte Corona está camino de Cabezón de la Sal, si quieres entrar por La Hayuela. El desvío que ella decía, se encontraba a menos de diez minutos de casa. Era una zona algo tenebrosa de noche. Un camino forestal que atraviesa el monte.


  Estaba sola y a oscuras. No es la mejor forma de estar en Monte Corona. Quería seguir hablando con ella para que no pensara en ello.


  —Dime qué ves desde donde estás.


  —Está oscuro todo… árboles… nada más.


  —Daremos contigo no te preocupes.


  La zona en la que se encontraba es espectacular de día. Entrando por el desvío de la Hayuela, en Monte Corona el camino se divide en dos, el de la derecha hacia la Ermita de San Esteban, el de la izquierda a la de San Antonio. Ojalá estuviera antes de esa bifurcación. Es fácil perderse y más de noche. Zonas de bosque cerrado, otras más despejadas. De día se puede disfrutar, en ambas ermitas, de unos miradores que te ofrecen unas vistas tan bonitas que se te quedaran grabadas para siempre.


  Pero ahora…


  “¿Cómo habrá llegado allí?” me preguntaba mientras seguía hablando con Alex. Era fácil imaginar la respuesta, pero no era el momento más adecuado para criticar de nuevo a Lucio y soltar ese típico comentario que no me gusta nada: “¿Ves? ya te lo dije”. Quien lo utiliza, por norma, pretende, al menos a mí me lo parece, disfrutar del error de la otra persona.


  —¿Recuerdas qué camino has recorrido desde que tomaste el desvío?


  —Íbamos discutiendo. Él gritaba y yo miraba hacia abajo, acordándome de ti. Tenías razón, me decía, una y otra vez. ¿Por qué no te habré hecho caso…? él…


  —Alejandra, escúchame por favor. Olvida la discusión, estamos cerca, llegando a Canales. Piensa que ruta seguisteis.


  —Creo que todo recto. Iba rápido, muy rápido, como loco… Estaba tan asustada…


  A través del teléfono oí como sorbía la nariz.


  Gemidos… Lloros.


  —Estamos tomando el desvío. Hay dos posibilidades aquí. Seguimos recto. ¿Me oyes? —grité asustada, pensé que había perdido la comunicación.


  —¡Os veo! —exclamó emocionada.


  —¿Dónde estás? no te vemos.


  Fernando y yo mirábamos a uno y otro lado intentando localizarla. Tenía que encontrarse justo delante. Disminuimos la velocidad hasta casi parar. Si ella nos estaba viendo y nosotros no, podíamos atropellarla.


  —¡Aquí estáis! Por fin, soltó aliviada. Estoy justo en medio del camino…


  Mirábamos entorno nuestro, ralentizamos la marcha hasta pararnos del todo. Si nos veía tendría que acercarse rápido.


  Y si no venía…


  Si no venía, entonces…


  —¡¡Sal de ahí!! ¡No somos nosotros! ¿Me oyes? ¡Alex! ¡Contéstame por favor! —chillé desesperada.


  —¡Díos mío, es él! —su tono era de desesperación— tengo que colgar —ahora apenas un susurro de alguien entregado a su destino.


  —¡No cuelgues! ¡No lo hagas! ¡Alex!


  El timbre repetido, típico que te avisa del fin de una conversación sonó en mi teléfono. Me quedé mirándole como si me pudiera decir algo. Llevé mi mano libre a la cabeza.


  —Estamos muy cerca, Marea, tranquila. Si hay otro coche en este camino daremos con él.


  Volví a marcar una y otra vez, no lo cogía. Con el paso de los minutos mis pulsaciones iban en aumento. Muy mal lo tenía que estar pasando Alejandra para haberme llamado después de no quererme saludar esa tarde en el bar de Bea. Un año sin hablar, cuando por fin consigo oír su voz no tiene el tono que había soñado al imaginar nuestro reencuentro, de alegría, con su gran sonrisa detrás de cada palabra que saliese por su boca.


  No, el tono no era ese.


  No había alegría sino pena.


  No había sonrisa sino llanto.


  Estuvimos casi una hora recorriendo los caminos, atentos para no perdernos. A ratos parados por si les veíamos pasar.


  Nada. Silencio. Oscuridad.


  Ante la falta de noticias nos planteamos volver, buscarles por Comillas, en su casa.


  De repente. Ruido de un motor.


  Unos faros de frente se acercaban rápido.


  Nosotros los teníamos apagados, esperando, decidiendo que hacer.


  Cuando se debía encontrar a unos cuarenta metros, Fernando los encendió. Se echó hacia un lado.


  El coche que venía redujo su velocidad, no mucho, pero sí lo suficiente para mirar en su interior justo cuando pasaba, a nuestra izquierda. Tengo esa imagen grabada como si hubiese ocurrido a cámara lenta. Un hombre con una gorra mirando al frente. Al llegar a nuestra altura gira su cara hacia nosotros. Nos dedica una media sonrisa.


  Lucio.


  Nadie más. Iba solo.


  Continuó recto. Dimos media vuelta dispuestos a seguirle, aceleramos.


  Miré a Fernando, se estaba poniendo tenso, concentrado en el camino. Le dio unas ráfagas para captar su atención.


  Unos metros más adelante paró.


  La mirada de mi primo cuando se puso a nuestra altura me hizo temer lo peor, quizá ayudado por el bajo concepto que tengo de él. Bajó del coche, cerró la puerta y con la mano protegiéndose de la luz de los faros de nuestro coche, avanzó hacia nosotros.


  —Quédate aquí, Marea. Voy a hablar con él.


  No iba a discutir en ese momento con Fernando, pero no tenía ni la más mínima intención de esperar en el coche. Aguardé a que saliera y bajé. Fui a la parte trasera del Cayenne, abrí el maletero y saqué un palo de golf. Avancé por la parte derecha del coche, con el palo pegado a la pierna.


  Estaban frente a frente. Yo me situé unos tres metros a la derecha de Fernando y un paso hacia delante. Sentía una mezcla de miedo y rabia, difícil de explicar.


  —Hola, Fernando. —Lucio extendió la mano en señal de saludo que mi marido aceptó con las debidas precauciones.


  —Buenas noches, Lucio ¿te importaría contarnos qué pasa? ¿Por qué tu novia nos llama a las dos de la madrugada, asustada?


  Su expresión había cambiado, ya no mostraba la versión cercana a locura, sino la sumisa, la del incomprendido. En situaciones que no dominaba, que no se sentía con el poder suficiente para disfrutar del miedo de los demás, no le importa en absoluto mostrase dócil, con el objetivo de hacernos dudar en relación a otras versiones que nos puedan llegar sobre su forma de actuar.


  Como la de Alex en este caso.


  —Es una típica discusión de pareja que se nos ha escapado de las manos, nada más. Una riña de enamorados. Ya sabes como son las mujeres, Fernando, hacen de todo un drama —apoyó su comentario con una risita buscando complicidad.


  —No, no tengo ni idea de cómo son las mujeres. —su tono era serio sin el más mínimo destello de broma—. Abandonar a tu novia, de noche, aquí, en estos caminos forestales, sola, asustada ¿es por una típica discusión de pareja?


  Lucio acababa de localizar el palo de golf en mi mano derecha, levantó la palma de la mano hacia a mi, a la vez que mostraba su preocupación por lo que pudiese hacer con él.


  —Ten cuidado con ese palo, Marea, que tienes la mano muy larga.


  Fernando siguió la mirada de mi primo hacia el palo, para posarla sobre mis ojos, indicándome con un leve movimiento de cabeza que no me preocupara.


  Seguí en silencio pero pendiente de cada movimiento suyo.


  —No la he abandonado aquí ¿por quién me tomas? —soltó de repente. Si no le conociera diría que parecía indignado.


  Me estaba mordiendo los labios para no intervenir. Si me dejara llevar la cosa no terminaría bien, seguro.


  —¿No? entonces ¿por qué nos ha levantado de la cama?, aterrorizada.


  —¿Aterrorizada? pero si yo no me he ido de aquí. Se estaba tomando un tiempo para pensar. Me lo pidió ella —su mirada iba de Fernando a mí.


  —¿Pensar?


  —¡Le he propuesto que nos casemos!, llevo días planeando como hacerlo, he comprado, mirad… —se dirigió hacia su BMW-X5, metió medio cuerpo por la puerta del conductor.


  Nos miramos. No sabíamos si iba a sacar algo, algún arma. Conociéndole… Ignorábamos que había sido de Alex. Agarré el palo con más fuerza y me acerqué por el lado contrario del coche. A través del cristal, gracias a la luz interior, le vi abriendo la guantera.


  Salió. Traía algo en la mano. Un paquetito que abrió.


  Se lo mostró sonriente a mi marido.


  Era un anillo.


  Miente tanto que incluso cuando dice la verdad es imposible creerle.


  —Sigo sin entender como la dejas aquí Lucio. ¿Te parece el lugar adecuado para que una mujer piense en casarse con alguien? ¿Ves algo romántico en un bosque de noche? —Fernando no le quitaba ojo.


  —Veréis, sé que suena raro, pero Alex me pidió que le diera tiempo, así lo hice. ¿Te parece bien una hora? me dijo que sí.


  Lo acababa de entender. Mi primo estaba loco o es un psicópata. Alex se referiría a unos días, no a una hora.


  Sonó mi teléfono. Estaba en el coche. Fui a por él.


  Miré la pantalla. ¡Era Alex!


  —¡¿Donde estás?!


  —¡¿Es Alex?! —intervino Lucio, levantando la voz—. ¡Está en el mirador de la Ermita de San Antonio!


  —¿Está ahí…? —susurró mi amiga, casi con temor a que le pudiese oír—. ¿Lucio?… ¿Está ahí, con vosotros…?


  —Sí, le hemos seguido, dice que solo ha sido una discusión de pareja.


  —¡Os está esperando! —gritó otra vez con la intención de que Alex le oyera, mientras se acercaba hacia mí paso a paso.


  —No te acerques, Lucio —dije elevando el palo de golf. Levantó las palmas de las manos.


  —Como quieras, Marea. Sabíamos que andabais por aquí, por eso me iba. Prefiere volver con vosotros. Así tiene más tiempo para pensar.


  —Marea, venid por favor… —musitó Alejandra.


  —¡Díselo Alex! ¡¿Verdad que llevo razón?! —mi primo continuaba con sus elevados tonos de voz en dirección a mi teléfono. ¡Diles lo de la boda! y también…


  —¡Fernando, vámonos! Alejandra nos espera. No aguanto ni un segundo más aquí —exclamé cortando en seco las justificaciones de Lucio.


  Nos metimos en el coche, dimos la vuelta encaminándonos hacia la Ermita, no nos separaría más de un kilómetro.


  —¿Sabes lo peor de todo esto? —continué sin esperar respuesta—. Qué Lucio nos ha contado su verdad, tal y como la ha vivido. Le ha pedido que se case con él sin contar que Alex o no estaba preparada o no quería.


  —Sí, eso le ha hecho sacar su verdadero yo —apuntó Fernando.


  Llegamos a la Ermita, recorrimos con los focos la zona.


  —¡Ahí está! —bajé del coche.


  Salí a la carrera a por mi amiga. Quince meses de pena se iban a concentrar en el abrazo más fuerte y sentido que nunca nos dimos.


  Al verme correr se levantó y vino corriendo hacia mí.


  —¡Lo siento! ¡Lo siento! —repetía según se acercaba.


  Nos dimos un largo abrazo, sentía en mi hombro, las convulsiones de sus sollozos.


  —Marea…


  —Tranquila —dije mientras le pasaba mis manos por su revuelto pelo, y le secaba las lágrimas— todo ha pasado.


  —No, Marea. No ha hecho más que comenzar —musitó mirándome a los ojos, asustada.


  No le faltaba razón.


  Agarradas de la cintura, nos dirigimos hacia el coche.


  Fernando había bajado y se encaminaba hacia nosotras.


  Alex se soltó de mí para abrazarle.


  —¿Te encuentras bien preciosa?


  —Siento haberos despertado a estas horas, no sabía a quién llamar.


  —Claro qué lo sabías —dijo Fernando— a tus amigos ¿a quién si no?


  —¡Chist! Mirad allí —señalé con el dedo un punto en dirección al camino por el que habíamos venido.


  —No veo nada —Fernando escudriñaba con la mirada el lugar que había indicado.


  —Escuchad —susurré.


  —Es el motor de un coche alejándose —musitó Fernando.


  Alex miraba con los ojos muy abiertos al punto que nos referíamos, encogida y con los brazos cruzados sobre el pecho.


  No dijimos nada aunque los tres teníamos en mente quien era. No nos encontrábamos en un lugar de paso y menos a estas horas.


  


  De vuelta le insistí en que se quedara con nosotros. En casa de mi padre había sitio. Terminó aceptando. Nos habíamos pasado las dos a la parte de atrás, para ir juntas. Llevaba su mano entre las mías, mientras Alex apoyaba su cabeza en mi hombro.


  —Nos ha dicho Lucio que te ha pedido que te cases con él —Fernando rompió el silencio en el que íbamos inmersos.


  —Sí, lo ha hecho —Alex se incorporó hasta poder verle por el retrovisor— más que pedírmelo me lo ha exigido.


  —¿Cómo dices? —intervine.


  —La noche no iba mal —continuó— hemos tenido días peores. Le he dejado en tres ocasiones.


  —¿Si? no sabía nada, ¿por qué no me has comentado…?


  —¿Como iba a hacerlo, Marea, después de cómo me puse contigo?


  —Llamándome. Hablando habríamos solucionado cualquier cosa. Somos amigas ¿no? Tenemos derecho a defender opiniones diferentes sin que la otra se sienta herida.


  —Lo sé. No debí obligarte a que permitieras que Lucio entrara en tu vida otra vez, aunque fuese mi novio. Lo siento tanto.


  —Sospecho que no le diste la respuesta que esperaba.


  —No, Fernando. Me pilló tan de sorpresa que no dije nada.


  —¿Qué hizo él? —quise saber.


  —Se enfureció. Empezó a decirme que después de lo que había hecho por mi. Que me había alejado de tu mala influencia.


  —¿Yo mala influencia…?


  —Eso dice, después guardó al anillo y permaneció en silencio un buen rato mientras conducía. Tomó este desvío y paró el coche. No sabía que iba a hacer así que le pedí tiempo para asimilar su deseo de casarse conmigo.


  Aparcamos junto a la entrada de casa, en lugar de entrar con el coche en el jardín para no meter ruido. Fuimos al salón para hablar un más rato con mi amiga. Ella continuaba relatándonos su historia.


  —Tenía prisa por casarse, me dijo que el mes que viene nos íbamos de viaje y nos casaríamos donde fuese, no quería nada familiar.


  —Justo lo contrario de tu sueño —indiqué.


  —Sí, ya sabes cual es mi deseo. Se enfureció más. Decía que me importaban más mis amigos y mi familia que su felicidad.


  Fernando nos trajo una limonada de la nevera, al sentarse junto a mí intervino.


  —Entonces fue cuando te concedió una hora, para pensártelo.


  —Así fue ¿cómo lo sabes?


  —Nos lo dijo él, Alex. Añadió que lo pediste tú, se marchó durante esa hora.


  —Pasé más de una hora allí, atemorizada. Por eso os llamé.


  Estuvimos un rato más hablando con ella. Acordamos no hacer de la situación la comidilla del verano. Mi familia era bastante discreta, nada iban a preguntarle los días que estuviera allí con nosotros.


  


  Lucio apareció al día siguiente por la mañana, haciendo gala de su versión más inocente. Simpático, risueño. La primera conversación que tuvo con Alex fue delante de mi padre, mi hermano Arturo y yo. Parecía el novio ideal para mi amiga.


  “Solo fachada”.


  Cuando se fue, se despidió de todos nosotros con un “hasta dentro de un tiempo”, volvía a Madrid, a trabajar.


  Alex, dos días después, haría lo propio a Bilbao.


  —Me ha dicho que me tome el tiempo que considere necesario. Que me esperará. Me pidió disculpas por el mal entendido de ayer.


  “No me gusta ni el tono ni la expresión de su cara. Me parece que está perdonándolo… otra vez”.


  —¿Mal entendido, Alex? Dejarte tirada así… —decidí callarme, sería lo mejor, si no es posible que se repitiese la situación de quince meses atrás.


  Me miró con una ligera sonrisa y desvió la mirada hacia el suelo. Le puse la mano en la rodilla.


  —Solo tú puedes elegir lo que hacer con tu vida y con quién compartirla. Varias veces has decidido dejarle, otras tantas volver con él. Te mereces alguien que te quiera. Recuerda que pase lo que pase, estaré contigo Alex, no lo olvides.


  —Lo sé, Marea. Pase lo que pase…


  


  Nos vimos un mes más tarde en Madrid. Una feria de decoración de tres días con fin de semana por medio, fue la excusa perfecta para volver a disfrutar de ella. Pude acompañarla el sábado. Lo pasamos muy bien, comimos juntas y por la tarde estuvimos de compras. Disfrutamos de la feria, estaba en su ambiente.


  —Le he dicho a Lucio que nos casamos pero a mi manera. Soltó de repente a los postres.


  No sabía si levantarme a darle un abrazo, es lo que hacen las amigas, o darle mi pésame más sentido.


  “¿Podría afirmar que estaba feliz?”


  No, en absoluto, apenas un amago de sonrisa fue toda su demostración de alegría.


  —¡Enhorabuena! acerté a decir, si es lo que deseas…


  —No lo sé, Marea. Todas mis amigas os habéis casado, habéis formado una familia.


  —Muchas se están separando.


  —Sí, también pero…


  —El matrimonio como bien sabes, no es tu primera vez, incluso la pareja, no tiene sentido si nos embarcamos en él como si fuese algo que hay que hacer Alex, solo si das con la persona adecuada. Si no, te volverá a suceder lo mismo.


  —¿Y cómo sabes qué se trata de esa persona?


  —Respóndete a unas preguntas. ¿Te ha demostrado qué te quiere? ¿Te ha hecho sufrir sin más? ¿Eres muy feliz a su lado? ¿Te has asustado con él? ¿Dudas de qué sea lo que buscas? ¿Puedes ser tú misma cuando estás junto a él?…


  Me miró con ojos apagados, mientras buscaba alguna respuesta, sin brillo. Dejando la impresión de una boda obligada, por ello buscaba excusas por estériles que fuesen, para animarse.


  Verla así me daba una pena tremenda.


  El siguiente mes de octubre hablamos varias veces por teléfono, seguía con los preparativos de la boda y con el mismo ánimo. No volví a insinuarle nada ni sobre Lucio ni acerca del matrimonio. Solo quería que supiese que en cada momento estaría a su lado, que podía contar conmigo para lo que hiciese falta.


  


  Llegó noviembre y con el mes una llamada agónica parecida a la del pasado verano desde Monte Corona. Esta vez eran las tres de la tarde, me encontraba en Madrid. Alejandra estaba esperando a Lucio en un restaurante, su voz era tan triste que pensé en ir a por ella. El motivo de la llamada tenía que ver con mi primo.


  —Voy a decirle ahora mismo a Lucio que no me caso con él, y que quiero romper la relación —hablaba muy bajito.


  Me costó unos segundos reaccionar.


  —¿Estás segura?


  —Sí, del todo.


  —¿Dónde estás?


  —En el restaurante Velázquez.


  —¿Con quién hablas, cariño? —la voz de mi primo se coló por el teléfono.


  Colgó.


  “¡No hay tiempo que perder!”


  Salí de la oficina lo más rápido que pude. Conociendo a mi primo no me daba ninguna tranquilidad como iba a tomarse la noticia. Su orgullo se vería atacado, su soberbia saldría a borbotones.


  Veinte minutos más tarde llegué al restaurante. Desde el atril de recepción de clientes de la entrada miré en torno.


  No estaban.


  Entre y recorrí cada mesa.


  Nada.


  Salí y llamé a mi amiga.


  Apagado.


  Nunca más volví a verla ni a hablar con ella. Nadie tuvo ninguna noticia suya, ni su familia, ni amigos, ni por supuesto Lucio, que aseguraba estar tan sorprendido como todos nosotros, por su ausencia.


  Su coche desapareció.


  Mi primo no paraba de repetir que iban a casarse, que estaba hundido. No sabía dónde podía estar.


  Yo sabía la verdad. Ella iba a dejarle.


  Sigo buscándola.


  Pase lo que pase… seguimos siendo amigas.
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  … Nada tiene sentido…


  —¿Marea?


  Me parecía oír mi nombre a lo lejos…


  Muy lejos.


  —¿Marea?


  Abrí los ojos. Mi cabeza estaba a punto de explotar.


  Llevé mi mano al lado izquierdo por encima de la oreja, como un acto reflejo, en cuanto tuve un mínimo de consciencia. Me dolía.


  Empecé a recordar, despertándome por completo.


  —¿Estás bien, Marea? —Liz me ayudó a incorporarme con la colaboración de Begoña, mi secretaria.


  —¿Eh?… sí, creo que sí —el dolor de cabeza iba aumentando poco a poco.


  —Otro golpe más en tu bonita cara, y habrá que hacerte una reconstrucción, hija mía.


  Debía de tener un aspecto horrible. Entre el corte en la ceja de ayer contra el cristal del coche, los golpes de Lucio y el desmayo de hoy. Teniendo a Liz al lado parecía que nos habíamos peleado entre nosotras.


  —¡Encontraron el coche de Fernando! —exclamé de repente.


  —Sí, lo hicieron pero no se sabe nada más —apuntó Liz.


  —Lo primero es que procures calmarte todo lo que puedas, debes haber tenido una bajada de tensión —intervino mi padre.


  —Me voy a Galicia —solté convencida— ¿sabéis de qué parte de La Coruña se trata? —me incorporé y casi pierdo el equilibrio, me ayudaron a sentarme en la butaca de nuevo.


  Liz de rodillas junto a mí, sin quitarme ojo de encima.


  —Somos más útiles aquí, Marea. No nos va a dar ninguna información la policía gallega, no tiene porqué hacerlo. El comisario Román está al mando de la investigación, le reportarán a él a nosotras no. ¿Entiendes lo qué te quiero decir?


  Asentí.


  —Tiene razón, hija. Debemos tener paciencia y colaborar en todo lo que podamos.


  Juan entró en mi despacho. Al verme medio adormilada recorrió con su mirada las caras de los presentes solicitando de manera silenciosa información sobre lo que estaba sucediendo.


  —Juan. ¿Seguís reunidos con Ricardo Menises? —recordé que había abandonado la reunión cuando me llamó por teléfono el comisario.


  —Acabamos de terminar. Tus últimas palabras antes de irte parece que le han convencido. Nos volveremos a reunir en quince días para concretar las propuestas de comunicación. No te preocupes por eso, ¿cómo estás?


  —Me alegro que todo haya ido bien, pensé que íbamos a tener que rechazar su cuenta… Me encuentro bien, algo mareadilla, pero bien.


  El móvil de Liz se encendió avisando de una llamada.


  —¿Tino?… Sí, estoy bien… en la agencia de Marea con su padre. Sí… me dieron el alta… ¿te ha dicho el doctor que me fui yo?… Son formas diferentes de interpretar las cosas.


  Permaneció unos minutos escuchando al comisario, asintiendo de vez en cuando. Colgó.


  —Acaban de acceder al coche de Fernando. Lo están sacando.


  —¿Qué pasa, Liz? —tenía la típica expresión de alguien que tiene más que contar y no sabe cómo hacerlo.


  —Antes de sacar el coche… han encontrado un cuerpo dentro, en avanzado estado de descomposición.


  —¡Dios mío! ¡Fernando! —exclamé llevando las manos a mi cara. Noté el brazo consolador de mi padre sobre mi hombro.


  —No, Marea. Es de una mujer. ¿Recuerdas las fotos que nos enseñó el comisario?, seguramente será ella.


  —Sí, lo recuerdo. ¿solo han encontrado un cuerpo?


  —Parece ser que el coche sufrió un fuerte incendio al caer.


  —Al caer… —repetí, imaginando la escena a mi pesar.


  Liz se sentó a mi derecha. Entendí que aún tenía algo más que decirme, no precisamente agradable.


  —Tino me ha dicho que han encontrado dos coches.


  —Sí —asentí— a mi también me lo comentó cuando llamó. ¿Tiene algo que ver…?


  —De momento no se sabe si el hecho de que los dos coches se encuentren en el mismo acantilado, separados unos metros indica que hayan llegado allí de la misma manera, pero, tienen algo en común, Marea.


  Miré a Liz, prestándole toda mi atención, algo muy importante iba a comunicarme. Colocó mi mano izquierda entre las suyas.


  —Marea…


  —Sí, dime…


  —El otro coche, es el de… Alex.


  Una exclamación ahogada salió de mi boca. Me quedé mirándola sobrecogida.


  —¿Alex…? —apenas un hilo de voz salió de mi boca.


  La noticia de Liz provocó que en la habitación solo se escuchara el silencio.


  Un profundo silencio.


  Me quedé mirando fijamente el vaivén de los visillos, empujados por la suave brisa que entraba por la ventana, ligeramente abierta. A mi cabeza llegó el recuerdo de nuestra última conversación.


  Alex…


  “Si han encontrado su coche en un acantilado… ella… quizá… quizá este muerta”.


  Cómo para evitar que mi cabeza continuase imaginando la peor de las opciones posibles, mi padre tomó la palabra.


  —¿Solo han encontrado el coche, Liz? —se interesó mi padre— ¿algún cuerpo dentro?


  —Su coche nada más. De momento no lo han analizado. Queda mucho por rastrear. Piensa que en esa zona no siempre los cuerpos quedan aprisionados en el interior de los vehículos. Al caer pueden darse muchas circunstancias que tendrán que investigar.


  Hacía casi un año que no sabíamos nada de Alejandra. Desde su última llamada, desde el restaurante donde comía con Lucio, en la que me aseguraba que se había armado de valor para erradicar a mi primo de su vida, por fin.


  “Fernando decía en el vídeo que la había visto, fue ella quien le puso sobre la pista de lo que estaba ocurriendo en la constructora” estaba pensando en voz alta.


  —Aparecen sus coches, en el mismo lugar. ¿Coincidencia? —pregunté saliendo de mis pensamientos.


  —No resulta muy creíble que los coches de dos personas que se conocen, desparezcan en momentos y circunstancias distintas y sean encontrados a escasos metros de distancia en el mismo acantilado, ¿no creéis? —propuso Liz.


  Contado así, las opciones que podían darse se reducían al mínimo. Hasta que la policía científica no realice su trabajo, solo podríamos hacer conjeturas.


  —¿Dónde nos lleva esto?


  —Si los dos casos están relacionados, como así creemos, el responsable no puede ser otra persona que tu sobrino, Daniel. Fernando dice en la grabación que Alex le fue a ver para informarle de algunos temas que, en su opinión, eran cuando menos muy sospechosos.


  —La desaparición de vuestra amiga, más los datos que ella aportó, hicieron que tu marido —continuó mi padre dirigiéndose a mí— tomara todas las precauciones para que su investigación no arrastrara a nadie más.


  —Debió acercase mucho —añadí.


  —¿Recordáis esos correos que Fernando envió a Jesús Bonart, y que nunca le contestaron?


  —¿Cómo olvidarlo, Liz? si fui yo el que le dije a Fernando que les diera tiempo. Confío en no tener que arrepentirme de esto el resto de mis días.


  —Ahí debió empezar todo —continuó mi amiga— su insistencia les pondría sobre aviso, hasta asustarles. ¡Ahí está la clave! Hay que averiguar si el viaje que hizo a Varsovia puede estar relacionado con alguna promoción en curso, o si conseguimos hacer un seguimiento del dinero aportado por la empresa, y ver si nos lleva en esa dirección.


  Mi padre se levantó de nuevo. Se le notaba nervioso. Razones no le faltaban.


  —Nuestras inversiones en Europa Central son más bien recientes. Es un mercado en expansión, interesante, que requiere una vigilancia experta. Lucio se había encargado de algunas de ellas, con excelentes resultados para la compañía, todo hay que decirlo.


  —No lo dudo, Daniel, pero podría jurar que entre esos éxitos tiene que haber también partidas desviadas o promociones como la de Tenerife Gold Costa…


  —No hemos construido ninguna de lo que aquí llamamos lujo.


  —Seguramente no, ¿y si se han vendido como tal?


  —Intento seguir vuestros razonamientos —intervine con la cabeza algo más despejada— que seguramente son acertados. Lo que no consigo entender es si merece la pena secuestrar a Fernando, luego a ti, Liz, Alex… ¿solo por dinero? además Lucio tiene un muy buen sueldo, vive muy bien.


  —¿Qué quieres decir, hija?


  —Qué dudo que a pesar de lo inteligente que tú y el comisario decís que es, esté solo en todo esto. Le considero frío y calculador pero cobarde. Tiene que haber algo o alguien que alimente tanto odio en una persona que debería mostrarte gratitud. Solo porque le haya rechazado varias veces no creo que sea motivo para…


  —¿Cómo qué le has rechazado? ¿Lucio se te ha insinuado? —exclamó mi padre dando una zancada hasta situarse junto a mi butaca.


  —¿Eh?… Sí…


  Lamenté haber hecho ese comentario en el mismo momento en que mis palabras salían de mi boca.


  —¿Cuándo?


  —Olvídalo, papá, ahora no importa. No ha pasado nada, solo insinuaciones e insistencia. Nada más.


  —¿Por qué no me dijiste nada?


  —Era su palabra contra la mía. Se trataba de tu ahijado en el que confiabas y por el que siempre has luchado. Nunca ocurrió nada, solo una vez lo intentó por la fuerza.


  —¿Te violó? —había incredulidad en lo que estaba escuchando.


  —No papá. Forcejeamos. Sabes que me defiendo bien, además apareciste tú ¿recuerdas? Un verano, me estabas buscando por el jardín, entraste en los vestuarios de la piscina justo cuando salíamos. Lució se cruzó contigo sin decir nada.


  —Sí, lo recuerdo, me sorprendió que pasara de largo. Te pregunté que había sucedido y me dijiste…


  —Te dije que se trataba de una discusión de primos sin importancia. Unos días después la tía Rosita me preguntó que clase de niña estaba yo hecha. Qué era una fresca por ir insinuándome a los chicos.


  —¿Eso te dijo, hija? Yo sin saber nada, pero por qué no me contaste…


  Mi padre se acercó a darme un abrazo.


  —No quería que te disgustaras. Ya está todo asumido, que no olvidado. ¿Creéis qué es motivo suficiente para todo lo que está ocurriendo? —pregunté a los dos.


  —Si fuera algo personal contra ti —intervino Liz— parece más lógico que las acciones hubiesen ido dirigidas en tu dirección sin afectar a nadie más. Pero esto va más allá. No parece que el único objetivo sea el dinero, robar. Los últimos actos de Lucio demuestran lo que has dicho antes, es frío; por eso apareció en el hospital como un persona sumisa, explotando un papel de víctima de las circunstancias.


  —Y su odio le hizo aparecer en tu casa, papá. ¡Claro! no venía a buscar nada, ya que ni sospechaba que podía encontrarlo ahí. Si no que, como me confesó, me había estado siguiendo desde el hospital.


  Mi padre nos escuchaba con atención, haciendo esfuerzos por asimilar lo que oía. Seguía costándole enorme trabajo asumir la nueva personalidad que para él, tenía su sobrino. Era otra persona, nada que ver con el Lucio humilde, de halago fácil, trabajador, que él había conocido.


  —Eso demuestra que le pueden más sus emociones hacia ti que cualquier plan que esté llevando a cabo. Por eso apareció en el hospital… ¿Por qué ese cambio después? —se preguntaba mi amiga.


  El silencio se apoderó unos instantes de mi despacho. Mi padre tenía la mirada fija en unas pastas que había junto a su taza de café. Liz se había levantado a llenar su vaso de té. Permaneció unos segundos jugando con la cuchara.


  Yo…


  Yo pensaba…


  Mis pensamientos me llevaban en una dirección que no me gustaba en absoluto. Tampoco me sorprendían.


  Pero… ¿por qué?


  No encontraba el motivo.


  —Hay alguien detrás de Lucio, o alguna circunstancia —reflexionaba Liz en voz alta, de nuevo sentada junto a nosotros—. Es decir o bien podíamos estar ante una situación de deudas de juego, por ejemplo, en la que los acreedores le obligan a saldarlas con desorbitados incrementos por retraso, o…


  —Mucha deuda esa ¿no crees? —observé considerando el enorme montante que podía suponer el fraude de Tenerife Gold Costa junto con lo que hubiese ocurrido en Varsovia y en Bulgaria.


  —Eso me parece a mí también, Marea. Otra opción a considerar es que exista una tercera persona con un especial interés en vosotros —apuntó mirándonos a mi padre y a mí.


  —¿Por qué crees eso? —quiso saber mi padre. Yo tenía algún candidato en mente para ese puesto, lo que me faltaba era el motivo para que actuase de esta forma.


  —Quizá sea porque no soy capaz de dar con otra explicación. Si el objetivo es Marea, el fraude en Tenerife no tiene que ver con ella, tampoco las urbanizaciones en los países del este. Es más si Fernando no lo investiga, de nada nos habríamos enterado.


  —… por tanto se hubiesen seguido repitiendo los fraudes y demás canalladas que estén haciendo, ¿eso quieres decir?


  —Efectivamente, Daniel, las sospechas de Alex a Fernando han precipitado los acontecimientos. Si eliminamos el tema de la deuda personal que Lucio pudiese haber acumulado, me inclinaría por una persona o un grupo de personas que tienen algo contra la familia Vaillant o algunos de sus miembros.


  Mi padre y Liz daban la impresión de no tener a ninguna persona que pudiera encajar con lo que acababan de exponer.


  “Yo sí”.


  


  Ambos permanecían en silencio.


  La abogada, elaborando mentalmente un plan de estudio, de trabajo, que pudiera llevarla a obtener algún tipo de información sobre lo que había descubierto Alex, y que Fernando mencionó en el video, es decir, Tenerife Gold Costa, Varsovia y Bulgaria.


  Mi padre buscando en su memoria datos, reseñas, caras de personas que hubiera conocido a lo largo de su vida y que pudieran coincidir con sus conclusiones. Estoy convencida que su mente se negaba, por más que insistía, a mostrarle una imagen o una circunstancia compartida con alguien, que hubiese desembocado en un odio brutal hacia él y su familia.


  El sonido de un móvil nos devolvió a los tres al presente. Liz y yo buscamos los nuestros. No, no sonaba como el mío. Miré a Liz, levantó las cejas y negó suavemente con la cabeza.


  —Papá…


  —¿Sí? hija…


  —Está sonando un móvil que no es de ninguna de nosotras.


  —Perdonad. Aún no me acostumbro a estos inventos.


  Tras buscar durante unos segundos en los bolsillos de su chaqueta, logró dar con el teléfono. Nervioso por la insistencia del timbre, contestó.


  —¿Dígame?… Sí,… ¿Quién es?… ¿Cómo dices? ¿Avisarte de qué?… No, Rosita… no ha sido una decisión mía, sino del Consejo… sabes muy bien que…


  “La tía Rosita”.


  Creí que esto solo ocurría en las películas. Pensar en ella y llamar a mi padre ha sido casi seguido. Liz y yo teníamos todos nuestros sentidos puestos en la conversación.


  —No, Rosita. El Consejo tiene potestad para resolver situaciones… no, no puedo hacerlo… imagino que no habrá sido nada agradable… ¿Cómo? ¿Qué vais a qué?… Haz lo que consideres necesario… No, tus emolumentos no son de parte de mi hermano Bruno. De él tienes la casa donde vives y tu pensión… No sé cuanto es… no, Rosita no, te los envío yo en su memoria… ¿Seguiré haciéndolo? pensaré en ello…


  Mi padre permaneció unos instantes en silencio mirando su móvil.


  —Tú cuñadita —solté con cierto deje despectivo.


  —Sí, me ha colgado.


  La conversación que acababa de mantener le había dejado aturdido, confuso pero sobre todo muy dolido. Liz y yo al mirarnos entendimos que seguramente la llamada estaba directamente relacionada con la advertencia de ayer de mi primo en el hospital.


  No eran buenas noticias. Mí tía tenía que haber visto las pruebas que Lucio amenazó con presentar. Puse una mano en el antebrazo de mi padre. Parecía haber envejecido de repente.


  —Papá ¿estás bien?


  —Pues… no hija, la verdad es que no —se esforzó en dedicarme una sonrisa leve pero el esfuerzo fue en vano.


  Me levanté a traerle un vaso de agua fría.


  —Daniel ¿puedo preguntarte, sin ánimo de entrometerme, si la conversación que acabas de mantener con tu cuñada Rosa está relacionada con los sucesos de estos días?


  Levantó su mirada hacia Liz. Le acerqué el vaso al que dio un lento pero largo trago. Lo dejó en la mesa y volvió a mirarla. Por su expresión sabíamos que su respuesta sería afirmativa.


  —Liz, mi cuñada, la mujer de mi hermano pequeño, fallecido como bien sabes, acaba de comunicarme que va a entregar a la policía unas pruebas junto con varios documentos que no pueden permanecer más tiempo escondidos, en los que se me acusa de fraude a mi propia compañía y por tanto a mi familia, evasión de capitales y alguna que otra lindeza más…


  —¿Por qué los saca ahora a la luz, después de haberlos escondido tanto tiempo como ella dice?


  —Esta mañana, su hijo ha intentado incorporarse a su despacho y Seguridad le ha negado el acceso, poniéndole en una vergonzante situación. Ni siquiera le ha valido ser parte de la familia propietaria del Grupo según se quejaba Rosita.


  —Le has dicho que no tiene que ver contigo ¿verdad?


  —Sí, lo he hecho, Marea. De nada ha servido, puesto que cree que como socio fundador y presidente puedo hacer lo que me venga en gana. Pero no es así. Hay unas normas para todos, incluso para mí. Pero os aseguro una cosa, no me dejaré intimidar por nadie.


  Liz me miró, preguntándome con los ojos si le había comentado algo de lo que acordamos en el hospital.


  —Sí, Liz, al llegar a casa, pensé que se merecía saberlo, se lo conté todo. No parece que estuviésemos muy acertadas en la posible reacción de Lucio… y eso que le advertimos lo que le podría ocurrir esta mañana y que mi padre no tenía nada que ver.


  —Confié en que había entendido nuestra advertencia.


  —Conociéndole, estoy convencida que sabía lo que iba a sucederle hoy en la oficina. ¿Por qué no ha llamado Lucio? —les pregunté— el humillado ha sido él…


  —Tu tía Rosita…


  


  Ante la conclusión de Liz mi padre había permanecido en silencio, no sé si porque entendió el sentido de lo apuntado por ella o por que no la había escuchado y seguía ensimismado en sus reflexiones. Mi amiga se estaba acercando a mi línea de pensamiento.


  —¿Sabes cuando van a ir a comisaría, Daniel?


  —Me ha dado dos horas para que de la orden y le permitan acceder a las oficinas.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Si hago cualquier movimiento en la dirección que me indica mi cuñada, de sospechoso ante sus ojos pasaré a culpable. Bien lo sabes.


  —Así es Daniel.


  —Prefiero enfrentarme a esas supuestas pruebas contigo, como abogada, que actuar como si temiera algo de ellos. Si accedo por miedo ¿qué será lo próximo que querrán? ¿Su siguiente chantaje? en definitiva eso es lo que es.


  —¿Qué harás con el dinero que le envías, papá?


  —Pues… eso no lo tengo tan claro hija. Son la familia de mi hermano.


  —¿Crees qué si el tío Bruno supiese lo que han hecho y van a hacer, no sería el primero que te diría que le cortases el suministro de dinero?


  Me miró como si no comprendiese. Mí tío fue una persona honesta, honrada, alegre, feliz hasta que conoció a su mujer. Poco después, según me cuentan mis hermanos, perdió el brillo en los ojos. Mi padre también lo sabe.


  —Mi hermano era todo lo contrario. Si le cuento esto me diría que estoy loco, que no estoy hablando de su hijo. Rosita es diferente, me decía, cuando la conoció era adorable pero después del parto empezó a cambiar. Pero él la quería, Marea, a su forma.


  —Aguantándole todas sus salidas de tono, mala educación, caprichos y numeritos en público. No quiero ni pensar cómo serían los que montara en privado. No me extrañaría que Lucio no fuese hijo del tío —solté desahogándome con toda la rabia que me producía hablar de esa señora.


  —¡Marea, por Dios!


  No era momento para discutir con mi padre y menos por su cuñada y por su ahijado. Estaba comenzando a asimilar que quizá mi tía y su hijo no fuesen como a él le hubiese gustado que fueran. Sin embargo no podría negar que algo sospechaba de ella sobre todo, por su actitud durante los últimos años, aunque había decidido mirar hacia otro lado.


  Hasta hoy.


  —Daniel, no sé a cuanto asciende la cantidad que les envías. Ten en cuenta que con ella contratarán a un abogado para litigar contra ti.


  —Sí, seguramente así será chicas.


  —Si tu ahijado estuviese estudiando o precisase de alguna necesidad concreta sería hasta lógico continuar con ello, pero en esta situación…


  —Lleváis razón, pensaré en ello.


  —Estaba considerando que sería una buena idea pasar por la Constructora Vaillant y hablar con Jesús Bonart, ahora que su jefe no está presente —propuso Liz al tiempo que nos levantábamos de la mesa— para que nos cuente que pasó con la solicitud de fondos que hicieron y que Fernando rogó en repetidas ocasiones que le informaran de ello. ¿Os parece?


  —Liz, mira lo que ha pasado cuando ven que alguien investiga —apuntó mi padre con el semblante serio— extrema la precaución por favor.


  —No te preocupes, se trata de una visita aparentemente informal. Voy a charlar un rato con él para comprobar si está al tanto de algo o es una víctima más de la situación.


  


  Al salir de mi despacho, mientras mi padre y Liz se encaminaban hacia la recepción, entré en la sala de reuniones, donde estaban mis dos socios repartiendo tareas y coordinando el trabajo entre creatividad y el departamento de cuentas.


  —¿Todo bien? —preguntó Ito cuando me despedía.


  —¿Recuerdas la amenaza de Lucio de ayer en el hospital?


  —Perfectamente.


  —Su madre va a cumplirla en un plazo de dos horas, si mi padre no ordena que le permitan el paso a su oficina. Aunque quisiera no podría hacerlo.


  —Si no recuerdo mal —continuó Ito— ayer le quedó claro a tu primo que hoy le iban a impedir el acceso a su despacho y que tu padre estaba al margen.


  —Sí, pero mí tía ha debido considerar que el mal rato que su hijo haya podido pasar ante sus compañeros, le valía como excusa, junto con las pruebas que dicen tener, para atacar a mi padre y su credibilidad. Chantajeándole, con la intención de manipularle.


  —Eso es que no conoce a tu padre. Sinceramente ignoraba que le tuviera ese rencor.


  —Mi padre también, aún sigue aturdido por ello. Lo que no entiendo es por qué denunciar en comisaría a mi padre por lo sucedido con Lucio en la oficina. No me parecen sucesos que estén relacionados —dije despidiéndome con la mano.


  —Quizá sea por aquello de dar primero y no esperar a que las pruebas apunten en la dirección de uno —señaló mi socio antes de volver a incorporarse a la sala de reuniones.


  


  Tenía sentido, si presentan pruebas como originales, quizá pudieran tener más opciones de plantear su defensa que si se veían obligados a enfocar sus esfuerzos con el fin de explicar las acusaciones que les fueran llegando. No hay que olvidar que cuentan con la grabación de mi marido.


  Por mi culpa. Me dejé sorprender como una estúpida.


  Salimos a la calle. Mi intención era estar pendiente al minuto de lo que pasaba con los coches de Fernando y Alex, para ello tendría que ir a comisaría. Encontrarme allí con mi tía no me motivaba en absoluto.


  Les comenté lo que me había dicho Ito.


  —Si tu socio lleva razón, no esperarán ni esas dos horas para presentar la denuncia. La tendrían preparada, únicamente estaban ganando tiempo —dedujo mi padre—. Voy a llamar al comisario Román para comentarle la llamada de Rosita.


  —Me parece muy buena idea, mientras yo voy a ver a Bonart, si os parece luego quedamos para comer y os cuento lo que me ha dicho.


  —Ten cuidado, no sabemos con que nos enfrentamos Liz —insistió mi padre.


  Se había levantado un viento con la fuerza suficiente como para impedirle a mi padre hablar por teléfono con comodidad. Nos metimos en mi coche.


  Marcó el número de la comisaría.


  Conectó el manos libres.


  Después de que hubiesen contestado la llamada y de haber solicitado hablar con Tino, esperamos unos minutos a que se pusiese al otro lado de la línea.


  —¿Don Daniel? —el vozarrón del comisario invadió el habitáculo del coche como si estuviese justo detrás.


  —¿Comisario? ¿Tiene usted un minuto? Hay algo que queríamos comentarle. Estoy con Marea en el coche, le oímos los dos.


  —Cuénteme, le escucho.


  Durante los siguientes minutos mi padre compartió con el comisario la conversación que había mantenido con su cuñada. Intervine para hablarle de la visita que hizo Lucio a Liz, ayer, en el hospital y su amenaza de presentar el video como prueba contra él.


  —Marea, en el video que viste, ¿recuerdas si había algo concluyente contra tu padre?


  —En una parte de la grabación Fernando dice que él firmó, sin saberlo, unos contratos con proveedores y unas solicitudes de cantidades.


  —¿Y algo contra Lucio?


  —Todo el video comisario. Por eso no tiene sentido que lo aporten como prueba.


  —Veremos en que consiste la información que aportan. Liz como abogada de don Daniel tendrá acceso a toda la documentación.


  —Comisario ¿sabe algo sobre la recuperación del disco duro de mi portátil?


  —Nada concreto. Lo que sí sé es que no lo han desestimado nada más verlo, lo cual me da esperanzas de que nuestros técnicos puedan hacer algo al respecto.


  —Don Faustino, sea lo que fuere lo que presente mi cuñada, quiero que sepa que asumiré todo lo que sea mi responsabilidad.


  —Papá… por favor… no…


  —Entiendo. Agradezco la información. Ahora estaba hablando con su cuñada don Daniel, se encuentra en comisaría junto con su abogada. Cuando les despache me pongo en contacto con ustedes. Me gustaría que esta tarde nos pudiésemos ver. En cuanto tenga la más mínima información sobre el resultado de científica de los coches encontrados se lo haré saber.


  —Gracias, comisario. Hasta la tarde.


  Volvíamos otra vez a sentir ese cosquilleo que produce la espera de noticias. Esa sensación de impotencia, de perder el tiempo aguardando a que alguien te diga algo acerca de:


  Lo que han hallado en los coches de Fernando y Alex.


  Si han encontrado más cuerpos. No, seguro que no… En las fotos de la gasolinera mi marido no iba en el coche. ¿O sí? ¿En el maletero como Liz?


  Alex… ¿dónde estás?


  La denuncia de mi tía contra mi padre. ¿Prosperará?


  ¿Por qué actúan así? ¿Por qué ese odio tan profundo? Eran muchas cuestiones que necesitaban ser resueltas cuanto antes.


  


  Decidimos irnos a comer a su restaurante favorito Albatros Alarcón. Allí nos encontraríamos con Lali y Liz.


  No había mucha gente, el lugar preferido de mi padre estaba libre y hacía allí nos encaminamos, sorteando algunas mesas. Junto al enorme biombo del fondo, se encontraba la nuestra.


  Tras pedir su vaso de rioja y un plato de excelente jamón, más una botella de agua bien fría para mí, continuamos analizando las diferentes posibilidades que se podían presentar.


  —No te preocupes hija, por tu tía. Nada importa lo que intenten hacer ni la documentación que aporten. Lo único que debe ocupar nuestro interés es el paradero de Fernando y el de tu amiga. No creo que la policía tarde mucho tiempo en obtener resultados, al menos para descartar ciertas hipótesis.


  —Lo que me asusta, cada momento que pasa mucho más, es saber de lo que son capaces de hacer quienes están detrás de todo esto. No les importa secuestrar, ni hacer desaparecer a nuestros seres queridos, asesinar.


  —No digas eso, de momento no tenemos la certeza de que nos falte nadie.


  La presencia del camarero cortó en seco nuestra conversación.


  —Su platito de jamón, don Daniel y su agua, doña Marea. ¿Puedo tomarles nota?


  —Me gustaría algo ligero y fresquito —decidí.


  —¿Qué le parece una Vichyssoise?


  —Muy buena idea —está riquísima aquí.


  “Casi tanto como la que hacemos Miste y yo en casa”.


  —Para mí también. Después ¿dorada a la espalda te apetece. hija?


  —Si, perfecto.


  —Tienen que venir mi mujer y nuestra abogada. Le rogaría que nos trajera todo a la vez.


  —Por supuesto, don Daniel.


  Mientras se retiraba el Maître, miré a mi padre con una sonrisita y el ceño algo fruncido.


  —¿Tú… mujer? —alargué mi brazo para retirarle una miga de la chaqueta.


  —Sí, eso he dicho, a mi edad lo de novia no queda muy bien —aclaró guiñándome un ojo.


  —Habría que dar muchas explicaciones ¿eh?


  —Además ¿no llaman tus gemelas abuelita a mi mujer?


  —Sí, llevas razón —sonreí recordándolas cuando hablamos por teléfono con ellas y preguntaban por la abuelita Lali.


  —¿Quién es la abuelita? —la espectacular figura de la novia de mi padre apareció detrás del biombo.


  —¡Pues tú! ¿Quién va a ser? —contesté mientras me levantaba a saludarla.


  —Qué me lo llamen Albita y Carla me hace mucha gracia, lo dicen ilusionadas, pero que no pase de ahí ¿eh? ¿Cómo va todo? ¿Alguna noticia? —tomó asiento junto a mi padre después de besarle.


  Le miré como dándole la palabra. Yo no sabía que información tenía Lali, ni lo que le podía haber contado. Por su expresión entendí que aún no le había comentado lo de la tía.


  —Contadme que pasa —pidió inquieta.


  —Verás. Rosita está en estos momentos en comisaría poniéndome una denuncia por fraude, evasión de capitales y…


  Lali se llevó las manos a la cara ahogando una exclamación.


  —¡No es posible, Daniel! ¿Después de todo lo qué haces por ella y su hijo?


  —Tenemos nuestras bazas, Lali —intervine— por un lado el ordenador que está revisando la policía y además otro pendrive que de momento no hemos localizado.


  —No es eso, Marea, no me preocupa el aspecto legal del asunto sino el emocional. Que sea su cuñada la que ataque a tu padre de esa forma, eso es lo que más le duele. Amaba a su hermano pequeño, juró, como bien sabes, ocuparse de su mujer e hijo cuando falleció. Ahora esto…


  A los pocos minutos llegó Liz. Aún conservaba las huellas de su secuestro en la cara. Los ojos hinchados, uno más que otro, moratones por el cuello, la ceja. Tras saludarnos, se sentó.


  —Vengo hambrienta, la comida del hospital no estaba mal la verdad, pero las raciones eran para enfermos y yo no lo estaba, solo dolorida pero mi estómago insistía en más. Por vuestras caras deduzco que hablabais de algo engorroso.


  —Lali acaba de enterarse de que mi tía está denunciando a papá.


  —¿Sí? no ha perdido el tiempo. De momento actúa como habíamos pensado. Daniel —continuó Liz— soy consciente, que es un golpe brutal para ti, pero me atrevería a decir que nunca te cayó bien Rosita. Que en el fondo tampoco te extraña todo esto. Creo que cuanto antes se quite la careta mejor para todos. ¿No crees?


  Mi padre jugaba con el cuchillo y unas miguitas de pan que había junto a su plato. Su mirada iba de ellas hacia Liz y otra vez de vuelta a las miguitas y al cuchillo. Era su típica actitud cuando valoraba algo que le había hecho pensar, una opinión, y la de Liz era para él, mucho más que eso.


  —Entiendo que me aconsejas que me deje de sensiblerías y observe el lado racional del tema.


  —Daniel… no exactamente —la conclusión tan directa le pilló un poco por sorpresa a nuestra abogada—. Es normal que te haya impresionado. Sobre todo por lo que significaba para Bruno.


  —Sí, llevas razón, como siempre. Cuanto antes conozcamos a la auténtica Rosita, será mejor para todos. Es cierto que nunca congeniamos. Apareció con mi hermano casi de repente. La había conocido en la cafetería donde solía desayunar. Se casaron muy rápido. Al principio parecía incluso tímida, discreta, pero sus ojos no reflejaban su actitud. Después de nacer Lucio, cambió.


  —Eso es lo que me han contado mis hermanos —intervine.


  —Cada vez se parecían menos, ella bebía demasiado, siempre montaba alguna escena, no sabía estar. Se volvió muy caprichosa, gastaba mucho dinero sin sentido…


  —¿Por qué el tío no se separó?


  —Porque cuando crees estar enamorado, disculpas todo lo que haga tu pareja, ves lo que quieres ver. Al principio la excusa era la depresión post parto, después que si había sido madre tardía. Las constantes jaquecas y visitas al médico, Bruno las tomaba como argumentos para permanecer junto a ella. “Junto a la pobre Rosita”, decía…


  “La pobre Rosita” me pregunto si alguna vez mi tío llegó, aunque fuese levemente, a sospechar que su mujer no era como pretendía ser.


  —Hasta que murió el tío…


  —Sí, fue algo inesperado, a la vuelta de un viaje de unas semanas. Se repitió la historia, al principio la mejor versión de mi cuñada, simpática, viuda ejemplar, hasta que volvió a entregarse de nuevo a la bebida, fumar más, a relacionarse con personajes extraños. Mi novio, les llamaba ella cuando te presentaba a alguno.


  —Muchos novios son esos.


  —Ella me repetía constantemente, que yo me había casado varias veces, y que después había salido con algunas mujeres.


  —Pero no es lo mismo, papá.


  —Para ella sí, hija.


  —¿Sabes lo que creo? que su deseo frustrado era haberse casado contigo. Seducirte, para convertirse en tu mujer.


  


  Mi padre no respondió nada a mi último comentario, me miró y se envolvió en sus pensamientos. A veces no son necesarias las palabras para dar una respuesta. Basta con el silencio, con la complicidad que existe entre nosotros, para entender que a veces sobran. Lo interpreté como algo que posiblemente ocurrió entre ellos. Quizá algún día me lo contará.


  Mi tía despechada podía ser peligrosa.


  ¿Asesina? Matar premeditadamente, por orgullo, es algo que no contemplo. Me resulta imposible comprenderlo incluso aunque se trate de ella.


  Cambié de tema, observando, feliz, como mi padre y Lali hacían manitas.


  —¿Pudiste ver a Jesús Bonart? —fui directamente al grano con Liz. Si me quedaba en silencio mi mente volvía incansable a Fernando.


  —Hablé con él —respondió mientras cortaba un trozo del entrecot, vuelta y vuelta que tenía frente a ella— estaba asustado. Cuando impidieron el paso de Lucio a las oficinas pensó que le sucedería lo mismo.


  —¿Crees qué puede estar involucrado, entonces?


  —No me ha dado la impresión de ser una persona que tuviese algo que ocultar. Me ha facilitado todo lo que le he pedido y ha sido capaz de encontrar. Es más me ha dado la sensación de que mientras hemos estado reunidos se encontraba bajo un ataque de ansiedad, le faltaba el aire, sudaba mucho, demasiado. Quizá la culpa la tenga una mezcla de su sobrepeso excesivo y nerviosismo.


  —¿Faltan documentos? —intervino mi padre.


  —Sí, me ha entregado archivos relativos a promociones inmobiliarias que habéis realizado en Polonia, Bulgaria, Croacia. Todas legales. Pero la de Varsovia en concreto no la ha encontrado, aunque jura haber tenido en su poder el archivo en cuestión.


  —¿Por qué no respondió los e-mail a Fernando? —me interesé.


  —Me comentó que se los hacía llegar a Lucio, confiando en que este los respondería. Pero cuando Fernando volvía a insistir una y otra vez, no sabía que hacer. Hasta que recibió la orden de no comentar el asunto con nadie. La idea era dejar pasar tiempo, alegando mucho trabajo.


  —Esa orden que recibió parece importante, como si se deseara ocultar algo en concreto —apuntó Lali.


  —Así lo creo yo también —convino la abogada.


  —¿Te ha entregado documentos comprometedores? —señalé a mi padre.


  —Tengo algunas copias, apuesto a que varios de ellos habrán sido presentados hoy.


  —¿Tienen fundamento, Liz? —intervino preocupada Lali, cogida del brazo de mi padre.


  —Son solicitudes, pedidos a proveedores, pagos de facturas, avales. En fin lo normal del propietario de una gran compañía que además trabaja a diario en ella.


  —¿Entonces…?


  —Lo que importa Lali no son esas firmas, si no lo que se ha hecho con ellas. Es ahí en donde debemos enfocar nuestros esfuerzos. Eso fue lo que investigó Fernando.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunté.


  —Él te lo ha dicho. En la grabación te dijo que tu padre había firmado unos documentos sin saber lo que eran o para lo que estaban destinados. ¿Recuerdas?


  —Sí, claro que recuerdo —tenía el video grabado en mi mente palabra a palabra.


  —Afirmó eso porque podía demostrarlo. Este fue el objetivo de su investigación en Tenerife, Varsovia y Bulgaria. No sé concretamente en que zona de este país, aunque tengo alguna idea. Lo que no he encontrado es ningún tipo de dato sobre la promoción inmobiliaria de Varsovia.


  —¡Claro! a Fernando le debió ocurrir igual y por eso decidió ir directamente hasta allí —exclamé convencida.


  —Efectivamente, así debió ocurrirle. Hay que ir a Varsovia. El problema es averiguar lo que buscamos exactamente. Fernando lo hizo, lo descubrió. Tengo que dar con esos papeles.


  —No se te ocurra irte como él, sin decir nada ¿eh? ¿Me lo prometes? —apoyé mi comentario agarrándola del brazo.


  —No puedo prometerte nada, depende de cómo se desarrollen los acontecimientos. Si no encontramos las pruebas de Fernando, y las cosas se complican, habrá que hacer cualquier cosa. Sé que piensas como yo.


  La verdad es que pienso como ella. No teníamos mucho tiempo. Fernando seguía desaparecido. O lo que era peor, no contábamos con la más mínima información que nos diera una pista de un posible paradero.


  


  El teléfono de mi padre sonaba, esta vez lo tenía sobre la mesa, empezó a vibrar antes y captó su atención.


  —¿Dígame?… Sí yo soy. ¡Ah! Comisario sí, dígame…


  No por Dios, se lo agradezco… no tiene que disculparse.


  Perfecto, en menos de una hora estamos allí.


  —¿Qué pasa, papá?


  —Pedía disculpas por llamarme al móvil sin mi permiso. Había tomado nota del teléfono que quedó grabado al llamar antes.


  —¿Tiene alguna noticia?


  —Me ha dicho que Rosita y su abogada están declarando, que le gustaría vernos.


  —Id para allí, no creo que sea prudente que vayamos los cuatro —apuntó Lali.


  —Vamos pues —dijo mi padre.


  —Daniel —intervino Liz— no sabemos como terminará la declaración de tu cuñada, probablemente en nada, pero sería más prudente que fuésemos Marea y yo. Después os contamos lo que nos haya dicho.


  —Así además puedes descansar un rato y echarte esa siesta que tanto te gusta —señalé con ánimo de convencerle. Por su mirada deduje que no habíamos sido muy convincentes. Habría que seguir insistiendo.


  —De ninguna manera —señaló mirándonos a las dos— mi reputación y algo más están en entredicho, mi yerno…


  Si para Liz no era buena idea que mi padre se dejara ver en estos momentos por la comisaría de policía, solo me tocaba apoyarla.


  —Papá… ¿no crees qué Liz y yo podemos asistir solas a la reunión con el comisario?


  —Sí, por supuesto, sabéis que contáis con toda mi confianza, pero…


  —Ni peros ni nada papá —concluí levantándome.


  —Daniel, no podrás con tres mujeres —Lali se unió a nosotras.


  —Además no querrás que te detengan por irte sin pagar de un local ¿verdad Daniel?


  —No, claro ¿pero por qué iba a irme sin pagar?


  —Por que nosotras nos vamos ya —dije continuando la frase de Liz enviándoles besos de despedida con la mano.


  —Vosotras ganáis, chicas. Lali tiene razón sois demasiadas mujeres para mí. Mantenedme informado de lo que averigüéis.


  


  Puesto que Liz para ir a su apartamento pasa muy cerquita del restaurante Albatros Alarcón, nos fuimos juntas en mi coche, a la vuelta lo recogería. Mi padre y yo vivimos cerca de aquí.


  Una vez en camino, dentro del coche, tomé la palabra.


  —Lo que has dicho antes de ir a Varsovia, era por decir ¿no? como un ejemplo.


  Me miró sin decir nada, y volvió a fijar su vista en el frente. Los brazos y las piernas cruzadas. Pensativa, concentrada.


  —No, Marea. Es una opción que está ahí, pero antes hay que averiguar que es lo que debemos buscar una vez que lleguemos allí. A tu marido no le llevó mucho tiempo. Volvió unas horas después.


  —¿Y si no volvió y alguien se hizo pasar por él?


  —No me lo había planteado pero puede ser otra posibilidad. No fue a Bulgaria, a pesar de que sospechaba que algo similar ocurría. Al no concretar una ciudad, imagino que pueden ser varias las afectadas.


  —Pensaría que no le hacia falta aclarar todos los temas a la vez, le bastaba con confirmar uno. Piensa que estaba asustado por nuestra seguridad. Sabiendo que Alex había desaparecido por este asunto, no me extraña que quisiese ponerlo en manos de la policía cuanto antes.


  —Y con más tiempo continuar con el resto de asuntos pendientes —sugirió mi amiga.


  —Eso es.


  Media hora después, serían las cinco de la tarde, estábamos aparcando en un lateral de la comisaría. Me disponía a bajar cuando noté Liz que me agarraba del brazo.


  —Mira, allí —con un gesto señaló a través de su ventanilla— ¿les ves?


  —No veo nada —me agaché un poco— ahora si, me tapaba ese árbol. Les voy a decir… —hice ademán de salir pero ella tiró de mí.


  —Marea, ahora te habla tu abogada. No vayas hacia donde están ellos ¿de acuerdo?


  Asentí guardándome las ganas que tenía de decirle a mi tía a la cara lo que pensábamos mi familia y yo de ella.


  —¿Crees qué no tengo ganas de verles entre rejas? Mira, parece que discuten —apuntó Liz señalando en su dirección.


  Mí tía gritaba, al menos daba esa impresión, que permanecía cabizbajo. Levantó un brazo, pensé que iba a pegar a su madre, pero no. La rodeó para entrar en el coche, momento que aprovecho ella para darle un fuerte golpe en la nuca.


  Bajé del coche.


  Justo cuando iba a entrar en el suyo, mi tía se giró hacia mí.


  Se quedó mirándome.


  Avanzó unos metros hacia nosotras.


  Lucio permaneció sentado en el interior.


  Estiré mi brazo con el dedo índice extendido girándolo de izquierda a derecha. “¡Ni te acerques!”


  Sabía cuales serían sus palabras. Que si se había visto obligada, que no era su intención…


  Mentiras.


  Se dio media vuelta.


  —Si te has fijado bien, Marea, algo le estaba recriminando con vehemencia a su hijo. Quizá la visita a casa de tu padre. Bien pensado no creo que fuese eso precisamente porque consiguió lo que andaban buscando, casi sin querer. Y si la bronca fue por…


  De repente nos miramos como si hubiésemos llegado las dos a la misma conclusión.


  —¡Qué le hayan impedido el paso a su despacho! —exclamé en dirección a la comisaría.


  —¡Exacto! tu tía está muy enfadada por que no puede entrar.


  —¡No le ha dado tiempo a eliminar información! Jamás pensó que un día se le negaría el acceso.


  Bastó una mirada entre nosotras para saber cual sería el siguiente paso esa noche. No podíamos hacerlo en público a la luz del día, por que no sabíamos si mi primo contaba con gente de su confianza en la empresa. Incluso Bonart, en un acto de lealtad a su jefe podría contarle que hemos estado allí.


  Ya sabíamos de lo que eran capaces.


  Esa noche nos tocaba a nosotras. Habría que idear algún plan de entrada.


  —Tino ¿cómo estas? —saludó mi amiga al comisario nada más entrar. Se encontraba junto al mostrador de recepción despidiéndose de una pareja.


  —Perfectamente. Liz, la pregunta es ¿cómo estás tú? mejor dicho ¿cómo estáis las dos? vuestro aspecto no es la mejor imagen que tengo de vosotras.


  —Recuperada y dolorida, nada que unas horas más de reposo no curen.


  —Algo de dolor en la mano —continué yo— por lo demás, todo bien.


  


  Seguimos al comisario a lo largo del pasillo. Liz le llegada a duras penas por la mitad de la espalda, yo un poquito más arriba pero no mucho más. Al llegar a la puerta de su despacho se hizo a un lado, dejándonos pasar. No era tarea fácil ya que su cuerpo ocupaba un espacio considerable.


  Nada más sentarnos Liz tomó la palabra.


  —Tino, antes de nada quería comentarte algo. Ayer junto con Daniel…


  —Por cierto, pensé que vendría con vosotras…


  —Le encontramos tan cansado que le convencimos para que se fuese con su mujer a casa.


  No me dio la impresión de que el comisario le hubiera convencido la explicación, pero si no fue así nada hizo para mostrarnos lo contrario.


  —Entiendo, continúa por favor…


  —Bien, ayer pensamos que si el Consejo Directivo de la Constructora Vaillant negara la entrada a Lucio en su despacho, Daniel podría poner el grito en el cielo, con la intención de parecer más cerca de su sobrino y tener acceso a más información.


  —Todo salió al revés —apunté.


  —Se enteró su cuñada, tomó el mando de la situación y ya sabes el resto. La idea consistía en que vosotros os hicieras con los equipos informáticos de Lucio. ¿Los tenéis en vuestro poder?


  —No, no tenemos ninguna acusación formal contra él. Podíamos detenerle por entrada ilegal en casa de su tío, donde ha estado miles de veces o por atacar a Marea, como él os ha reconocido pero estaría en la calle en una hora.


  —Lo sé. Entonces siguen allí los equipos informáticos.


  —Que yo sepa sí. No podemos obtener una orden del juez sin un motivo concreto como bien sabes tú Liz. ¿Por qué te interesa tanto? ¿Crees qué sería tan tonto como para guardar información en su ordenador?


  —Sí, comisario, para eso y más —indiqué.


  Entró la secretaria de Tino Román con una jarra de té, la bebida favorita de nuestra amiga.


  —Sé que no puedes pasar sin tu té. Me he tomado la libertad de prepararos una jarrita —dijo mientras dejaba las tazas en un mesa contigua—. ¿Usted también tomará té?


  —Sí, gracias —acepté encantada.


  Cuando Lupe, se hubo marchado, continuamos con la conversación.


  —No puedo ayudaros en eso. Confío en que no hagáis ninguna tontería y no os presentéis de día delante de todo el mundo.


  Habíamos captado el mensaje.


  De día no. De noche.


  Esta noche para ser más exactos.


  —Tenemos varios frentes abiertos, imagino que queréis empezar por La Coruña.


  —Sí, por favor. Somos todo oídos.


  Me eché hacia delante apoyando los codos en mis rodillas.


  —Bien. Los datos recibidos no son concluyentes se refieren a lo que de momento han encontrado sobre el terreno.


  —Entiendo…


  —El coche de Fernando debió incendiarse durante la caída, no se descarta que estuviese ardiendo antes de caer.


  —¿Antes? —preguntó extrañada Liz.


  —Sí, se han encontrado pequeños arbustos, ramas, que parecen haber sufrido algún tipo de fuego, justo en el punto por el cual se precipitó.


  —Sabemos que en el interior había un cuerpo.


  —Efectivamente abogada, de mujer, en el asiento del copiloto, llevaba el cinturón puesto, aunque por la forma de atarlo no parece probable que lo hiciese ella misma.


  —¿La ataron quieres decir? —notaba otra vez una presión en el centro del pecho.


  Angustia. Dolor.


  —El cinturón de seguridad —continuó el comisario— le cubría los dos brazos, lo habitual en ese asiento es dejar el izquierdo por encima. Es posible que con la caída haya cambiado su posición original pero lo dudo.


  —Te inclinas porque ya estaba muerta o dormida antes de caer, ¿no es así?


  —Cierto, Liz. Esa es mi teoría. Cuando le hagan la autopsia averiguarán si tiene restos en los pulmones de haber respirado mientras ardía el coche, o por el contrario están limpios. En el maletero se ha encontrado parte del contenido de una maleta, y prendas de vestir a lo largo de la trayectoria del coche en su caída libre. Tengo unas fotos. Si puedes, Marea…


  —Sí, claro. Tengo que hacerlo.


  El comisario puso delante de mi, diez fotografías, la mitad de ellas primeros planos de dos camisas, un zapato, un calzoncillo. Otra con una tela quemada, al menos eso me parecía.


  —¡Son iguales! —exclamé convencida.


  Las camisas que me enseñaron idénticas a unas que tiene mi marido. Señalé con el índice las dos fotos en las que aparecían.


  Liz pasó su brazo por mi hombro.


  —¿Estás segura? —preguntó suavemente.


  —No sé si son estas dos, Liz, pero estoy segura de que Fernando tiene dos iguales en casa. Me basta con comprobarlo.


  —Ya lo haremos Marea. Es suficiente con ese dato, por ahora.


  —¿Qué más han encontrado, Tino?


  El comisario se removió en su silla antes de responder.


  —El coche estaba calcinado en su mayor parte. Parece que al quedar apoyado sobre un árbol, perpendicular al terreno, prendió como si fuese una cerilla. Las fuertes tormentas y aguaceros de esta última semana en la zona, apagaron el fuego antes de que afectara a todo el vehículo, arrastrándole unos metros más. Se ha podido localizar un diente, en buen estado…


  —¿Solo un diente…?


  —Aparte del cuerpo de la mujer y el diente —siguió el comisario— hemos localizado restos de un cuerpo humano, que ha debido sufrir múltiples golpes durante la caída, y que ha estado expuesto a un intenso fuego, localizado en la parte delantera del vehículo. Todo esto junto con las fuertes tormentas ha podido provocar que saliese despedido parte del cuerpo…


  —¿Restos…? ¡Dios mío!


  


  Hablar de un suceso, en el que mi marido podía estar involucrado, describiendo lo que se había encontrado, restos humanos, dientes, cadáveres, era muy complicado. Mi imaginación trabajaba por su cuenta, poco le importaba si existía algún dato concreto que confirme la presencia de Fernando en el coche, ella crea imágenes…


  Imagina lo peor.


  Siempre lo peor.


  La mía no tiene límites, mi creatividad tampoco. Debo controlarla.


  —¿Marea…? Sé que es muy complicado hablar de estas cosas cuando nos afectan directamente ¿quieres qué terminemos Liz y yo?


  —No, no, estoy bien —expiré profundamente y até en corto a mi imaginación— continúa por favor.


  —Por las faldas del acantilado se han recuperado diferentes restos. Sospechan que algunos de ellos llevan mucho tiempo, incluso años…


  —Alex… —balbuceé.


  “Otra vez no, no puedo permitirme elucubrar”.


  —No tiene porqué ser así. Como os decía pueden llevar años. Nos lo confirmarán cuanto antes.


  —A ver, Tino —intervino Liz— si la chica estaba en su asiento, o bien la han tirado, empujando el coche con ella sola en el interior, o bien había alguien más dentro. Los restos encontrados así parecen confirmarlo, pero nada has comentado de que hayan dado con las partes de ese cuerpo humano que faltan por localizar. No parece que fuese muy complicado ¿no crees?


  —Sería, como bien apuntas, sencillo, si se tratara de una pequeña pendiente con fin en un prado, por ejemplo. Sin embargo este acantilado termina en corte vertical, sobre el mar. Lo más lógico es pensar que se lo haya tragado la corriente.


  —Existe la posibilidad de que si Fernando hubiese ido en ese coche, puesto que no ha aparecido de momento —intenté mostrarme lo más controlada posible— su cuerpo cayera al mar…


  —No tenemos nada que confirme esa posibilidad Marea. Todo es factible en estos momentos.


  Mi imaginación se estaba liberando de la atadura que le había impuesto unos minutos antes.


  Si cayó al mar…


  Fernando podría no aparecer nunca.


  No saber dónde está… o sí… en el Cantábrico… en casa.


  No pude reprimir unas lágrimas, pocas, esta vez.


  —Perdonadme —me levanté y salí a la calle, necesitaba controlarme. Ya estaba bien de lloros en público. Lo único que conseguiría así es que me mantuviesen al margen de la investigación.


  


  Me senté en un banco que había justo enfrente de la comisaría. Un par de minutos después Liz apareció por la puerta. Miró entorno suyo hasta localizarme.


  —¿Cómo te encuentras, Marea?


  —Mejor. Siento los continuos numeritos emocionales.


  —Nunca te avergüences por sentir. Estás viviendo unas semanas horribles, lo menos que le puedes dejar a tu cuerpo es que se desahogue de vez en cuando. Demasiada fortaleza demuestras ya. Créeme, sé de lo que hablo.


  —Pensaba que es posible que nunca más vuelva a saber nada de Fernando, ni siquiera poder enterrarle como corresponde… y… Alex… ¡Pobre!…


  —Sé que es fácil decirlo, pero no es momento de dar por terminado todo. No sabemos que ha pasado. Cierto que, de momento, solo de momento, los acontecimientos nos llevan en una dirección, pero no son concluyentes.


  —Lo sé… eso es lo peor, que lo sé. Aún así a veces me comporto…


  —Como el ser extraordinario que eres amiga mía —terminó su frase dándome un largo abrazo que necesitaba más que otra cosa.


  —¿Volvemos? —me puse en pie. Saqué un pañuelo del bolso para sonarme la nariz.


  —Vamos allá. Tenemos mucho que hacer.


  Me agarró del brazo y volvimos junto a Tino Román. Le encontramos rellenando las tazas de té.


  —¿Estabas convencido de qué volveríamos, Tino?


  —Sé reconocer a mujeres guerreras como vosotras, Liz —manifestó sonriendo— sentaos por favor.


  Así lo hicimos, dispuestas a continuar con el relato de la investigación.


  El comisario tomó de nuevo el mando de la conversación.


  —El otro coche, como ya os comenté, pertenece a Alejandra Albaitiagori. No se han recuperado restos de ningún tipo. Al no haber ardido, es posible que encontremos huellas dactilares y alguna otra evidencia que nos aporte información concreta sobre lo sucedido.


  Mi mente reflejaba con todo lujo de detalles, de nuevo, a Alex caer despeñada hacia el mar. Un leve toque de Liz en mi brazo, me ayudó a volver a la realidad.


  —Sobre este asunto no puedo comentaros más. Científica está analizando el diente en busca de ADN y los restos humanos encontrados en el coche. No debe faltar mucho para que finalice la autopsia del cadáver de la mujer, si es que han podio concluir algo al respecto, si no, será el ADN el que nos confirme de quien se trata.


  La información proporcionada por el comisario apenas aportaba algo nuevo a lo ya conocido. El coche de Fernando, una mujer en él y poco más. Ese poco más añadía un punto de angustia y ansiedad a la ya existente dentro de mí, que no era poca.


  —Hemos mantenido un interrogatorio con tus presuntos raptores Liz.


  —¿Presuntos? ¡Vamos Tino! Sé que técnicamente es así pero…


  —No lo digo por eso, sino porque reconocen haber robado el coche, pero niegan cualquier relación contigo. Afirman que desconocían tu presencia en el maletero.


  —¿Tú les crees? —se había puesto algo tensa, cruzó las piernas y miraba fijamente al comisario.


  —No, creo que mienten. Es más, apostaría a que tenían previsto que esta situación se pudiese dar.


  —¿Qué quieres decir?


  El comisario se remangó la camisa, adoptó la postura más cómoda que pudo encontrar para exponer una teoría que posiblemente a mi amiga no le iba a hacer la más mínima gracia.


  —¿Podrías reconocer a alguno de tus captores?


  —Pues… a uno sí, estoy segura —garantizó— al que me encerró en la habitación y luego vino a por mí.


  —¿Era el mismo que te sacó de tu coche la primera vez y luego te metió en el otro? ¿El qué te acompañó desde la casa de nuevo al maletero, la última vez?


  Liz permaneció unos instantes en silencio, buscando en sus nebulosos recuerdos, a causa de las inyecciones, alguna otra persona entre ellos.


  No había nadie más.


  —¿Qué me quieres decir con eso, Tino?


  —¿Pudiste ver a los que detuvimos cuando Marea les interceptó el paso?


  —Pues, por el hueco de la luz trasera del coche, cuando estábamos parados desde donde os llamé, apenas les veía las piernas cuando se acercaron, les oía entrar y salir…


  —¿Y cuando abrieron el maletero…?


  —Me hice la dormida, ¡ya entiendo lo que quieres decir! —exclamó.


  —Si quieres puedo organizar una rueda de reconocimiento y ver si entre ellos está el individuo que viste.


  Mi amiga se tomó unos segundos antes de continuar.


  —No crees que sea un de los detenidos ¿verdad?


  —Su forma de actuar es sencilla. Pagan y muy bien a uno que nada tiene que ver con ellos. Es el encargado de darte la comida, de hablar contigo, de los traslados. Es el único que se dejará ver, peluca incluida. Estando drogada como estabas te sería complicado reconocerle. Una vez que te encontrabas dentro del coche, el compañero se incorpora, o bien tu carcelero se queda en la casa. Dependerá del motivo del viaje, si es de ida y vuelta o no.


  —¿Podrían haber pensado en ejecutarme?


  —Es una posibilidad.


  —Pero algo no andaba bien —recordó Liz— por eso discutían… ¿Viste si alguno de ellos tenía algún golpe muy reciente en la cara?


  —Llevabas razón con tus sospechas, aparte de las heridas producidas por el choque, el copiloto contaba con moratones producidos por varios puñetazos.


  —Algo se torció —musitó Liz mirando su taza de té—. ¿Alguno de los dos que capturasteis es pelirrojo y lleva el pelo recogido en una coleta?


  —No, morenos. Un serbio y un polaco, fichados por INTERPOL. Antiguos militares, buscados por asaltos a viviendas, extorsiones, amenazas. Son una banda muy peligrosa.


  —¿Alguna relación con Lucio y su madre? —pregunté, si la hubiera yo sería la primera sorprendida.


  —Nada los relaciona más allá de las circunstancias. ¿Recuerdas, Marea, cuando me comentaste que tu primo, cuando se llevó el pendrive, exclamó que él tenía que hacerlo todo?


  —Sí, perfectamente.


  —Podría referirse a que no actúa en solitario. En principio se trata solo de una hipótesis. Lo único que tenemos son piezas sueltas que debemos ir encajando.


  —Esa hipótesis tiene mucho sentido. —apuntó la abogada mientras rellenaba de nuevo su taza de té. Rehusé tomar otra más.


  —Hablando de la tía Rosita, Tino, ¿ha formalizado la denuncia, verdad?


  —Sí, de momento no tengo copias de lo que ha presentado como argumentos para justificar la denuncia.


  —Yo solo quiero ver el video, lo demás a Liz que es la que sabe de esto. ¿Ahora qué ocurrirá? —quise saber.


  —Se valorarán las pruebas y si el fiscal considera que se ha incumplido alguna ley, informará al juez, que si lo considera pertinente, ordenará el arresto provisional de tu padre.


  —De momento, Marea, eso es mucho decir —intervino mi amiga con el propósito de tranquilizarme.


  La mirada que le lanzó el comisario me indicaba que no debía faltar mucho para que procedieran a su detención.


  —No antes de unos días —concluyó el comisario.


  Días.


  Cada vez teníamos menos tiempo.


  —¿Puedo ver el vídeo comisario? —probé fortuna, sin excesiva esperanza.


  —Lo siento, aún no se ha tramitado la denuncia.


  —¿Lo has visto?


  —Sí.


  —¿Dura unos cinco minutos o algo más?


  —No.


  —¿Menos de cuatro minutos?


  —Menos.


  Liz nos miraba en silencio, sin intervenir. Comprendió que Tino no nos pudiese dejar ver la grabación, pero unas preguntas sencillas no harían ningún daño.


  —¿Tres?


  —No, menos…


  —¿Habló de Alex?


  —No, Marea.


  —Gracias. La grabación que os ha entregado no es la que se llevó, duraba más de cinco minutos, y nombra a Alex, como la persona que le habló por primera vez de lo que sucedía.


  Liz se giró hacia mí.


  —Se trata de un montaje, entonces. Hoy día no es complicado eliminar unos fotogramas, añadir otros, cambiar el orden. No se requiere mucho tiempo.


  —Aportó documentos firmados por tu padre.


  —Lo sabemos. Tino. Gracias por todo. Te aseguro que, aún no sé cómo, pero demostraremos que ese vídeo es un montaje, como todo lo demás —finalizó Liz levantándose.


  


  Nos despedimos del comisario con el ánimo dividido, animadas por que creíamos tener un plan, nada claro y mucho menos infalible, pero al menos nos indicaba una línea a seguir, que comenzaba en el despacho de mi primo. Un bofetón o una negativa a acostarse con alguien no pueden ser la causa de todo esto.


  Sin embargo estábamos preocupadas por el desarrollo de los acontecimientos que no deparaban nada bueno, pero más aún por lo que pudiese haber detrás. A este estado emocional, que nos envolvía a las dos, añado la ansiedad que sentía por la espera de noticias de la policía científica.


  Atravesando Madrid, sin mucho tráfico, el silencio nos llevaba de la mano. Liz se recostó en su asiento, algo ladeada hacia mí.


  —¿En que piensas, Marea?


  —En todo y en nada. En Fernando, en Alex y en mi padre, ¿crees qué le detendrán?


  —No sabemos en que consisten esos documentos firmados. Seguro que son ciertos. Lo que hay que demostrar es el uso que se les ha dado.


  —¿Imaginas que la policía logra salvar el disco duro de mi portátil o que encontramos el otro pendrive? ¿Dónde quedaría su denuncia? ¿Qué sentido tiene acusar de algo a alguien que se puede volver contra ti?


  Nos paramos en el último semáforo antes de introducirnos en el túnel que nos incorporaría a la carretera de La Coruña en dirección a Pozuelo de Alarcón camino del restaurante en el que dejamos, unas horas antes, aparcado el coche que el bufete había puesto a disposición de Liz.


  —Te recuerdo que ellos tienen todas las pruebas que les iban a acusar. Saben perfectamente en que consisten. Lo que están haciendo es utilizarlas en su favor.


  —¿Y si aparece el video original?


  —Posiblemente digan que se trata de un montaje. Que lo acaban de grabar.


  —¡Ya! —solté indignada—. ¿Cómo lo van a grabar si Fernando no está?


  —¿Cómo lo harías tú?


  —¿Doblando la voz, otro doble? sería…


  —No, más sencillo. Basta con crear dudas. Plantear la situación de tal manera que sea tu padre el que tenga que responder de donde ha obtenido una grabación en la que aparece una persona que se encuentra en paradero desconocido.


  —Estás de coña ¿no? —era una afirmación más que una pregunta.


  Liz se incorporó en el asiento.


  —En absoluto. Intento ponerme en su lugar. Entender lo que pueden hacer.


  —¿Serán capaces de acusar a mi padre de tener retenido a Fernando y haberle obligado a grabar ese video?


  —Eso les daría tiempo.


  —Tiempo… ¿para qué?


  —Para huir, desaparecer en el momento en que dejen de ser el foco de atención, de ser los primeros sospechosos. Les bastarán unas horas para salir del país.


  —Me suena increíble todo esto que me estás contando. ¿Alguien se lo va a creer?


  —La pregunta es… ¿a alguien le hará dudar?


  Si esa era la pregunta, como decía Liz, tengo que reconocer que la respuesta podría ser afirmativa. Era posible que, al menos al principio, lograra crear dudas al juez.


  Estábamos a punto de llegar al aparcamiento del Albatros Alarcón.


  De ahí a casa de mi padre. Teníamos que contarle como estaba la situación hasta este momento. Después, con la excusa de ir a casa de Liz a dormir, pasaríamos por sus oficinas.


  Continué con mis preguntas.


  —¿Cómo explicar que los dos vídeos están grabados en el mismo sitio y sean iguales?


  —Sencillo, Marea, cuando Lucio se lo llevó de tu portátil, lo estabais manipulando. No tuvo más opción que hacerse con esa copia. Presionarán para que la policía rescate tu disco duro. Sé que en el fondo estarán sudando si lo consiguen salvar.


  —¿Realmente crees qué mi primo es capaz de pensar todo esto que me estás contando?


  —No, tu primo, no. Tu tía, sí. Ha sido ella la que ha tomado el mando de la situación. La que echaba la bronca a su hijo en plena calle. No se me ocurre otro motivo.


  


  Llegamos.


  Bajó del coche, ella se encaminó hacia el suyo.


  Me quedé aturdida con la exposición de mi amiga. La faceta de abogada había salido a flote, y de qué manera.


  “¿Mi tía era capaz de pensar igual qué Liz?”


  “Lo dudo, a no ser…”


  “A no ser qué su forma de actuar, de comportarse fuera una pose…”


  “Si es así, entonces, es más peligrosa de lo que había pensado”.


  “Mucho más”.


  Liz se había quedado parada en la parte trasera de su coche, mirándolo como si hubiese descubierto un fantasma. Salí del mío y me acerqué corriendo.


  Al oír que me aproximaba giró su cara hacia mí, tenía los brazos en jarras.


  —No te preocupes —me dijo— pretenden asustarme.


  Me acerqué a su altura. Miré lo que ella esta viendo.


  Sería más exacto decir, “leyendo”.


  “Sigue así y volverás aquí dentro”. Esta sería la intención del mensaje, lo que realmente estaba escrito era:


  “Sige así y bolveras aquí dentro”.


  Escrito en rojo, rojo sangre, intenso.


  Las letras gotearon al escribirlas, ahora estaban secas. Si querían impresionarnos, conmigo, lo habían conseguido.


  Hizo una foto al maletero. Manipuló el móvil durante unos segundos.


  —Vámonos, le he enviado una copia a Tino, para que le haga algunas preguntas a los supuestos secuestradores. ¿Vamos a casa de tu padre?


  Se metió en el coche sin esperar mi respuesta. Volví al mío. Liz estaba más cabreada que asustada.


  Mucho más. Cuanto más se cabrea, más piensa. Cuanto más piensa, más desearían no haberla cabreado.


  Al llegar a casa de mi padre dejamos el coche de Liz en la calle perpendicular a la entrada. Informamos a la policía, que estaba de vigilancia, acerca del graffiti del maletero. Estarían pendientes por si alguien se acercaba a él.


  


  Diez minutos más tarde entramos en el jardín, imposible atravesar sin cumplir con los saludos de los guardianes de la casa. Mica primero y Cuco algo retrasado, porque se había entretenido jugando con su enorme hueso, venían a la carrera. Melena al viento y lengua fuera, componían su habitual estampa.


  Unos lametones y multitud de caricias después a lo largo de sus peludas panzas, le tocó el turno al perrón. Tranquilo, paso a paso Aaron se acercaba dispuesto a recibir su dosis. Liz me sustituyó con mis perros, y yo me dediqué al abuelo de la manada.


  —Nunca he conocido unos perros tan cariñosos y simpáticos —dijo Liz— con permiso de Aaron, por supuesto. Pero estos dos se te van con los ladrones, lamiéndoles los guantes —apuntó soltando una carcajada.


  —¡Chicas! —mi padre se acercaba a buen paso hacia nosotras—. ¿Cómo estáis?


  —¿Descansaste, papá? —se le notaba agotado. Es una persona activa, siempre con planes de futuro, animado, feliz, pero ahora se le veía con el ánimo algo decaído.


  —Sí, mucho, estoy como nuevo —aseveró rascándose el pecho con las dos manos.


  —¡Hermanita! —la voz de mi hermano pequeño se coló por la puerta corredera del salón.


  Había estado unos días fuera por trabajo. Siempre me producía gran alegría verle.


  Nos dimos un fuerte abrazo, largo, emocionado.


  —Papá y Lali me han puesto al día. Estaba alucinado con lo que me contaban ¡Liz! ven aquí dame un abrazo. ¡Menudas pintas tenéis!


  Arturo tuvo que agacharse un poco para que el abrazo fuese posible.


  —No digas que parecemos dos boxeadoras recién bajadas del ring —le sonrió al ponerle una mano en el pecho, apartándole suavemente, mientras entraba en el salón.


  Justo de frente, entrando por la puerta corredera desde el jardín, hay una chimenea. Delante de ella un sofá de tres plazas, que da la espalda a la puerta, con una mesa puente en la parte trasera. A los lados dos butacas, de cuero viejo, cómodas, muy cómodas. Sobre la chimenea una repisa con diferentes cachivaches, como dice mi padre, pequeños marcos, figuritas. A Lali le encantan las reproducciones diminutas de las cosas, va llenando cada rincón con un tema concreto, botijos, sillas, animales, casitas, camas. El único requisito para merecer ser expuesto es juntar al menos cuatro variedades.


  


  —… entonces es posible que me detengan ¿verdad? —concluyó mi padre al escuchar la exposición que Liz había hecho de todo lo hablado con el comisario esa misma tarde.


  —Cabe la posibilidad, Daniel, pero no te preocupes. Su objetivo será acusar, difamar con la intención de que perdamos el tiempo en defendernos y no en atacar.


  —¿Existe algún motivo qué yo desconozca para que Rosita y su hijo actúen así? ¿Ocurrió algo en el pasado? —Lali tenía los ojos cargados, aguantándose alguna lágrima, no de pena por mi padre, sino de indignación. La injusticia le revolvía el estómago, decía.


  Mi padre puso su mano sobre la de ella, le dio un leve apretón, miró sus ojos con ternura.


  —Nunca ha sido una persona con la que hayamos congeniado, Lali. Había algo en ella que no animaba a un exceso de confianza. No obstante, la relación era correcta.


  —Por nuestra parte querrás decir papá, —intervino Arturo— sus numeritos en reuniones familiares han sido sonados ¿eh? educación ha demostrado la justita.


  —Así es hijo. Lo que quería decir es que no ha sucedido nada concreto, ningún detonante, para que Rosita actúe de esta manera. Si ella cree lo contrario, yo no tengo noción de ello.


  —Si alguien sufría con sus actuaciones, era el tío Bruno. Los demás asistíamos en silencio. Bueno, no siempre. A mi hermanita y a mí en ocasiones nos daba la risa… ¿recuerdas, Marea el día en que la tía…?


  —Arturo, por favor, no es momento ahora —cortó mi padre.


  —Sí, perdona. Siento rabia ante una situación así papá, mucha rabia. La tía es lo más desagradecido que han parido en la tierra. Solo beber, comer, fumar y criticar. ¡Ah! y quejarse de esto, de lo otro, me duele aquí, ahora allí, las jaquecas.


  Mi hermano Arturo, a parte del enfado que le iba aumentando por momentos, imitaba perfectamente a la tía en las situaciones en las que sufría algún achaque. El mismo tono de voz, gestos, expresiones. Verle así hacía que una sonrisa apareciese en nuestras caras, aunque no fuese momento para ello.


  —Daniel, lo primero que tenemos que averiguar es que ha ocurrido con alguna de las promociones o inversiones realizadas por tu compañía en Varsovia. ¿Recuerdas alguna en especial que haya dado más problemas de los necesarios?


  —No Liz, siento no ser de gran ayuda. Últimamente, aunque no dejo de ir día a día a mi despacho, he delegado muchos temas en gente que consideraba de mi total confianza. Por ello le propuse a Magda que se encargara de la dirección de marketing de todo el grupo y se uniese al Consejo. A Lucio del aspecto comercial de las promociones de la constructora, proveedores…


  —Por lo que a ti respecta, entonces, no ha existido ningún problema en Varsovia.


  —No, incluso he tenido el honor de almorzar con el alcalde en dos ocasiones, como agradecimiento por nuestro trabajo en su cuidad.


  —A pesar de eso, Daniel, la investigación emprendida por Fernando le llevó allí. Fue y vino en pocas horas, como si el motivo del viaje fuese comprobar algo en concreto.


  —A la vuelta se lo llevaron —añadí.


  —Quizá le descubrieron allí, piensa que estaban sobre aviso —mi amiga apuraba su taza de té helado en esta ocasión.


  —¿Qué piensas hacer, Liz?


  —Lo que pienso hacer no lo puedo compartir contigo, de momento.


  —¿No te meterás en líos haciendo nada ilegal o de lo que podamos arrepentirnos? ¿Verdad? No están las cosas para hacer locuras.


  —Nos conocemos hace años. Daniel. La respuesta a lo que has dicho la conoces perfectamente. Nada más que se trata de investigación, como hago siempre, es mi trabajo, bien lo sabes.


  —Lo sé, Liz, eres de las mejores, si no la mejor y…


  —Daniel, sino te lo cuento con detalle es porque te conozco y si en algún momento te preguntan, dirás la verdad. Prefiero tenerte en la ignorancia, si yo cometo algún error en nada te afectará a ti.


  Mi padre prefirió no ahondar más en el tema, por dos motivos. Uno; Liz no iba a darle la más mínima pista. Dos; tenía plena confianza en ella.


  


  Aprovechando que mi hermano había salido a poner la comida a los perros, y que Lali había ido a la cocina a preparar su plato favorito, una de sus mil variedades de ensalada. Liz se acercó a mi padre.


  —Quizá recibas alguna llamada en la que deseen confirmarme como abogada tuya y persona de tu máxima confianza. Sé que lo harás. Te lo comento para que no te pille de sorpresa.


  —Me dejas preocupado. Prométeme que no te pondrás en peligro, bajo ningún concepto.


  Lali apareció con una enorme ensaladera hasta arriba de lechuga, espárragos, tomate, maíz, remolacha, salmón, alcaparras…


  Los cinco, Arturo se había incorporado ya al grupo, nos inclinamos un poco con la esperanza de descubrir que detrás suyo viniera Asun o Misterio con algo más consistente.


  Una hora y media más tarde, después de disfrutar de la exquisita ensalada y unos filetitos de merluza, nos despedimos de ellos, con la excusa de ir a casa de Liz a dormir, para que no estuviese sola.


  Este último detalle fue lo que le hizo sospechar a mi padre. Se puso a mi derecha, pasó su brazo por detrás de mí hasta el hombro y me dijo al oído:


  —¿Cómo qué Liz tiene algún problema por dormir sola?


  —Piensa que lo ha pasado muy mal —dije en un tono que a mi padre no le resultó convincente. Soy mala mintiendo y más si se trata de él.


  —Hija, sea lo que sea, hacedlo con cuidado, ¿me lo prometes?


  Le di un beso como respuesta.


  Subí a mi habitación y cogí varios pendrive, uno de ellos de 250GB. En la agencia nos vienen muy bien. Nunca se sabe cuanto puede ocupar la información que compartes con un cliente.


  Nos despedimos y pusimos rumbo a las oficinas de mi padre. La noche se presentaba larga.


  En esos momentos ignorábamos que las siguientes dieciocho horas no solo iban a ser largas sino peligrosas.


  Muy peligrosas.


  


  Ahora nos tocaba elaborar un plan de entrada a las oficinas de la constructora. No era un fortín, aunque contaba de noche con una mínima vigilancia en el edificio. Podíamos entrar directamente por el parking subterráneo y subir, pero el vigilante podría darse cuenta.


  —Tengo una idea. Antes debo averiguar si el vigilante es el mismo que vi hace un par de semanas, al salir de una reunión, ya tarde, con tu hermana Magda.


  —¿Qué pasa si es el mismo?


  —Modelo Rambo.


  —¿Rambo?


  —Eso es, al salir del ascensor me encontré con un tipo con gafas de sol. Te recuerdo que era de noche, un palillo en la boca, camisa apretadita.


  —Y desabrochada ¿eh? —me apunté a la descripción.


  —Eso es. ¡Rambo Total!


  Durante un rato estuvimos riéndonos, imaginado al personaje.


  —¡Ah! y nada más abrir la puerta del ascensor, con lo primero que me encontré fueron sus botas.


  —¿Botas?


  —Sí, de tacón cubano, esas de chúpame la punta, encima de la mesa.


  Más carcajadas.


  —¿No tiene uniforme este chico? Mi padre no contrataría a este tipo de vigilante.


  —Claro que lo tienen, pero el turno de noche le debe permitir algunas libertades. Por cierto, ¿sigues llevando esa peluca rubia en el maletero?


  —Sí, claro ¿por qué lo dices?


  —Quiero comprobar si el tal Rambo está de guardia.


  —No tengo tinte para tus cejas, Liz. Si las mira se dará cuenta de que es una peluca.


  —¿Cejas? No me va a mirar las cejas precisamente, Marea —abrió unos botones de su camisa, dejando un más que generoso escote al descubierto.


  —¿Pero…? —solté una sonora carcajada— eso si que es un escote, lo demás son tonterías.


  —Sé que soy pequeñita, pero una también tiene su físico —apuntó coqueta mientras se colocaba bien, todo.


  —¿Por cierto, tienes llaves del garaje?


  —Sí, ahí en la guantera tienen que estar.


  —Nos van a venir muy bien. Creí que como no trabajas con tu familia no tendrías copia.


  —Vengo a menudo por temas de trabajo a ver a Magda, o alguna vez de visita. Además un aparcamiento en Madrid siempre se agradece.


  Llegamos a las inmediaciones de la Constructora Vaillant, solo había unos pocos coches aparcados frente a la puerta. Nos bajamos para coger la peluca del maletero y completar el disfraz de Liz.


  —Te sienta fenomenal el rubio, incluso con tus cejas negras.


  Añadimos un poquito de maquillaje para cubrir algunas zonas que aún conservaban huellas del calvario que pasó, apenas un par de días atrás.


  —¿Qué tal estoy? —apuraba los últimos retoques en el espejo de cortesía de su asiento.


  —Más que guapa. Te garantizo que, como decía antes, ni se fijará en tus cejas.


  —Vamos allá —soltó para sí, animándose— quédate aquí, si es él tenemos algo más que hacer.


  


  Cuando llevaba unos veinticinco metros recorridos, salí del coche tras ella. Iba con paso firme, segura de sí misma. Sacó algo del bolso y se lo llevó a la boca.


  Un chicle. Mascar exageradamente, el disfraz completo.


  Llegó al portal de entrada y se paró. Puso las manos en el cristal formando un círculo y pegó su cara. A los pocos segundos un hombre moreno, alto, abrió la puerta y salió, colocándose de espaldas a mí.


  Parecía que tenían una animada conversación.


  Después de una breve charla, tras ponerle la mano en el antebrazo en señal de despedida, Liz dio media vuelta, en dirección al coche.


  El vigilante giró con ella y…


  ¡Llevaba gafas de sol! Era de noche. Rambo, sin duda.


  Volví al coche y esperé a que llegara.


  Ahora faltaba poner en marcha la siguiente parte del plan, del que yo no tenía ni la más mínima idea.


  Según se acercaba se la veía satisfecha con su actuación, sonriente.


  —¡Es él! —exclamó eufórica— un machote que está convencido de poseer un irresistible encanto para las mujeres. Todo lo que le digas a modo de piropo, se lo cree, es más, está de acuerdo con cada comentario.


  —¿De qué hablasteis? —me tenía alucinada.


  Me miró, se ajustó el escote, a continuación con dos dedos tiró del chicle que aún masticaba, al que se quedó mirando unos instantes mientras volvía de nuevo a su boca. Comenzó a masticar exageradamente, sin cerrar la boca del todo.


  Se volvió hacia mí dispuesta a interpretar su papel.


  —¿Sabes dónde se puede tomar una copa por aquí, hombretón? —llevó el dedo índice a la comisura de los labios mientras hacía la pregunta.


  Soltamos una carcajada a la vez, que Liz cortó en seco.


  —La parte sencilla del plan ya ha pasado, ahora vamos a buscar dos señoritas de vida fácil. Vamos —por allí— apuntó con el índice mientras se recomponía la camisa.


  —¿Señoritas de vida… fácil?


  —Sí, Marea, putas. Señoritas putas —explicó con una sonrisa.


  —Me tienes muy sorprendida.


  Unas calles más y llegaríamos a una zona famosa por la prostitución. Bares, saunas y la propia calle ofrecían todo tipo de alterne. Dimos un par de vueltas entre manzanas.


  —Esa chica de ahí, acércate, parece la más discreta. —señaló con el dedo a una mujer morena, alejada de las demás.


  Nos detuvimos y le hizo una seña con la mano.


  —¿Un trío de mujeres? —soltó la chica al vernos— el trabajo es el trabajo, no seré yo la que rechace un encargo, pero…


  Nos miró fijamente, deteniéndose en nuestras heridas de la cara.


  —No me va el sado, chicas.


  —Ni a nosotras. Ni tampoco los tríos, sean como sean. Por eso estamos aquí —la voz de Liz sonaba seria, segura y diría que parecía dolida.


  —Explícate.


  —Entra, por favor. No se trata de lo qué crees, queremos contratar tus servicios y los de otra compañera, que tú decidas, durantes unas horas.


  La chica aceptó. Subió al coche y nos alejamos una manzana para poder hablar con calma. Liz le explicó el plan durante unos minutos. Queríamos vengarnos del marido de una amiga. Sabíamos que la maltrataba y además le ponía los cuernos todos los miércoles, por lo menos.


  —¡Qué desgraciado! —exclamó la señorita puta.


  Liz la estaba llevando a su terreno con naturalidad, implicándola emocionalmente. Nos contó algunas vivencias suyas de maltratos que habían sufrido sus clientes.


  —… y eso es todo lo que tenéis que hacer —concluyó Liz.


  —Entonces dices que no hay porqué realizar el servicio completo.


  “Habla como si fuese un lavado de coches”, pensé.


  —Exacto. Primero distraerle mientras entramos y desordenamos un poco por dentro. Luego cuando salgamos te envío un mensaje a tu móvil. Volvéis, entráis con él. Procura que os invite a la habitación que tiene justo detrás de la recepción. Cuando le desnudéis me mandas un mensaje, bajamos y os pillamos.


  —Esta claro, casi me da hasta no se qué, cobraros por dar una lección a ese tipo pero…


  —Nada de peros, tómalo como un trabajo. Le adelantamos más de mitad de lo que le prometimos que cobraría.


  —Vamos a ganar más hoy sin follar —dijo mirándome complacida— que cuando tengo que tirarme a…


  —Vale, vale, entendido —no pude evitar sonreírle.


  Llamó a una amiga. “La mejor amiga que se puede tener”, dijo. Apareció diez minutos después. Cuando la vio llegar se bajó del coche, estuvieron hablando un rato mientras le explicaba el plan.


  Milagros, que así se llamaba, parecía buena chica. Educada, sensible, era madre. Sus hijos ignoraban donde iba cuando se despedía de ellos por las noches. Quería ahorrar un poco para estudiar jardinería, era su pasión. “Pero una vez que entras en esta vida es muy difícil salir”, dijo mientras esperábamos a su amiga.


  No tardó mucho en convencerla, no en vano se trataba de dinero fácil y rápido.


  Nos dirigimos de nuevo a las oficinas. Liz repitió el plan una y otra vez, era sencillo, aún así no quería que hubiese ninguna duda.


  —… recordad, primero os acercáis a él, charláis un rato, le aseguráis que volveréis más tarde. Será cuando os avisemos ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, esta todo clarito, mujer. No hace falta que lo vuelva a repetir. Ser puta no es ser tonta —concluyó su amiga Reme orgullosa.


  Les quitamos el maquillaje que llevaban, demasiada pintura, lo cambiamos por otro más liviano. Satisfechas con el resultado pusimos en marcha el plan.


  


  Vimos como se alejaban camino del portal de entrada a la constructora, paso firme con movimiento acompasado de caderas. Había que reconocer que eran muy femeninas.


  —Debe haber una linterna en la guantera, Liz.


  Bajamos del coche en dirección al garaje, sin perderlas de vista.


  Permanecieron unos minutos a unos dos metros de la puerta. No justo enfrente, sino algo esquinadas para que al vigilante le fuera complicado disponer de una visión continuada.


  Rambo no tardó en aparecer. Le dimos un par de minutos para ver si la conversación cuajaba, y a la señal de Milagros, levantando los brazos, entramos en el garaje.


  Sin coche. No podíamos arriesgarnos a que lo viese aparcado a través de una cámara de seguridad.


  Pero con el disfraz de Liz, completo.


  —Me hará falta al irnos —dijo.


  Entramos en el ascensor. Yo iba manteniendo la respiración como si Rambo me pudiese oír. Otra opción con la que podíamos haber contado era utilizar las escaleras. Trece plantas eran demasiadas, nos llevaría mucho tiempo y llegaríamos con el corazón a punto de salirnos por la garganta.


  El ascensor se detuvo tres plantas por debajo de la nuestra.


  —Nos bajamos en esta como medida de precaución —explicó Liz— si oímos que ahora sube el otro ascensor y se para en esta planta, significará que nuestras nuevas amigas no han tenido éxito.


  Subimos, pues, los tres últimos pisos por las escaleras.


  A partir de aquí empezaba lo verdaderamente importante. Dar con algún dato que nos indicara que es lo que teníamos que buscar en Varsovia.


  —Tenemos que darnos prisa, mucha prisa. Más aún con un vigilante de este tipo.


  —¿Qué quieres decir?


  Liz subía a paso rápido pero sin meter ruido.


  —¿Tu qué harías si pensaras que en tu ordenador guardas algún archivo que puede comprometerte y no te dejan entrar en tu despacho?


  —No lo sé, quizá acceder de manera remota, si supiese hacerlo. O intentar entrar de noche…


  —Como nosotras ¿no?


  —¿Crees qué vendrá?


  —No lo sé, pero no sería de extrañar. El tal Rambo me parece que debe ser de soborno fácil y barato.


  


  El último piso lo subimos en silencio y despacio. Una vez en la planta trece seguimos el foco de la linterna que nos mostraba el camino por el alfombrado y oscuro pasillo, hasta el despacho del fondo.


  Encendimos el ordenador. A los pocos segundos apareció una ventana con un texto:


  ¡La contraseña!


  Nos miramos preguntándonos si la otra sabía como averiguarla. Me extrañaba que la política de la empresa impidiese el acceso a un ordenador a compañeros que necesitaran información sobre el estado de proyectos. Con la debida cautela alguien debería guardar las contraseñas de todos los equipos.


  —En el bufete tenemos los ordenadores a disposición de todo el mundo. Lamento no haber caído en esta posibilidad.


  No podíamos permitir que todo se fuera al traste por una contraseña. Nos quedamos en silencio unos minutos. Si algunos de mis hermanos trabajan aquí, quizá…


  —Se me ocurre una idea…


  Busqué mi móvil en el bolso que como siempre, estaba en el lado contrario a donde hubiese jurado que lo había dejado.


  —¿Arturo? —murmuré.


  —¿Marea? ¿Pasa algo?


  —¿Estás solo? ¿Papá está contigo?


  —No, estoy leyendo en la cama.


  —Tengo mucha prisa, así que por favor confía y no me hagas preguntas.


  —De acuerdo, dispara hermanita.


  —¿Sabes cómo acceder a un ordenador de la constructora? Tiene contraseña…


  —Pero, ¿qué pretendes?


  —Sin preguntas por favor.


  —Sí, en Recursos Humanos guardan una lista con las contraseñas de todos nosotros. Planta quince. Lo verás al salir del ascensor justo enfrente.


  —Gracias Arturo.


  —¡Oye! dejaré el móvil conectado, si necesitas algo, sea lo que sea llámame.


  —Lo haré. Besos.


  Ya lo teníamos. Ahora solo hacía falta buscar la lista de contraseñas. Apenas habíamos salido del despacho cuando oímos un ruido lejano.


  —¡El ascensor! —exclamó Liz.


  Nos miramos unos segundos sin saber que hacer…


  —Ve al despacho de Lucio y suelta los cables del ordenador ¡Rápido!


  Así lo hice, entré en él, desenchufé todas las conexiones que llegaban a su CPU. Al poco rato llegó ella cargada con un ordenador.


  —¡Quita el de tu primo de ahí! escóndelo detrás de las cortinas.


  El ascensor acababa de llegar a la planta.


  Voces.


  Dos hombres.


  El foco de una potente linterna.


  —¡No hay tiempo que perder! ¡Vamos!


  Conectamos la mayoría de los cables. En el momento que nos ocultamos detrás del sofá, el foco barría la entrada del despacho.


  Entraron.


  Su tono de conversación era despreocupado. No entendimos ni una palabra de lo que decían. Los pasos de uno de ellos se acercaban hacia nosotras…


  Se sentó en el sofá. Nos miramos sin entender que es lo que hacían. Notaba en mi cara la espalda del hombre, casi no había espacio entre la pared y el sofá. Mis manos comenzaban a humedecerse, y mi respiración se aceleraba. Estaba convencida que me podían oír respirar si no conseguía controlarme.


  A los pocos segundos oímos el típico sonido que emite un ordenador cuando se enciende.


  Silencio.


  Una exclamación.


  El que estaba en el sofá se levantó.


  Debían de haberse encontrado con la contraseña.


  Discutieron durante unos minutos, que se me hicieron como horas, en las que no debí tomar aire más de tres veces, por el miedo que me producía que nos descubrieran.


  Ruidos, algún golpe y pasos que se alejaban.


  Me asomé por el lateral del sofá.


  Se llevaban el ordenador y…


  “¡Uno de ellos cojea!”


  Esperamos hasta oír el ascensor que bajaba.


  Mis pulsaciones estaban muy altas, sudaba. A veces no sabes bien lo que estás haciendo hasta que no te encuentras ante una situación que se te puede escapar de las manos.


  Poco a poco nos fuimos levantando. Miré a mi amiga, tenía la cara desencajada.


  —Ha estado cerquita, Marea. Me han venido a la cabeza mientras esperábamos aquí detrás del sofá, imágenes de estos desgraciados mientras me pegaban y pinchaban —los ojos se le cargaron rápidamente, se había asustado mucho— tenemos que seguir, hay que llegar hasta el final, por Fernando, por Alex y por tu padre.


  —Por ti también. Quiero que paguen por lo que te han hecho pasar.


  No teníamos tiempo para dedicarle a estos desgraciados.


  Nos dimos un abrazo y nos secamos las lágrimas.


  —Liz uno de ellos iba cojeando. ¿Si fuese el que entró en mi casa y se tropezó al huir con la jardinera?


  —Si fuese así tendríamos la conexión entre los robos y Lucio.


  “Si fuese así habríamos dado un gran paso”.


  


  Mientras Liz conectaba los cables al ordenador de Lucio, que habíamos escondido, subí al departamento de Recursos Humanos a por la contraseña. Las suaves luces de emergencia me mostraban el camino. Utilicé las escaleras hasta la planta quince. Entré en el departamento.


  No tenía ni idea por donde empezar.


  Encendí solo una lámpara de mesa, no alumbraba mucho, pero de algo serviría. Cuatro eran los puestos de trabajo, con sus respectivos cajones y archivadores, más un mueble corrido por la pared del fondo, de un metro de altura con ocho puertas dobles. Sin contar con dos estanterías.


  Después de revisar con cuidado los cajones de las cuatro mesas, cuando me disponía a hacer lo mismo con los armarios, oí unos pasos que se acercaban.


  Me quedé quieta. La suave luz de la lámpara seguía encendida. Si quien quiera que fuese el que se acercaba la veía…


  —¿Marea?


  Era Liz.


  —¡Qué susto me has dado! —exclamé aliviada.


  —Perdona, como tardabas decidí subir.


  —Has hecho muy bien, entre las dos será más fácil. No encuentro nada que tenga que ver con contraseñas. He revisado estas mesas, pero nada —apunté entre susurros.


  Se nos echaba el tiempo encima, habíamos acordado con Milagros y su amiga, tres horas. Entre unas cosas y otras nos quedaba algo menos de dos. Hasta las tres de la mañana, de momento.


  “A no ser que se den cuenta de que no se han llevado el ordenador que buscaban y decidan volver”.


  “Espero que no”.


  —Me inclino por pensar que las contraseñas estarán en el entorno de la mesa del director, que debe ser por situación… esa de ahí —señaló con el foco de la linterna la mesa de la izquierda de espaldas a la esquina.


  —Los cajones ya los he revisado, me falta la franja del armario corrido que da a la mesa, y los estantes.


  —Mira en los archivadores de la estantería. Yo buscaré en el armario…


  Durante diez minutos no dijimos una sola palabra. Una vez revisados las carpetas y archivos había que dejarlo tal y como estaba, nadie debería sospechar que alguien había pasado por ahí.


  —¡Liz, mira! —se acercó apuntando con el foco de la linterna a la carpeta que tenía en mis manos. La había encontrado detrás de unos archivadores de la balda más baja.


  “Personal” decía el texto, escrito con un trazo rápido.


  Como casi siempre ocurre, lo que buscas o no está, o aparece en el último lugar. Cuando pensábamos que las contraseñas no se encontraban ahí porque apenas faltaban un par de hojas para dar por finalizada la revisión de la carpeta, personal, que tenía entre manos, una de ellas nos llamó la atención.


  —Esto debe ser, seguro —apuntó Liz.


  Confiábamos, al menos yo, en que la hoja en cuestión pusiese algo así como contraseñas, en grande y arriba. Muy claro.


  Pero no. Solo números y palabras. Otras estaban formadas por números y palabras seguidas de más números. La tercera opción era números y palabras a continuación símbolos y números:


  
    1301-cañada 1505-marte23 1408-meteoro++33

  


  No teníamos otra cosa. Se trataba de lo más parecido a unas contraseñas que habíamos podido encontrar. Miramos las hojas de frente, del revés. Unos minutos después creí dar con la solución.


  —¡Creo que lo tengo! —proclamé entusiasmada—. De todo el edificio, las plantas que no están alquiladas son las que van desde la once a la dieciséis.


  —Si…


  —Está claro, Liz, como la numeración hotelera. Planta trece, ordenador 1 contraseña “cañada”.


  —Puede que tengas razón. Ahora debemos averiguar por donde empiezan la numeración. Confiemos en que lo hayan calculado partiendo de un despacho de los extremos. ¡Vamos!


  Bajamos las dos plantas, rápido, pero en silencio. Decidimos empezar a contar por el primer despacho que teníamos casi enfrente. El mismo que el de Recursos Humanos, pero dos plantas más abajo. Ese sería el número uno.


  Antes de llegar al de Lucio había ocho. Sin incluir un espacio a mitad de pasillo, donde este se corta por la izquierda, abriendo el paso a una sala con veinte ordenadores.


  Contando en orden por los despachos en línea recta sin tener en cuenta la sala, el ordenador de Lucio hacía el número doce:


  
    1312-troya*+55

  


  El nombre me recordó a una frase que había dicho Fernando en el vídeo.


  “…El agujero proviene de alguien de dentro, alguien de confianza de tu padre…”


  Tecleamos la contraseña y…


  Nada.


  Nos miramos sin entender que ocurría.


  —Voy a repasarlo de nuevo —salí corriendo al otro extremo de pasillo.


  1… 2… 3… … …12


  Eran doce no había duda.


  “¿Qué habíamos hecho mal?”


  —Empezando por este extremo sería el uno ¿vedad? —apuntó Liz señalando el final del pasillo, donde estábamos nosotras.


  —Sí, el uno…


  Miramos en la lista que contraseña correspondía al primer ordenador de la planta trece.


  
    1301-CMPGH-33

  


  Probamos…


  Nada.


  La siguiente hora la pasamos ensayando con las diferentes posibilidades que se nos ocurrían. Incluimos los veinte ordenadores de la sala, contados desde el principio, desde la mitad el pasillo, comenzando por el otro extremo. Incluso probamos en otra planta por si no estábamos equivocando en la numeración.


  Nada. El ánimo y el tiempo se nos estaban terminando. Teníamos la sensación de que nos encontrábamos cerca. Qué la carpeta de personal tenía la clave de las contraseñas. Estaban ahí delante, frente a nosotras.


  Éramos incapaces de interpretar los datos. Bastaba con averiguar la numeración que correspondía a cada ordenador. No debería ser difícil.


  A no ser qué…


  “Si en la numeración no estaba nuestro error…”


  “Cuando no sepas que hacer no hagas nada, párate, respira hondo, deja la mente en blanco y espera”. Oía las palabras de Fernando como si estuviese aquí, junto a nosotras.


  Seguí su consejo.


  Y si…


  —¡Liz! —exclamé— prueba con:


  
    1312-troya*+55

  


  —Lo hemos intentado varias veces Marea. No es la contraseña que buscamos —se quejó Liz con gesto cansado.


  —No, mira. Lo que hemos probado es esto de aquí —tapé parte del texto con mi dedo pulgar izquierdo:


  
    troya*+55

  


  —A lo que me refiero es que pruebes con todo:


  
    1312-troya*+55

  


  —¿Con el número de planta incluido?


  —Eso es, sin olvidarnos del guión.


  —Allá voy. Veamos…


  Tecleó los números y letras… y…


  ¡Sí!


  ¡Funciona!


  Noté como una descarga de adrenalina recorría todo mi cuerpo, ella debió sentir algo parecido, nos fundimos en un corto pero intenso abrazo.


  —¡Esta es mi Marea! —soltó Liz emocionada, con una sonrisa reflejada en su rostro.


  Esperamos unos minutos hasta que el ordenador cargó todo lo que debía y nos permitió comenzar a buscar en sus entrañas.


  Buscar…


  —¿Qué es lo que estamos buscando? Liz.


  A estas alturas mi pregunta podría parecer fuera de lugar. Si hemos llegado hasta aquí será porque tenemos la certeza de lo que buscamos.


  No exactamente.


  —Sabemos que algo sucede en Varsovia. En primer lugar nuestro interés está en documentos que estén relacionados con esa ciudad. Una vez localizados nos detendremos en aquellos que les falten datos o reflejen envío de dinero sin su correspondiente factura. Puede valernos un cambio de proveedores sin justificar en una misma promoción inmobiliaria.


  —Ojalá mi primo sea tan estúpido, como para guardar aquí datos que le comprometan. No olvides que la investigación de Fernando también incluía Bulgaria.


  —No confío en que esta noche obtengamos pruebas que incriminen a Lucio. Ni una copia de la grabación de Fernando ni lo que aportaba en ella. Nos vale una dirección, un lugar en Varsovia, de una obra no terminada y que lleve más de un año. Lo de Bulgaria lo retomaremos con más tiempo.


  —Bien, pues a por ello.


  —Convendría llamar a las señoritas putas, Marea, y decirles que contratamos sus servicios un par de horas más —dejó salir una suave carcajada a la vez que me señalaba el bolso, donde tenía guardado su teléfono de servicio, como ella le llamaba.


  —Milagros se llama la señorita —busqué el móvil, siempre llevaba dos, uno personal y de trabajo y otro de tarjeta para usos especiales, como el de hoy. Marqué el número de las chicas.


  —¿Milagros?


  —No, soy la Reme. Ella está meando.


  Remedios y Milagros, curiosos nombres para dos señoritas putas.


  “Meando. Fina la chica”, pensé para mí con la mano en la boca aguantándome la risa.


  —¿Ya podemos ir a por el chulo de la portería?


  —No aún no, os queríamos contratar dos horas más ¿estáis disponibles?


  Una carajada exagerada retumbó en mi oído. Como si le hubieran contado el mejor chiste de su vida.


  —¡Disponibles dice! Siempre estamos disponibles mujer, y hoy más. Toda la noche sin follá, mi cuerpo está deseando echar al menos un pol…


  —Reme… ¿Entonces os pagamos dos hora más y un plus?


  —¡Un plus! ¡Milagros! ¡Ven, corre! que dice tu amiga que nos pagan ¡un plus!, a nosotras… Pero si somos putas, mujer. Ya nos pagan por eso… No te enteras tu mucho ¿eh? Un plus dice…


  Su risa se estaba volviendo contagiosa. Esta vez si que apreté bien la mano en mi boca para impedir que me delatara. No era momento. He de reconocer que costaba aguantarla.


  —Reme, un plus es algo más de dinero de lo convenido, por habernos permitido dos horas más —dejé unos segundos para ver si lo captaba.


  —Vale, vale como usted diga, dos horas y ese plus para las dos.


  —Eso es.


  Colgué.


  —¿Reme? ¿No estaba Milagros? —se interesó Liz sin dejar de mirar la pantalla.


  —Dice Reme que está meando.


  —¿Eso ha dicho?


  —Sí, la chica es clara y directa. ¿Cómo lo llevas?


  ¿Has encontrado algo?


  Durante la siguiente hora y media estuvimos revisando cada carpeta, cada archivo. Fotos de cada obra terminada o en camino de estarlo. Hasta el momento no habíamos obtenido ningún resultado convincente. Quizá deberíamos cambiar la manera de buscar o de interpretar los datos. Todas las promociones contaban con la misma documentación.


  Casi todas, para ser exactos. Una de ellas era diferente, se diferenciaba de las demás por unos pocos elementos.


  ¡Fotos!


  ¡Eso era! Había una promoción con todo tipo de detalles, proveedores que en su mayoría no coincidían con los de las demás construidas en Varsovia. Pero que a pesar de tanto detalle, no aportaba ninguna foto.


  ¡Ninguna!


  ¿Sería eso lo que buscábamos?


  —¿Qué opinas, Liz? —miré a mi amiga, que no quitaba ojo del monitor repasando cada archivo una y otra vez.


  —Apostaría por esta de aquí, la que no incluye fotografías ni comparte los mismos proveedores. Ocekie, se debe llamar la zona.


  —Mira, está junto al aeropuerto Fryderyk Chopin de Varsovia —indiqué una nota que había junto a las señas de la obra.


  El nombre de la promoción era Przyszłości Ocekie, justo al lado ponía “Okęcie Futura”. Seguramente sería la traducción. A continuación “Ulica Krakowskie”, calle Cracovia. Sin ningún número.


  Nos miramos en silencio con el ánimo de buscar en nosotras el convencimiento que nos indicara que efectivamente, eso era lo que andábamos buscando.


  —¿Vamos? no se me ocurre nada más. No encuentro ninguna otra que cumpla con los requisitos necesarios. Las otras tres parecen en regla. ¡Ah! mira esta carpeta; Bulgaria y Rumania. Fernando en su grabación se refería a Bulgaria. Voy a hacer una copia… ocupa la carpetita… 100MB, mucho es eso. Nos llevará un buen rato de espera Liz.


  —Pues empecemos.


  Apunté en una hoja los datos básicos de la urbanización. Grabé en un pendrive todos los archivos que se referían a ella, a continuación el resto. La copia nos iba a retrasar más de media hora.


  Dedicamos el tiempo de espera a trastear por el ordenador. No esperábamos encontrar una copia del video de mi marido que se llevó mi primo, pero había que intentarlo.


  Pasada la media hora, sin nada más que grabar nos pusimos en pie.


  —No hay más que hablar, Liz. Subimos en el primer avión, reserva ahora…


  —Más seguro será que lo hagamos desde casa o si no en el propio aeropuerto ¿no te parece? cuantas menos pistas demos mejor. Llamamos por teléfono y preguntamos si hay problemas para sacar billetes.


  —Llevas razón, a veces no soy consciente de que Fernando desapareció en esta fase de su investigación. Debieron seguirle desde aquí o al volver.


  —Habrá que hacer caso a Tino y extremar las precauciones. Es posible que un extranjero en taxi por esa zona llame la atención. Alquilaremos un coche y llevaremos tu peluca —apagó el ordenador, dejamos todo más o menos como estaba y salimos.


  —Ahora cuéntame para que te hacía falta la peluca aquí.


  —Voy a llamar a las chicas, para que empiecen su actuación —marcó su número de teléfono, puso el altavoz.


  Al tercer tono…


  —¿Milagros?


  —Sí, yo soy.


  —Cuando queráis podéis hacer vuestra parte. Recuerda que el plan es llevarle a la habitación que veréis al entrar en la recepción, que está justo detrás de donde se sienta…


  —Sabemos dónde es ya nos la quiso enseñar.


  —No pierde el tiempo nuestro Rambo.


  —¿Quién?


  —No tiene importancia, mejor así. Envíame un mensaje cuando le tengáis desnudo para bajar y pillaros. ¿Sabes mandar un mensaje por el móvil, Milagros?


  Por gestos le dije a mi amiga que quitara el altavoz. No es que se oyera mucho pero cuanto más silenciosas fuésemos, mejor.


  Vi como Liz reprimió una sonrisa.


  —¿De qué te ríes? —pregunté moviendo los labios en silencio.


  Colocó una mano sobre el auricular.


  —Dice que, como ya había dicho antes Reme, es puta por circunstancias de la vida, no tonta.


  Esta Milagros es tremenda.


  Liz negaba con la cabeza al escuchar lo que acaba de oír.


  —Sería mejor que no, Milagros, dile a Reme que aguante un poco. Os esperamos.


  Se quedó el teléfono en la mano, y volviéndose hacia mí con una cara a punto de carcajada, mientras nos encaminábamos hacia el ascensor, me dice:


  —Si Milagros se quiere dedicar a la jardinería y dejar de ser una señorita puta, debería buscarse otra compañera —había llevado la mano a la boca reprimiendo un ataque de risa.


  —¿Qué te ha dicho? —me estaba empezando a reír sin saber aún de qué, me bastaba con mirar los esfuerzos que hacía ella para controlarse.


  —Quería saber si Reme se puede tirar al del uniforme, que ya en faena… Que no nos preocupásemos que no iba a cobrarnos más. Es que el chico le gusta una barbaridad…


  —¡Ese era el plus al que se refería!


  


  Nos reímos como tontas, en silencio. Sí, ya se que es difícil, pero es posible. Cada una de espaldas a la pared. Yo de rodillas. No podía más.


  Un ruido nos sobresaltó.


  ¡El ascensor!


  Nuestra silenciosa risa se cortó de golpe.


  Desde nuestro escondite en el despacho situado justo enfrente del ascensor, observamos las plantas por las que pasaba… 4… 8… 10… 12… 13… Al llegar a nuestra planta abrió sus puertas. Una figura apareció.


  ¡Rambo!


  Llevaba un atisbo de sonrisa y un palillo entre los labios con el que iba jugando. Tras encender la luz se encaminó pasillo arriba.


  Asomamos la cabeza.


  Al llegar al final abrió la puerta del despacho de Lucio. Pocos segundos después venía de nuevo hacia nosotras. Entró en el ascensor de vuelta a su puesto de trabajo.


  Mis pulsaciones estaban aceleradas. Por la cara de Liz, las suyas muy lentas no iban. Cuando el número que indicaba la planta por la que descendía el ascensor mostró el 7 nos tranquilizamos.


  —Parece que Rambo guarda un atisbo de profesionalidad. Ha hecho su ronda para ver si todo estaba bien. Espero que no se interesara por el ordenador. No debería estar en su sitio, si supiera que se han llevado el que encontraron ahí.


  —O quizá no le han contado los detalles de lo que iban a hacer —añadí.


  La espera se hacía eterna.


  —En cuanto nos avisen, nos marchamos. Yo me bajo en la planta de recepción, entro en la oficina, les hago unas fotos, suelto una amenaza y me voy. Tú sigues hasta el garaje y sales por la puerta que hemos entrado.


  —¿Amenaza?


  —Sí, algo que le haga comprender que si habla, las fotos las verán quien no debe.


  —No me hace gracia dejarte sola. Daré la vuelta lo más rápido que pueda.


  —No esperaba otra cosa de ti —reconocí su tono de chulería tan simpático que tiene.


  Aguardamos en silencio el aviso de Milagros para poder irnos de allí. Aún teníamos que encontrar vuelo para dentro de unas horas. Miré el reloj, las tres y veinte de la madrugada.


  El teléfono de Liz se iluminó. ¡Un mensaje!


  —Está listo. ¡Vamos!


  Entramos en el ascensor.


  —Ten mucho cuidado, Liz.


  —No te preocupes. Nos vemos en el coche.


  Llegamos a la planta baja.


  Liz salió.


  Me asomé. La puerta de la oficina del conserje estaba cerrada. Se oían risas. Armada con la cámara de su teléfono móvil se encaminó decidida a fotografiar a Rambo en plena acción.


  Unos segundos después el ascensor me dejaba en la planta del parking, antes de irme pulse el botón de vuelta a la recepción. Allí estaría mejor.


  Salí corriendo hacia la puerta de acceso para peatones, que abrí no sin alguna dificultad. Una vez en la calle, continué con mi carrera. Desde la siguiente esquina, podría divisar la entrada de las oficinas.


  Todo en silencio.


  Al llegar a la esquina recuperé mi paso normal y el aliento, no era cuestión de llamar la atención.


  No se veía a Liz. Cuando estaba a unos quince metros, y mi tensión volvía a marcar un ritmo acelerado. Se abrió la puerta del portal de las oficinas. Allí estaba, tranquila, segura. Me hizo una seña para que me dirigiese al coche. Obedecí sin rechistar.


  —Todo perfecto —comentó nada más entrar en el coche— ahora se unirán las chicas a nosotras y les pagamos.


  —Cuéntame —rogué mientras buscaba dinero en el bolso—. ¿Pudiste hacerle las fotos?


  —Si, unas cuantas.


  —¿Con amenaza incluida?


  —Con amenaza incluida, por supuesto. Le dije que si volvía a dejarse sobornar por Lucio permitiendo el paso a las oficinas a gente ajena a ellas, haría llegar las fotos a quienes seguramente no desearía que las vieran. “Tengo tu nombre, dirección y todos tus datos” —me explicaba apuntando al frente con el dedo índice dando mayor énfasis a sus palabras.


  —¿Y las chicas…?


  —Si tardo unos minutos más… ¡La Reme se lo acaba tirando! —soltó de sopetón—. ¡Estaba en pleno plus…!


  Las carajadas que nos reprimimos unos minutos antes salieron de golpe. No podíamos dejar de reírnos. Una risa incontrolada, imposible de parar.


  Noté que Liz me daba en el hombro mientras me retorcía sobre las piernas. Señaló hacia las oficinas. Venían Milagros y Reme en animada charla.


  Arreglamos cuentas con ellas y bajaron del coche.


  Justo delante de nosotras se despidieron. Milagros se fue hacia la izquierda y Reme hacia la derecha.


  —Mira, la Reme va a dar el visto bueno al servicio realizado —mi amiga señaló divertida a la chica que se encaminaba hacia el portal donde estaba Rambo.


  —Claro, la dejaste a medias —sonreí.


  


  Arranqué y nos encaminamos hacia casa de Liz. Nos quedaba una media hora de camino. Tiempo que dedicamos a concretar algunos temas.


  —Liz, estamos a punto de realizar el mismo trayecto que Fernando hizo la semana pasada. Sabemos que de momento, no ha regresado. La cuestión es que deberíamos decirle a alguien lo que vamos a hacer ¿no crees?


  —Tienes toda la razón. Si te parece pasamos por el bufete y le dejamos una carta a Robert, que no debe abrir hasta mañana por la noche en el caso de que no reciba antes, noticias nuestras.


  —¿Crees qué no la abrirá?


  —Seguro que no. Sería ir en contra de sus principios de lealtad y confidencialidad.


  El bufete se encontraba de camino, cerca de las oficinas de mi padre. Una vez allí dejamos copia de todo lo que grabamos del ordenador de Lucio. Una carta explicando lo que nos proponíamos hacer y las instrucciones que debía llevar, Robert a cabo, entre las que se encontraban compartir con el comisario Faustino Román todos los datos que le confiamos.


  Aproveché mientras Liz preparaba la información a su socio, para sacar dos billetes a Varsovia. Salíamos a las 7:30h de la mañana, tres horas y media duraba el vuelo, más o menos. La vuelta a las 14:50h por otra compañía. Pensamos que en tres horas teníamos tiempo más que suficiente para recorrer los dieciocho kilómetros que separaban la urbanización del aeropuerto y volver.


  Dediqué unos minutos a enviar unos correos a la agencia comentándoles que no iría a trabajar, y que al día siguiente les informaría de los motivos. Otro e-mail a mi padre con copia a Lali por si no abría su correo. Solo les pedía discreción y confianza.


  Por último hice duplicados del pendrive con los datos de Ocekie. Me llevé uno de ellos en el bolso, le di otro a Liz, el tercero le escondí en una lata donde guarda sus bolsas de té. El que contenía la mayor cantidad de información lo llevé conmigo. Al entrar en el coche lo guardé en un compartimento bastante disimulado, bajo el asiento.


  Teníamos el tiempo justo para prepararnos, dormir algo menos de dos horas y dirigirnos al aeropuerto.
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Galicia
A Coruña
Vixeiro de Teixido


  Miércoles 24 de septiembre de 2008,
14,45horas


  —¡Pai! ¡Pai! —Aleixo entró a toda velocidad en la casa, agotado por la carrera.


  —¿Qué ocurre?, ¿por qué esos gritos, fillo? —se preocupó Anxo.


  —¡Hay mucha policía en Billaldoira!, con grúas.


  —¿Qué carallo hacías tú por ahí? Te tengo dicho que…


  —No asustes al chico —medió Dolores— cuéntanos que es lo que has visto.


  —Siempre tan condescendiente con los críos, mujer, luego vienen los sustos y pasa lo que pasa.


  —La grúa ha sacado un coche del barranco y dicen que hay más —exclamó recuperando el aliento.


  —¿Ha habido un accidente? —intervino la avoa, que con los ojos cerrados parecía dormitar en su mecedora.


  —No lo sé avoa. También había furgones de policía.


  —En las noticias quizá nos aclaren algo —murmuró Dolores de camino a la cocina— venga chicos recoged vuestros cuartos que vamos a comer.


  —Ya oíste a túa nai, Faia, ve a arreglar la habitación.


  “Estos chicos en plena adolescencia se vuelven complicados”… pensaba Anxo, mientras se disponía a poner la mesa.


  El avó se encaminó hacia el televisor. Las noticias de la TVG estarían apunto de comenzar.


  Unos pocos minutos después Dolores hizo su aparición en el salón-comedor.


  —¡A comer! —gritó con una fuente de chorizo con cachelos en la mano.


  —Van a hablar de lo que contaba el chico —advirtió el avó señalando el televisor.


  
    “…se han recuperado del acantilado situado en Billaldoira dos vehículos. Uno de ellos presentaba signos de haber sufrido un incendio intenso. El otro mostraba señales típicas de haber estado expuesto a la intemperie durante un espacio de tiempo prolongado…”

  


  —¿Por qué os interesa tanto este accidente? —quiso saber Anxo mientras degustaba su plato preferido.


  —¡Chist! Calla —murmuró Dolores mientras colocaba su mano sobre el antebrazo de su marido.


  Anxo calló.


  


  Los miércoles eran diferentes. Al llegar a casa a mediodía su humor era otro. Sabía que su mujer, Dolores, estaría cocinando el plato, que hacía ya veinte años, fuera el culpable de que por fin aunara las fuerzas suficientes para decidirse a hablar con ella. Eran las fiestas de Vixeiro de Teixido. Todos los habitantes estaban convocados al campeonato culinario. El único requisito; Los Cachelos. Dolores se alzó, otra vez, con el primer premio. En esta ocasión Chorizo con Cachelos.


  “De esta vez no puede pasar”, pensaba Anxo, con la gorra entre sus manos. Los dos últimos años no reunió el valor suficiente para felicitarla, pero hoy sería distinto.


  Y así fue. “Gracias a Dios” pensó él.


  A partir de ese momento no se separaron ni un solo día. Dolores, la chica más guapa y mejor cocinera de Vixeiro de Teixido, y “seguramente de toda Galicia”, añadía, el que hoy es su marido, a título personal, llevaba dos años esperando a que el bueno de Anxo se acercara a ella para felicitarla. En esta ocasión le pareció ver decisión en sus ojos cuando se acercaba.


  Y así fue. “Gracias a Dios” pensó ella.


  


  
    “…no es la primera vez que se rescatan vehículos de estas zonas tan escarpadas. Lo que no resulta habitual es la presencia de la policía científica, que ayudados por unas cuerdas y colegas de montaña han recogidos restos del interior de los coches y de la ladera…”

  


  —¿Restos de qué? —protestó molesto Aleixo— ¿por qué no son más claros estos periodistas?


  —No sabrán de que son esos restos, o no lo pueden decir. Si está la policía científica quizá sean humanos —intervino Dolores.


  —¿Restos de gente del pueblo? ¡Qué pasada! —soltó entusiasmada Faia, con la boca llena.


  —No, de aquí no son, seguro —Aleixo permanecía concentrado en la televisión.


  —¿Tú qué sabrás, listo? si sabes tanto díselo a la policía, seguro que están esperándote —comía con el brazo sobre la mesa casi echada sobre el plato.


  —Los coches no son de nadie de la zona. Tampoco hay tantos por aquí.


  —¡Ponte recta, Faia, por Dios! Acabarás jorobada —un suave golpe en la espalda, por parte de su madre le hizo recuperar la compostura.


  
    “…la matrícula de uno de los vehículos corresponde con la de Fernando Latorre que lleva ocho días desaparecido de su domicilio en Madrid…”

  


  —Los restos serán de ese tío seguro, caso resuelto —sentenció Faia sin emoción alguna.


  
    “…no hay constancia de que exista una relación directa entre la información que les ofrecimos ayer, respecto a la detención en Madrid de los presuntos secuestradores de Liz Tordesillas abogada y amiga de Marea Vaillant, que intervino en su rescate y esposa de Fernando Latorre, con la localización del vehículo de este en el municipio gallego de Billaldoira…”

  


  —Ya decía yo que me sonaba el nombre de ese tío —apuntó el joven— ayer hablaron de él.


  —Marea… —murmuró la avoa, en su mecedora.


  Ella comía antes que los demás. Le gustaba oír las noticias tranquila.


  —Otra vez no… —siguió murmurando para sí— ya pagó el avó con cinco años de cárcel —apoyó su mano pequeña y arrugada sobre la de su marido, al que miraba con infinita ternura.


  Este le devolvió el gesto colocando su otra mano, más grande pero igual de arrugada, sobre la de ella.


  —No temas, avoa —expresó no muy convencido.


  Todos sabían que el abuelo había sido arrestado cuarenta años atrás, acusado de asesinato.


  La sentencia fue de cadena perpetua. Al final quedó en cinco años, que fueron los que le costó convencer al tribunal de su inocencia.


  —¿Por qué actuó usted así? —preguntó el juez en la vista definitiva.


  —Por miedo, señor juez. Por proteger a los míos.


  —¿Si volviese a encontrarse en la misma situación?


  —Me gustaría saber que responderle señoría. Uno no sabe como actuará si su familia corre peligro.


  —Lleva usted razón. Confío en que la vida no le ponga a usted de nuevo ante una circunstancia similar.


  —Dios le oiga.


  Quedó en libertad. Habían pasado cinco largos años.


  Cuarenta años después la vida le había puesto en una situación similar. Otra vez.


  Las circunstancias actuales eran diferentes, sin duda.


  Hoy día hay menos recelo. Más confianza en la justicia.


  Aún así el miedo no había desaparecido del todo. Seguía habiendo injusticias. Si algo había aprendido el avó a lo largo de la vida era que sus principios no debían ser pisoteados muy a menudo. Si no, terminas convertido en un paria. Sin el cariño y el respeto de los tuyos no eres nadie.


  —¿Pai? —Anxo se acerco al avó— contad con nosotros para lo que decidáis.


  —Lo sabemos, fillo, esto nos afecta a todos. Somos una familia.


  —Tenemos que tomar una decisión ya —intervino la avoa con su voz suave— antes de que sea demasiado tarde.


  La familia permaneció en silencio unos minutos mientras comían. Su forma de ver la vida y de actuar estaba otra vez enfrentada con su propia seguridad.


  Al menos eso creían.


  Marea…


  ¿Y si fuese ella?


  Si fuese ella, todo el esfuerzo estaría justificado.


  Uno de los que estaban sentados en torno a la mesa tenía claro lo que había que hacer.


  Lo haría. Sin dudar.


  Marea…
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Nueve días después del viaje a Barcelona


  Madrid jueves 25 de septiembre de 2008


  Acababa de pasar la hora y media más rápida de mi vida. Juraría que en la postura que había adoptado, boca arriba, con los brazos extendidos, respirando profunda y lentamente no llevaba más de dos minutos.


  —Arriba, dormilona —la voz de Liz me rescató de un sueño mitad dulce mitad pesadilla. “Fernando ¡estaba vivo! me daba la mano para que fuese con él, sonriéndome, feliz”.


  Estiraba su brazo hacia mí.


  “Dame tu mano” decía.


  Por más esfuerzo que realizaba era incapaz de despegar mi brazo del cuerpo.


  “Vamos, Marea, dame la mano. Ven…”


  Quiero ir pero no puedo moverme, mi cuerpo está paralizado…


  “Vamos…”


  Un suave movimiento me iba devolviendo a la realidad.


  —¿Marea? ¡Arriba, dormilona! —con su mano mecía levemente la cama. Abrí los ojos, ahí estaba Liz, sonriente.


  —¿Dormilona, dices? —tuve que esforzarme para que saliese un hilo de voz mi garganta reseca.


  


  Media hora más tarde conducía camino del aeropuerto de Barajas. Un pequeño maletín, con el único propósito de disimular nuestro viaje de ida y vuelta, constituía todo nuestro equipaje. El tamaño justo para no tener que facturar.


  Como no sabíamos si alguien estaba al tanto de nuestras investigaciones, y menos aún de nuestras intenciones, nos llevamos mi peluca rubia, que Liz había utilizado con Rambo la noche pasada con tanto éxito y que ya llevaba puesta, un par de gorros y unos pañuelos.


  Mientras hacíamos tiempo para embarcar, nos sentamos en una cafetería a desayunar. Necesitaba varios cafés y algo de comer. No podía dejar de mirar a cada persona que se nos cruzaba o a hombres solos que nos prestaran una atención disimulada. De camino al aeropuerto no me percaté de que nos siguiese nadie.


  —Piensa que ellos suponen que tienen en su poder todas las pruebas. Se creen seguros. Por ello han presentado con la denuncia, el vídeo manipulado. No hubiesen actuado si pensaran que teníamos una copia o la posibilidad de acceder a ella.


  El planteamiento de Liz era similar al que hizo Ito en la agencia. Como razonamiento era correcto y lógico.


  —Pero estos desgraciados actúan por impulso. Como bien dijiste tú daba la impresión de que no seguían un plan.


  —Así era antes de que se apoderaran de la grabación.


  —Entonces ¿por qué crees que fueron a buscar el ordenador de Lucio?


  —Debe haber sido idea de su madre, o de alguien por encima de él que no se fíe de tu primo. Tengo la sensación de que Varsovia es solo la punta del iceberg. Construcciones Vaillant, como decía Fernando está siendo atacada desde dentro. Aún no sabemos el alcance del mismo. De momento, sabemos algo de Tenerife Gold Costa, la promoción impronunciable de Ocekie en Varsovia y algunas más de Bulgaria.


  —¿Crees qué mi padre está en problemas?


  —Sí, en serios problemas además. Tengo confianza en que sabremos solventarlos.


  “…los pasajeros con destino a Varsovia embarquen por la puerta…”


  Allí nos dirigimos, con paso firme.


  Las últimas palabras de Liz me afectaron. Mi padre está en serios problemas. Noté la mano de mi amiga en mi brazo, parecía que me estaba leyendo la mente.


  —Marea, hemos empezado ya la defensa de tu padre. Nuestro primer paso es este viaje. Tenemos como objetivo encontrar algún indicio que nos confirme el desvío de cantidades destinadas a la compra de terrenos y partidas necesarias para la construcción de una promoción de viviendas.


  —Mi padre firmó…


  —Claro que firmó, para llevar a cabo esas compras que no se han hecho. En el bufete siempre hay copia de esos documentos. Sospecho que de estos no la tendremos. Alegarán que las hemos perdido. No te preocupes más de lo necesario, daremos con la forma de demostrar la inocencia de Daniel.


  


  Me pasé las siguientes tres horas del viaje durmiendo profundamente. Ni los cafés consiguieron mantenerme despierta más allá de diez minutos, una vez que hube tomado posesión de mi asiento junto a la ventana.


  Esta vez fui yo la que despertó a Liz, en cuanto nos avisaron que estábamos a punto de aterrizar.


  —¡Chist! dormilona —susurré en su oído.


  —¿Ya? —aún soñolienta se estiró lo más disimuladamente que pudo.


  —Vamos a aterrizar en unos minutos. Ocekie debe estar por ahí —señalé a través de la ventana una extensión de terreno pasado el aeropuerto. Recordé que su nombre era Fryderyk Chopin a unos ocho kilómetros de la capital.


  Aterrizamos sin problemas. Antes de salir, mi amiga se ajustó la peluca. En esta ocasión su disfraz no llevaba escote, yo me puse un gorro con el que me recogí el pelo. Decidimos dejar una cierta distancia entre nosotras. Yo delante, ya que me encaminaba hacia el mostrador de Hertz. Ella me alcanzaría en cuanto localizara el coche alquilado.


  En la agencia de alquiler me facilitaron un plano de Varsovia en el que me señalaron la ruta a seguir hacia Rasyzne. Un punto situado más allá de nuestro destino pero que pasaba por el barrio de Ocekie. Una vez allí tendríamos que ingeniárnosla para encontrar la calle Krakowskie.


  Serían en torno a las once y media cuando nos pusimos en marcha. El tráfico era un poco caótico. Iban con mucha prisa, al menos eso me parecía a mí. Es posible que yo fuese demasiado lenta por temor a saltarme alguna calle o desvío antes de incorporarnos a la carretera.


  —¡Mira, allí! —Liz me señalaba un cartel que indicaba dieciocho kilómetros a Ocekie.


  Cada pocos segundos echaba una miradita al espejo retrovisor por si alguien nos seguía. No debíamos olvidar que mi marido realizó el mismo trayecto diez días atrás y no había vuelto.


  … De momento.


  “No perderé la esperanza aunque no cuente con ninguna prueba, por pequeña que sea, de que está vivo”.


  Según se sale del aeropuerto la carretera en la que nos encontrábamos llevaba a Varsovia. En el horizonte se divisaban varios rascacielos. Uno de ellos recuerda, al famoso pirulí de Televisión Española en Madrid. La franja, ala izquierda de la carretera, que alcanza la vista, está compuesta por edificios de baja construcción. Algún palacete rodeado de árboles. A la derecha más altura en las construcciones, con zonas verdes.


  Seguimos por la Avenida de Cracovia, en dirección a Ocekie. La siguiente población que atravesamos contaba con chalets en ambos lados de la carretera, algunos de ellos con grandes extensiones de jardín.


  —Ocekie nueve kilómetros —leí en voz alta.


  Me sentía bastante recuperada gracias a las tres horas de sueño que disfruté en el avión. La incertidumbre sobre lo que nos podíamos encontrar no me permitía estar relajada, si no todo lo contrario. Tensa, expectante y concentrada.


  Nos acercábamos a una bifurcación, en la que parecía que la carretera no cambiaba de nombre.


  —¿Ves en qué dirección pone Ocekie?


  —¡Eh!… no, aún no. Continúa por el mismo carril. Tiene que haber alguna indicación ya —apuntó Liz echada hacia delante girando la cabeza de un lado a otro—. Estamos acercándonos al desvío.


  Me fijaba en las señales de tráfico que se acercaban, pero no veía nada.


  —¡Allí, Marea! a la izquierda. ¡Nos lo pasamos! —gritó señalando el desvío.


  Miré por los espejos retrovisores, antes de dar el volantazo que la situación requería. Teníamos un hueco entre un camión y otro coche.


  “¡Allá vamos!”


  Entre ellos me metí. Nos obsequiaron con un bocinazo.


  —¡Liz, detrás! —dije mientras miraba por el retrovisor.


  Un coche acababa de hacer la misma maniobra que nosotras, situándose justo detrás del camión que nos precedía.


  —¿Nos están siguiendo? —me pregunté en voz alta, sin dejar de mirar por el espejo.


  Ella se había vuelto en su asiento para no perderle de vista.


  De vez en cuando el coche se asomaba, no sé si por querer adelantar al camión o por ver donde estábamos.


  —No sabría decirte, puede ser una coincidencia. Otro que no conoce la carretera —propuso Liz.


  —Le dejaré pasar.


  Me situé en el carril derecho.


  Nos adelantó el camión, a la vez que hacía sonar su potente claxon al ponerse a nuestra altura. El copiloto me dedicó unos cuernos con su sonrisa desdentada. Le devolví su amable saludo con el dedo corazón, de mi mano izquierda, bien extendido hacia él, acompañado de la mejor de mis sonrisas. No debió gustarle, porque al instante su expresión se tornó seria.


  El coche que había realizado la misma maniobra que nosotras, se acercaba.


  —Mira al frente, Marea. Con mirarte a ti les veo pasar.


  Se pusieron a nuestra altura. Continuaron sin prestarnos atención.


  —¿Reconociste a alguien?


  —No, a ninguno de los dos.


  El momento de tensión parecía haber llegado a su fin.


  —Ocekie un kilómetro —señaló mi amiga.


  —A partir de aquí, buscamos la calle Cracovia. ¿De acuerdo?


  —¿No será por la que vamos, Marea? Desde el aeropuerto se llama avenida de Cracovia. Con algo de lógica debería dar a esta calle, a su paso por Ocekie ¿no crees?


  Allí delante estaba el pueblo por el que habíamos hecho este viaje. Viviendas unifamiliares a la derecha, terrenos a la izquierda con arbustos.


  Seguimos de frente.


  —Si te parece no abandonamos esta avenida hasta que dejemos Ocekie atrás. A ver si tenemos suerte y vemos algún cartel con el nombre de la urbanización.


  Liz sacó del bolso un papel en el que entre otras anotaciones llevaba escrito el nombre en polaco de Ocekie Futura “Przyszłości Ocekie”.


  “Prislosci” recité para mí.


  Durante unos diez minutos atravesamos lo que parecían ser las afueras con nuevas construcciones inmobiliarias en marcha.


  A la izquierda, distinguimos lo que debía corresponder a la zona industrial del pueblo. Llegamos a un cruce. Decidimos continuar recto.


  Un kilómetro después dimos la vuelta al llegar a una señal con el nombre del pueblo atravesado por una franja roja. Nos indicaba que salíamos de Ocekie.


  Recorrimos el mismo trayecto una y otra vez.


  Nada.


  Al llegar de nuevo al cruce, de vuelta, giramos a la izquierda. Nos incorporamos a una calle que iba a desembocar en una ancha avenida, en la que se concentraba gran parte de la actividad de Ocekie.


  Recorrimos esa avenida de arriba abajo. Lo que buscábamos debería ocupar un espacio bastante amplio, no menos de 15.000 m2.


  Si es qué existía.


  Había que arriesgarse. Paramos para preguntar a un policía que se encontraba junto a su coche oficial. Liz se acercó con el papel en el que tenía apuntado el nombre en polaco de la promoción inmobiliaria que buscábamos: Przyszłości Ocekie.


  Observé como el policía examinaba el papel, le dio la vuelta. Miró a Liz y se lo devolvió negando con la cabeza. Mi amiga cogió su hoja y regresó hacia donde me encontraba. Cuando estaba apunto de entrar en el coche asomó su cabeza por la ventanilla.


  —En esa tienda hay un cartelito que dice que hablan inglés.


  Miré hacia donde me indicaba. Un gran escaparate con maniquíes recorría la manzana hasta la esquina.


  Bajé del coche y nos encaminamos hacía la tienda. Al girar la cabeza para cruzar la calle vimos que el policía se había subido al coche y tomado la avenida en dirección norte.


  ¿Otra coincidencia? Era posible.


  Entramos en el espacioso local. Una chica pelirroja se nos acercó sonriente, imaginamos que con palabras amables. Antes de que continuara la respondimos en inglés.


  Lo hablaba con fluidez. Mejor así, facilitaría la comunicación.


  No, no conocía una urbanización con ese nombre. Ni ninguna de las que se estaban construyendo se llamaba así. Hizo un gesto en dirección a las que habíamos visto en la Avenida de Cracovia.


  —¿Sabe si aparte de la Avenida de Cracovia hay una Calle Cracovia?


  —¿Hay algunos terrenos en los que no se haya edificado, cerca de la calle Cracovia? —insistí reforzando la pregunta de Liz.


  —Sí, eso sí lo sé. Creí que no iba a serles de ayuda —respondió amablemente— por ahí —señaló la misma dirección que unos minutos antes había tomado el policía—. No más de dos kilómetros a mano izquierda, pero allí no hay nada, nada más que campo y alguna nave abandonada. Hace unos años el alcalde decidió que la antigua calle Cracovia necesitaba una referencia más importante, una avenida.


  


  Volvimos al coche y nos encaminamos hacia el lugar que nos indicó la dependienta. Por la acera de la derecha se distinguían comercios, edificios de viviendas familiares, oficinas. Entre calles pude divisar al fondo un centro comercial. Por la de la izquierda, urbanizaciones y zonas verdes.


  En el siguiente cruce se terminaba todo.


  Seguimos despacio. Angustiadas.


  Teníamos que estar cerca.


  Muy cerca.


  A la izquierda partía un sendero, nos paramos.


  —¿Subimos por ahí? —propuse señalando el camino con un leve movimiento de cabeza.


  Antes de responder, Liz miró en todas direcciones. Hice lo mismo que ella. No parecía que hubiera nada a la alcance de la vista que pudiese coincidir con lo que buscábamos.


  Quizá por el sendero tampoco.


  —No tenemos nada que perder, vamos.


  Unos doscientos metros más al fondo, vimos unas naves.


  Subimos un poquito más, pasado un gran arbusto nos detuvimos. El coche lo aparqué mirando en la dirección por la acabábamos de subir. Por si acaso.


  Bajamos y comenzamos a andar siguiendo el camino.


  Tenía razón la chica, aquí no hay nada. Solo campo.


  Algunas naves abandonadas. Las rodeamos.


  ¿Abandonadas?


  —¡Chist! ¡Mira allí! —señalé junto a la entrada de una de ellas a unos treinta metros.


  Dos personas hablaban, aunque más bien parecía una discusión que se iba acalorando por momentos.


  —El comisario se equivocó —Liz miraba fijamente a los dos individuos.


  Me pilló totalmente desprevenida el comentario.


  —¿El comisario…? ¿Tino?


  —Sí, me dijo que mi carcelero seguramente no sería pelirrojo, que lo más probable es que llevara una peluca. Se confundió —apuntó con un dedo a uno de los hombres que seguían enzarzados en la discusión.


  Uno era pelirrojo y llevaba coleta.


  El otro… el otro, era ¡el policía! Se había quitado la chaqueta y no lo reconocimos.


  —Liz, el otro hombre…


  —Sí, yo también acabo de darme cuenta.


  De repente el pelirrojo se giró velozmente, pero recuperó más rápido aún la posición anterior. Aprovechó el impulso para golpear con el puño al policía al que pilló desprevenido, lanzándolo contra la pared. Una vez en el suelo empezó a patearle repetidas veces. Se agachó, algo le dijo al oído. El policía asintió sumiso.


  Al cambiar de sitio los dos hombres, tras unos bidones vi un cartel sucio de unos cuatro metros de largo con letras gastadas y descoloridas, apoyado en el suelo, que llamó mi atención.


  —¡Mira ese cartel! —exclamé más alto de lo que me hubiese gustado. Tenía una inscripción familiar: “Przyszłości”.


  Liz lo comprobó con su hoja. Faltaba la “i” final pero lo demás se correspondía.


  —Este es el sitio, Marea. Voy a hacer unas fotos.


  Nos sentamos en dos piedras, junto a la valla. Desde allí no podían vernos.


  Habíamos encontrado Przyszłości Ocekie. No era exactamente la dirección de una promoción sino el nombre del pueblo y el de una nave.


  “Así que esta era la urbanización”.


  “¿Dónde había ido a parar el dinero destinado a construirla?”


  Liz sacó su móvil y se dispuso a sacar unas fotos cuando oímos el motor de un coche.


  Nos asomamos. Descubrimos al policía que se iba. Solo.


  Miramos en torno. No había nadie más.


  —¡Vámonos! —dije, sentía que estábamos en peligro.


  —Espera un momento.


  Sacó unas cuantas fotografías más de la nave y el cartel.


  El motor del coche se oía cada vez más cerca.


  Podríamos escondernos pero vería nuestro coche al salir.


  —¡Ya! —exclamó Liz.


  Con su bolso en la mano comenzó a correr.


  La distancia que nos separaba no sería mayor de cincuenta metros.


  El miedo que teníamos, junto con la subida de adrenalina que nos había producido el haberles perdido de vista, haría que la recorriésemos en un tiempo record.


  De repente dejó de oírse el motor.


  Seguimos corriendo. Lo teníamos al alcance de la mano. Ella entró por la puerta del copiloto.


  La patrulla de la policía apareció como de la nada, a toda velocidad. Cuando nos rebasaba el conductor giró su cara en mi dirección. Sus ojos se quedaron fijos en los míos.


  Clavó las ruedas en el suelo, deslizándose sobre la gravilla varios metros.


  Comenzó a hacer eses. Parecía que iba a perder el control del volante, pero al final consiguió hacerse con él unos pocos metros antes de perderle de vista.


  Me metí en el coche y arranqué, sin saber cuál debía ser el siguiente paso. El único camino en la dirección por la que habíamos venido, era el que nos llevaba de frente contra el coche de policía. La otra posibilidad era tomar el sentido contrario por donde este había aparecido, nos llevase a donde nos llevase.


  Quizá terminaba en las naves. No había más alternativas.


  Esperamos en silencio mirando el lugar por el que había desaparecido en su loca frenada, la patrulla.


  —Voy a ir hacia la nave, Liz.


  —No tenemos otra opción. El policía estará ahí delante, esperándonos.


  No exactamente.


  


  Apareció detrás del arbusto que nos impedía la visión del camino, andando despacio. El poco pelo que cubría su cabeza lo llevaba revuelto. La camisa abierta y ensangrentada, como su cara. A pesar de su aspecto, mostraba una expresión de triunfo. Exhibía una mueca por sonrisa. Mis pulsaciones estaban a su máxima capacidad. Notaba el corazón bombeando cada vez más rápido. Comencé a sudar.


  El policía llevaba el brazo izquierdo apoyado contra su estómago, dolorido, el otro estirado a lo largo del cuerpo.


  De la mano colgaba…


  ¡Una pistola!


  Apuntó en nuestra dirección.


  Liz y yo giramos la cabeza a la vez, mirándonos, como en un acto reflejo. Sin pensar en nada aceleré, dibujando un círculo en dirección a las naves. El trazado pasaba muy cerca de donde se encontraba el policía.


  Levantó su arma y lentamente apuntó en nuestra dirección. Debíamos parecerle una presa fácil.


  —¡Agáchate! —chillé presa del pánico, mientras daba un volantazo.


  Un disparo junto con un golpe seco sonaron a la vez. Volví a acelerar camino arriba. Miré por el espejo retrovisor. No vi al policía.


  —¿Le ves, Liz? —mi amiga se había girado con la misma intención que yo.


  —No, no… ¡Sí, ahora le veo!, se está levantando del suelo.


  Giré a la izquierda, para rodear las naves, por donde no hacía mucho habíamos pasado andando.


  —¿Estás bien?


  —Sí, tú conduce.


  No sería por mucho tiempo, unos veinticinco metros más allá se encontraba atravesada en medio del camino, una furgoneta roñosa, vieja y oxidada.


  Frené en seco. Nuestras posibilidades de salir se iban reduciendo por momentos, tanto que no parecía que nos quedase alguna.


  Había alguien al volante. Se bajó por el lado que menos visión teníamos.


  Podíamos verle parte de las piernas y las botas. Estaba dando la vuelta a su camioneta. Apareció, era un hombre.


  Pelirrojo. Con coleta… y con una gran pistola.


  Creo que nunca en mi vida había sentido tanto pánico, mis peleas con Lucio eran una discusión amorosa, comparada con esto. Estaba aterrorizada.


  Miré a Liz, con su móvil no paraba de sacar fotos.


  Di marcha atrás, la elección era sencilla. Nos dimos un fuerte apretón de manos para inyectarnos ánimos.


  El del pistolón nos seguía a buen paso. Volví a rodear la nave por donde habíamos venido, poniendo el coche en dirección al policía.


  El agente venía hacia nosotras, cubierto de polvo, arrastraba una pierna. Lo único que no había cambiado en su aspecto era la sonrisa torcida.


  Paré.


  Su cara se iluminó al descubrir al pelirrojo que venía detrás de nosotras.


  Bajamos los seguros, no sé bien para qué. Pero lo hicimos.


  —¿Se te ocurre algo? —balbuceé aterrorizada.


  —La única salida está en esa dirección —sus palabras salían entrecortadas, el miedo no la dejaba vocalizar correctamente. Aún así apuró la última brizna de valor que le quedaba para, disimuladamente, hacer una foto al policía.


  —Cuando lo estimes oportuno pisa a fondo el acelerador y que sea lo que Dios quiera, Marea.


  Casi sonaba como una sentencia. Una despedida. Ante todo y puesto que no se nos ocurría otro plan, lo único con lo que contábamos era con la confianza en que no nos podía haber llegado el momento.


  Ahora no.


  No parecía mucho, lo sé. Pero no había nada más.


  Agarré el volante. Me preparé para apretar con todas mis fuerza el acelerador y salir despedida en dirección al policía.


  Ojalá se quite de en medio.


  Liz levantó su mano izquierda mientras miraba por la ventanilla.


  —Espera…


  Por la derecha a unos cinco o seis metros de donde nos encontrábamos apareció el pelirrojo. Siguió recto hasta situarse al lado del agente. Se dijeron algo al oído.


  El policía levantó el arma hacia nosotras. El de la coleta siguió sus pasos. Durante unos instantes, en los que Liz y yo permanecimos inmóviles, agarrotadas, los dos nos apuntaban. De repente el pelirrojo giró su brazo, aún estirado, hacia su derecha…


  ¡En dirección al policía! Le vimos mover los labios y sonreír, el agente al oír las palabras volvió su cara, su boba sonrisa despareció al instante.


  Abrió los ojos todo lo que estos daban de sí.


  Su cabeza estalló, como una sandía, en mil pedazos.


  Su asesino se quedó mirando los restos desperdigados con deleite, asintiendo con la cabeza.


  “¡Dios mío!”.


  —¡¡Agárrate!! —grité en un acto instintivo.


  Como me explicaron días después entré en estado de shock por lo que acababa de presenciar, pero en lugar de quedarme bloqueada, llevé a cabo lo último que teníamos previsto hacer. Acelerar.


  Eso hice.


  El pelirrojo oyó el rechinar de las ruedas y se giró sorprendido, con la pistola en la mano. Elevó su brazo.


  —¡¡Agáchate!! —hice lo que le ordené a mi amiga.


  Subí de marcha y pisé el acelerador con todas mis fuerzas. A través del volante y el salpicadero vi como dirigía su pistola hacia nosotras. Se preparaba para apuntar.


  Seguí acelerando. Levanté un poco la cabeza. El pelirrojo se movía despacio hacia su derecha, quizá para disponer de mejor ángulo de disparo o para hacerme dudar ya que se estaba colocando en medio del camino impidiéndonos el paso hacia la única salida. No quería llevármelo por delante, pero tampoco iba a frenar. Un tipo como este apuntándote con una pistola, al que además había visto asesinar a sangra fría a un policía no te deja ni el más mínimo resquicio a la compasión.


  Si a esto le añades el intenso miedo que recorría mi cuerpo, junto con la rabia que daba saber que este desgraciado estaba detrás del secuestro de mi marido, no dejaba lugar a dudas.


  “¡Acelera a tope, Marea!” me dije a la vez que aguantaba firme el volante.


  Perdió mucho tiempo mientras se reponía de la sorpresa que le había supuesto darse cuenta que el coche que permanecía parado, con dos mujeres asustadas, se abalanzaba de repente hacia él.


  Ese movimiento que hizo hacia la derecha le salvó de terminar debajo de las ruedas, pero no de ser embestido. Al cruzarnos con él, salió despedido contra unos arbustos. Su disparo se perdió en el aire.


  Por el espejo retrovisor vi que hacía esfuerzos por alcanzar, arrastras, la pistola.


  Giré a la derecha y le perdimos de vista. Continuamos por la calle Cracovia hasta el cruce por el que habíamos accedido desde la carretera principal unos minutos antes. Una vez allí continuamos calle arriba hasta la intersección con la avenida de Cracovia, giramos a la izquierda en dirección al aeropuerto.


  


  Liz y yo permanecimos en silencio, durante unos kilómetros. Mis pulsaciones seguían aceleradas, el miedo continuaba siendo intenso. Las manos me sudaban.


  —Gracias… —murmuró Liz. Se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar intensamente. Ella había sufrido el miedo en su cuerpo mucho más que yo en los últimos días. Aún no había llorado todo lo que su organismo le pedía.


  Este era un buen momento para hacerlo.


  —Gracias a ti por estar conmigo estos días. No tenías porque hacerlo ni en calidad de amiga ni como abogada. Jamás podré pagarte todo…


  —Calla, calla —balbuceó. Después de sonarse la nariz recuperó su ritmo cardiaco—. Has estado muy valiente Marea, sigues sorprendiéndome en estas situaciones. Si no llega a ser por ti, no lo contamos.


  —Era yo la que estaba al volante. Tú lo hubieses hecho igual, no lo dudes. Además no he sido yo la que ha actuado así, sino el terror que sentía en cada célula de mi cuerpo fue el que tomó el mando de la situación…


  —Si tú lo dices…


  Noté un beso suyo en la mejilla.


  —¿Cómo vamos de tiempo? —divisé el aeropuerto al fondo.


  —Son las dos y cuarto. Hay que darse prisa.


  Aparqué en Herz. Mentí sobre un pequeño accidente que habíamos tenido entre calles en Rasyzne, donde había roto el faro delantero derecho y abollado la chapa. Era la misma azafata que unas horas antes me había atendido. Gracias a Dios fue comprensiva, le dije que la culpa no había sido mía, si no de un hombre que…


  —No me extraña, ellos creen que conducen muy bien y nos echan la culpa de todos los accidentes. Si entre nosotras no nos ayudamos… —concluyó la azafata con una sonrisa cómplice.


  Liz me esperaba en la puerta de acceso al hall.


  —¿Has tenido algún problema por el golpe?


  —No, ninguno, ha sido muy comprensiva por nuestro accidente con ese que se saltó el cruce.


  —¿Qué accidente, qué cruce…? —preguntó mirándome divertida.


  Le hice un resumen de la conversación de camino a la puerta de embarque.


  
    “…último aviso para los pasajeros con destino a Madrid, embarquen por la puerta…”

  


  —¡¡Coñó!! ¡Es el nuestro! —solté desde muy dentro—. ¡Vamos!


  Corrimos como posesas. La idea de perder al avión y permanecer un minuto más en Varsovia con el miedo en el cuerpo por si nos encontraban, no formaba parte de nuestros planes.


  Poco faltó para vernos obligadas a pasar unas horas de más como huéspedes del aeropuerto Fryderyk Chopin. Llegamos a embarcar en el momento en el que se disponían a dar por cerrado el acceso al avión.


  Antes de llegar al aeropuerto, mi amiga cambió la peluca rubia de media melena por un moño bien apretado. Guardé mi gorro en la bolsa de viaje y me puse un pañuelo amarillo. No era mucho cambio, pero confiábamos en pasar desapercibidas en un primer vistazo.


  Ocupamos los asientos no sin antes comprobar que nuestros compañeros de viaje no resultaban sospechosos. Ninguno nos prestó atención en nuestra inspección visual.


  Al menos eso creímos.


  Me sentía realmente agotada, tanto, que me era imposible conciliar el sueño. La primera imagen que se formaba al bajar los párpados, era la del pelirrojo, con los ojos muy abiertos. La sonrisa de lado. El brazo derecho estirado con el enorme pistolón en su mano, hacia la cabeza del policía que a su vez nos apuntaba a nosotras con su arma. La cara de satisfacción, de ido, de loco, que dibujó su rostro en el momento en que estalló la cabeza del agente, salpicándole por completo.


  Imposible conciliar el sueño con semejante visión.


  —¿Cómo te encuentras, Liz? —nos conocíamos desde hacía varios años. Siempre habíamos tenido una relación cercana, que nos llevó a considerarnos buenas amigas. Las últimas vivencias juntas habían servido para consolidar más aún esa amistad. No era para menos.


  Puse mi mano en su pierna.


  —Agotada, recuperándome del enorme susto. He llegado a temer por nuestras vidas, Marea. En serio te lo digo. Cuando estaban los dos delante con sus pistolas pensé que nos iban a fusilar ahí mismo. Nunca en mi vida he pasado tanto miedo. Al menos cuando me raptaron no me enteraba mucho de lo que ocurría por las inyecciones que me pusieron. Al final tendré que agradecerles el detalle —cerró los ojos, dejó su mano sobre la mía y se durmió.


  No volvió a abrirlos hasta Madrid, unos minutos después que los míos. Las dos últimas horas las pasé, como ella, durmiendo profundamente. Aterrizamos en torno a las seis y cuarto de la tarde. Lo primero que teníamos que hacer era devolver los numerosos mensajes que teníamos en los móviles. Mi padre, Arturo, Ito, Robert no habían dejado pasar el tiempo prudencial que les habíamos pedido y que cumplía esa noche.


  


  Nada como tomar tierra para que nuestros miedos salieran despedidos. Justo es reconocer que alguno aún permanecía bien dentro de nosotras, pero al menos no sentíamos el terror de unas horas antes.


  Una vez respondidos los mensajes y las llamadas perdidas, pusimos rumbo a Madrid, por la carretera de Barcelona.


  —Creo que lo primero que teníamos que hacer es hablar con el comisario —dijo Liz.


  —¿Para enseñarle las fotos?


  —Bueno, eso también. Más que nada porque no se me va de la cabeza que un policía polaco nos ha apuntado con su arma, no para detenernos. ¡Quería matarnos! Marea ¡Un policía! —hablaba entre asustada, recordando el momento, e indignada por la situación— y ¿por qué? ¿Qué habíamos hecho?…


  —Acercarnos demasiado…


  —Eso es lo que me asusta. La policía local está implicada, al menos en trabajos de vigilancia por si alguien se acerca a husmear como nosotras.


  —Y como Fernando.


  —Alguien dio el chivatazo de su visita y le esperaron al aterrizar en Madrid. Bastaba con estar pendientes de su coche en el aparcamiento de Barajas. Otra cosa que me asusta más aún —continuó Liz— es la facilidad y sobre todo la frialdad con la que el pelirrojo se deshizo del policía.


  —Tengo esa imagen grabada en la cabeza.


  —No pensaba dejar testigos del asesinato —concluyó.


  Si el pelirrojo había estado ya en España, sería muy lógico pensar que volvería. Dos mujeres habían visto como asesinó a un policía.


  Nosotras.


  Yo, y seguro que ella tampoco, no tenía la más mínima intención de llevarle a juicio. Si no llega a cargarse al agente, nos hubieran matado entre los dos. No le íbamos a denunciar, pero ¿cómo decírselo? Quizá la pregunta no sería esta si no. ¿Le importaría que le denunciásemos?


  No lo creo. Habrá tomado su decisión, seguro…


  Volveremos a verle.


  Solo imaginarlo, me aterrorizaba.


  —¿Qué estás cavilando, Marea? —la voz de mi amiga me sacó de mis pensamientos, gracias a Dios.


  —Volverá a por nosotras…


  —Sí, es un psicópata. Lo tomará como un trabajo más —recalcó mientras cogía su móvil.


  —¿Tino? estamos cerca de la comisaría… Sí, acabamos de aterrizar… no me regañes… vale… ¿Robert?… hasta ahora.


  —La “confidencialidad” de Robert pudo con él ¿no?


  —Llamó al comisario hace una hora, al que le confesó que podría estar poniendo en peligro su colaboración profesional conmigo pero que pensaba que su socia y colega podía estar en peligro.


  —Raro, pero es un buen tipo ¿eh?


  —Sí, no hay duda que es raro —quedó unos segundos pensativa— y una gran persona.


  


  Al llegar al cruce con la calle Francisco Silvela giramos a la derecha. Tomamos el paso elevado, a la derecha de nuevo, donde nos incorporamos a Príncipe de Vergara, que nos conduciría directamente a la comisaría en la Avenida de Pío XII.


  Nada más entrar, una agente nos llevó directamente al despacho del comisario. En cuanto nos vio aparecer por la puerta se puso en pie. La habitación empequeñeció.


  —Sentaos, por favor —retiró las dos sillas para facilitarnos el acceso— no me mires así Liz, no soy quien para regañaros —dijo al rodear su mesa y tomar asiento frente a nosotras.


  —En esta ocasión puedes hacerlo, Tino, lo entendería perfectamente. No he pasado más miedo en mi vida que en estas pocas horas en Varsovia.


  —¿Miedo?


  Liz y yo nos miramos como preguntándonos si la palabra miedo reflejaba, aunque fuese mínimamente, lo que sentimos en aquellas naves.


  —Más bien terror —concluí.


  —Por cierto, el pelirrojo de la coleta no llevaba peluca.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó interesado, acomodándose en la silla— me parece que tenemos mucho de que hablar.


  —En efecto, así es. Ayer fue una noche larga, y hoy un día muy intenso. No sé hasta que punto, como abogada puedo contarte lo que hemos estado haciendo y las pruebas que tenemos.


  —Tienes mi total discreción sea lo que sea Liz.


  —Lo sé. Empezaremos por la noche de ayer. ¿Te parece bien, Marea?


  Asentí con la cabeza.


  


  Esta madrugada guardé una copia de la información que habíamos conseguido del ordenador de Lucio, en el bolso. La puse encima de la mesa del comisario para compartirla con él, en el momento en que Liz lo indicara.


  En nuestra ausencia no había ocurrido nada digno de mención. La denuncia contra mi padre seguía su curso. En la constructora Vaillant había un enorme revuelo debido a la desaparición de un ordenador la noche anterior. Me lo había comentado Arturo.


  —No, nosotras no nos hemos llevado ninguno, Arturo —le aseguré cuando devolví su llamada perdida al aterrizar en Barajas—. Fueron dos individuos que querían hacerse con el ordenador de Lucio.


  —Están como locos buscándolo.


  —No lo van a encontrar… por cierto ¿de quién era?


  —En ese despacho suele haber becarios con Jesús Bonart, que es el encargado de ir introduciéndoles en los sistemas de trabajo…


  —¿Era su ordenador?


  —Sí. Anda mosqueado con sus compañeros. Cree que se lo han escondido.


  


  —… y así fue como dimos con la dirección de la urbanización Ocekie Futura en Varsovia. Había unas partidas de dinero destinadas a labores típicas de construcción, compra de suelo, proveedores, impuestos, etc. —Liz exponía el relato de lo vivido las últimas horas.


  —¿Qué os llamó la atención? ¿Por qué esa urbanización y no otra? —quiso saber Faustino Román.


  —Comprobamos que los proveedores eran en su mayoría diferentes. Ahora hemos de constatar si existen. Apostaría a que no. Era la única urbanización de la que no había ninguna foto, a pesar de figurar como terminada y en pleno funcionamiento —continuó Liz—. Habrá que cotejar si existen facturas emitidas por esos supuestos proveedores y, de ser así, los motivos por los que han sido elaboradas.


  —Crees qué de existir serían del todo falsas, ¿no es así?


  —Efectivamente, Tino.


  —¿Puedo ver esos documentos?


  —Claro, siempre y cuando esta conversación no sea oficial. Si las presentamos como prueba, es posible que te lleguen de manera anónima.


  —¿Esa cautela, abogada?


  —Nos enfrentamos a gente muy peligrosa, Tino. Gente que no valora la vida de los demás. No podemos arriesgarnos a que la documentación aportada se rechace por la forma en que ha sido conseguida. ¡Queremos que esos mal nacidos terminen entre rejas! —sentenció emocionada.


  Cogí el pendrive de encima de la mesa del comisario y se lo ofrecí. Durante los siguientes minutos estuvo repasando cada archivo, cada documento, al término de los cuales llegó a la misma conclusión que nosotras la noche anterior.


  —Sabíais lo peligroso que era ese viaje, ¿verdad? Marea, tu marido lo hizo a solas y…


  —Lo sé, pero no podíamos hacer otra cosa. Era esencial confirmar nuestras sospechas. Tener la evidencia del robo que están llevando a cabo. No sabemos cuantas urbanizaciones fantasmas hay, pero creemos que esta no es la única. ¿Eres consciente de los cientos de millones de euros que están desviando de la empresa de mi padre?


  —Sí, Marea, por lo que me cuentas, se trata de una operación con un alcance extraordinario. ¿Se lo has comentado a él?


  —No, no he tenido valor. Lo haré en cuanto llegue a casa. El disgusto que le voy a dar con la noticia le dejará sumido en una profunda tristeza. No por el dinero, a pesar de ser unas cantidades imposibles de afrontar, si no por haber puesto su confianza en gente que le ha traicionado.


  —Me hago cargo de la situación —apuntó el comisario.


  Nos acercamos a su monitor para comentarle la información del pendrive que acababa de volcar en su ordenador. Permaneció en silencio escuchando nuestras explicaciones, con el semblante serio.


  Llegó el turno para las fotos que hizo Liz, que pasamos también al ordenador. Las primeras, las de la nave abandonada, junto con el cartel tirado en el suelo que indicaba el supuesto nombre de la urbanización “Futura” en polaco “Przyszłości”. La última de estas recogía al agente de espaldas camino del coche, del que asomaban los faros delanteros por la esquina derecha de la nave.


  —Le habéis echado mucho valor, asumiendo un riesgo innecesario…


  —Tino… —cortó Liz.


  Las siguientes fotos mostraban al hombre pelirrojo de la coleta. En la primera de ellas, solo se le veían las piernas mientras rodeaba la cochambrosa furgoneta atravesada en el camino. En la siguiente aparecía justo delante con la enorme pistola en su mano derecha.


  —¿Este individuo fue uno de los que te secuestró, Liz? —fueron las primeras palabras del comisario desde que comenzó a revisar el material que le entregamos.


  —Sí, Tino, es él, no hay duda, pero cambiado.


  —¿En qué sentido le ves cambiado?


  —En su actitud. Cuando me tenían retenida, estaba más tranquilo. Sin embargo esta mañana, era todo brutalidad. Mató a sangre fría al policía, con una sonrisa de placer al ver el cuerpo sin la cabeza que estaba desparramada por los árboles, por el suelo, en su cara… —la voz de mi amiga reflejaba el pánico que habíamos vivido apenas unas horas atrás.


  —¿Te suena de algo? —pregunté al comisario.


  —No, pero seguramente esté fichado.


  La abogada señaló otra foto.


  —En esta puedes ver al policía, un poco antes de que el pelirrojo se pusiera junto a él.


  —Parece como si hubiese tenido un accidente, lleno de polvo y… —puso su dedo en el monitor sobre la pierna del agente— su pierna… ¿la arrastra?


  —La arrastraba —puntualicé— cuando nos apuntó con su pistola pensamos que iba a disparar. Aceleré con la intención de dar la vuelta y huir en sentido contrario. Le golpeé con el coche y subimos hasta que nos encontramos con la furgoneta.


  Faustino Román se quedó pensativo. Nosotras volvimos a nuestras sillas. Minutos más tarde levantó la vista.


  —Habéis tenido mucha suerte, mucha. Este tipo de psicópata disfruta matando, haciendo daño. Le importa poco o nada su propia vida. Para ellos es como un juego. Si os parece bien, la policía, conmigo al frente, va a tomar el mando de la investigación de una vez por todas.


  —¿Estás seguro? recuerda que las principales pruebas están tomadas…


  —Del ordenador de un empleado de la empresa de mi padre… —intervine.


  No iba a dejar pasar la oportunidad de que la policía se pusiera de una vez al mando de la investigación.


  —… si hemos entrado de noche —continué— ha sido por no dar pistas a alguien que pudiera estar cercano a mi primo. Si lo hacemos de día, habría que haber dado demasiadas explicaciones a la junta, a los compañeros.


  —Coincido con ella, Liz.


  —No olvides que si no llegamos a ir, se hubieran llevado el ordenador esos dos que entraron.


  —Lo sé, Marea. Lo que no quiero es que esta gentuza se salga con la suya por algún error de procedimiento en la obtención de pruebas.


  —Lo más seguro es que en cuanto confirmen que no se apoderaron del ordenador que buscaban, repitan la operación cuanto antes. Cambiaré a Rambo por un agente o mejor, les esperaremos arriba. Con un par de noches será suficiente.


  —Por cierto, Tino —acababa de recordar algo— uno de los que se llevó el ordenador de Lucio, cojeaba.


  —¿Cojeaba? —calló unos instantes— esa podría ser la conexión que buscamos. —Se levantó de su mesa, acercó una silla y se sentó junto a nosotras—. Voy a ordenar vigilancia a tu primo las veinticuatro horas del día. Si le veo reunido con el pelirrojo o con los que te llevaban en el maletero le detengo y…


  Liz se echó hacia delante.


  —¿Están en libertad otra vez?


  —Sí, no puedo retenerles más tiempo. Han pagado una fuerte fianza.


  —¡Por Dios, Tino!


  —Me gustaría que nos llevaran ante su jefe —continuó el comisario— estoy convencido que alguna ficha va a mover.


  —¿Y si el jefe lo tiene en casa? —propuse mirándoles a los dos.


  —¿En casa? ¿En tu casa? —Liz parecía sorprendida.


  —No, en la mía no. En la suya. Me refiero a su madre, a mi tía Rosita.


  —En ese caso, como bien apuntas, la incluiré en la vigilancia. En cuanto a tu casa, mantengo un coche camuflado frente a ella. Ayer noche detuvimos a dos individuos que saltaron al jardín. Nada tienen que ver con la investigación. Buscaban dinero fácil, robando cualquier cosa que luego pudiesen vender. Mis agentes les habían observado las últimas noches merodeando por la urbanización. Debieron suponer que tres días sin actividad en tu casa era motivo para intentar la entrada.


  —Seguiré alojándome con mi padre, Tino.


  —Era mi intención pedirte eso mismo. Es más fácil mantener una vigilancia eficaz si estáis todos en el mismo punto. Añadiré un coche camuflado al dispositivo actual, para no dar pistas a nadie de nuestro cambio de estrategia. Quería comentarte que voy a hablar con tu padre para informarle que la policía va a requisar el ordenador de Lucio y los del departamento financiero. Una operación de este tipo necesita el compromiso de varios. Tu primo por sí solo dudo de que pudiese llevarla a cabo.


  De eso no tenía ninguna duda.


  —Estoy de acuerdo contigo. A parte del departamento financiero incluiría al de operaciones, alguien debería estar al tanto de lo que ocurre —propuso Liz— ahora que a Lucio se le prohíbe la entrada y la policía requisa su ordenador los que estén implicados empezarán a ponerse nerviosos.


  —Tino, hay otro tema que nos gustaría comentar contigo. ¿Qué debemos hacer respecto al asesinato que hemos presenciado en Varsovia? —me preocupaba tener que denunciarlo. Hacerlo supondría volver allí y verle de nuevo.


  Antes de que el comisario me respondiera, mi amiga se adelantó.


  —No te olvides —intervino Liz— que el pelirrojo mató a alguien que estaba dispuesto a dispararnos a nosotras.


  —Eso fue lo que nos salvó la vida. Si hubiesen esperado a disparar los dos a la vez, no estaríamos aquí. Seguro que no era su intención, pero su afán por matar al policía nos permitió una oportunidad para escapar a la desesperada.


  —Entiendo lo que decís y os comprendo.


  —Pero…


  —Pero vuestro testimonio, como abogada bien lo sabes, será vital para emitir una orden de búsqueda y captura internacional contra este individuo. Voy a mover algunos hilos en INTERPOL, confío en que algún colega pueda aportarme algunos datos sobre él.


  —Qué no se escape Lucio, ni mí tía. Si se sienten vigilados quizá desaparezcan ¿no crees?


  —Todo dependerá de lo involucrados que estén y de lo que tengan que perder. Si sospechamos que preparan la huida procederemos a su detención inmediata. Tenemos argumentos para hacerlo. Lucio tiene mucho que decir en relación a la información que guarda en su ordenador. Sin embargo no tenemos nada contra tu tía.


  —¿Si se pudiese demostrar que la denuncia que presentaron se basa en un video manipulado?


  —Poco se podría hacer en relación a lo que sospechamos de ella, Marea. Aún así necesitaríamos la grabación original que te dejó Fernando.


  —¿Tus técnicos no han podido recuperar nada?


  —Parte de unos documentos de texto en los que se puede leer un albarán, alguna factura. Del vídeo, apenas fragmentos sueltos con escasa nitidez. Lo que sí podemos deducir es que la grabación que presentaron como prueba es de una duración sensiblemente inferior a la que manejan los técnicos. De nada vale, de momento, pero al menos nos sirve para esforzarnos en tratar de relacionarlas.


  


  Siempre que teníamos alguna conversación con el comisario mi sensación, al terminar, era la misma; no haber avanzado nada. Cierto que mi primo y su madre iban pareciendo cada día más sospechosos. Pero seguían por ahí, en la calle. No solo eso, sino que además se atrevían a denunciar a mi padre.


  Las horas y los días iban pasando. Seguimos si saber nada del paradero de Fernando. Ningún dato que nos acercara a él. No, no podía admitir la posibilidad de que estuviese muerto. Cada noche era como una oportunidad perdida, otro día en el que no había sido capaz de avanzar. Cada mañana, cada amanecer, sin embargo era otra oportunidad. Un nuevo día que nos podía deparar pistas, alegrías, motivos para seguir luchando.


  Esperanza.


  —Si no podemos ayudarte en nada más. Estamos agotadas —dijo Liz poniéndose en pie.


  —Por mi parte solo un ruego. Me voy a permitir la libertad de pediros que permanezcáis juntas unos días. Me refiero a que Liz se traslade a la casa de tu padre contigo, Marea.


  —Se lo pensaba proponer ahora, al salir. Es más, no me hubiera valido ningún tipo de excusa. Así que ya sabes abogada, pasamos por tu casa, haces una maleta y nos vamos.


  —Pero yo tengo que hacer…


  —Ni peros ni nada, ya has oído al comisario.


  De camino al coche volví a sacar el tema. No quería que se sintiese presionada. Estaríamos más tranquilas si permanecíamos juntas.


  —Si prefieres ir a tu casa, se lo decimos al comisario. Querrá ponerte vigilancia.


  —No, no, me parece muy bien. Es una buena idea, así podemos continuar trabajando con la copia que hicimos del resto de carpetas. Las de Bulgaria sobre todo.


  Aprovechó el recorrido para llamar a su socio Robert Ciceronne. Mañana no iría por el bufete, trabajaría desde casa.


  —Robert, voy en el coche con Marea, he activado el manos libres…


  —¡Liz por Dios!. ¿Dónde estás? No me des estos sustos.


  —El susto te lo has llevado por abrir un sobre antes de tiempo.


  —Sí, perdóname. Llevas razón. No tenía intención de hacerlo, pero recordando lo que habías pasado no me podía quitar de la cabeza que estuvieses en peligro. ¿Y si por esperar a la hora que me dijiste y respetar la confidencialidad hubiese perdido un tiempo precioso para evitar tú…? —permaneció unos segundos decidiendo como terminar la frase.


  —¿Mi… qué? Robert.


  Liz y yo nos miramos, preguntándonos que querría decir hasta que caí en que lo más probable en que se refiriese a tu muerte. Le hice el gesto típico de pasar la mano perpendicular al cuello, como si de un corte se tratara.


  —Tu… ausencia —continuó— es decir que si os hubiese ocurrido algo no me lo perdonaría.


  —No te preocupes, las circunstancias eran excepcionales. Tú actuación ha sido correcta. Te voy a enviar al móvil una foto de alguien que quiero que investigues su identidad.


  Sin emitir ni un ruido le dije a mi amiga, vocalizando “¡tú estás loca!”, mientras ella manipulaba el teléfono buscando la foto del pelirrojo.


  —Mañana no iré al despacho. Acabo de enviarte el archivo Robert. No quiero asustarte pero si te encuentras con este tipo aléjate de él y llama inmediatamente al comisario Román ¿de acuerdo?


  —Muy tranquilo no me quedo. Me pongo con ello.


  


  Pusimos rumbo a casa de Liz. De camino, llamé a mi padre para avisarle de nuestra llegada y que preparasen una habitación.


  La autopista de La Coruña iba sin apenas tráfico, no sé si ese fue el motivo pero los siguientes minutos nos sumergimos en un silencio reparador. Ella miraba por la ventana ordenando sus ideas. Yo necesitaba controlar mis pensamientos. Echaba mucho de menos a mis conguitos. Pensar en ellas, en sus peleas, sus momentos dibujando, sus juegos, sus formas de explicarse, me hacía sentir feliz. Pensar en mi padre ahora, me entristecía mucho. En la cena le iba a dar otro disgusto. Si por el contrario pensaba en Fernando, me venían todo tipo de emociones, rabia, amor, impotencia, felicidad, miedo, esperanza.


  Una hora más tarde llegamos a casa de mi padre. Por el recibimiento que nos dedicaron parecía que llevásemos meses sin vernos. Arturo les había comentado, más o menos, lo que habíamos hecho en las últimas horas.


  —Antes de cenar, voy a llamar a Comillas necesito mi dosis de gemelas —les dejé en el salón dispuestos a escuchar de boca de Liz nuestras andanzas de las últimas veinticuatro horas— empezad sin mí.


  Desde el jardín podía ver sus caras de absoluta atención a las palabras de nuestra abogada. Se habían unido al grupo Asun, detrás del sofá de pie y Miste, sentada en un brazo de la butaca junto a Arturo.


  Le conté a Magda como iba la investigación, sin entrar en muchos detalles, ya lo hablaríamos con tranquilidad en otro momento. Alba y Carla estaban felices. Habían invitado a una amiga a casa. Esto significaba repetir los planes que más les gustaban; volver al zoo de Santillana sin olvidarse de merendar unos churros, ir a la playa de Comillas, a Oyambre. Yambe como dicen ellas.


  Volví al salón.


  —… por fin conseguimos acceder al ordenador de Lucio —relataba Liz.


  Le hubiese dejado continuar con su explicación pero creía que debía ser yo la que le comentase lo que encontramos.


  —Papá, lo que hallamos en el ordenador nos hizo ir hasta Varsovia esta mañana.


  Nos miró sorprendido, cruzó sus brazos, recompuso su posición en el sofá preparado para escuchar algo que entendía no iba a resultarle agradable.


  —Os pedí a las dos que tuvieseis cuidado. La policía está para estas cosas.


  —Antes de irnos os enviamos unos correos para deciros que esta noche os contaríamos el motivo del viaje y lo que allí hubiésemos descubierto. El socio de Liz también estaba al tanto.


  —Continúa, por favor.


  —Se han estado desviando partidas —decidí ser directa tal y como a mi padre le gustaba recibir la información— que en principio estaban destinadas a construir una urbanización en Ocekie un pueblo cercano a Varsovia.


  —¿Como se llama esa urbanización, hija?


  —Przyszłości Ocekie —pronunciado dije algo así como pryslosci Ocekie— traducido es “Futura”.


  Mi padre se tomó unos segundos para recordar.


  —¿Dices qué no se ha construido nada?


  Liz se acercó al sofá, para mostrarle las fotos obtenidas de la nave abandonada, que mi padre examinó con atención. Reconoció sin problemas el lugar.


  —Recuerdo que pensamos que era una buena ubicación para una promoción de este tipo. La falta de permisos nos hizo abandonar el proyecto —expuso mi padre.


  —No papá, esa sería la excusa para que te olvidaras de él. Pero siguió contando como una obra en curso. Debemos comprobar si hay constancia a nivel contable.


  —Daniel, no sabemos si es la única urbanización afectada. Fernando habló también de Bulgaria. ¿Te acuerdas de la grabación?


  —Sí, Liz. ¿Todo esto es obra de Lucio?, me parece increíble.


  —No creemos que sea el único implicado. Tu cuñada Rosita debe manejar los hilos.


  —¿Rosita? pero… ¿por qué?


  —No lo sabemos, el comisario Román está investigando el asunto de manera oficial.


  —¿Cómo puede desviar el dinero, con todos los departamentos que hay implicados en una obra?


  —Es posible que al contar con tu firma, la entrega se le hiciese sin preguntas. Al alegar que no se consiguieron los permisos, deja de existir la urbanización como tal, para la empresa. Estoy convencida que con el tiempo todo hubiese salido a la luz. Les valía con retrasar ese momento.


  No contaban con la investigación de Fernando. Se pusieron nerviosos.


  Mientras asumía las palabras que acababa de escuchar, mi padre manipulaba el móvil de Liz viendo las fotos. Una de ellas captó su atención.


  —El coche este que se ve aquí, es de la policía ¿verdad?


  No entraba en nuestros planes contar con detalle la estancia en Varsovia, pero de poco valdría mentir. Tienen que estar al tanto del tipo de gente al que nos enfrentamos.


  Liz retomó el mando de la explicación, no dejó nada en el tintero. Se apoyó en las fotos en las que aparecían el pelirrojo y el policía para escenificar la situación.


  El momento más impactante fue la descripción del asesinato del agente.


  —¡Dios mío! —exclamaron Miste y Asun a la vez— un poco más y las perdemos —concluyó Misterio que acto seguido nos dio un abrazo a cada una.


  —… gracias a la valentía de tu hija, Daniel, estamos aquí. Nunca he pasado más miedo en mi vida.


  Lali había tomado una mano de mi padre entre las suyas, tenía los ojos cargados. Arturo miraba las fotos una y otra vez, no daba crédito a lo que acaba de oír.


  —Quiero qué os grabéis en la cabeza la imagen de este hombre —pidió Liz señalando al pelirrojo de la coleta— no sabemos si volverá a actuar.


  —Con actuar quieres decir, que puede volver a por vosotras. Habéis sido testigos del asesinato del policía —Arturo se levantó de golpe—. ¡Dios! ¡¿En qué pensabais cuando fuisteis allí?! —se llevó las manos a la cabeza. Recorría el salón de esquina a esquina—. ¡Estáis en peligro! ¡Joder!


  —Lo sé Arturo. El comisario a través de INTERPOL le está buscando, han doblado la vigilancia fuera de casa. A Lucio y a la tía les están siguiendo para ver si se reúnen con algún sospechoso.


  Me levanté y fui hacia él. Puse la palma de mis manos en su cara, busqué sus ojos que rehuían los míos. Vi miedo, preocupación. Le abracé con todas mis fuerzas. Siempre hemos estado muy unidos. Hemos crecido juntos y compartido muchos momentos.


  —No te preocupes por nosotras Arturo —me agarré a su brazo—. Ahora es cuando todo esta mucho mejor. Tenemos más información y por fin la policía esta actuando.


  —¿Qué no me preocupe? Lo dejaré de hacer cuando todo esto haya terminado. Me dan ganas de ir a ver al primo y arrancarle la cabeza, y a la tía la…


  —Hijo, cálmate. Ahora debemos extremar las precauciones, todos.


  Arturo se llevó su frustración con él. Salió de casa sin decir nada, visiblemente enfadado. Después de cenar le llamé al móvil. Me dijo que no me preocupara. Estaba cenando con Esther, su novia. La coartada no le duró mucho. Unos minutos después llamó ella a casa preguntando por él. Le dijeron que había salido.


  


  Al meterme en la cama volví a intentar comunicar con mi hermano. No contestó. Reconozco que estaba un poco enfada por haberme mentido. Desde pequeños cumplíamos un pacto. Nada de mentiras. Nunca más. No entre nosotros. Eso nos hacía sentirnos especiales. Unos años atrás me mintió por primera vez después del pacto, esa mentira le costó conocer el lado duro de mi padre. Se fue con un amigo en moto el fin de semana, a la playa. A mí me dijo que estaría en casa de él, en Madrid. Lo mismo contó el amigo a sus padres, que pasarían el sábado y el domingo en casa de Arturo.


  Mentira.


  Tuvieron un accidente, cerca de Benidorm. Durante varias horas permanecieron tirados en la cuneta, inconscientes.


  No respondía a las llamadas de mi padre.


  —Papá no te preocupes, si Arturo dice que está en casa de Marco, ahí estará. A mi no me mentiría.


  —¿Tan segura estás?


  —Lo estoy.


  —No me gusta nada ese amigo nuevo. Siempre en moto, haciendo el loco.


  —Tranquilo, papá, seguro que están bien.


  El domingo pasaba, llegó la noche y seguía sin responder. Mi padre no pudo aguantar más y llamó a casa de Marco. Le dijeron que ellos creían que los chicos pasaban el fin de semana en nuestra casa.


  A media noche llamó la policía. Habían encontrado por la tarde a dos jóvenes tirados en la cuneta, junto a una moto. Estaban inconscientes, pero no había nada de que preocuparse porque ya habían recobrado la consciencia. Arturo tenía un fractura en el brazo y Marco la muñeca partida.


  Hoy era la segunda vez que me mentía.


  Cuando mi hermano se fue, le noté enfadado, no solo con nosotras por haber ido a Varsovia. Fue más el temor de lo que pudo haber pasado que el viaje en sí. Su enfado estaba dirigido contra el primo y la tía. No comprendía como actuaban de esta manera después de lo que mi padre había hecho por ellos.


  Tampoco lo entendíamos los demás.


  Lo veía injusto. Como yo. Pero la justicia no es algo que uno deba tomarse por su mano.


  Me había ido pronto a la cama con la intención de recuperar horas de sueño. Arturo seguía sin contestar mis llamadas, mejor dicho, continuaba con el móvil apagado.


  Para haberme mentido otra vez, de la forma tan descarada que lo hizo esta noche, debía de ser por algo importante. Algo que le hubiese hecho perder la cordura.


  Daba vueltas en la cama buscando la postura para dormir. Sentía algo en mi cabeza que permanecía despierto, que no se relajaba. Como si mi subconsciente me quisiese enviar un mensaje de alerta.


  De repente me incorporé.


  Permanecí unos instantes mirando al frente, en la oscuridad de la habitación. Debí dormirme unos minutos y algo me hizo despertarme sobresaltada.


  ¿Un mensaje…?


  —¡Arturo! —grité para mí.


  “¡Ojalá me equivoque!”


  Encendí la luz y salté de la cama. Me puse unos vaqueros, cogí una sudadera al azar y salí corriendo en dirección al garaje.


  Madrid estaba vació a estas horas, algo más de media noche. No tardaría ni veinte minutos en llegar.


  “¡Debí haberlo supuesto antes! ¡Qué tonta he sido!”


  Esta noche se puso furioso, y se fue. Pensé que iría un rato al jardín a tranquilizarse. Más tarde oímos como se iba en su coche. Sin despedirse. No es el modo en el que suele comportarse, pero no le di mayor importancia.


  ¿Por qué iba a tenerla?… “estoy con Esther cenando”, me dijo.


  Mentira.


  Me encontraba ya cerca del lugar al que me dirigía. Di unas vueltas en torno a la casa, despacio. Deseaba de todo corazón no encontrarle. Haberme equivocado, recibir una llamada suya en la que me regañase por tantas llamadas perdidas.


  Di otra vuelta más.


  ¡Ahí estaba! Aparcado justo donde me temía que estuviese. Frente a la casa de mi tía.


  En el coche no había nadie, el portal de la casa estaba a oscuras.


  Esperé unos minutos. Mi angustia crecía por momentos. No dejaba de imaginarle frente al primo. Encolerizado. No iba a resolver nada de esa manera, solo complicar las cosas aún más. Si es que esto era posible.


  De repente una sombra apareció tras la esquina, con andar inseguro, casi tambaleándose. Puse toda mi atención en la persona que se iba acercando al portal, por si le reconocía. Al pasar bajo la luz de una farola puede distinguir claramente su cara. No había ninguna duda, se trataba de Lucio.


  Miraba hacia atrás, como si alguien le siguiese. Sin motivo aparente comenzó a correr hacia su casa, sin dejar de volver la cabeza.


  Tropezó. Volvió a levantarse continuando con su loca carrera.


  Yo seguía su mirada, esperando que alguien apareciese doblando la esquina, persiguiéndole. Nadie le seguía.


  Arturo surgió detrás de un árbol de los que rodeaban la manzana limitando las zonas verdes de la urbanización. Lucio no le vio porque iba más pendiente de algo o de alguien que iba tras de él que de mirar al frente.


  Cuando casi estaban a punto de chocar, mi hermano gritó:


  —¡Lucio! —avanzó hacia él fuera de sí.


  Mi primo se paró en seco. Parecía no entender lo que hacía Arturo frente a su casa. No abrió la boca mientras escuchaba todo lo que decía. No alcanzaba a oírles. Solo vi los gestos airados de mi hermano y a Lucio dar un paso atrás y volver de nuevo la cabeza.


  Mi hermano le agarró del cuello dispuesto a golpearle con el puño derecho recogido a la altura de su cara. En el último segundo mi primo le dijo algo. Aguantó la misma posición unos segundos más y le empujó haciéndole perder el equilibrio. Lucio se levantó como si llevara un resorte y salió corriendo hacia su portal, mirando a su derecha. Justo el lado contrario en el que estaba mi hermano.


  Miré hacia allí. No había nadie.


  Arturo salió corriendo detrás de él, le alcanzó al llegar al portal.


  Entraron los dos.


  Bajé del coche. Corrí. No podía permitir que ocurriese nada más. Llegué casi sin aliento. Asustada. Coloqué las manos entre mi cara y el cristal, formando un círculo para poder ver algo del interior.


  Estaba todo a oscuras.


  Pasaron cinco minutos que se me hicieron como horas. Se encendió la luz y apareció mi hermano. En cuanto salió me coloqué frente a él.


  Si esperaba encontrarse con alguien, esa persona no era yo. Se sorprendió tanto al verme, que no supo que decir. Alguna excusa buscaba en su cabeza para explicar que hacía a estas horas saliendo del portal del primo.


  —¿Qué haces aquí? —acertó a decir.


  —¿Tú qué crees? —solté enfadada— no podía dormir y salí a dar una vuelta. ¿Estás loco? —le agarré del brazo—. ¿Qué pretendes viniendo aquí?


  Sin soltarle nos alejamos de la zona. No quería montar el más mínimo escándalo que hiciese recordar a los vecinos que habíamos estado por allí. No abrió la boca hasta llegar a su coche.


  —Quería decirle que es un mal nacido —empezó a levantar la voz, con el dedo índice en dirección a la casa.


  —Chist, no grites por favor. ¿Ha pasado algo dentro del portal? ¿Le has pegado?


  —No, y no ha sido por falta de ganas. Le he dicho que si vuelvo a verle por la oficina, por casa o en cualquier sitio donde no haya sido invitado le partiré la cara. Si me entero que te pone la mano encima otra vez deseará no haber nacido. Lo mismo para la tía, que ni se le ocurra aparecer por casa —sus ojos y cada palabra que salía de su boca expresaban un profundo odio.


  —¿Nada más, Arturo?


  —Nada más, Marea.


  —¿Me dices la verdad?


  —Bueno, un puñetazo en el estómago, solo eso…


  —Ve a casa. ¡Ah! por cierto, llamó Esther. Me mentiste —di media vuelta en dirección a mi coche.


  —¡Marea! —unos pasos rápidos acompañaron la llamada, me giré— perdona, siento haber roto nuestro pacto.


  —Otra vez…


  —Sí, otra vez. Ven aquí hermanita.


  Me apretó contra su pecho y besó mi frente.


  —Arturo —dije empujándole suavemente— no vuelvas a hacerlo ¿de acuerdo?


  —¿Venir aquí quieres decir?


  —Eso también, pero me refiero a mentirme. No vuelvas a hacerlo. No podré dar la cara por ti otra vez. Dejaré de confiar en lo que me digas. No quiero que suceda eso. Eres mi hermano preferido y te quiero mucho ¿lo sabes verdad? —me abracé a él con todas mis fuerzas.


  —Lo sé —murmuró— y tú la mía. No puedo pensar que alguien quiera hacerte daño, Marea. He pasado por alto la agresión en casa, porque le prometí a papá que no iba a intervenir. Pensar que esos dos desagradecidos están detrás de todo esto, me hace enfurecer. Además nos toman el pelo, se ríen de nosotros denunciando a papá en la comisaría.


  —Así es. Ahora relájate. Vámonos a casa.


  Puso las manos en mis hombros a la vez que me sonreía.


  —Eres la persona más importante del mundo para mí. Jamás querré a nadie como te quiero a ti. ¡Ah! no se lo digas a Esther —sonrió.


  Se dio media vuelta. A paso rápido alcanzó su coche. Esperó a que llegase con el mío a su altura y nos pusimos en marcha. El delante. Yo siguiéndole.


  Una vez que llegamos a casa y dejamos aparcados los coches en el garaje, le dije que a la mañana siguiente le comentaríamos a nuestro padre lo ocurrido.


  —¿Es necesario? se enfadará mucho. Con razón, lo sé.


  —Arturo, quiero que seas plenamente consciente de una cosa. Nos están atacando por muchos sitios. Sospechamos quienes son, pero no actúan solos, de eso estoy segura. Tenemos que permanecer unidos, saber lo que hemos hecho cada uno hará que no quedemos como imbéciles si en algún momento tenemos que declarar. ¿Lo entiendes?


  —Sí, perfectamente.


  —Por cierto, Lucio y la tía están bajo vigilancia policial. No sé si habrán visto la escena de la calle. La verdad es que no me he encontrado con ningún coche de policía por allí.


  —Lógico. Si vigilan, lo harán camuflados.


  —Claro, qué tonta. Hasta mañana, Arturo.


  


  Le dejé en el salón con el mando de la tele entre sus manos, cavilando lo que podía haber sucedido esta noche si le llega a poner la mano encima al primo. Cierto que yo ya le había golpeado y él a mi, pero ir a su casa, de noche y darle una paliza podía volverse contra nosotros.


  ¿Podía? Las cosas iban a torcerse y mucho.


  En ocasiones lo aparente puede resultar más convincente que la realidad.


  La de esta noche, era una de esas ocasiones.


  


  No tardé en dormirme más del tiempo necesario para cambiarme de ropa. Mejor dicho para quitármela y embutirme entre las sábanas fresquitas. Mi cuerpo me pedía horas de sueño. Sentía como mis párpados pesaban cada vez más y más…


  Mañana sería otro día. Estaba convencida que nada peor podría ocurrir. Rápidamente descarté este pensamiento. Había una noticia que aún podía empeorar las cosas…


  No quiero pensar en ello, ahora no. Necesito dormir…


  “…recuerda que tenemos que celebrar la operación de Rufino… te he puesto una nota en el panel de tareas de las enanas…”


  “Fernando… amor mío”.


  Mi último pensamiento consciente fue para él.
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Galicia
A Coruña
Vixeiro de Teixido


  Jueves 25 de septiembre de 2008
8.00h AM


  Dolores y Anxo partieron de la aldea a primera hora de la mañana. En casa quedaron sus hijos al cuidado de los abuelos, no si antes haber tenido que imponer su autoridad como padres. Aleixo insistía en acompañarles.


  —Puedo haceros falta, dejadme ir con vosotros.


  —Te necesitamos aquí, con los abuelos y tu hermana.


  —Pero ellos saben cuidarse solos y…


  —Vendremos en unas horas —cortó Dolores la discusión— ya sabéis lo que tenéis que hacer.


  Subieron al autobús de las ocho treinta de la mañana, en dirección a Billaldoira. El coche se quedó en casa por si surgía alguna emergencia.


  Era la primera vez que dejaban a los chicos y a los abuelos solos. Siempre se había quedado alguno de los dos. Normalmente era Dolores la que permanecía en casa, haciendo sus tareas. Pero hoy era un día muy especial. Había que tomar una decisión cuanto antes.


  No había tiempo que perder.


  El trayecto a Billaldoira no llegaba a treinta minutos. Un hermano de Anxo, vecino del lugar, les había dicho que la policía seguía buscando en el acantilado. Le habían confiado todo y juntos llegaron a la conclusión de que por el bien de la familia primero y de Vixeiro de Teixido después, tenían que arriesgarse y asumir los hechos.


  El padre de ambos ya pagó por una acción similar, no se merecía revivir aquello. Nadie se arrepentía de cómo habían actuado. Era lo justo, no formaba parte de su forma de ver la vida comportarse de otra manera.


  El autobús llegó con unos minutos de retraso, provocado por unas tranquilas vacas lecheras que se negaban a abandonar la carretera. La más retrasada esperó a hacer apaciblemente sus necesidades. El pastor miraba la deposición con interés y precaución. Las salpicaduras alcanzaban algún metro que otro, debido a la fuerza de la caída y al sorprendente tamaño que iba alcanzando lo expulsado por la vaca.


  “Bien haría el conductor en rodearlo si no quiere arriesgarse a llevarlo consigo como si de una cadena en época de nieves se tratara” pensó Anxo, mirando por la ventana. Se quedó en el ambiente un olor a estiércol recién echado, fresco y natural. Unos minutos después el rebaño continuó su serena marcha. El conductor del autobús debió llegar a la misma conclusión que Anxo, tomó la decisión de no menospreciar la deposición de la vaca y optó por rodearla.


  


  Unos minutos después el autobús hizo su entrada en Billaldoira. La pareja no podía evitar un ligero nerviosismo cuanto se abrieron las puertas y la gente comenzó a descender pausadamente.


  —¡Nicasio! —Dolores abrió los brazos en dirección a su cuñado— me alegro de verte.


  —No más que yo a ti, seguro. Te digo lo de siempre, cuando te canses de ese hombre —señaló en dirección a Anxo que bajaba el último escalón del autobús— te estaré esperando. Sigo sin conocer una mujerona como tú —se unieron en un abrazo, bajo la atenta mirada de su hermano.


  —Imagino que ya estarás tirándole los tejos a mi señora ¿eh bribón? —comentó Anxo abrazándole.


  —Así es, pero no quiere nada conmigo.


  —¡Dios santo cómo eres! —Dolores le dio un suave golpe en el hombro. Llevaban con ese juego más de veinte años. De jóvenes ambos se enamoraron de la misma mujer. A ella le atraían los dos. Le costó decidirse. Al fin se decantó por su marido, unos años mayor que Nicasio “pero mucho menos mujeriego” decía.


  Le gustaba sentirse querida por los dos hermanos, les seguía el juego. No había ninguna maldad en él.


  —¿Sigue la policía en el desfiladero?


  —Sí, Dolores, ahí continúa. Será mejor que vayamos dando un paseo, en coche no nos dejarán llegar muy lejos.


  En el fondo no sabían muy bien que era lo que estaban buscando allí. Si por Anxo fuese, no habrían venido. Nada tenía que ver con ellos los coches que habían encontrado. O ¿si?


  Su mujer insistió, mucho además. “Cuando se le mete algo en la cabeza más vale ponerse de su lado. Al final lo va a hacer quieras o no. A las malas siempre gana ella”, pensaba.


  El lugar por el que se precipitaron los coches estaba a unos dos kilómetros del pueblo. Tomaron el camino que iba bordeando la costa, apenas tenía tráfico desde que abrieron la nueva carretera unos quince años atrás. Era más seguro este trayecto para ir a pie.


  A la izquierda a lo lejos, la montaña que parecía unirse con el cielo. Por la derecha un manto verde partía desde al acantilado hacia el interior. Como si de una mullida alfombra se tratara iba cubriendo todo lo que con la vista pudieras alcanzar. El olor era el de la hierba mojada. No llovía, pero sabían que deberían apurar el paso. Las nubes del fondo amenazaban con descargar.


  El acantilado, rocoso, como una pared vertical les acompañaría en su caminar durante el próximo kilómetro. Unos quinientos metros más abajo, según la zona podía llegar a los seiscientos, embestía, con toda su majestuosa furia, la mar. Hoy se encontraba tan revuelta y tan brava al romper como calma a lo lejos.


  No en vano se trataba de los acantilados más altos de Europa.


  —Nunca me cansaré de admirar este paisaje. Cada día es diferente. Las olas, la mar, el color del agua, el cielo, las nubes. Jamás es igual. Lo que no cambia nunca es su olor. Huele a libertad —se decía Dolores ensimismada, absorta en la contemplación.


  —Ya estamos llegando —exclamó Nicasio— justo ahí a la vuelta lo veréis.


  


  El camino serpenteaba entre rocas y árboles. Al terminar el último giro desembocaron de nuevo en una explanada, sin abandonar el precipicio por la derecha.


  A lo lejos se podían divisar unas tiendas de campaña colocadas a unos cincuenta metros del acantilado. Como dijo Aleixo ayer, una grúa se encontraba con su largo brazo sobre el mar. De él partían unos cables que terminaban en la cintura de tres personas que recogían objetos del suelo.


  Un grupo de lugareños curiosos permanecían junto a una cinta que la policía había puesto como límite para impedir el acceso. Una de las personas que allí se encontraba era la mujer del alcalde de Billaldoira. Si algo ocurría en su pueblo, ella lo sabía. Si un matrimonio tenía problemas, ella lo sabía y los motivos de las desavenencias, también.


  —¡Alcaldesa! —gritó Nicasio con la mano levantada— ya sabéis que no es realmente alcaldesa, —confesó— pero manda más que su marido.


  —Nicasio, ven mira esto —su brazo estirado apuntaba a dos personas que recogían restos de lo que parecía haber sido un motor.


  —¿No se habían llevado ya los dos coches? —comentó sorprendido.


  —Si, ayer. Debe haber más ahí abajo. Lo raro es que por esta zona no deberían circular teniendo la otra carretera. Los primeros que sacaron no eran de aquí, gente que cree que se conoce el lugar y ya ves. Acaban en la mar, despeñados.


  —¿Te acuerdas de mi hermano Anxo y su mujer, Dolores? —extendió su brazo hasta abarcar a ambos.


  —Me acuerdo de los dos —se acercó para saludarles— ¿habéis venido por el espectáculo? —exclamó divertida.


  Poco le importaba a Dolores lo que la alcaldesa entendiera por espectáculo. Necesitaba averiguar cuanto más mejor, y si para ello debía mostrarse risueña, pues eso haría.


  —En las noticias han hablado de lo ocurrido y además Nicasio no para de insistirnos para que vengamos a verlo con nuestros propios ojos y no a través de la televisión —justificó Dolores, confiada en haber disimulado su interés personal en la visita.


  —En directo te haces una idea de la situación y puedes hablar con gente que está al tanto de todo, como tú, alcaldesa —añadió Nicasio un guiño a su comentario.


  “Un poco de peloteo nunca está de más con esta mujer”.


  De entre todos los curiosos destacaban dos individuos que nada les relacionaba ni con el lugar ni con las gentes que lo habitaban. Morenos, de tez tirando a pálida, con ropa de ciudad. No parecían turistas, a pesar de presentarse como tales.


  —Disculpen —dijo uno de ellos acercándose con el brazo extendido en dirección a la alcaldesa— no hemos podido evitar oír sus comentarios. No dominamos el español pero nos ha parecido entender que es usted la alcaldesa del pueblo. ¿No es así?


  Su voz sonaba con un fuerte acento extranjero, pensaba Dolores, pero diferente al de los típicos turistas ingleses, franceses incluso italianos, que aparecían por aquí.


  “¿De dónde serán?”


  —Bueno, bueno, tanto como alcaldesa… Mi marido es el alcalde —declaró casi ruborizándose—. Yo solo ayudo en lo que puedo.


  —Pero todos sabemos quien manda en casa, en su lugar, en el ayuntamiento —el extranjero buscó con la mirada la complicidad de los que allí estaban.


  Nicasio y Anxo mostraron su rápida conformidad asintiendo con la cabeza.


  —Aquí mi señora es la que manda en la casa. Obedecemos sin rechistar —se agarró orgulloso a Dolores— no me mires así mujer, sabes que sin ti no haríamos nada.


  —Lo que yo decía —continuó el extraño— nada valemos sin ellas.


  —¿Cómo ustedes por aquí? —intervino de nuevo la alcaldesa.


  —Mi hermano y yo estamos recorriendo la zona.


  “¿Hermano? Se parecen como un huevo a una castaña”, se dijo para sí Dolores. “Si él lo dice…”


  —Nunca he visto nada tan espectacular, teníamos la intención de continuar por esta carretera hasta donde nos llevase, pero nos han detenido aquí. Imagino que como la mujer más importante del lugar, le mantendrán informada de lo que sucede.


  Poco más había que decir para que la aludida se hinchase como un palomo en celo.


  —Pues verá —dijo acercándose al desconocido como si de una confidencia se tratara— han sacado del acantilado dos coches, ayer para ser exacta. Sin embargo ahora mismo —señaló al mismo grupo de personas que unos minutos antes mostrara a Nicasio— recogen restos de otro.


  —¿Algún accidente, quizá?


  —No es esta zona de paso. Pero los que no están habituados pueden sufrir alguno, sobre todo de noche. Y más aún a las velocidades que van.


  —¿Se sabe algo de los cuerpos? —intervino Nicasio que como vecino del lugar también quería dar muestra de estar bien informado.


  —¿Cuerpos? ¿Había personas en esos coches? ¡Qué horrible! —exclamó el otro extranjero, con exagerado interés, a juicio de Dolores.


  —No se sabe cuantos concretamente. Uno de mujer, eso seguro. Después restos humanos en el mismo coche, huesos, y otros más desperdigados por la ladera.


  —¿En el otro coche había alguien?


  —Se conoce que no. Según me cuentan, sabe usted, lo están investigando. Han comenzado allí —señaló las tiendas de campaña— pero continúan en A Coruña. Me han hecho saber que como alcaldesa, recibiremos muy pronto información de la identidad de las víctimas.


  —¿Solo dos cuerpos entonces? —musitó uno de los extranjeros.


  La simple pregunta hizo fruncir el ceño a algunos de los que formaban el grupo y sorprendió al resto.


  —¿Le parecen pocos, señor mío? —quiso saber Anxo.


  —¿Eh? No, no, por favor… —el extranjero balbuceaba buscando las palabras que justificaran su observación— estamos ante una tragedia sin duda. Quería decir que se encontraron los dos cuerpos en el mismo vehículo, ninguno en el otro.


  —Sí, así es, señor —concluyó Dolores, a modo de despedida.


  La alcaldesa no iba a permitir que nadie le robara ese momento de gloria. Sentía que era el centro de atención ya no de los extranjeros, Anxo, su hermano y su cuñada sino además de un pequeño grupo que se había ido formado en torno a su oronda figura.


  —Los coches no cayeron a la vez. Uno, el de los cuerpos, es más reciente. Se incendió.


  —¡No me diga! ¡Por Dios! —exclamó una voz de entre el público.


  —Pues sí, le digo. El otro, se conoce, que llevaba ahí un año por lo menos.


  —¿No temen que sea alguien de la zona? —intervino el más afligido de los extranjeros.


  —¿Por qué íbamos a temer nada? No, aquí estamos todos y en Vixeiro también ¿verdad? —se volvió hacia Anxo y Dolores.


  —Que nosotros sepamos no se echa a faltar a nadie.


  —Turistas, seguro —sentenció alguien del público.


  —¿Se sabe quiénes son? —se oyó de fondo.


  —Lo que sí puedo confirmar es que hoy o mañana nos harán saber quienes son los difuntos. Eso me han dicho los responsables de la policía.


  —¡Flavia! ¡Flavia! —un vozarrón pugnaba por hacerse oír entre las voces del grupo cada vez más numeroso— ¡Flavia!


  Un fornido individuo, algo rechoncho, de aspecto cansado y bonachón se iba abriendo hueco entre los asistentes.


  —Flavia, tenemos que irnos.


  —Lo siento señores, mi marido me necesita —soltó algo compungida al tener que dar por terminada la ronda de preguntas— les mantendré informados.


  El grupo se disolvió segundos después. Anxo y Dolores no perdían de vista a los extranjeros.


  —¿De qué les vas a informar a esa gente Flavia?


  —¿De qué va a ser? del nombre de los difuntos.


  —¿Cuantas veces te tengo qué rogar que mantengas en silencio la investigación que se lleva a cabo en el acantilado? Así nos lo han pedido. ¿No lo recuerdas?


  —Sí, sí, lo recuerdo. La gente me pregunta como alcaldesa y debo responderles, eso esperan de mi.


  —Es posible que se trate de un asesinato, por tanto se discreta ante todo y…


  —¿Un asesinato…? ¡Aquí en Billaldoira! Vendrá la televisión.


  —¡Flavia por Dios!


  —No te alteres que sabes que no te sienta bien. Tú déjame a mí. ¿No querrás que en el resto del país piensen que somos unos asesinos y unos sádicos que tiramos a la gente por…?


  —¡Déjalo ya Flavia! ¡Qué cosas tienes!


  


  Los dos extranjeros habían abandonado el grupo de curiosos que seguían amontonándose a lo largo de la cinta. Unos, preocupados por comprender el trabajo de la policía científica. Tenían muy claro como debían actuar, en las series de la tele lo explicaban con detalle. Otros, situándose en una posición estratégica con el objetivo de salir en televisión, saludo agitado en mano, justo detrás del entrevistado de turno.


  Dolores les observaba mientras se alejaban en dirección a su coche, supuso. Había algo en ellos que no le inspiraba ninguna confianza.


  —¿A ti tampoco te han gustado? —preguntó Anxo mientras pasaba su brazo sobre los hombros de su mujer.


  —Seguro que es cosa mía nada más. No me han parecido turistas, mucho menos hermanos. No se parecen en nada —afirmó cono los brazos cruzados sobre su pecho y la cara en dirección a su marido—. ¿No te ha dado la sensación de que nos trataban como si fuésemos idiotas?


  La voz de su cuñado se dejó oír por detrás suyo.


  —No seáis así. Son extranjeros que no hablan bien el idioma, intentan esforzarse.


  —Será eso Nicasio, si tu lo dices —murmuró Dolores— pero hablaban español como tú y como yo. De eso no hay duda.


  Permanecieron unos minutos más observando las labores de la policía. Sin saber bien que esperaban que sucediese. Ni tener claro que hacer.


  —¡Agente, por favor! ¡Agente! ¡Por favor! —ayudado por su brazo estirado Nicasio intentaba atraer la atención de una mujer policía que deambulaba por la zona.


  Al tercer intentó, lo consiguió.


  —Dígame, señor —la policía se acercó, con saludo militar.


  —Una pregunta nada más. La alcaldesa nos ha dicho que quizá hoy se sabría la identidad de los fallecidos. ¿Sabe usted algo de eso?


  —Acabo de llegar y no estoy informada, pero deme un minuto —volvió sobre sus pasos en dirección a la enorme tienda de campaña que precedía a otras dos.


  Nicasio formó un pequeño grupo con su hermano y su cuñada. Colocó sus manos en los hombros de ellos y se aproximó. Sus cabezas casi se tocaban.


  —El coche es de Fernando Latorre. Eso es seguro —comentó casi susurrando—. Bien, si no hay supervivientes, como eso está claro, lo lógico es pensar que durante la caída su cuerpo haya salido despedido dando saltos por las rocas hasta estrellarse abajo en el rompeolas. ¿No creéis?


  —Nicasio, por favor —intervino la mujer.


  —Eso empeoraría las cosas para nosotros —medió Anxo.


  Dolores se agarró al brazo de su marido, pegándose más a él, dejó escapar un suspiro al apoyar la cabeza en su hombro derecho.


  —Ojalá no sea como dices —susurró.


  —Si es uno de los muertos, Dolores. No hay más que hacer —concluyó Nicasio.


  La mujer policía hablaba con dos personas junto a la entrada de la tienda de campaña. De vez en cuando les veían girarse en su dirección. Unos instantes después se unió a ellos.


  —Lo único que puedo decirles es que hasta que las familias no sean avisadas, tenemos prohibido revelar la identidad de los fallecidos.


  —Eso quiere decir que ya se sabe de quien se trata ¿no es así, señora? —Dolores avanzó un paso para que su pregunta no fuera escuchada por los curiosos que se mantenían próximos a ella.


  La agente asintió muy levemente bajando la cabeza. Con una sonrisa cómplice reiteró su negativa a ser más concisa. Se despidió alejándose hacia el interior de la explanada.


  —Tendremos que esperar a que se lo comuniquen a sus familias —Dolores se colocó entre los dos hombres y agarrándoles de los brazos iniciaron el camino de vuelta a Billaldoira.


  Fuera como fuese, dijeran lo que dijesen, ella tenía algo muy claro en la cabeza. Esperaría uno o dos días como mucho. En cuanto se supiese quienes eran los pobres desgraciados que habían muerto en el acantilado, pondría en marcha su plan.


  No lo había hablado con nadie en su casa. Los abuelos se preocuparían sin motivo. Su fiel Anxo intentaría disuadirla, sin éxito, como él bien sabía. Necesitaba una excusa para salir de casa, y buscar un teléfono.


  “Pensándolo bien ¿por qué esperar tanto?”


  —Nicasio, llévanos a tu casa. Necesito llamar por teléfono urgentemente.


  —Claro, lo que tú digas, Dolores.


  —¿Por qué esas urgencias mujer? ¿A quién quieres llamar? —quiso saber Anxo.


  —¿A quién va a ser? A la mujer de las noticias, Marea Vaillant…


  —¿Pero qué dices?


  —¡Sin peros! o venís conmigo o lo hago sola.


  —Mujer…


  


  Dolores marchaba un par de pasos delante de los dos hombres, decidida a continuar con su plan. Poco importaba si identificaban al señor Latorre como uno de los difuntos del acantilado.


  Nada cambiaba.


  Doña Marea debía saberlo, estaba en su derecho. Después, ya decidiría lo que creyera conveniente, y sería solo asunto suyo y de su familia, a nadie más le importaba. Por que ella, Dolores, no se metía en casa de nadie.


  Anxo y Nicasio no lo entenderían, tampoco contaba con ello. Son hombres y al menos los que ella había conocido, no mostraban interés por las vidas ajenas. Les faltaba valor y les sobraba lengua.


  “Esto es cosa de mujeres. Ella y yo lo solucionaremos” se dijo muy convencida.


  Mientras Dolores avanzaba hacia la casa de Nicasio, cavilando si su plan presentaba algún aspecto que no fuese aceptable. Anxo y su cuñado la seguían en silencio. De vez en cuando se miraban y asentían con la cabeza.


  —Todo un carácter tu señora ¿eh? —con una ceja levantada señalaba a Dolores.


  —Y qué lo digas. Más me vale no contradecirla, y tú deberías hacer lo mismo.


  El camino de vuelta desde el acantilado mostraba una vista tan espectacular como el de ida. Lo único que les diferenciaba era el perfil del desfiladero. Hacia Billaldoira, y desde la aldea en dirección Asturias, la silueta del acantilado se asemejaba a una enorme serpiente deslizándose. Pequeñas aldeas salpicaban el horizonte cubierto de una enorme masa de nubes negras.


  Nubarrones. Iguales que los que amenazaban por descargar sobre sus vidas si no ponían remedio de una vez por todas.


  —… ¿Mujer?… ¿Mujer?… —Anxo dejó caer suavemente su mano sobre al hombro de Dolores— …¿Mujer?…


  —… ¿Eh? Sí —giró su cabeza hacia la derecha, al contacto de la mano— perdona estaba con mis cosas.


  —¿Estás segura de hacerlo?


  —Del todo. No sé si conseguiremos algo, pero no me perdonaría jamás no haberlo intentado.


  Entraron en casa de Nicasio. De piedra por fuera con un balcón de lado a lado, al que daban las dos habitaciones del piso superior. La puerta de la casa se abría en dos partes. Un corte central que permitía empujar solamente la hoja superior. Una vez dentro, de frente y a la izquierda se encontraba la estancia que hacia las veces de salón-comedor, junto a la cocina.


  —Ya sabes donde está el teléfono Dolores. Voy a poner agua a hervir.


  Se sentó en la butaca más próxima a la pequeña mesita redonda dónde se encontraba el teléfono, cubierta con una tela color crudo hasta el suelo que terminaba en unos volantes que ella misma había zurcido. Lo acomodó sobre sus piernas con las rodillas bien pegadas. Con la mano apoyada sobre el auricular permaneció unos instantes, como si necesitase tomar fuerzas. Anxo en silencio no le quitaba ojo. Se le veía intranquilo. Su Dolores estaba seria, preocupada, motivos más que de sobra para que él lo estuviese también. Se acercó a ella, como diciéndole: aquí estoy, estamos juntos en esto, mujer.


  Llegó el momento ansiado.


  Dolores descolgó y marcó el número de información.


  —Buenos días, señorita. ¿Podría darme el número de teléfono de Marea Vaillant?…


  —¿Sabe el segundo apellido?


  —Pues no… no lo sé…


  —¿De qué población se trata?


  —Vive en Madrid.


  —¿En qué dirección?


  —No lo sé tampoco. —Dolores empezaba a impacientarse con la operadora, que parecía no tener emociones.


  —Por María Baillan no me viene nada. ¿A ver… es con B o con V?


  —No, no es María, sino Marea, Ma re a. Como la mar, señorita. Y es con B creo… un momento por favor…


  Nicasio agitaba la mano para atraer su atención.


  —No cuñada, mira —le acercó el periódico de ayer en el que hablaban del secuestro de la abogada.


  —¿Señorita? Es con V acabado en “ene te”.


  —Veamos… con V, no me viene nada… A ver —el sonido del chicle al masticar se colaba como una cuchilla en su oído—. ¡Ah sí! una empresa, apunte.


  —Sí, dígame —tomó nota en el periódico del número de la Constructora Vaillant.


  Colgó sonriente mirando cada número.


  —¿Lo tienes, Dolores? —un nervioso Anxo husmeaba por el periódico tratando de leer lo que había escrito su mujer.


  —El de ella no, nada más que le salía el de la empresa de su padre.


  —No creo que sin conocerte te den el teléfono de esa mujer. —Nicasio apareció con café para ellos y una infusión para su cuñada.


  Volvió a tomar aire y marcó.


  —Constructora Vaillant, dígame —una amable voz de mujer tranquilizó a Dolores.


  —¿Podría hablar con doña Marea Vaillant?, por favor.


  —Doña Marea no trabaja aquí. Lo siento.


  —¿Habría alguna forma de localizarla? Es muy urgente, señorita.


  —Lamento decirle, señora que no dispongo de su teléfono particular. Si quiere le puedo hacer llegar su mensaje y que le devuelva la llamada.


  —Por favor, dígale que es muy urgente.


  —Lo haré no se preocupe.


  Dolores no quedó muy satisfecha, hubiese preferido hablar directamente con Marea. Ahora tocaba esperar, cierto que el tiempo se acababa. La seguridad de su familia era lo primero. Pero algo le decía que estaba haciendo lo correcto. Si pudiera hablar con ella…


  Quizás… todo terminara.


  De lo que no había ninguna duda era que Marea tenía que saberlo.


  27
Diez días después del viaje a Barcelona


  Madrid viernes 26 de septiembre de 2008


  Otro día más me desperté sobresaltada, sudando, con el pulso acelerado. Permanecí unos instantes sentada con la vista fija en los pies de la cama. Tenía la mente en blanco. No recordaba haber soñado nada en concreto. Ninguna imagen en mi cabeza. Mi cuerpo solo reflejaba los efectos de haber vivido intensamente una pesadilla. Sudor, palpitaciones, ansiedad, miedo, dolor…


  Mucho dolor.


  Me alegré de no ser capaz de recordar nada. Solo una palabra podía existir en mi cabeza ahora; esperanza. Quería ser yo la que controlase los pensamientos que se formaban en mi mente.


  “Ya llegará el día en que se juzgue a todos aquellos que han provocado que nuestra vida se tambalee. Lucharé con todas mis fuerzas porque así sea. No es una cuestión de venganza, sino de justicia. No se puede permitir que cuando alguien no sabe gobernar su vida, destruya la de los demás, poniéndole fin o afectando al resto de sus días, con argumentos como la envida, celos, codicia o lo que sería incluso peor; por el simple hecho de hacer daño”.


  Mi mente no dejaba de darle vueltas mientras me metía en la ducha, bajo el grifo dejé de pensar sintiendo como eliminaba cualquier resto de la pesadilla. Imaginaba que me llenaba de energía, de valor. Como si las gotas que me cubrían fuera un enorme cargador.


  Decidir meditar quince minutos. Fernando lo hacía a diario.


  —No lo hagas por obligación, Marea —decía siempre—. La práctica de la meditación te concede control de tus pensamientos. Por tanto, de tu vida. Nos convertimos en aquello en lo que estamos habitualmente pensando. Los pensamientos son energías que se pueden medir. Actúan como tal, atraen a energías similares.


  Cada día estoy más convencida que así es. Gente como la tía Rosita y Lucio, con pensamientos llenos de odio, amargura, rencor, infelicidad, continuos que convierten todos y cada uno de sus sentimientos en emociones negativas, atraerán a su vida gentes con cargas similares.


  Después de meditar y vestirme bajé al comedor. Desde la escalera oía las voces lejanas de mi padre y Lali.


  —Buenos días, señora —Miste salía de la cocina con una bandeja en dirección al comedor.


  —¿Cómo estás, Miste? —sonreí, dejándole paso—. ¡Buenos días, Asun! —grité en dirección a la cocina.


  Como no podía ser de otra manera tardó menos de dos segundos en agarrarme por detrás y estamparme dos sonoros besos en la mejilla.


  —Sigo siendo tu pequeña ¿eh? —dije sonriente.


  —Siempre lo serás Mareita, por muchos años que cumplas. Y si no pregúntaselo a tu padre, que se le sigue cayendo la baba como cuando naciste. ¿Verdad, señor?


  —Tienes toda la razón, Asun —contestó limpiándose la boca con la esquina de la servilleta.


  Me acerqué por detrás de él a darle dos besos de buenos días y a Lali otros dos. Sentirte querida da muchas fuerzas para todo lo que se te presente.


  —Liz ya ha desayunado. Está en su habitación. Trabaja en la carpeta de Bulgaria, nos ha dicho.


  —Esta abogada no tiene remedio —solté con admiración.


  Apenas unos minutos después bajó Arturo. No traía muy buena cara. Después de los saludos de rigor y de recibir el achuchón de Asun, se sentó junto a mí.


  No sé si por esperar a que mi hermano comenzara a relatar su aventura nocturna o porque él contaba con que los que ya estábamos sentados continuáramos con nuestra conversación, se produjo un extraño silencio, raro en mi familia y más aún desayunando con mi padre. Duró algún minuto. Miré a Arturo. Su mirada fija en el plato.


  —¿Sucede algo, hijo?


  —¿Eh?… No que va. Bueno… —me miró a los ojos. Buscaba confirmar que nuestro acuerdo de ayer noche, seguía vigente. Balanceé ligeramente la cabeza en dirección a mi padre, animándole a iniciar su confesión.


  —Papá, Arturo tiene algo que contaros —pluralicé por que sé que le gusta que contemos con Lali, aunque ella siempre se mantiene en un más que discreto segundo plano, en cuestiones familiares.


  —Adelante hijo, somos todo oídos.


  Durante unos diez minutos fue relatando lo que había hecho, desde que salió de casa hasta que se metió en su coche para regresar. Pasando por la espera en el portal del primo. Lo cerca que había estado de darle un puñetazo, pero los tres dedos entablillados de Lucio y su súplica le pararon. Hasta su entrada en el portal siguiéndole, junto con la serie de amenazas que le dedicó. Y cómo al salir me vio a mí, esperándole.


  —¿Fuiste tu también, Marea? ¡Por Dios, hijos! —exclamó mi padre que no daba crédito a lo que oía.


  —Si, estaba en la cama y algo me hizo levantarme. Recordé que Arturo se había ido muy enfadado, sin decir nada. Me asusté y decidí ir a casa de la tía y el primo.


  


  Mientras mi hermano contaba su historia, yo intervenía con la intención de hacer hincapié en su estado de ánimo. Buscaba justicia. Lo que cualquier hijo espera ante una situación así, es que tu padre, se enorgullezca de lo que has hecho y lamente que no estrelleras el puño en la cara de Lucio. O bien que ponga el grito en el cielo apelando a la educación recibida, el dinero gastado en ti.


  Ninguna de las dos opciones era válida para mi padre. Comprendía las motivaciones de mi hermano, sin duda. Se enorgulleció de que hubiese sabido controlarse. Pero condenó su proceder.


  —Arturo, siempre nos hemos comportado como un grupo unido, como amigos y después como familia. Si no permanecemos así, nos haremos débiles. Si tienen alguna forma de ganarnos, esta pasa ineludiblemente por nuestra separación, por enfrentarnos entre nosotros. No les demos motivos para que puedan atacarnos. Y si deciden hacerlo que nos encuentren unidos ¿de acuerdo?


  —Lo siento de verdad. Sentía tanta rabia que me daba igual lo que pudiese pasarme, con tal de poner fin a todo esto.


  —Sabes que de esta manera no se pone fin a nada, si no al revés. Se le da mayor continuidad. Si llegas a agredirles nuestra situación se hubiese visto terriblemente afectada. La gente nos habría juzgado sin saber aún lo que pasa. Por favor os pido que tengáis mucho cuidado —concluyó con el semblante afectado.


  De nuevo nos sumergimos en unos segundos de silencio hasta que el timbre de la puerta emitió su musical sonido dos veces seguidas. No es hora habitual para recibir visitas. Apenas son las ocho de la mañana. Mas extraño aún con la policía vigilando fuera.


  Miste apareció por el hall de entrada en dirección a la puerta principal. Hasta nosotros llegaron varias voces que dialogaban.


  —Señor, dos policías que vigilan la casa preguntan por el señorito Arturo.


  Todas nuestras miradas se dirigieron hacia mi hermano, que hizo las típicas preguntas que todos haríamos en su lugar. De una de ellas ya sabe la respuesta y de la otra, el mensajero no tiene ni idea que responder:


  —¿Yo? —preguntó sorprendido, no menos de lo que estábamos los demás.


  —Sí, señorito —los brazos cruzados cerrando su chaqueta de lana. La cabeza ligeramente baja, reflejaban la preocupación que sentía Miste.


  —¿Pero, por qué, qué quieren…?


  —No lo sé… yo…


  Mi hermano puso las manos en la mesa para levantarse.


  —Espera hijo. Diles que entren, Misterio.


  Esperamos en silencio la llegada al comedor de los agentes. Mi padre se levantó de su silla. Anduvo los metros que le separaban de la puerta que unía el comedor con el salón principal. A través de este se divisaba el hall. Miste precedía a los dos policías, que ya conocíamos por los turnos de vigilancia de nuestra casa.


  —¿Les apetece un café? —ofreció mi padre extendiendo su mano.


  —No gracias, señor. Misterio nos tiene muy bien abastecidos a pesar de que le hemos dicho varias veces que no tiene por qué hacerlo.


  —¿Cómo qué no…?


  —Miste… —puse mi mano en su muñeca.


  —Como deseen —continuó mi padre— bien, ahí está mi hijo Arturo. Pueden decir lo que deseen delante de todos nosotros.


  —El comisario Román nos ha pedido que…


  —Disculpe un momento agente. Miste, avisa a Liz, que baje cuanto antes por favor —intervine.


  —¿Vendrá el comisario? —se interesó mi padre dando tiempo a que nuestra abogada se incorporara a la reunión.


  —No tardará en hacerlo, don Daniel.


  No pasaron ni dos minutos cuando Liz hizo su aparición en el comedor.


  —Liz estos dos agentes quieren decirle algo a Arturo.


  —Entiendo ¿de qué se trata?


  —Bien… ayer por la noche, nuestra patrulla de vigilancia observó como don Arturo y su primo discutían en la puerta de su casa…


  —¿Es eso cierto? —Liz miró a mi hermano para comprobar la veracidad de la acusación.


  —Lo es —intervino mi padre— nos lo acaban de contar.


  —¿Acaban?


  —Sí, Liz, yo también estuve.


  Nuestra abogada miró a Arturo primero y luego a mí esperando una explicación.


  —No pasó nada digno de mención. Hasta que no dejemos hablar a los agentes no sabremos por qué les interesa esa discusión —cortó mi padre.


  —Cierto, como apunta doña Marea, ella también fue vista, pero llegó después a recoger a su hermano, con el que sostuvo unas palabras.


  —¿Por qué les preocupa? ¿Molestamos a alguien? ¿Gritamos mucho? No recuerdo haber levantado tanto la voz —no acertaba a entender el motivo de su interés, mejor será dejarles hablar.


  —Lucio Valillant está en coma…


  —¡¿Cómo dice?! ¡¿En coma?! —exclamó mi padre, visiblemente afectado. A pesar de saber lo que su sobrino estaba haciéndonos, no olvidaba que era el hijo único de su querido hermano Bruno, y fue el padrino en su bautizo.


  —¿Qué le ha pasado? —intervine, no tenía ninguna gana de oír la respuesta. Quizá por que la imaginaba.


  “¿Me había vuelto a mentir Arturo?”


  Mire a mi hermano, estaba pálido, como si algo le impidiese mover un solo músculo. Permanecía absorto mirando a los policías, que atentos, observaban cualquier gesto, expresión que pudiese darles alguna información de Arturo.


  —Ha recibido una paliza.


  Al fin, no sin esfuerzo intervino.


  —Pero ¿dónde? Cuando yo le dejé estaba bien, asustado pero bien.


  —Creemos que la agresión comenzó en el ascensor y posteriormente continuó en el descansillo de su casa.


  —¿A qué hora dicen que sucedió? —se interesó mi hermano.


  —De madrugada. No había llegado a entrar en su vivienda.


  Por eso queríamos rogarle que no abandonara la casa. El comisario Román vendrá en unos minutos y les dará todos los detalles.


  “La hora coincidía”.


  —Sí, sí, aquí estaré —musitó Arturo bajando la mirada a su taza de desayuno.


  —Nada más que eso. Les agradecemos su colaboración —ambos policías se encaminaron hacia la puerta de entrada, acompañados por mi padre con el que conversaron unos minutos.


  —No me mires así, Marea, te dije la verdad, no le puse la mano encima a Lucio… ya sé que te mentí por la noche pero no lo he vuelto a hacer. Cuando le dejé estaba bien. ¡Lo juro! ¡Tienes que creerme!


  —Te creo, aunque me hayas dado muestras para no tener que hacerlo —recordé lo mal que me sentó su falsa cena con Esther.


  Mi padre volvía hacia el comedor con el semblante serio, las manos atrás. Mirando al suelo, a paso lento.


  —¿Te han dicho algo más, papá? —pregunté ansiosa.


  —Nada concreto, hija.


  —¿Sospechan de mi?


  —Ellos no saben a ciencia cierta cual es la información que posee el comisario. Si fueses un sospechoso claro y contasen con evidencias hacia ti, te hubiesen detenido —confesó mi padre situado detrás de Arturo con las manos en sus hombros.


  —Parece que la he liado bien gorda.


  —Me cuesta entender, Arturo, que sabiendo que la policía les vigilaba. ¿Cómo se te pasó por la cabeza ir allí? —mi padre iba levantando la voz— agarrar del cuello a tu primo ¡delante de las narices de los agentes! y pensar que saldrías indemne. ¡No lo entiendo Arturo!… ¡no lo entiendo! —el volumen de su voz fue elevándose más y más—. ¿Quieres explicármelo?


  —Daniel, por favor. —Lali se aproximó a mi padre, al que suavemente acompañó a su silla, presidiendo la mesa.


  —Papá, lo siento, de verdad. No pensé en nada de eso, ni en la policía ni en nada más. Estaba tremendamente dolido, por la denuncia contra ti —se le iba cortando la voz— por haber puesto la mano encima a mi hermana, por estar detrás de la desaparición de Fernando… de Alex… ¡¡Me cago en ellos!!… ¡Dios! —su grito debió llegar hasta mi tía aunque se encontrase a kilómetros de distancia.


  Arturo escondió la cara entre sus manos y comenzó a descargar toda la tensión acumulada de los últimos días. Estaba sentado a mi izquierda, como de costumbre. Le abracé, llevé mi mano a su cara y le di un beso en la mejilla. Salía mi vena de hermana mayor, aunque solo lo fuese algo más de un año. Lo suficiente para sentirme como tal. No siempre iba a ser la pequeña. Al menos en situaciones como esta, ya que en el resto de circunstancias todos me veían como la menor. Sí, Arturo, también. Desde pequeño salía en mi defensa aunque no la necesitase.


  


  El ambiente en el comedor reflejaba la tensión que todos estábamos sufriendo esos días. La salida de tono de mi padre era un reflejo de su preocupación. Lo mismo que las lágrimas de mi hermano. Las mías cada noche, me servían como válvula de escape. En todos nosotros había un denominador común; ¿por qué?


  No saber que habíamos hecho para que sucediera eso, para que nos odiasen de ese modo, producía una sensación de enorme impotencia. Hay pocas cosas peores que intentar mostrarte tranquila, cuando lo que sientes es dolor, miedo y angustia.


  El timbre de la puerta me sobresaltó. Vi a Miste encaminarse de nuevo hacia la puerta. Apareció, instantes después precediendo a Faustino Román.


  Mi padre repitió su ritual cada vez que alguien entraba en su casa. Se levantó a recibir a su invitado con el brazo extendido.


  —Comisario…


  —Don Daniel…


  —¿Un café?


  —Se lo agradezco. Me hace falta. Buenos días a todos, Liz, Marea, don Arturo…


  —Arturo a secas, comisario —dijo mi hermano mientras le saludaba.


  —Me han comunicado mis hombres que les han puesto al día de lo sucedió con don Lucio Vaillant.


  —Lucio a secas comisario —intervino de nuevo mi hermano— no se merece ni el don ni el apellido.


  —Arturo… —musité poniéndole una mano en su brazo.


  —¿Creen qué he sido yo, verdad? Por eso me pidieron que no saliera de mi casa.


  Miste apareció con una bandeja con la taza y unas pastas para el comisario. Mientras tomaba asiento, respondió a mi hermano.


  —Te pedimos que permanecieses en casa porque sabía que se encontraban todos en ella. Consideré más adecuado acercarme hasta aquí y hablar con más tranquilidad de un asunto que le concierne a tu familia. Respondiendo a la pregunta, eres la última persona que vio, junto con Marea, a vuestro primo en perfecto estado, escayola aparte. Sí, eres sospechoso. Eso no quiere decir que yo crea que has sido tú ¿me entiendes?


  —Sí, creo que sí.


  —No es un interrogatorio oficial, ¿verdad Tino? —se interesó Liz.


  —No, en absoluto. Si en algún momento contempláis la posibilidad de que necesita un abogado o bien por mi parte considero que existen indicios más que probados para considerarle sospechoso, trasladaríamos esta reunión a comisaría para un interrogatorio oficial.


  —De acuerdo. Por nuestra parte no hay nada que esconder, ¿es correcto Arturo? —Liz con la mirada buscó en mi hermano implicación en su respuesta.


  —Eh… sí, claro… no tengo ningún problema en responder a cualquier pregunta del comisario —cruzó sus manos a la vez que se revolvía en la silla. Su intención sería ponerse más cómodo pero la sensación que transmitió fue de nerviosismo.


  —Muéstrame tus manos, por favor.


  Arturo extendió sus brazos con las palmas hacia abajo. Dos nudillos de la mano derecha presentaban un raspón.


  —¿Esto de aquí con que te lo has hecho?


  —Reconozco que le di un puñetazo, al despedirme, en la tripa. Golpeé algo duro, la hebilla quizá. Pero no hubo más, se lo prometo comisario.


  —Hijo, dijiste que no había pasado nada…


  —Y no pasó nada. ¡No me iba a ir de allí sin devolverle el que le dio a mi hermana ¿no crees?!


  —Estamos contigo —intervino Liz— cálmate por favor.


  El comisario tomaba nota de las declaraciones de Arturo.


  —Necesito la ropa que llevabas ayer.


  —Tino, si no es sospechoso. No quiero que lo sea —intervino Liz.


  —Entiendo. Me vale con un reconocimiento visual.


  Liz le hizo un gesto a Arturo para que le acompañase a su habitación a buscar la ropa. Cuando abandonaron el comedor mi padre se dirigió al comisario.


  —Duda usted de mi hijo ¿verdad?


  —No, don Daniel. Tengo que comprobar la información recibida de mis agentes que les vieron allí, y de un testigo, un vecino que oyó ruidos sobre la una y media de la mañana.


  Al poco rato volvieron con la ropa que mi hermano llevaba por la noche.


  —Aquí tienes, Tino —mostró Liz la camisa, el pantalón, los zapatos, el cinturón, prenda a prenda.


  El comisario se tomó unos minutos para el análisis, durante los cuales permaneció en silencio. Cada movimiento de sus manos era seguido por varios pares de ojos, que ansiosos esperaban que no encontrase nada incriminatorio.


  Pasado esos minutos Tino levantó la cabeza negando levemente.


  Ni rastro de sangre.


  —Gracias por vuestra colaboración.


  Hubo un suspiro silencioso y apenas perceptible en el comedor, si no fuese por la relajación experimentada en esos pares de ojos que observaban al comisario y sus movimientos.


  —¿Me borra como sospechoso?


  —Se trata de rutina, Arturo. Cuéntame todo lo que pasó. Cada detalle. Marea, por favor, cuando veas que puedas añadir algo a su versión, desde el momento que llegaste, toma la palabra ¿de acuerdo?


  Comenzamos la declaración desde el instante que llegamos a casa esa tarde. Los siguientes minutos los dedicamos a exponer todo lo que hicimos cada uno por separado. Arturo comenzó a partir del momento que salió enfadado al jardín y cogió el coche. Por mi parte, inicié mi relato cuando me encontraba en la cama a punto de dormir y decidí ir a casa de la tía. Detallamos cada instante, nuestra propia experiencia de la situación, hasta que al encontrarnos en el portal, los dos nos convertimos en protagonistas.


  —¿Dices que parecía que le seguía alguien?


  —Sí, comisario. Cuando de pronto surgió Lucio, miraba constantemente hacia atrás, por eso casi chocó con Arturo. Lo mismo hizo al entrar en el portal. Desde mi coche no vi a nadie más donde él miraba.


  —¿Qué hora sería cuando salisteis de allí?


  Mi hermano y yo nos miramos unos instantes, dudando.


  —Yo diría que no más de la una y media.


  —Algo así sería porque apagué la luz de la mesilla un poco más tarde de las dos —dijo Arturo.


  —¿Cómo le encontraron comisario? —mi padre tenía su mano, sobre la de Lali, que rodeaba su brazo.


  —Su cuñada doña Rosa, le halló de madrugada en el descansillo junto a la puerta.


  —¿En el descansillo? ¿No llegó a llamar al timbre? o ¿no le oyó?


  Me resultaba difícil entender, a mi hermano le sucedía igual, la preocupación de mi padre por alguien que intentaba llevarle a la banca rota, si no lo había conseguido ya. Que además era sospechoso de la desaparición de mi marido, el secuestro de Liz, de atacarme en esta casa. Conociéndole no chocaba tanto. Se sentía en parte culpable por no haber encauzado correctamente a su sobrino, cree que su hermano no merece esto.


  Lleva razón, mi tío Bruno no lo merece. Pero él tampoco, ni el resto de la familia.


  —En base a las huellas que rodean al timbre de la puerta —continuó el comisario— llamó varias veces. Lo intentó en repetidas ocasiones.


  —Entonces Rosita no lo oyó…


  —Ha declarado que durante la madrugada creyó oír el timbre pero pensó que lo habría soñado. “¿Quién iba a llamar a estas horas?” No paraba de repetir, en su declaración, sin dejar de llorar un instante.


  —En esos numeritos es una gran maestra la tía —solté desde muy dentro.


  —Hija por favor ¿qué cree usted que pasó comisario?


  —Estamos a la espera de recibir los resultados de las evidencias recogidas en el escenario, pero puedo deducir que a su sobrino le sorprendieron en el portal. Entró en el ascensor por su propio pie o le empujaron al interior, donde le golpearon con saña. Una vez en el descansillo de su casa le sacaron arrastras. Recibió algún golpe más. Las salpicaduras de sangre en la pared así nos lo confirman.


  Mi padre escuchaba preocupado al comisario. De vez en cuando miraba a mi hermano, que negaba una y otra vez con la cabeza. Tener que tomar partido entre su ahijado o su hijo le resultaba insoportable. Yo sabía que mientras las circunstancias le dieran la más mínima posibilidad de apostar por ambos, así lo haría. De entrada no iba a dejar tirado a ninguno de los dos.


  —Si mi hijo le hubiese dado esa paliza, estaría empapado en sangre y sus nudillos destrozados.


  —Ese sería un argumento incriminatorio sin duda. Sin embargo en el caso que nos ocupa, antes de que se produjese la agresión fue inmovilizado con una pistola eléctrica. La mayoría de los golpes fueron inflingidos con ayuda de un bate o un palo duro, en zonas que no sangran, a priori, en exceso. Uno de ellos en la cara, los demás le han roto cinco costillas, un brazo, presenta algún tipo de fractura en ambas piernas. Tiene afectados el riñón y el hígado. El pulmón derecho atravesado por una costilla… —el comisario nos leía una hoja que había extraído de su maletín—. Es un parte de lesiones realizado sin profundidad. Ahora mismo le están interviniendo quirúrgicamente.


  —¿Se teme por su vida? —preguntó mi padre visiblemente afectado por el parte.


  —Los médicos piden prudencia. Primero deben valorar todos los daños sufridos. Las próximas cuarenta y ocho horas serán determinantes para comprobar su evolución. No ha recuperado la consciencia en ningún momento.


  —Tino, aparte de tu investigación, motivada por el informe de tu gente y la declaración de la testigo que sitúan a Arturo y Marea en el lugar de los hechos. ¿Cuentas con alguna otra línea de investigación abierta? —medió Liz.


  —El único testigo de todo lo sucedido es la víctima. Cuando recupere la consciencia y los médicos nos permitan hacerle unas cuantas preguntas, intentaremos aclarar lo sucedido.


  —¿No crees qué si le hubiesen querido matar, lo hubiesen hecho? En mi opinión el agresor o agresores, no querían perder tiempo en la paliza, por eso le inmovilizaron con la descarga eléctrica…


  Cuando Liz sacaba su vena de abogada y de detective, atraía fácilmente la atención de los que nos encontrábamos junto a ella. Incluso Asun y Miste se encontraban bajo el dintel de la puerta, sin perder detalle.


  —… para darle los golpes en lugares concretos —continuó la abogada— por lo que nos cuentas, Tino, creo que se les escapó de las manos. Pretendía ser un aviso o un mensaje. Desconozco con qué intenciones.


  —Esa es otra línea a considerar como bien apuntas. No obstante junto a los restos de sangre encontrados en el timbre, se apreciaba un punto seco en el centro, como de un dedo enguantado.


  —¿Cómo si alguien le ayudase a pulsar el timbre?


  —Esa es una opción. Otra podría ser que volvieran. Se encontrasen con Lucio en el suelo, y llamaran ellos al timbre.


  —Aunque no nos lo has dicho. Tus hombres no vieron entrar ni salir a nadie después, ni antes de que lo hiciesen Arturo y Marea ¿verdad?


  —Así es. Nadie salió.


  —Eso no quiere decir que no accedieran antes al inmueble. Puesto que los que vigilaban a Lucio no podían saber si alguien había entrado antes que él.


  —Ayer, después de hablar con vosotras en comisaría di orden de iniciar el operativo de vigilancia. Comenzamos por su casa. Imaginamos que ambos se encontraban en el interior. Cuando vimos llegar a Lucio, descubrimos que no era así.


  —Podían estar dentro ya, esperándole.


  —Sí, podría ser una posibilidad —convino el comisario, con gesto pensativo.


  El teléfono de Tino Román avisó de una llamada. Se levantó en dirección al salón.


  —Disculpen, es de comisaría.


  Liz andaba de un lado para otro, inquieta. Cuando el comisario abandonó el comedor se dirigió a nosotros.


  —No quiero que subestiméis a vuestra tía. Actúa como una mosquita muerta. Arturo, si hay algo que debamos saber, dilo ahora —la mirada seria de mi amiga fija en él.


  —¿A qué te refieres?


  —A cualquier cosa relacionada con Lucio.


  —¿Qué pasa, qué ninguno me vais a creer? —explotó levantándose de la mesa.


  —Perdóname, pero desgraciadamente no tenemos tiempo para reivindicaciones de autoestima, sé que son necesarias pero no es el momento —la guerra de miradas la ganó Liz con suficiencia—. El comisario está aquí al lado, —dijo señalando hacia el salón, al que se había retirado a hablar por teléfono— no ha venido precisamente de visita. Nadie ha dicho que no te creamos Arturo. Si reaccionas de esta manera en cada ocasión que se te pregunte, parecerá que escondes algo. Así que te lo vuelvo a preguntar ¿hay algo que debamos saber?


  —No, todo sucedió como he contado —volvió a sentarse, más relajado que cuando se levantó exaltado unos momentos antes.


  


  Los siguientes segundos los pasamos en silencio. La voz del comisario llegó nítida hasta nosotros:


  —… tómele declaración… Sí, manténgame informado.


  Acto seguido regresó al comedor.


  —Disculpen.


  —¿Alguna noticia sobre mi sobrino…? —mi padre apoyó los codos en la mesa, con expresión preocupada.


  —Siguen interviniéndole. Sin embargo, hay novedades respecto a su cuñada, don Daniel.


  —¿Qué tipo de novedades?


  —Ha retirado la denuncia que presentó contra usted.


  “¡Qué raro! Algo estará tramando la tía”.


  Mi padre mostró una sonrisa de satisfacción, recompuso su postura en la silla, satisfecho.


  —Me alegro que lo haya reconsiderado —aseguró acentuando su sonrisa— parece que va entrando en razón. ¿No os parece? —Buscó con la mirada nuestra complicidad, pero conociendo a mi tía y a su hijo, no podía corresponderle.


  —Me atrevería a aventurar que no ha sido fruto de la reflexión, lo que le ha llevado a rectificar.


  La sonrisa desapareció de la cara de mi padre tan rápida como llegó.


  —¿Entonces, qué le ha hecho cambiar de parecer, comisario?


  —La agresión a su hijo. Ha retirado la denuncia por la agresión. “Por miedo”, ha dicho.


  —Tino —intervino Liz— ¿puedes ser más explícito? ¿por miedo a qué?


  —A que la siguiente sea ella. Cree que existe una relación entre su querella y la paliza que recibió Lucio.


  Nos miramos unos a otros. No dábamos crédito a lo que oíamos.


  —¿Cómo dice? —mi padre estaba fuera de sí, la mano de Lali de nuevo sobre la suya le calmó.


  —Es una jugada tremendamente inteligente —soltó Liz, mientras andaba de un sitio para otro mirando al suelo.


  Todos la miramos como si de un extraterrestre se tratara. Parecía ser la única que lograba obtener una visión desde fuera de los acontecimientos. Implicándose emocionalmente lo menos posible.


  —Mi tía está convencida de que yo le he dado una paliza al niñato que tiene por hijo y tú dices que es inteligente. No te entiendo la verdad.


  —Arturo, debes procurar, sé que es complicado, mantenerte un poco al margen de los hechos. De esta manera podrás comprender el punto de vista de los demás implicados. El comisario no ha dicho que tu tía sospeche de ti. ¿No es así comisario?


  —Efectivamente Liz, así es. Nada sabe de su presencia en la casa.


  —¿Entonces…? Si no sabe nada… ¿Por qué la retira?


  —Es una forma encubierta de cambiar una denuncia por otra mayor, Arturo. Ella sabe que sus pruebas para la querella que han presentado no se sostienen. En cuanto los técnicos de la policía logren recuperar, aunque sea parte del disco duro de Marea o bien encontremos la otra copia escondida por Fernando, su acusación se vería rechazada, no solo eso, sino que sería evidente que había manipulado la información que Lucio robó en esta casa…


  Bebió un poco de agua antes de continuar. Ninguno de nosotros perdíamos detalle de lo que Liz contaba, incluso el comisario escuchaba con atención.


  —Perdonad. Decía, que nada mejor que retirar la querella dejando implícita otra de mayor calado sobre todo a nivel social: Ser víctima de su propia familia, que ha sido capaz de dejar en coma a su único hijo por haberles denunciado en comisaría…


  —No es posible eso que dices, Liz… —la voz de mi padre sonó algo pastosa, como si le costara hablar— Rosita no… —posó su mirada cansada sobre el mantel.


  Quizá pensaba que Rosita… sí, sí era capaz de eso y de mucho más.


  —Poco importa que ella sospeche o no de vosotros. Si al final resulta que la policía detiene a los implicados, el daño ya estará hecho. Aludirá a la prohibición a su hijo a entrar en su despacho. Sigue siendo así ¿no Daniel?


  —Así es. Se está valorando su continuidad en la compañía, por parte del Consejo.


  —Todos esto lo aprovechará ella para crear un clima de David contra Goliat. Según vayan perdiendo fuerza sus argumentos, se hará con otros nuevos.


  —Yo debo remitirme a las pruebas —intervino el comisario—. No conozco la personalidad de su cuñada —dijo mirando a mi padre—. El planteamiento de su abogada, tiene sentido desde la perspectiva de una persona experimentada que conoce a la denunciante. Pero no puedo ocultar que coincido con ella en su exposición. Retirar la querella a cambio de supuestos miedos, dejando en el aire otro motivo; la venganza, sin la más mínima evidencia que lo sostenga conseguirá al menos crear dudas. Así su denuncia parecerá más cierta de lo que finalmente pueda resultar. Está poniendo a prueba su reputación, su imagen, don Daniel.


  —Y eso que aún debe ignorar la visita que hicisteis a su casa anoche —concluyó Liz mirándonos.


  —Imagino que cuando lo sepa se cargará de razones. Su acusación velada parecerá real —apunté, asustada por las consecuencias.


  —Daniel, sé lo duro que es para ti todo esto. Desde que te conozco te has volcado con tu cuñada y tu sobrino. Como abogada te rogaría que te mantuvieses alejados de ellos. Al menos hasta que todo se aclare.


  —Liz, lo siento, el recuerdo de mi hermano no me lo permite. Si lo que ahora son sospechas se convierte en clara evidencia y son juzgados y declarados culpables, prometo hacer lo que ahora me pides —puso las manos sobre la mesa para levantarse de la silla, su mirada triste por todo lo que había escuchado—. Voy a acercarme al hospital a ver a mi ahijado.


  —¿Crees qué es lo más adecuado, Daniel? —intervino Lali.


  —Sí, así lo creo, es mi deber.


  —Iré contigo —Lali se levantó a por una prenda de abrigo para los dos— conduciré yo —aseguró.


  Mi padre la siguió hacia el hall, momento que aproveché para rogarle al comisario que les acompañase.


  —Hay un agente en el hospital, pero puesto que tu tía está bajo vigilancia les acompañaré.


  —Tino —dijo Liz— apostaría a que ella sabe mucho más de lo que dice, incluso quien le ha dado esa paliza a su hijo.


  —Lo investigaré.


  —Por cierto comisario ¿se sabe algo del pelirrojo de la coleta? —pregunté algo nerviosa.


  —Dimos parte a INTERPOL de vuestra declaración. La policía de Varsovia se personó ayer noche en el lugar de los hechos y no encontraron el cadáver de ningún compañero muerto. No había indicios de que allí hubiera ocurrido ningún tiroteo y mucho menos un asesinato.


  Liz y yo nos miramos alucinadas.


  —¡Tino, te están mintiendo! —exclamó Liz—. Lo que pasó fue lo que te contamos.


  —No lo dudo, abogada. Pero si la propia policía niega los hechos, nada podemos hacer desde aquí.


  —Habría restos de la cabeza de ese agente, esparcidos por los arbustos, árboles, en el suelo. ¡Joder! ¡Es imposible limpiarlo en tan poco tiempo sin dejar rastro!


  —Comisario —intervine— estuvieron a punto de matarnos allí, en Varsovia. Uno de ellos era policía…


  —Nada más que se me ocurre una explicación lógica, Tino —me cortó Liz— el policía asesinado no es el único corrupto que trabaja para esa gente.


  El comisario miró a Liz sopesando lo que acababa de oír. No le hacía la más mínima gracia la policía corrupta, aunque debía reconocer que no sería ni la primera, ni la última vez que ocurriera un hecho similar.


  Mi padre y Lali estaban preparados para irse. El comisario les acompañó en su trayecto al hospital.


  Nos quedamos un rato sin saber que decir, hasta que mi hermano rompió el silencio.


  —Lo siento —balbuceó Arturo— si llego a saber la que se iba a montar…


  —No es culpa tuya. Todos sabemos que tu reacción de ayer fue normal. Ya sabes como están las cosas, no les demos más argumentos para que los utilicen en nuestra contra.


  —De acuerdo, Marea.


  —Os lo repito —intervino Liz— no subestiméis a vuestra tía. Os odia a todos, a vuestro padre principalmente. No sé por qué, pero lo voy a averiguar.


  Se dirigió hacia las escaleras con paso decidido, dispuesta a continuar con la investigación en su dormitorio.


  Arturo se levantó de la silla, al pasar junto a mi me dio un beso en la cabeza.


  —Me voy a trabajar. No sé si podré venir a comer o nos veremos ya por la noche, Marea.


  


  Me quedé sola unos instantes en el comedor. Me sorprendía reconocer que la paliza que había recibido mi primo no se la deseaba a nadie, ni siquiera a él. Quizá por tratarse de Lucio me importa muy poco en estos momentos. Mi objetivo seguía siendo el mismo; averiguar donde estaban mi marido y Alex. Parecía como si todo lo sucedido hasta el momento tuviera como objetivo desviarnos de la dirección correcta. Que nos centráramos en los aspectos económicos. Cierto que estos eran el detonante de todo. Su descubrimiento fue lo que provocó que Fernando desapareciese. Estoy convencida que también son el motivo de la ausencia de mi amiga.


  No puedo olvidar que aunque la investigación siguiera abierta por la policía, no se podían presentar como argumentos válidos las fotos de la gasolinera y el cajero. Según el comisario, un juez vería similitudes entre fotografías que yo tuviese de Fernando y las presentadas como pruebas. A lo que habría que unir elementos tales como el coche que aparece en ellas y la ropa del individuo, que pertenecen sin duda a mi marido.


  —Blanco y en botella, Marea… —afirmó el comisario.


  —Sabes qué no es él, Tino —protesté indignada.


  —Lo que yo sepa o crea únicamente sirve para mi línea de investigación, Marea. Al juez le valen las evidencias, nada más. Y no te digo nada del abogado de la parte contraria. Verán a una mujer, como muchas hay hoy día, que ha sido abandonada por su marido.


  A pesar de todo lo descubierto hasta ahora, la conclusión, a efectos de la Justicia, admite como cierta la desaparición de Fernando, pero considera que se trata de un hecho separado de la propia investigación. Es decir, él me había abandonado, independientemente de lo que se hubiese descubierto en ese tiempo. Lo que para mi serían pruebas, no eran consideradas del mismo modo por la Justicia.


  —¿Entonces Tino, por qué andarse con notas y juegos? ¿Por qué secuestrar a Liz? ¿Sospechan de mi marido? ¡Por Dios! ¡Ahora resultará que él está detrás de todo! —Nada más decir esto recuerdo que me despedí del comisario, sin esperar respuesta. Me diría lo de siempre: “poco importa lo que yo piense. Marea…”


  Nada ni nadie me haría albergar la más mínima duda. Fernando no era el de las fotos, por tanto la conclusión para mi era sencilla; había sido secuestrado. No se había ido por propia voluntad. Sus notas para dejarnos la información, eran debidas a nuestra propia seguridad, tal y como vi en su grabación. Cierto que nada más la he visto yo, bueno y mi primo, apostaría a que también mi tía. Aún así sería como si hubiese soñado el video que me dejó escondido en Mica… Seguramente para el juez, me lo habría inventado. Sin la otra copia, nada puedo demostrar.


  Me pregunto ¿por qué le van a tener secuestrado? Se han hecho con la copia que teníamos. No tiene sentido retenerle más tiempo.


  A no ser que…


  A no ser que… esté muerto…


  —¡Señora!… ¡señora! —los gritos de Misterio me sacaron de mis cavilaciones. Me incorporé de la silla, secándome con disimulo las lágrimas.


  —¿Qué pasa? Cuéntame.


  —En la radio, señora. Acaban de dar la noticia, venga a la cocina, rápido.


  —Cálmate, y dime de que noticia hablas —seguí sus pasos.


  —Doña Rosa ha salido hablando de eso que contó el comisario antes. De que tenía miedo por que a su hijo le habían dado una paliza de muerte.


  
    —“…¿sospecha usted de alguien?, señora de Vaillant”.

  


  Asun se acercaba a nosotras con la pequeña radio en la mano.


  
    —“Pues sí, tengo mis sospechas pero… mi abogada me dice que no dé nombres de momento…”


    —“¿esas sospechas están relacionadas con la retirada de la querella que usted presentó hace dos días contra el famoso empresario y constructor, su cuñado, don Daniel Vaillant?” —insistía el periodista ávido de información.


    “Una no sabe quién puede haberlo hecho. No creo en las coincidencias pero dadas las circunstancias…” —se escuchan gemidos— “…no han tenido bastante con despedir a mi hijo que tanto ha hecho por la empresa…” —sollozos.

  


  Se oyó un tumulto de voces, que llamaban a mi tía.


  
    —“señora Vaillant, por favor…” —otra voz la reclamaba.


    —“Doña Rosa…”


    —“no hay más preguntas… vámonos Rosa…”


    —“Más claro no ha podido decirlo —continuó el periodista— parece que las aguas bajan turbulentas en la familia Vaillant, hasta hace bien poco ejemplo de solidaridad y unión…” “…casi nunca las cosas son como parecen…”

  


  —Tenemos un enemigo astuto y complicado —levanté la vista en dirección a las escaleras. Liz estaba apoyada en el pasamanos— está lanzando a la opinión pública contra tu padre y, por tanto, contra el Grupo empresarial.


  —Lo sé, pero te diré algo. ¡No voy a seguir el rollo a mi tía! —dije levantando la voz—. ¡Voy a buscar a Fernando! Es lo único que me importa. Mi padre sabrá que hacer, y tú como su abogada también, no me cabe duda Liz.


  —Marea, coincido contigo en que lo más importante ahora es averiguar el paradero de tu marido. Nuestra investigación nos ha llevado hasta tu tía y tu primo. No podemos olvidarnos de ellos. Nos conducirán hasta Fernando.


  —Eso solo lo sabemos tú y yo. La policía no lo tiene tan claro, al menos las pruebas no lo demuestran así.


  —Lo sé, por eso seguimos luchando.


  —Entiendo perfectamente la reacción de anoche de Arturo. A veces se me pasa por la cabeza encerrarme unos minutos con mi tía en una habitación hasta que me diga todo lo que sabe y sobre todo el porqué lo ha hecho.


  —Sube conmigo —dijo Liz extendiéndome su mano— me ha llamado Robert, está convencido de que ha averiguado la identidad del pelirrojo.


  —¿Si? ¿antes qué la policía? —exclame sorprendida.


  —No sería la primera vez.


  —Se llama Milo Banjanovic, antiguo militar serbio. Vendía sus servicios al mejor postor. Tiene un historial repleto de asesinatos, extorsiones, robos —me explicaba Liz mientras nos acercábamos a su habitación.


  —¿Dices que vendía?


  —Sí, ahora se cree que se ha establecido y forma parte de una banda que opera en diferentes países, España incluida. Es un psicópata que mata por el placer de matar, como bien pudimos comprobar tú y yo.


  —De buena nos libramos entonces.


  —Sí y yo dos veces —asintió pensativa.


  


  Nos pasamos hasta un poco antes de comer analizando cada archivo que habíamos grabado del ordenador de Lucio. Mi interés estaba en encontrar alguna pista que me pudiese indicar el paradero de Fernando.


  Nada.


  El nombre de Milo apareció en dos ocasiones pero con diferentes apellidos. En la urbanización de Varsovia, en otra de Bulgaria donde también ejercía el curioso cargo de traductor.


  Después de las noticias de la radio mi teléfono no paró de sonar. Magda, mis hermanos, mis socios. Estaban preocupados y alucinados con el discurrir de los acontecimientos durante los últimos diez días. Todos se hacían la misma pregunta sin respuesta hasta ahora: ¿Por qué?


  Un suave chirriar llamó nuestra atención. La puerta de la habitación que permanecía entornada se abrió lentamente. Mi padre asomó la cara con el gesto compungido. Nunca le había visto tan blanco. Tan pálido.


  Me levanté a recibirle.


  —Papá ¿qué pasa?… ven —le acompañé a la butaca que se encontraba junto a la silla en la que estaba sentada.


  Su mirada andaba perdida. Intentaba esbozar apenas una sonrisa, sin lograr mantener el gesto unos escasos segundos.


  —¿Viste a Lucio, Daniel? —Liz también se había sorprendido por su aspecto demacrado.


  —¿Lucio? ¡Ah! sí, sí. Está en la UCI. La operación ha salido bien. Le extirparon el bazo. Tiene escayola casi por todo el cuerpo, pero está bien dentro de la gravedad.


  —¿Entonces…? La tía Rosita ¿has escuchado sus declaraciones? —miraba sin mirar al suelo. Me pareció que había envejecido desde esta mañana. Lali estaba asomada en la puerta, visiblemente afectada.


  —Sí, hemos oído las declaraciones de Rosita. Entiendo que son fruto de la desesperación y el dolor de ver a su hijo en ese estado.


  —Papá, son declaraciones pensadas y dichas con intención. Ojalá algún día logres ver lo que hay en ella.


  —Quizá tengas razón hija, pero no es eso lo que más me preocupa en estos momentos.


  Puso mi manos entre las suyas y me miró a los ojos. Una mirada llena de ternura y de algo más, que caló en lo más profundo de mí: tristeza, una profunda tristeza se reflejaba en sus ojos.


  —Hija, cuando salíamos del hospital el comisario recibió una llamada de la policía científica…


  Mi corazón empezó a latir más rápido.


  —¿Si?… —musité.


  —Bien… han identificado a tres personas en el coche de Fernando…


  —¿Tres? —intervino Liz.


  —Sí, la mujer…


  —¿Una es Fernando, papá? —balbuceé apretando sus manos—. Dime que no, por favor.


  Me miró unos instantes antes de responder.


  —El diente encontrado es suyo, hija y las muestras de sangre recogidas coinciden con su ADN.


  —¡Dios mío! —mis ojos se abrieron como platos, mis pulsaciones se aceleraron— ¿están seguros?


  —Sí. Encontraron su carnet de identidad, una tarjeta de crédito, la maleta y ropa suya —puso sus cansadas manos en mi cara y me dio un largo beso en la frente.


  —¡¡No!! —grité con todas mis fuerzas—. ¡¡Dime qué no es verdad, por favor, dime qué no es…!!


  —Hija, lo siento tanto, tanto… Ven, Mareita…


  Me acurruqué en su pecho y comencé a llorar.


  Seguí llorando sin parar durante un buen rato.


  —No, por favor, Dios mío, no… ¿qué le voy a decir a las gemelas? —murmuraba una y otra vez.


  Lali se acercó junto a mí, sus ojos enrojecidos me miraban amorosamente.


  —Mi niña —dijo.


  Me incorporé.


  —¿Su cuerpo? ¿Ha aparecido?


  —No, hija, nada más que el de la mujer, asesinada.


  —¿Asesinada? ¿No murió al caer entonces? —medió Liz.


  —No. Tiene heridas de arma blanca y de bala. La mataron antes de caer.


  —¿Y Alex…?


  —Nada se sabe de ella, lo siento hija… Solo su coche. Siguen investigando y analizando todo lo que han recogido del acantilado.


  Oía sus voces pero me encontraba lejos de allí. Me venía a la cabeza el último día que hablamos, que discutí con él.


  El día anterior a su viaje a Barcelona.


  —Marea, hija… —murmuró mi padre haciéndome volver a la realidad.


  —Entonces ¡quizá esté vivo! si no han encontrado su cuerpo —les miré con una gran sonrisa, como si acabase de solucionarlo todo, emocionada— ¿verdad?


  —Hija, la policía cree que cayó al mar. Con otro de los que iban en el coche. No hay nada que les lleve en otra dirección.


  —¿Qué voy a hacer? ¿No le puedo enterrar? —otro torrente de lágrimas inundó mi cara.


  —Marea, no sé si te sirve de consuelo —Liz se puso de cuclillas frente a mi, con sus manos en las rodillas— pero voy a llegar hasta el final del asunto. Todo aquel que haya tenido algo que ver con el fallecimiento de Fernando acabará entre rejas. Te lo prometo.


  Levanté la cara y la miré a los ojos. Vi pena y determinación. La primera vez que oí la palabra fallecimiento en relación a mi marido, me pareció como si no fuese conmigo.


  —Lo haremos juntas —dije secándome las lágrimas— dicen que el mar devuelve los cuerpos ¿verdad? Sí, lo sé, no siempre. Al final se cumplirá eso de “hasta que la muerte os separe” —era consciente que saltaba de una cosa a otra sin apenas relación entre ellas.


  —Tengo que decirte una cosa, aunque me duela, amiga mía.


  Volví a fijarme en sus ojos.


  —Cuéntame, sé que lo dices de corazón.


  —Tienes que ser fuerte, las gemelas te necesitan. Lo entiendes, ¿verdad?


  “Las gemelas”.


  “Mis conguitos”.


  “… ¿No viene Nando, mamá…? …queremos ver a Nando… ¿dónde está?…” “Aún no sé que les voy a decir”.


  —Lo sé, me da pánico no saber responderles cuando me pregunten por su padre.


  —Lo harás muy bien, ya verás. Todos estamos contigo hija…


  


  Las siguientes horas las viví como en una bruma. La casa de mi padre se llenó de familiares, amigos, personas cercanas, incluso vecinos. Les oía hablar, me saludaban. Devolvía esos saludos como podía. Apenas tenía fuerzas para llorar siquiera.


  “Fernando…”


  Sentía como si el poder que cada mañana, durante los últimos diez días me empujaba a levantarme de la cama, por Fernando, por las gemelas y por mí, hubiese decidido abandonarme.


  “¿Ahora qué?”


  —Marea. Marea, cielo —un leve movimiento de mi pierna atrajo mi atención. Inés mi hermana, se había situado junto a mí, en el sofá del salón.


  —Hola… —esbocé algo parecido a una sonrisa.


  —¿Te parece que mañana por la tarde pidamos una misa por Fernando, en Comillas? —apretó su mano contra la mía. Hacia esfuerzos para que sus lágrimas no saliesen.


  —¿Cómo? ¡Ah! ¿Un funeral?, sí claro, haced lo que creáis necesario por favor. No tengo fuerzas para nada.


  —Vale, así lo haremos.


  —Una cosa Inés. Sé que parecerá una tontería pero solo tengo un diente de mi marido… —me soné la nariz, más que nada por evitar llorar de nuevo— mejor dicho, no lo tengo. El comisario sabrá como conseguirlo. Quiero enterrarlo junto con algunos recuerdos en el panteón familiar.


  Mi hermana se quedó unos instantes asimilando lo que acaba de decir. Un diente puede no ser nada, pero se convierte en lo más importante cuando es todo lo que tienes.


  —Así se hará, me ocuparé personalmente. Voy a llamar a Magda para que se encargue de los detalles de la misa y el cementerio.


  —Inés, lo del entierro no será mañana. Otro día, más íntimo, casi a solas ¿de acuerdo?


  —Como tú quieras. Te ruego que nos avises para acompañarte.


  —Claro, sois todo lo que tengo.


  


  Estaba sintiendo algo con lo que tenía que luchar. Por un lado ausencia total de fuerzas, como una relajación extrema. Sin motivación aparente, desgana por todo. Poco importaba ya lo demás. Por otro lado mi mente, que no mi cuerpo aún, se negaba a admitir nada que tuviera que ver con “nada importa ya”.


  Claro que importa. Y mucho además. No es cuestión de venganza, que sí. Sino de justicia.


  Bonita palabra. ¡Qué difícil es aplicarla en ocasiones! ¿Lo justo sería que acabaran en la cárcel todos los que tengan algo que ver, como dice Liz? Seguramente sí. La balanza de la justicia nunca estará equilibrada, por muchos años que pasen estos desgraciados en la cárcel. A veces la justicia es imposible.


  —Marea, Magda quiere hablar contigo, si a ti te apetece dice —Inés me acercaba el teléfono inalámbrico.


  —Por supuesto… ¿Magda?


  —Hola cielo, desearía tenerte aquí para apretarte entre mis brazos, hermanita.


  —¿Tan mal me quieres? ¡Me estrujarías, seguro! —añadí con la intención de quitarle angustia a mi hermana.


  —Hay dos personitas que se han enterado que mañana vienes y no pararán hasta que se lo digas tú. Te pongo el manos libres.


  Las gemelas son toda mi vida, el mejor recuerdo de Fernando.


  ¡Qué ganas de verlas! de abrazarlas, de oírlas, de…


  —¡Mamá!! —Albita y Carla gritaban, como siempre, a la vez, las imaginaba encima del teléfono.


  —¡Chicas! —noté una enorme opresión en el pecho— ¿cómo estáis? —logré decir, mi voz sonaba entrecortada.


  —Mamá está resfriada así que no puede hablar mucho —medió Magda.


  —¿Mañana vienes? ¡A qué sí!


  —Claro que sí, mañana estaré ahí, para daros muchos besos.


  —¡¿Nando viene también, mamá?! —Carla había tomado el mando de la conversación.


  “Nando…”


  Tarde o temprano tenía que enfrentarme a esta pregunta. La primera sensación fue angustiosa. Mis ojos se cargaron en un instante, a punto de explotar.


  “Aguanta”


  —Nando está de viaje, un viaje largo Carla —no se me ocurrió otra cosa.


  —¡¡Jo!! —soltaron a la vez.


  —Venga chicas que mamá está cansada —intervino Magda.


  Las gemelas no habían terminado, algo les preocupaba.


  —¡Se lo voy a decir! —exclamó Alba.


  —¡Más que acusica, eso eres! —respondió Carla. La imaginaba con sus bracitos cruzados, poniendo morritos, enfadadísima.


  —¡Mamá! Carla no me deja jugar con Rufino… ¡Ni un poquito!


  Más morritos.


  —Carla tienes qué… ¡¿Cómo has dicho Albita?! ¡Repítemelo…!


  —¡Jo, mamá!, no me regañes, es ella la que no…


  —No te regaño, cielo. Repítelo, por favor.


  —Pues que no me deja a Rufino —soltó enfurruñada.


  “¡Rufino! ¡Eso era!”


  Bea les había regalado una copia en peluche de su perro. ¡Se me había olvidado!


  —¿Mamá?


  —¡Eh!… sí, sí, perdona hija. ¡Magda, por favor, coge el teléfono! —exclamé excitada.


  —¿Qué ocurre, Marea? las chicas se han asustado.


  —¡El perro de peluche! ¡Rufi no! ¡Guárdalo! Dile a Bea que compre otros dos iguales, si puede hacerlo ahora, mejor —sentía que de algún lugar desconocido me llegaban soplos de energía.


  —Estarán apunto de cerrar.


  —Para ella nada está cerrado en Comillas. ¡Guarda ese Rufino! ¡Escóndelo! ¡No abras la puerta a nadie! salgo para allí ahora mismo.


  —¿Cómo que vienes ahora?… pero…


  —No tengo tiempo para explicaciones, pero haz lo que te digo, por favor, es muy importante Magda. ¡Confía en mí!


  Cuando colgué el teléfono me di cuenta de que el tono de mi voz no terminó en el susurro con el que contesté al teléfono. Inés me miraba con la boca abierta. Mi padre se acercó con Lali. Sabían bien de lo que hablaba.


  —Hija, crees que la otra copia está en Comillas.


  —Sí, papá. Que no salga de aquí. Diles que me voy a organizar el funeral o lo que se te ocurra.


  —Vamos contigo…


  —No. Tú estás muy cansado. Mañana os veré —le di dos besos.


  Busqué a Liz con la mirada. No la encontré. Qué raro.


  —¿Miste, has visto a Liz?


  —Ha subido corriendo como si la persiguieran mil demonios, señora.


  Subí las escaleras de dos en dos. Entré en su habitación.


  Ahí estaba. Recogiendo el ordenador y terminando su equipaje. Al oírme entrar, se giró. Su expresión me indicaba su total concentración en lo que teníamos por delante.


  —Te he oído abajo, el final de tu conversación. No sabía si querrías ir. Al escucharte decir que salías para Comillas, he subido corriendo a preparar las cosas.


  —Gracias Liz.


  —¡Vamos! —cogió el maletín del portátil, su bolsa de viaje que le arrebaté.


  Salimos.


  Al bajar las escaleras estaba Miste con una profunda cara de preocupación.


  —Señora… yo… bueno… ¿Puedo darle a la señora un abrazo? —dijo con los ojos llorosos y abriendo los brazos todo lo que daban de sí.


  —Claro, Misterio, no sería el primero que nos damos ¿eh?


  —Sí, pero en esta ocasión yo no soy nadie para…


  —No vuelvas a decir eso. Tú eres muy importante para mí, para todos nosotros —aseguré mientras nos abrazábamos— no lo olvides nunca.


  —Gracias, señora.


  —Dile a mi padre que nos hemos ido… o mejor… lo hago yo.


  Entramos en el salón.


  —¡Escuchadme, por favor! —al instante me prestaron todos atención.


  —Tenemos que irnos ahora. No sabéis lo que os agradezco vuestra compañía. Mañana espero veros, a los que podías ir, en el funeral.


  —Marea decidnos que sucede —Pablo mi hermano junto con Ana, se encaminaba hacia nosotras.


  —No os preocupéis. Sé que os resulta extraño que nos marchemos así. Mañana os lo contaré con más calma.


  


  Les dejé mirándose unos a otros, lanzamos unos besos al aire y salimos raudas hacia el coche. El Cayenne nos esperaba en el garaje.


  Hasta que no nos encontramos en carretera permanecimos en silencio. Tal era la ansiedad por tener a Rufi no en nuestras manos.


  —¡Qué tonta soy, Liz! ¿Cómo no me di cuenta antes?


  —Lo que importa es que si todo apunta como parece.


  Podemos desmontar la jugada de tu tía y de Lucio. Que no haya lugar a dudas de que la prueba presentada era un montaje, de nada nos valía si no tenemos el original. Ahora todo cambia.


  —Bea se lo había regalado unos días antes de que Magda las llevase a Comillas…


  —No te atormentes, es lógico que no relacionaras el nombre con el peluche.


  Miré el reloj del coche, las 20:15 h. Con un poco de suerte antes de media noche habríamos llegado.


  Volvimos a entrar en un silencio tenso, no debido a no saber qué decir, sino a la angustia de la situación. Se acercaba un momento muy importante para la defensa de mi padre y la Constructora Vaillant, para desenmascarar, por fin, a mi tía y a su hijo.


  Cuando nos quedaba menos de la mitad del camino Liz sacó tu teléfono del bolso.


  —Voy a llamar al comisario ¿te parece, Marea?, para ponerle al tanto de nuestras sospechas.


  Oiríamos la conversación a través de los altavoces del coche.


  —¿Tino?…


  —Sí, Liz. ¿Cómo va todo? y Marea ¿cómo se ha tomado la noticia?


  —De la única manera que podía hacerlo, con mucho dolor. Estoy hablando por el manos libres. Vamos en busca de la otra copia, tenemos fundadas sospechas de dónde puede estar.


  —¿Marea está contigo?


  —Sí, comisario, estoy aquí.


  —Mi idea era habéroslo comunicado personalmente. Tu padre insistió en que consideraba que era su deber y…


  —No te preocupes Tino, todo está bien. Eso sí, me gustaría que me hicieras llegar todo lo que concierna a Fernando.


  —Así lo he hecho. Hablé con tu hermana y he enviado un agente a casa de tu padre con unas cajas.


  —Gracias.


  —Tino —intervino Liz— nos encontramos a menos de una hora de Comillas. Queríamos que estuvieses al tanto. Cuando sepamos algo te lo comunicaremos, si está en soporte informático lo que buscamos, haré multitud de copias. Vamos bien preparadas para ello.


  —Tened cuidado. No olvidéis que fuisteis testigos de un asesinato. No os puedo vigilar con tanto viaje.


  —Lo sabemos, estamos alerta —concluyó Liz.


  De pronto, unas ráfagas de un coche que venía detrás, a lo lejos, captaron mi atención.


  —¿Qué le pasa a este? —dije mirando por el retrovisor.


  —Es como si nos fuese avisando de algo —Liz se había girado en su asiento.


  —¿Ocurre algo ahí? —intervino el comisario.


  —No sé, Tino, viene un coche a toda velocidad dándonos ráfagas.


  —Nos va a adelantar —exclamé.


  Liz y yo giramos la cara en dirección al coche, que había disminuido la velocidad para ponerse a nuestra altura.


  ¡Dios mío!


  Fue como recuperar una imagen bien guardada en nuestro subconsciente. La de un hombre lamiéndose los dedos, mirando el cuerpo sin cabeza del policía, con una loca expresión de felicidad.


  ¡Era el pelirrojo!


  Nos miraba sonriendo. Con dos dedos hizo ademán de coger su diente, indicando que estaba al tanto de las últimas noticias. Nos apuntó con una pistola, simulando que apretaba el gatillo. Un tiro a cada una.


  —¡Es él comisario! —gritó Liz.


  —¿Quién, el asesino de Varsovia?


  —¡Sí! —mi amiga tenía el susto reflejado en su voz—, se llama Milo Banjanovic.


  —Lo sé, Liz. ¿A qué altura estáis?


  —¡Nos ha adelantado, se va a toda velocidad! —solté incrédula.


  —Hemos pasado hace unos minutos Torrelavega.


  Liz y yo nos miramos sin entender nada.


  —¿Cómo sabía que éramos nosotras las del coche que iba delante suyo? No podía ver la matrícula.


  —Os han debido colocar algún dispositivo para averiguar vuestra posición por GPS. Deberíais volver —propuso el comisario.


  Mi amiga me hizo gestos preguntándome si quería volver. Moví la cabeza negando la posibilidad.


  —No, Tino, tenemos que llegar a Comillas cuanto antes…


  —¡Claro! ¡Nos ha adelantado porque sabe a donde vamos! —deduje.


  Aceleré todo lo que pude.


  —Marea. ¡Calma! tenemos que llegar, si tenemos un accidente no podremos ayudar. ¿De acuerdo?


  —¡Voy a enviar unas patrullas a vuestra casa en Comillas avisándoles de lo sucedido! —la voz del comisario dando órdenes reflejaba la tensión del momento.


  —No va a dar tiempo. Llegará antes que la policía. Voy avisar a Magda.


  Colgamos a Tino y marqué el número de mi hermana.


  El teléfono emitía los tonos de aviso de llamada.


  Un tono… dos… tres…


  —¡Cógelo Magda… vamos!


  … tres… cuatro… cinco…


  Saltó el contestador.


  —¡Magda salid de la casa, rápido! ¡El hombre de la foto que os envié está a punto de llegar! —grité presa del pánico al teléfono.


  Colgué. Volví a marcar.


  Uno… dos… tres… cuatro…


  Nada.


  Otra vez. ¡Comunica!


  —¡Cuelga el teléfono!, por favor —exclamé desesperada.


  Unos minutos después por fin…


  —¿Sí?


  “Gracias, Dios mío”.


  —¡Magda tenéis que salir de ahí! ¡Todas! el hombre que te avisé está llegando…


  —¿Pero qué dices?


  —¡Tenéis que salir por favor, no pierdas más tiempo!


  —Voy a por las gemelas y a por la tata Carmen.


  —¡Date prisa!


  Durante unos minutos se oyeron los pasos de mi hermana corriendo hacia la habitación de las gemelas.


  —Vamos chicas hay que salir… ¿pero qué pasa?… —se oían de fondo, a través del inalámbrico, las voces soñolientas de mis hijas—. ¿Vamos a jugar a un juego…? …eso es… vamos.


  Una sirena de la policía se colaba de fondo por el teléfono.


  —Magda, el comisario ha avisado a la policía. ¡Salid rápido!


  —Me estoy asomando… veo el coche de policía… Un agente viene hacia la puerta. Está llamando al telefonillo de la verja… ¿Dígame? —dijo Magda—. ¿Señora están todos bien? —la voz del policía llegaba perfectamente hasta nosotras—. Sí agente… estamos bien.


  —Dile que el hombre que va es un psicópata, muy, muy, peligroso, ¡recálcaselo!


  —¡¿Le han avisado que viene un asesino en esta dirección?! …sí bueno… siempre dicen lo mismo para que nos demos prisa… —añadió con suficiencia el policía.


  —¡Salid ya! —grité.


  —Marea, el agente ha entrado en el jardín… Espera… Se ha acercado una persona al coche de policía… parece que pregunta algo…


  Unos segundos de silencio.


  —¿Magda?


  —¡Dios mío…! ¡Ha disparado al policía!


  —¡Escondeos en el sótano! —exploté, mi tensión iba en aumento, el corazón luchaba por abandonar mi cuerpo.


  Se cortó la comunicación.


  —¡Comisario! —exclamó Liz desde su móvil. ¡Ha disparado a un policía, el otro está dentro del jardín!


  —¿Cómo qué el otro? dije que enviaran varios patrullas y rodearan la casa.


  —¡No han tomado en serio tu aviso, Tino! Se van a esconder, Magda, las gemelas y la tata.


  —¡No os acerquéis! Hacedme caso.


  —Ya es tarde para eso, Tino —dije acercándome al teléfono—. No sé si será lo último que haga pero no voy a dejar a mi familia en manos de ese psicópata ¡Envía ambulancias!


  Colgamos.


  


  Estábamos muy cerca. El pueblo se encontraba en silencio. Ignoraban lo que estaba ocurriendo en estos momentos cerca de sus casas. Mejor así, al pelirrojo poco o nada le importaría asesinar a unos cuantos curiosos.


  Aparqué unos metros antes de llegar, de tal manera que no se nos viese desde la casa. Nos bajamos, poco a poco recorrimos el corto espacio que nos separaba de la entrada.


  Ahí estaba el coche de la policía.


  —Voy a coger la pistola del agente Liz, si es que sigue dentro del coche —dije en voz baja.


  —No. Será peor.


  —Aunque sea solo para disparar al aire. Creo que estaremos más seguras si llevamos algún arma —susurrábamos como si pudiese oírnos.


  La puerta del copiloto no se veía desde la casa, nos acercamos a gachas.


  La abrí.


  Por un instante permanecimos inmóviles. El policía nos miraba con los ojos abiertos por la sorpresa que se había llevado con el asesino. Un punto casi granate del que emanaba sangre a borbotones se dibujaba en el pecho. Otro más junto a la sien. Acerqué la mano evitando su mirada. Noté la culata de la pistola en la palma y tiré de ella. Durante unos instantes nos quedamos mirando el arma que insegura agarraba con mi mano.


  —Vamos —susurré.


  Nos aproximamos a la verja de entrada, se encontraba abierta. La casa de tres plantas con dos miradores centrales en las dos superiores, estaba en silencio. Un haz de luz se filtraba a través de las ventanas centrales de la planta baja, que daban al vestíbulo, iluminando el acceso a la casa. Se trataba de la luz que provenía de una lámpara central que nunca se utilizaba, excepto en acontecimientos especiales.


  Milo Banjanovic la había encendido.


  Entramos pegadas contra la fría pared de piedra que rodea el jardín. La primera planta empezó a iluminarse, por zonas. Las que iba recorriendo el pelirrojo.


  Avanzamos agachadas, de árbol en árbol. Liz me señaló junto a la puerta de la entrada principal, un cuerpo… que parecía moverse. Era el otro policía.


  La luz de la habitación de las gemelas acababa de encenderse.


  —¿Cómo es posible que esté buscando lo mismo que nosotras? Solo lo sabemos tú y yo. Bueno y Magda, mi padre —expuse incrédula viendo su sombra reflejada en los cristales.


  —Quizá tengamos el teléfono intervenido o hayan colocado algún micrófono en tu casa.


  Llegamos hasta el policía. Era un chico muy joven, asustado con la situación que le había tocado vivir. Su mano derecha la tenía pegada al pecho, taponando una de las heridas de bala. La otra en la pierna.


  —Hemos llamado a la policía y a la ambulancia —dije en voz baja— será mejor que le ayudemos a esconderse ahí detrás —señalé un pequeño árbol a escasos tres metros—. Si sale este loco por aquí le rematará.


  De repente un ruido de cristales rotos y de algo que chocaba contra el suelo nos sobresaltó. Una de las ventanas de la habitación de las gemelas había saltado por los aires a causa del impacto de una mesilla.


  —Se está enfadando —dedujo Liz— aún no ha encontrado nada.


  —¿Cómo qué se está enfadando? ¿No lo estaba ya? —añadió el aterrado policía con visibles gestos de dolor, mientras le ayudamos a esconderse.


  —No, no lo estaba. Si le ve salir, dispárele sin piedad. No es el primer policía que mata, ni el segundo.


  Le dejamos lo más escondido que pudimos, con su arma entre las dos manos.


  —Tengan cuidado señoras —siseó— si le veo aparecer acabaré con él —afirmó menos convencido de lo que sus palabras pretendían reflejar.


  


  En lugar de entrar por la puerta principal lo hicimos por una que daba a la zona de servicio. La cocina estaba a oscuras. A mano izquierda, el comedor, que cuenta con un gran armario que recorre toda la pared lateral, unos siete metros, con siete pares de puertas. Al abrir el último par no hay ni cajones, ni baldas, solo un cubo en el suelo y la fregona. La pared del fondo es una puerta blindada, por la que bajan unas escaleras a una zona del sótano. No es una habitación del pánico propiamente dicha pero sí que se trata de un refugio para circunstancias muy concretas.


  La de hoy lo era.


  Ahí debían estar la gemelas, la tata Carmen y Magda.


  Mientras estuviese por las habitaciones no había problema. La policía no tardaría en llegar. Si aparece por alguna puerta de la cocina, le dispararé.


  Seguro.


  Liz se hizo con un rodillo de madera que localizó junto a unas cacerolas. Me acerqué a la doble puerta giratoria que une la cocina con el hall de la entrada, para tener un mejor ángulo de visión de las escaleras por las que debía bajar el asesino.


  Empujé lentamente una de las hojas mientras asomaba la cabeza…


  El golpe que recibí fue brutal. La puerta me empujó con tal violencia que salí despedida contra la isla central de la cocina. Mientras iba por el aire sentí como mi mano se aflojaba y perdía la pistola.


  Milo se había lanzado, con todo el peso de sus dos metros contra la puerta, justo en el momento que vio que la abría. Rodó junto a mí. Se incorporó de un salto. Desde el suelo vi su impactante figura de pie, mirándome. En su cara esa boba sonrisa de satisfacción ante una presa fácil. Me levantó del cuello. Acercó mi cara a medio palmo de la suya.


  Su aliento olía alcohol. Su cuerpo, a sudor acumulado durante días.


  Yo le debía oler a miedo, a mucho miedo.


  Con el revés de la mano me dio un bofetón. Como no me había soltado del todo, el brazo con el que me tenía agarrada hizo como si de un muelle se tratara, tiró de mí, hacia él.


  Estaba aterrada, dolorida. Su expresión era de satisfacción total.


  —¿Dónde está? —como un susurro su aliento caliente me impregnó la cara. Esta fue la primera ver que le oí hablar. Era extranjero, no cabía la menor duda.


  —¿Dónde está… quien? —apenas podía vocalizar debido a la presión de su mano en mi cuello.


  De repente un ruido sordo, grave, como si algo chocara contra una pared. Miré entorno solo moviendo los ojos, mi cuello seguía preso de sus enormes manos.


  En lugar de contestarme Milo, puso los ojos en blanco y me soltó. El golpe seco, lo recibió en la cabeza. Pensé que se iba a desmayar cuando comenzó a tambalearse. Pero no, resultó ser solo algo pasajero.


  Se giró. Ahí estaba Liz con el rodillo de amasar entre sus manos, manchado de sangre, con los brazos en alto, preparada para darle otra vez. Sus ojos abiertos todo lo que daban de sí. Bajó lo más rápido que pudo el rodillo en dirección a la cabeza del pelirrojo. A punto estuvo de conseguirlo, pero en el último momento, él lo agarró con una mano y tiró de él.


  Se lo quitó.


  La claridad que entraba por la puerta de la cocina y las ventanas se reflejó en algo que brillaba bajo la mesa.


  ¡La pistola!


  Milo levantó sus dos manos armado con el rodillo.


  Liz puso las suyas tapándose la cara para intentar amortiguar el tremendo golpe que le esperaba.


  Me lancé a por la pistola. El hombre de la coleta bajaba sus brazos.


  —¡¡Milo!! —grité con todas mis fuerzas.


  La sorpresa al oír su nombre le hizo detenerse en seco. Durante un instante permaneció quieto, con los brazos en alto. Liz gateaba hacia atrás.


  —¡Milo! —repetí, intentando disimular en mi voz el pánico que sentía.


  Se giró lo suficiente para mirarme. Sonrió. Volvió a elevar sus brazos y bajarlos velozmente en dirección a mi amiga.


  Disparé.


  No sé bien dónde le di, su figura no era nítida. Soltó el rodillo y vino hacia mí.


  Volví a disparar.


  Se encogió sobre si mismo. Una rodilla y la mano en el suelo. Durante unos segundos, que se me hicieron eternos, no se movió. Transcurridos los cuales se incorporó, perdiéndose por la puerta en dirección al jardín.


  Las sirenas de la policía de fondo, como en las películas aparecían casi cuando no hacía falta. No podía negar que nos relajó su sonido.


  Me acerqué gateando hacia mi amiga. Estaba de lado, agarrada a sus rodillas sobre el frío suelo. Busqué sus manos, la atraje hacia mí.


  Comenzamos a llorar cada una en el hombro de la otra, compulsivamente. El miedo que acabábamos de vivir, la tensión, había que canalizarla. Las lágrimas eran un buen método para hacerlo.


  Puso sus manos en mi cara.


  —¡Gracias otra vez! Marea, no sé cuantas van ya —dijo emocionada— has vuelto a demostrar tu enorme coraje.


  —Gracias a ti, me has salvado la vida. Coraje no, más bien diría que ha sido fruto del pánico que he sentido.


  Encendimos la luz de la cocina. La policía acababa de llegar. Liz salió a su encuentro para avisarles de que el pelirrojo se había escapado. Más tarde, con la colaboración del comisario, encontraron un dispositivo de seguimiento en mi coche.


  Yo me quedé en la cocina, era hora de encontrarme con las gemelas. Pulsé un interruptor escondido en una de las puertas del armario del comedor, que encendía una luz en el sótano, donde estaban escondidas las chicas. Su función era avisar de que podían salir.


  Me coloqué delante de la puerta, con una rodilla en el suelo. Poco a poco se fue abriendo el fondo del armario.


  —¡¡Mamá!! —como un torbellino salieron las dos gemelas.


  Una a cada brazo. Con su correspondiente Rufi no.


  —¡La tía Magda decía que aquí no nos encontrarías, que era un escondite muy chuli! —Carlita estaba emocionada por jugar a esconderse a esas horas.


  —¿A qué te ha costado encontrarnos un poquito? ¿Eh? —soltó satisfecha Alba.


  Las abracé con todas mis fuerzas, dándolas besos sin parar. Miré a Magda y a la tata.


  —Gracias —les dije moviendo los labios. Con gestos les pregunté por el otro peluche, me señalaron hacia el interior del sótano.


  —¡Mamá, aprietas mucho!


  —Perdonad.


  —Tienes pupa ahí —dijo Carla poniendo el dedo en la frente. Justo donde me dolía.


  —Sí. Me caí mientras os buscaba. ¡Dadme otro abrazo chicas!


  Pensándolo bien no debía de tener un aspecto muy saludable, después de las experiencias de los últimos días.


  


  La policía había capturado al pelirrojo cuando se cruzó con ellos al huir con el coche. Lo llevaban al hospital igual que al agente herido.


  Antes de meter a las gemelas en la cama hubo que recoger su cuarto. Cada cajón estaba tirado y su contenido esparcido por el suelo y las butacas. La misma suerte habían corrido los dos armarios. Recordé el cristal roto y decidí llevarlas a dormir conmigo, como premio a lo bien que se había portado esos días.


  Aprovechando que mi hermana y la tata nos ponían algo ligero para cenar, bajamos corriendo al sótano a buscar a Rufino. La ansiedad por saber si Fernando había escondido algo en el peluche me aceleraba el pulso mientras corría.


  —En el último cajón del armario, está —me aseguró Magda.


  Lo abrí despacito, como si temiera que se despertara el peluche y saliese corriendo. Ahí estaba. Mirándome, casi sonriendo diría yo. Fui palpando por la tripa hasta que di con algo duro. Una pequeña tira de velcro, en medio del estómago de Rufino me mostró el camino hacia…


  —¡El otro pendrive! —grité exaltada.


  —¡Vamos! —dijo Liz.


  Teníamos las maletas y el ordenador en el hall de la entrada. Los cogimos y fuimos al salón. Nerviosas, esperamos hasta que el ordenador estuviese preparado.


  Liz introdujo el dispositivo.


  Era exactamente la misma documentación que Lucio se llevó de casa de mi padre. Mi amiga escuchaba emocionada la grabación de Fernando. Para mí era como si hubiera vuelto atrás en el tiempo, cuando aún tenía esperanzas de volverle a ver.


  —Nadie como él en su trabajo, Marea. Le admiro profundamente, como persona y como investigador —apuntó con la voz entrecortada.


  Hicimos cinco copias. Unas por e-mail a nuestros correos. Otras a la agencia y al bufete. Por duplicados no iba a faltar.


  Llamé a mi padre para tranquilizarle. Nada tenía que temer ya.


  —Entonces ¿estáis todos bien, hija? —su voz recuperaba su tono habitual.


  —Sí muy bien, papá. Mañana nos vemos.


  Durante un par de horas pusimos al día a Magda y a la tata Carmen, de todo lo que había sucedido la última semana. Algo sabían pero le faltaban los detalles.


  —¿No ha aparecido el cuerpo? —musitó Magda visiblemente apenada.


  —No… no —respondí con apenas un hilo de voz.


  Hoy iba a dormir con mis conguitos, no sé a quién le hacía más ilusión. Si a ellas o a mí. Cuánto daría por tener a Fernando abrazándolas a mi lado.


  28
Once días después del viaje a Barcelona


  Cuando el corazón late


  Comillas sábado 27 de septiembre de 2008


  Despertamos con el olor a pan tostado y café que subía por las escaleras, colándose en cada habitación. De un salto nos pusimos las tres en marcha.


  El día amaneció nublado, pero con grandes claros sobre el mar. Desde la habitación se divisaba la playa de Comillas, con gente corriendo, o de paseo. El mar estaba algo picado por el viento, a lo lejos se veía las olas romper. Una típica postal de este maravilloso pueblo.


  —¡A desayunar, enanas! con un suave azote en el culete las animé a que salieran corriendo. Eran todo risas bajando las escaleras. Lo hacían de uno en uno ya que los escalones eran altos para ellas.


  Yo iba detrás, mirándolas.


  “Fernando…”


  Los sentimientos era difíciles de controlar, por un lado la felicidad de volver a estar con las gemelas, de compartir con ellas el desayuno, el día. Por otro el que me transportaba a un hecho que no por esperado, dolía menos. Desde unos días atrás, las posibilidades de encontrar a Fernando con vida eran mínimas. La propia policía una vez analizados los restos de los coches daban por cerrado el caso en cuanto a la identidad y localización de las tres personas que allí se encontraron. Aunque como me confesó el comisario Román, solo puede actuar en función de pruebas, de hechos. Ninguna les hace concebir esperanzas de encontrar a mi marido con vida. De los otros dos no había dudas. Ella había sido asesinada, su identificación concluida y el cuerpo localizado. El otro individuo pudo ser identificado gracias a restos humanos encontrados en el coche y en el desfiladero.


  De Fernando poco había. La certeza de que estuvo en el maletero del coche, nada más. El diente encontrado, sangre y algunos restos así lo indicaban. La forma en que ardió el coche ayudó a que se pudiese localizar algo de él. Del cuerpo nada.


  De Alex tampoco.


  “Todas las hipótesis que se nos ocurran son posibles, Marea —me expuso el comisario— pero la que cobra mayor credibilidad es que durante la caída, saliese despedido. La altura es extraordinaria”.


  


  Alba y Carla ya habían bajado las escaleras que terminan casi en el centro del vestíbulo, de frente está el comedor. Las continuas cristaleras que rodean la casa permiten que los rayos del sol la iluminen durante todo el día.


  Las gemelas se habían subido a la silla. Lo de subir es literal. Es admirable el esfuerzo que hacen para sentarse en ella. El comedor de los mayores es lo que tiene. Liz estaba con Bea, desayunando.


  Magda se acercó y me llevó hacia la cocina.


  —¿Dormiste bien?


  —Sí, inmovilizada por las chicas, pero muy bien —respondí sonriendo.


  —El funeral, no creo que lo sepas es a la una y media.


  —Pensé que sería por la tarde…


  —Esa era mi intención, pero siendo sábado ya hay misas. Creí mejor una para nosotros, solamente.


  —Sí, gracias Magda. ¿Les dará tiempo a venir a los demás?


  —No te preocupes por ellos. Están avisados desde ayer por la tarde. Arturo y Esther están apunto de llegar. Hace un rato nos han comunicado que han pasado Burgos.


  Café, pan, mantequilla del Pas, el alboroto de Alba y Carla. El desayuno ideal, si no fuese porque casi no tenía hambre. Estaba a punto de cerrar el capítulo más importante de mi vida.


  Un par de horas después sentados en el jardín, llegó mi padre con Lali, Miste y Asun. Nadie quiso quedarse en Madrid. Inés fue a recoger a mi suegra, al aeropuerto de Santander, mi cuñada Teresa y su marido Rafa ya estaban aquí, casi a la vez que Arturo. La familia iba llegando, los amigos también. La tata les iba poniendo al día de lo sucedido la noche anterior.


  Ito, Juan y su mujer Paloma llegaron unos minutos después.


  —Marea, tienes una llamada —dijo Magda acercándome el teléfono con cara de no entender— no sé, pero es algo extraño, dice que solo quiere hablar contigo —puso la mano en el auricular para que no le oyesen.


  Me metí dentro de casa para oír mejor.


  —¿Sí? Dígame.


  —¿Doña Marea Vaillant? —preguntó una voz suave de mujer.


  —Sí, soy yo, ¿con quién hablo?


  —¡Por fin la localizo! llevo unos días intentando dar con usted. La llamé a la empresa de su padre y me…


  —Lo siento, no me han dado el recado… ¿quién es usted, señora?


  —En primer lugar decirle que sé lo que esta usted pasando en estos momentos. Puede llamarme Dolores —su voz reflejaba tensión.


  —Gracias, Dolores ¿qué puedo hacer por usted?


  —Más bien es al revés, doña Marea. No sé como decírselo, pero aunque no me conozca le pido que confíe en mí. Expongo a mi familia a un grave peligro si me equivoco.


  —Doña Dolores. Hoy es el funeral por mi marido y…


  —Lo sé, señora. Le acompaño en su dolor.


  Magda me hacía señas por si quería que cortara la llamada, si yo no me atrevía a hacerlo. Negué con la mano.


  —Escúcheme con atención, por favor —continuó Dolores— por las noticias sé lo que ha pasado usted estos días. Le voy a pedir algo que le parecerá extraño… —“Cuelga Dolores, la señora no te va a creer, déjalo estar…”, una voz de hombre mayor se coló en nuestra conversación—. Doña Marea le ruego que se acerque A Coruña cuanto antes…


  “¿Qué me acerque a La Coruña?”


  No sabría decir porqué, a pesar de que se trataba de una llamada extraña como apuntaba Magda, de una desconocida. La mujer que me hablaba, al otro lado del teléfono, parecía como si me conociese. Me produjo una enorme sensación de cercanía, en definitiva, de confianza.


  Después de lo vivido los últimos días, incluido lo de ayer aquí, poco más podría sucederme. Si alguien quisiese hacerme daño dudo que se le hubiese ocurrido proponerme ir a La Coruña, sin un motivo concreto. Solo con la confianza por excusa, en alguien a quien no conoces de nada.


  Hablamos unos pocos minutos más y me despedía de ella.


  —¿Cómo dices? —exclamaron Liz y Magda al unísono, como si de las gemelas se tratase.


  —Quiere que vea algo con mis propios ojos. No puede decirme más. Me voy en avión después de la misa. Me recogerán en el aeropuerto.


  —Voy contigo —intervino Liz.


  —No. Ha insistido en que vaya sola. Si me ven con alguien desaparecerán.


  —¡Es una locura, Marea! —con los brazos en jarras, mi hermana no comprendía mi decisión. Si por ella fuese, habría dado aviso a la policía.


  —Mirad. Me fío de esa mujer, su voz, el tono. La manera de hablar, es una persona humilde. Lleva buscándome días, me ha dicho. Se ha tomado mucho interés. ¡Tengo que ir! No me lo pongáis más difícil, por favor —sentía que me estaba volviendo más susceptible de lo habitual.


  Reservé un vuelo, el más directo que encontré. Había que hacer escala en Madrid. A las 15:30h salía de Santander. Reuní a mi familia en el salón unos minutos, para exponerles la situación. Les rogué que manutuvieran total discreción sobre mi viaje.


  —He dado mi palabra a esa mujer de que nadie se iba a enterar de nuestro encuentro esta noche. Os llamaré en cuanto esté de vuelta. Por favor os pido que no me intentéis convencer de lo contrario. Si os preguntan por mi, decidles que he tenido que ir por un tema legal a Madrid. ¿De acuerdo?


  Permanecieron en silencio unos instantes, mirándose unos a otros. Mi decisión les hizo ver que no desistiría. Prometieron colaborar en todo lo que les había pedido. Mi padre impuso una condición.


  —Te van a recoger al aeropuerto, bien. ¿A qué hora?


  —Sobre las ocho y media o nueve.


  —De acuerdo. Si a las once de la noche no me has llamado. Pondré en conocimiento del comisario Román toda esta locura —concluyó muy serio.


  —De acuerdo papá, así lo haré. No te preocupes te llamaré mucho antes.


  Llegó el momento.


  


  Fuimos andando a la iglesia. Por el camino recordé el día que descubrí que la casa en la que había veraneado algún año de pequeña, era ahora un bar de copas, llamado El Jardín. Fue el día que conocí a Bea, el día que volví a ver a Fernando. Me acordaba de cada momento de aquella noche como si lo hubiese vivido ayer.


  Ahora recorría el mismo trayecto, sintiendo la misma sensación de tranquilidad que me da andar por Comillas, la angustia no podía olvidarla. La llevaba conmigo desde hacía días.


  Doblamos por la esquina donde hace años se encontraba Lolo el zapatero, según me comentaba mi familia. Aquí comienza una pequeña bajada empedrada. Unos metros delante se inclina a la derecha. Antes de hacerlo te chocas de frente con lo que era El Chozu. Allí jugaron a los bolos mis hermanos y mi padre. Está justo debajo del Casal de Castro. Fue el hotel más famoso de Comillas durante muchos años. Siguiendo por el camino empedrado llegamos a la plaza del pueblo. A la iglesia.


  Fernando me dijo en alguna ocasión que el día que llegara este momento, que faltase alguno de los dos, nunca habíamos podido suponer que fuese tan pronto, si se tratase de él, que siempre estaría conmigo, a mi izquierda. Hasta que yo decidiese que se podía ir.


  Ahí le sentía, a mi lado.


  “No te vayas. Aún no…”


  En la plaza, frente al antiguo ayuntamiento, había varios grupos de personas. Gente del pueblo que conocíamos de siempre, amigos. Tras los sentidos saludos entramos a la iglesia.


  La misa fue una experiencia nueva, que ojalá no se repita más en mi vida. No estaba preparada para ser la viuda del momento…


  “¡Solo tengo veintinueve años, por Dios!”


  Quería irme, salir corriendo. Consideré la posibilidad en dos ocasiones. Me giré para ver el camino que me llevaba a la puerta de salida. Me encontré con la cara de mi padre, mis hermanos, de todas las personas que habían venido a apoyarme en estos momentos. Decidí aguantar, no se merecían que me portase de esta manera.


  Fue una misa corta, y lo agradecí con todas mis fuerzas. Quince minutos después de que finalizase, me encontraba de camino al aeropuerto de Santander con Liz y Bea.


  —No deberías ir sola, Marea —insistió Liz.


  —Eso sería lo más sensato si no hubiéramos vivido lo que hemos vivido estos últimos días. En estos momentos el riesgo es lo de menos. Más daño no nos pueden hacer ¿no crees?


  —Las gemelas te necesitan, no se pueden permitir más pérdidas —intervino Bea.


  —Lo sé. Mañana como tarde estaré de vuelta. No os preocupéis.


  


  Durante el vuelo a Madrid y después a La Coruña, me sentí nerviosa. No con miedo, ya había agotado toda mi capacidad de sentirlo, al menos eso creía, más bien ansiosa. La sensación era similar al inicio de una situación de angustia, de tensión, con descarga de adrenalina.


  “Coloco a mi familia en una situación de peligro” recordé que me dijo Dolores.


  “¿De qué tienen miedo, señora?”


  “Aún quedan familias poderosas aquí. Créame, si las conociera usted pensaría igual”.


  Esto fue lo que me hizo decidirme. Me transmitió la sensación de estar más asustada que yo. De haber tomado la iniciativa de contactar conmigo a pesar de que en su entorno se oponían a ello.


  Tuve que esperar casi dos interminables horas en el Aeropuerto de Madrid. Por fin aterrizamos en La Coruña. Eran las ocho de la tarde. Estaba oscureciendo, se podían distinguir bastantes nubes, pero no llovía.


  “Venga abrigada”, me aconsejó Dolores.


  Así lo hice, iba toda de negro. Pelo negro recogido en una coleta alta. Jersey de cuello vuelto, cazadora, bolso y pantalones vaqueros, del mismo color. Zapatos para lluvia, negros también. Añadí una bufanda, rosa palo, sobre los hombros, que constituía el único punto de color.


  Di unas vueltas por la sala, frente a la puerta por la que había desembarcado. Sin saber a quién buscar, solo podía dejarme ver.


  “¿Cómo la reconoceré?” le pregunté.


  “No se preocupe por eso doña Marea. Lo haremos nosotros.


  En cuanto nos aseguremos que viene sola, nos daremos a conocer”.


  “Iré sola, le doy mi palabra”.


  “Lo sé, la creo”.


  Cuando llevaba algo más de media hora andando de arriba a bajo, las dudas empezaban a tomar el mando de mis pensamientos.


  “¿Qué estoy haciendo? ¿Cómo es posible que haya venido aquí en un día como este? ¿En que estaría pensando para aceptar?”


  “Es una locura”, me lo habían dicho todos esta tarde, pero yo no les hice caso.


  “¿Otro de mis prontos?”


  Había localizado junto a las puertas de salida a tres personas que hablaban entre ellas y me miraban. El disimulo no parecía ser su mejor arma.


  Unos minutos antes una mujer apareció sola en esa esquina. Como si esperase a alguien. Iba de negro, excepto por una camisa que parecía, a lo lejos, de flores pequeñas. Medias gordas negras y un pañuelo. No debía medir más de metro y medio.


  Después se la unieron dos hombres. Uno mayor, con una gorra tipo boina y su cachava. Una chaqueta gorda de cuadros, sobre una camisa blanca y unos pantalones grises completaba su vestimenta. El otro hombre, más joven, vestía chaqueta y pantalón gris, con camisa blanca cerrada hasta el último botón, sin corbata. Ambos eran más altos que la mujer, pero no mucho más. El hombre mayor apenas medía unos centímetros más que ella. Al otro le llegaba por la mitad de su cara.


  Parecían una familia bien avenida, en la que la mujer debía ser la que llevaba la voz cantante, ya que los hombres permanecían detrás de ella. Esperaban a alguien, sin duda.


  Veinte minutos después estaba considerando seriamente la posibilidad de sacar billete de vuelta a Madrid. Llevaba casi una hora esperando. Me había recorrido todo el hall de entrada del aeropuerto varias veces.


  Decepcionada por el plantón que me habían dado decidí volverme a casa. De camino al mostrador volví a pasar junto a las tres personas que permanecían en la misma esquina. Les sonreí, no sé bien porqué.


  Ella me devolvió una sonrisa que me pareció sincera. Volví la vista hacia el frente para localizar un mostrador donde pudiese sacar mi billete. No avancé ni un par de pasos.


  —¿Doña Marea? —era la misma voz del teléfono de esta mañana, venía de atrás.


  Me paré en seco. Mi corazón volvió a elevar su número de latidos, como ya había hecho en varias ocasiones estos últimos días. Volví sobre mis pasos. La señora que estaba delante de los dos hombres, avanzó hacia mí, con la mano extendida.


  —¿Doña Marea? —repitió de nuevo.


  —Sí, yo soy ¿doña Dolores? —nos dimos la mano, noté su piel rugosa, de mujer trabajadora.


  Mantuvimos nuestras miradas fijas unos instantes en nosotras. Como estudiándonos, quizá valorando si aquello que le llevó a ella a localizarme y lo que me impulsó a mi a venir, tenía sentido. Si no se trataba al fin y al cabo, de una locura, como decía mi padre.


  O tal vez solo se tratase de intuición.


  De intuición femenina.


  Sus ojos irradiaban ternura, compasión. Transmitía confianza. A la vez su pose era firme, segura. Se le intuía carácter.


  —Perdóneme por hacerla esperar. Si por ellos fuese —dijo volviéndose hacia los dos hombres— aún seguiríamos ahí los tres, mirándola. Ellos, observando si alguien más venía con usted. Yo temiendo que se volviese por donde ha venido.


  —No se preocupe Dolores, la entiendo perfectamente.


  —Me acompañan porque no sé conducir. La verdad es que el abuelo viene para que usted vea que somos una familia normal. Y no se me asuste —me indicó con el brazo que nos acercásemos donde se encontraban ellos, unos metros detrás.


  Anduvimos los pocos metros que nos separaban de ellos.


  —Mi marido, Anxo.


  Extendió su mano hacia mí a la vez que hacía una leve inclinación de cabeza. Cuando llegó el turno al abuelo, se quitó con una mano la gorra mientra me saludaba con la otra.


  De camino al coche, Dolores me rogó que durante el trayecto me pusiese un antifaz que habían traído, para que no pudiese saber donde íbamos.


  Me sobresalté, mi expresión debió alertarla.


  —No, por favor, no se me asuste. No la he traído hasta aquí, y en un día tan doloroso para hacerle nada. Mi suegro no aprueba esto. No se fía de nadie. No quiere poner a la familia en peligro otra vez ¿entiende usted?


  “No, la verdad es que no entendía nada, pero quería seguir adelante”.


  —He venido fiándome de usted, señora. No tiene sentido que a estas alturas empiece a dudar. Llevaré ese antifaz.


  


  Nos pusimos en camino. En los asientos de atrás de la furgoneta, Dolores y yo. Anxo conducía, el abuelo, que no paraba de murmurar, a su derecha. No comprendía nada de lo que hablaba, aunque por el tono pude deducir que no se encontraba nada a gusto con la situación.


  Una vez abandonado el aeropuerto nos dirigimos hacia la Autopista del Atlántico en dirección El Ferrol, fue la única indicación que pude ver. En cuanto llevábamos unos minutos el abuelo se volvió hacia nosotras y algo le dijo a Dolores. Lo siguiente fue que me pidiera por favor que me pusiese el antifaz que me ofrecía. Así lo hice.


  Nada hablaron durante el trayecto, excepto los esporádicos murmullos del suegro, y el ruido que metía la furgoneta, no oí nada más. Durante una media hora, más o menos, debimos ir por la misma carretera. Hasta que nos desviamos y comenzaron las curvas, el balanceo de la furgoneta se hizo más evidente. Esta segunda parte del recorrido se me hizo bastante más larga que la primera.


  De vez en cuando Dolores me decía que no me preocupase, que ya faltaba menos. De pronto la velocidad disminuyó casi hasta detenerse, pero seguíamos avanzando. Debíamos de estar atravesando algún pueblo. Durante los próximos minutos fueron no menos de tres las ocasiones en las que la furgoneta aminoró la marcha hasta casi pararse para luego continuar de nuevo, pero ya sin alcanzar la velocidad de antes.


  —Estamos llegando, doña Marea —la rugosa mano de Dolores apretó suavemente la mía. Su contacto me animó, no podía esperar nada malo de esa mujer.


  Asentí con la cabeza, girándome hacia donde ella se encontraba. Noté como mi corazón aumentaba los latidos. Mis manos comenzaron a humedecerse. La tranquilidad que sentí durante el recorrido, se había esfumado. Sea lo que fuere a lo que hubiese llegado hasta aquí, en breves momentos lo sabría.


  La furgoneta se detuvo.


  —Doña Marea —la voz de Dolores sonaba nerviosa—. Si resulta que lo que le voy a enseñar no tiene que ver con usted, le pido que no lo hable con nadie. Yo… —las sílabas siguientes salieron entre cortadas— yo… tenía que intentarlo —volvió a poner su mano sobre la mía.


  “¡Estaba llorando!”


  —Dios sabe qué he rezado estos días porque llegara este momento. He tenido muchas dudas…


  —Dolores —intervino el abuelo vuelto hacia nosotras— con tu cabezonería solo has hecho que hacer perder el tiempo a la señora y complicarnos la vida a los demás, ya lo sabes —dicho esto introdujo un palillo entre los dientes y se dio la vuelta.


  —Mi señora se ha empeñado en localizarla. Ha costado bastante, no crea usted, no nos querían dar su teléfono. Pensamos que es normal en la situación que se encuentra —expuso Anxo—. Apoyo en todo a mi Dolores, si al final mi padre lleva razón pues ¡qué se le va a hacer! —concluyó resignado.


  Yo continuaba sentada, con el antifaz puesto, escuchándoles en silencio. Sin saber que decir, ni si esperaban que dijese algo.


  Se abrieron las puertas delanteras, los hombres bajaron primero. Después la de ella. A los pocos segundos me llegó el turno.


  —Deme la mano. —Dolores me ayudó a salir del coche.


  El ambiente era muy húmedo. En el camino iba sintiendo algo de frío, nada que ver con el contraste al salir de la furgoneta. Al poco tiempo comencé a notar como la humedad se iba colando bajo mi ropa.


  Con su brazo agarrado al mío recorrimos, en silencio, durante un par de minutos la distancia que nos separaba hasta donde me llevaban. Unos ladridos parecían avisar de nuestra llegada.


  —No se preocupe por el perro, está en la parte de atrás y además es muy cariñoso, pero no entrará en la casa.


  —Me gustan los perros —dije intentando mostrarme natural.


  De pronto nos detuvimos.


  Dos golpes secos.


  Se abrió una puerta.


  Un aire caliente me golpeó en la cara.


  Olía a chimenea y a comida. Olía a calor humano y a humedad.


  Una vez dentro me quitaron el antifaz. Dolores seguía agarrada de mi brazo. Frente a nosotras había tres personas. Dos adolescentes sentados en una mesa cuadrada, que hacía las funciones de comedor, unos tres metros delante de nosotros.


  —Estos dos jovencitos son nuestros hijos —apuntó Dolores.


  —Es usted más guapa que en la tele —dijo Faia.


  —¡Niña, por favor! —le recriminó su madre.


  —Gracias —murmuré, dedicándola una sonrisa muy poco natural.


  Un poco más a la derecha de la mesa había dos butacas, de espaldas a mi, mirando hacia la televisión. En una de ellas una señora mayor, que más tarde me presentaron como la abuela, la avoa, me dio la mano amablemente.


  La estancia era casi cuadrada. Las paredes de piedra. Dos leños ardían en la chimenea que se encontraba junto a la abuela. El suelo, de baldosa rojiza con una cenefa central. A la izquierda dos ventanas daban a la calle. En la pared del fondo, junto al televisor una cortina hacía las veces de puerta. Estaba corrida y se divisaba los pies de una cama.


  A la cocina se accedía por una puerta situada a mi derecha, junto a una escalera que conducía a la planta superior. Unas baldas con platos, fotos y vasijas, recorrían las paredes.


  Llamaron a la puerta. Abrió Anxo a un hombre mayor, de espeso pelo blanco. Con sombrero, a la antigua usanza.


  —¿Todo bien? —preguntó en dirección al matrimonio.


  —Sí, todo bien —el marido señaló hacia mí con la cabeza.


  —Señora —el recién llegado levantó unos centímetros en sombrero a la vez inclinó levemente la cabeza.


  Durantes unos instantes todos nos mantuvimos en silencio. La situación era incómoda porque me convertí en el centro de las miradas de todos ellos. Entre el nerviosismo que tenía, el calor de la chimenea más el que me producían el jersey de cuello vuelto, la cazadora y la bufanda, unas gotas comenzaron a formarse en mi frente.


  —Está sudando —observó Dolores— pobre, deme la chaqueta.


  Mejoró algo mi situación, pero no lo suficiente. Mi estómago no dejó de contraerse, ni mis manos de sudar, ni mi ansiedad de ahogarme el pecho.


  —Por favor… —dije.


  Fue como si les despertase de un sueño. Se agitaron en sus asientos.


  —Bien… si… vamos… —Dolores señaló hacia la escalera— arriba es…


  La miré preguntándola con la mirada… “¿Arriba?”


  Se acercó a mí, me susurró al oído:


  —Siga confiando en mí, por favor.


  Mientras subíamos, la voz del abuelo se dejo oír:


  —Recuerde señora que si no le interesa lo que ve, nada ha ocurrido hoy. He dicho —dio media vuelta, se hundió en su butaca a ver la televisión.


  No más de doce escalones de baldosa rojiza nos llevaron a un distribuidor de forma rectangular. Dos puertas de frente y dos en los laterales. Giramos a la derecha por el pasillo, yo detrás de ella. De vez en cuando se volvía hacia mí, me dedicaba media sonrisa y bajaba la mirad al suelo.


  Su andar lento, su mirada tierna y su expresión… ¿ansiedad? Más bien nerviosa, como si me quisiese mostrar algo que llevara tiempo preparando. Como si ese día tan importante por fin hubiese llegado.


  “¿Qué podría ser?”


  Por más que le daba vueltas desde que esta mañana me llamó a Comillas, luego durante el vuelo y la espera, y ahora desde que he conocido a su familia, no acierto a entender nada. No tengo ni idea de que es lo que Dolores quiere de mí.


  No iba a tardar mucho en averiguarlo. Apenas unos metros me separaban de la respuesta.


  Llegamos a la puerta del fondo. Vuelta su cara hacia mí giró el picaporte y suavemente, empujó la puerta. Oí pasos detrás, me giré. Al fondo estaban de pie Anxo y el señor del pelo blanco. Los adolescentes asomaban su cabeza desde las escaleras. Dolores con las manos les pido que se fueran. No obedecieron.


  Entramos en la habitación. Estaba en penumbra, por la ventana se colaba luz de una farola de la calle. Pude distinguir dos camas una de frente, vacía y otra en paralelo a la derecha. Parecía haber alguien ahí.


  Me volví hacia Dolores.


  —No soy médico —susurré como si pudiese despertar a quién estuviese en la cama.


  —Lo sé…


  —¿Entonces…?


  Entró en la estancia y encendió una lámpara de pie, regulable. Desprendía poca luz. Con un gesto me invitó a acercarme.


  —Póngase a los pies de esa cama, por favor —me pidió Dolores.


  Mientras me acercaba pude vislumbrar un bulto, como de una persona. Con pelo blanco, mucho pelo blanco.


  En cuanto estuve frente a la cama. Dolores elevó la intensidad de la lámpara. El pelo blanco no parecía tal.


  Más luz.


  Era un vendaje.


  Me acerqué…


  La cara parecía una gama de colores, morado, granate, amarillo.


  Miré a Dolores. Con un gesto me indicó que me acercara. Rodeé la cama por la derecha.


  Más luz.


  La habitación se iluminó del todo.


  Mis ojos se abrieron como platos. Llevé mis manos a la boca ahogando un grito.


  “¡No es posible!”


  “¡Dios mío! ¡No es posible!”


  Me dejé caer de rodillas.


  —¡Fernando! —exclamé sintiendo como mis ojos se cargaban.


  Miré a Dolores, de nuevo a mi marido.


  —¡Dios mío! ¡Estás vivo!


  Me volví hacia ella otra vez, agarré su mano entre las mías y la llevé a mis labios. No menos de veinte besos debí darle. Esta vez sí que mis ojos dejaron escapar cada lágrima que quedaba en ellos.


  —No sufras hija, ya está, ya está —decía Dolores mientras me acariciaba la cabeza.


  “¡No es posible!” “¡Gracias Dios mío!” No paré de repetir durante los siguientes minutos.


  —… Marea… —un susurro provenía de la boca de Fernando— Marea…


  Me senté a su lado.


  —Estoy aquí amor mío…


  —… Marea… —un hilo de voz salía de su boca.


  Miré a Dolores. Estaba llorando con las manos en la cara, abrazada a Faia.


  —¡Gracias! —exclamé levantándome. Me abracé a ella y lloramos como si fuese la primera vez que lo hacíamos.


  Le puse las manos en la cara y la besé en la frente.


  —Gracias —repetí— ya me dirá como puedo devolverles todo lo que han hecho por nosotros.


  —Con ver su felicidad estamos más que pagados, señora.


  —Marea, llámeme así, por favor.


  —¿Sabe? tiene un nombre muy bonito —señaló limpiándose más lágrimas.


  —Gracias, no me llame de usted ¿de acuerdo? —sonreí.


  Un montón de preguntas se agolpaban en mi mente, intentando salir de forma atropellada.


  —¿Cómo le han encontrado? ¿Cómo ha llegado aquí? ¿Cómo…?


  —Tranquila. Sé que tienes muchas preguntas, y te diremos lo poco que sabemos. Tan poco, que no hemos podido hablar con él. Lo único que dice es tu nombre. Luego con más calma te iremos contando ¿te parece bien?


  Asentí.


  El señor del pelo blanco entró en la habitación.


  —Es el doctor Martínez —medió Dolores— se ha ocupado cada día del señor Latorre. Ahora ya lo podemos decir. No estábamos seguros quien era ¿entiende usted? Gracias a la televisión fuimos atando cabos.


  —¡Gracias, doctor! ¿Cómo está? —pregunté señalando a mi marido, sin dejar de llorar. No podía controlar la emoción.


  —Lo ha pasado mal, señora, pero es un luchador nato. Con unas ganas de vivir extraordinarias. Perdió mucha sangre. Ahora mismo se encuentra estabilizado. Pero necesita ir a un hospital. Que su familia se haga cargo de él. Ellos no pueden volver a… —bajaron la mirada al suelo, dando a entender que se trataba de un asunto que iba más allá de Fernando y de mí—. Ha tenido mucha fiebre, en delirios la llamaba usted.


  —¿Dice que perdió mucha sangre? —quise saber, asustada.


  —No se preocupe por eso ahora —propuso el doctor Martínez invitándome con un gesto a que volviese junto a Fernando. No hizo falta que me lo repitiese dos veces.


  Volví hacia la cama y me senté junto a él. Cogí su mano suavemente entre las mías y la besé.


  —Tardamos unos días en entender que Marea era un nombre de mujer y no la mar —justificó Dolores azorada—. Pensamos que se trataba de un pescador.


  —No es un nombre habitual, la verdad —sonreí— no se preocupe por eso solo tengo palabras de agradecimiento —dije vuelta hacia ella.


  Había llegado el momento de llamar una ambulancia. Tardarían una hora más o menos, nos encontrábamos en un lugar apartado de hospitales o centros de salud. Mientras hablaba por teléfono vi preocupación en la cara de ellos, no dejaban de mirarse entre sí.


  Al colgar me volví hacia mi nueva amiga.


  —Cuando me dijiste que confiara en ti, lo hice. Ahora te pido que lo hagas en mí, y en mi familia que aún no conoces —expuse agarrándole de las manos— ¿lo harás?


  Asintió.


  —Creo que necesitáis estar un rato a solas antes de que llegue la ambulancia. Háblale mucho. Yo no he dejado de hacerlo desde que llegó a nuestra casa. No vino solo ¿sabes? —apuntó mirándome con esos ojos vivos, que sonreían, más relajados. Se había quitado un enorme peso de encima.


  —¿No? ¿Con quién vino?


  —Con Pachón —afirmó como si fuese alguien que debiera conocer.


  Mi expresión me delataba.


  —Ya te contaré como ocurrió todo, Marea y no te preocupes que le conocerás para que puedas darle las gracias —apuntó feliz—. Solo te diré que sin él, tu marido no estaría con nosotros. Ahora os dejo a solas. Sé que tienes mucho que decirle.


  Les miré a todos intrigada, preguntándome quién sería ese tal Pachón a quien debíamos la vida de Fernando. Sus caras me mostraban ligeras sonrisas de complicidad.


  —Pachón es…


  —Calla Faia, calla. Ya habrá tiempo para explicaciones, filla. ¡Vamos! Salid todos fuera —ordenó Dolores secándose las lágrimas con el delantal.


  


  Me senté junto a Fernando. Dormía. Metí la cabeza entre las piernas y volví a llorar durante unos largos minutos. No podía parar de hacerlo. La angustia, la ansiedad, el miedo pasado en los últimos días abandonaba mi cuerpo por cada poro de mi piel.


  Abrí el bolso, cogí el teléfono. Mientras esperaba el tono, era consciente de que iba a ser incapaz de pronunciar una sola palabra. La enorme emoción que sentía en esos momentos me impedía hacerlo.


  —¡Papá!… —solté casi sin vocalizar.


  —¡Marea, hija! ¿Estás bien? —su voz indicaba preocupación.


  —Sí… estoy muy bien, papá… —comencé a llorar de nuevo, no podía vocalizar.


  —¿Qué pasa, hija?… dime.


  —Papá, Fernando…


  —Si, dime, ¿qué sucede?


  —Está… vivo, papá —logré balbucear.


  —¿Cómo dices?


  —… Papá… Fernando, ¡está vivo!…
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